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CORRESPONDENCIA 


DON  GONZALO  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (i) 

CON 

BL  (MUDE  DE  lASaAV,  COEOE  DE  TILU, 

DOi  ALf  Alo  n  LOSADA  T  onos  mSOXAJIS 


PARA  AYUDAR  AL  EMPERADOR    DE    ALEMANIA   DON  FERNANDO   II 
i  SOMETER  Á  SUS  SUBDITOS  REBELDES. 

(SMmdm  di  U  BÍUímcü  /Víkioimí-^Us  d$  MSS  P.  234.) 


Copia  de  minuta  autógrafa  de  caria  de  don  Alvaro  de  Lo^ 
soda  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

(Sin  fecha). 

Pide  infanteríR.— Maerte  del  barón  de  Cléves.— Et  conde  de  Han- 
holt.— Intenta  el  de  Brnnswick  tomar  una  dudad,  y  hallando  re* 
sistencia,  quema  el  arrabal  y  nn  monasterio  de  monjas.— El  arzo- 
bispo de  Colonia. — ^Respuesta  del  landgrave  de  Hesse.— ^1  obispo 
de  Wortzburgo  se  niega  á  que  sus  tropas  salgan  de  sus  estados. 

BiblMeca  nacional—Sala  de  MSS.  P.  234. 

Esta  mañana  he  tenido  del  capitán  Sirique  esa  carta. 
He  res|M>ndido  á  ella  con  las  copias  que  van  con  esta ,  y 

({)  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  principe  de  Maralca, 
maestre  de  campo  general  del  ejército  del  Palatinado  y  gobernador 


lie  beclio  que  el  capitán  Det  escriba  á  su  linieale  y  á  la  ciu- 
liad  en  el  delito  que  caen  ,  y  en  el  castigo  que  les  vendrá, 
si  pasan  adelante  con  su  intento.  Ello  es  cierto  que  lodo 
nace  de  lo  que  escribí  á  V.  S. ,  y  que  el  servicio  del  rey  es 
lástima  ver  como  ba  quedado  dispuesto ,  y  las  roanas  y  sa- 
caliñas que  se  usaron  para  quedar  asi.  Si  V.  S.  quiere  re- 
mediarlo y  tener  esto  siguro  y  á  los  vecinos  con  miedo,  in- 
vierne infantería,  que  cuando  quisiere  retiralla,  se  hallará 
con  esos  frutos  y  ct  de  haberla  sustentado  el  invierno.  Yo 
espero  en  Dios  que  con  las  cartas  que  V.  S.  vé  que  he  des- 
|)achado ,  se  remediará  e)  negocio ;  pero  siempre  se  necesi- 
tará de  la  inranleria.  El  barón  de  Cleveque  es  muerto.  Di- 
ccn'que  de  unas  palabras  que  le  dijo  el  deHaubolt.  No  sé 
qué  fundamento  tienen  estas  nuevas. 

Con  el  conde  de  Hanbolt  estuve  ayer,  y  me  dijo  que 
el  Branzuyque  se  había  retirado  al  pais  de  Plateborne,  á 
donde  había  querido  Comar  una  ciudad  que  se  llama  Albur* 
que,  y  habiendo  hallado  resistencia,  liabia  quemado  el 
hurgo  y  un  moaeslerio  de  monjas,  y  que  el  marqués  lia- 
bia escrito  al  duque  de  Baviera  que  solo  viese  al  arzobispo 

(le  Hilan ,  fué  uno  de  los  miiilares  mas  ilustres  de  su  siglo:  veoció 
cü  uoinn  del  conde  de  Tilli  al  de  Mansfeldt  en  Winiphea,  y  á  Cris- 
tian de  Brunswicii  en  lloecht,  volviendo  después  á  derrotar  á 
Maosfeldl  en  Fleurus  en  9  de  agosto  de  1623.  Dalláadose  en  Mi- 
lán en  1638,  con  motivo  de  la  guerra  sobre  la  sucesión  del  ducado  de 
Manlaa,  sostuvo  el  sitio  de  Casal  hasta  la  aproiimacion  de  los  fran- 
ceses, en  que  fué  sustituido  por  el  marqués  de  Spíoola.  Murió  en  16 
de  febrero  de  1645  y  fue  sepultado  en  la  capilla  mayor  del  monas- 
lerio  de  la  Madre  de  Dios  de  Bacua,  en  cufo  epitafio  se  le  da  el 
renombre  de  segundo  Gran  Capitán,  ya  por  ser  nielo  de  este,  ya 
por  sus  famosas  bazaüas. 

Salazdr.  Ciua  tfc  Lfira,  torno  l¡:  Lafucnle.  ¡Uslvriii  dr  Escu- 
na, tamo  ,V/7,  ij  rl  WV  tic  rsiti  CoUrñon. 


de  ColoDUl ,  que  ¿I  daba  palabra  de  socorrerle  por  allá ,  que 
él  estaba  aguardando  la  órdeo  del  sefior  de  Tilli  por  horas, 
y  que  el  landgravio  de  Hesse  había  dicho  resueltamente 
que  no  quería  dar  paso  si  no  era  por  las  picas;  que  el  obís- 
|io  de  Herblpoli  dos  mil  hombr^,  que  es  el  nervio  de  la 
gente  con  que  él  se  baila  boy,  y  quinientos  caballos,  no 
quería  que  se  alargase  mas  de  sus  estados.  Yo  respondí 
que  esta  gente  para  seguridad  del  sefior  de  Tilli  se  podía 
incorporar  con  los  cuarteles  de  Laberguestrat ,  con  que  es- 
taba acta  para  servir  á  su  amo  cuando  la  bebiese  menes- 
ter, y  con  esto  el  sefior  de  Tilli  hacerle  un  gran  socorro, 
caso  que  se  resolviese  la  jornada. 

Ahora  acaban  de  llegar  unas  nuevas  de  Lipesladt  al 
capitán  Det,  al  cual  he  ordenado  que  escriba  á  V.  S.  las 
que  son,  y  fundamento  que  tiene. 

En  los  cuarteles  desta  dudad  esti  ya  quieto  todo,  y  al 
Det  con  mafia  y  bondad  le  be  reducido  de  manera  que  es 
gran  mi  amigo,  y  prometo  i  V.  S.  que  no  es  la  menor  cosa 
que  yo  be  hecho  acomodar  la  partida.  Todo  lo  vence  el  pro- 
ceder  bien ,  y  el  estar  resuelto ,  como  se  lo  dije  i  él ,  de  dar- 
le cuanto  pudiese  y  dar  cuenta  ¿  V.  S.  de  la  razón  que  pe- 
dia;  y  como  han  visto  que  la  gente  ha  entrado,  están 
mansos,  y  mas  con  ver  al  de  Hanholt  tan  vecino «  de  quien 
han  entendido  que  quería  alojar  en  estas  ciudades ;  y  yo 
gozando  de  la  ocasión  les  he  dicho  que  deben  á  V.  S.  mas 
que  á  $ns  padres ,  pues  con  esla  poca  cabalUria  les  ha  /t- 
brado  de  la  mucha  que  el  conde  de  Hanholt  metiera  aqui, 
y  del  dañó  tan  desigual  que  desto  se  les  siguiera ,  acredi* 
tundo  esta  razón  con  mostrarles  algunos  renglones  de  su 
carta  de  V.  S. ,  con  lo  cual  d  Det  y  ellos  se  han  sosegado 
y  estím  contentos ,  conociendo  que  este  es  daño  wtenor  del 
que  tenían  á  la  pista.  Plegué  á  Dios  que  salgamos  adelante 
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conÍo£asU  áqui ,  y  que  acierte  yo  A  servir  á  Su  Majestad 
debajo  de  la  maoo  de  V.  S.  como  deseo. 

He  escrito  A  la  condesa  de  Henao  como  V.  S.  me  ha 
mandado,  y  estará  servida  con  toda  puotualidad. 


Copia  de  copia  Je  carta  de  don  Alvaro  de  Iiosada  {\),  qv6 
se  cita  en  la  anterior. 


llabla  de  los  medios  que  deben  emplearse  para  coolÍDiiar  con 
É\\ío  la  goerra. 

Biblioteca  Kaeional.—Sata  de  MSS.  P.  354. 

Señor. — Bien  sabe  V.  E.  que  soy  su  hechura  y  que  al  ea- 
Ik)  de  iiaber  gastado  mi  hacienda  y  haber  servido,  hallé  so- 
lo en  V.  E.  amparo  y  honra  para  servir  á  Su  Mnjestad  con 
el  puesto  y  estimación  que  V.  E.  me  di6,  de  que  he  procu- 
rado dar  la  cuenta  que  V.  E.  ha  entendido,  obligándome 
no  menos  á  ser  puntual  el  reconocimiento  de  suyo,  que  las 
obligaciones  con  que  nací,  teniendo  muy  en  la  memoria 
siempre  las  palabras  que  V.  E.  me  dijo  cuando  le  besé  la 
mano,  que  sirviese  y  que  atendiese  que  lodos  los  que  yo 
veia  en  los  mayores  puestos,  no  habían  tenido  los  principios 
que  yo. 

El  seíJor  Landgraveo  Ludovico  venera  á  V.  E.,  al  paso 
|ue  todos  los  principes  con  quien  yo  be  hablado  en  Alema* 
nía,  á  donde  tiene  V.  E.  tan  general  aprobación,  de  que 
estas  cosas  han  sido  dichosísimas  en  darte  Dios  tal  admi- 
nistrador, asi  por  el  conocimiento  que  dellas  tiene  V.  E., 

(1)  Era  capitán  de  caballos  corazas  españolas,  á  cuyo  cargo  c^- 
Mbd  la  gvnic  de  f^icrra  ipic  sobcrnitba  iloii  Gonzalo. 


como  por  la  crisUaodad  que  le  ooDOcen.  Los  soldados  eslán 
en  esta  misma  conflanza  y  no  solo  los  desle  ejército  y  los 
de  Flándes,  mas  el  sefior  de  Tilli  y  lodos  los  que  asisleo  al 
de  Bavierat  y  en  tal  aprieto  do  lieoeii  otra  esperanza. 

El  estado  en  que  hoy  esto  se  halla  es  peligroso,  porque 
como  han  visto  los  enemigos  de  la  Casa  de  Austria  el  mon* 
te  á  cuestas,  han  hecho  y  hacen  los  esfuerzos  que  V.  E.  sa- 
be; y  ¿  estos,  como  criatura  de  V.  E.,  diré  lo  que  he  oido 
discurrir  á  los  soldados,  á  cuya  Inteligencia  se  debe  dar 
mas  crédito,  asi  por  la  esperiencia,  como  por  el  conocimien* 
to  de  los  puestos  ¿  que  están  asistiendo.  Dicen  que  si  Uans* 
felt  se  reduce  al  servicio  de  Su  Majestad  haciendo  reclutas 
para  este  ejército,  estará  capaz  de  obrar  la  ullerior  ejecu- 
ción deste  Palatinato ;  que  si  esto  no  se  consigue ,  es  me« 
nester  uno  nuevo,  con  la  circunstancia  que  le  debe  á  una 
acción  tan  principal  como  ha  de  ejecutar,  porque  pensar 
que  sin  cabeza  dispuesta  á  sola  esta  ejecución  se  adquirirá, 
es  engafio  y  desinios  de  quien  no  representare  lo  contrario, 
diciendo  que  para  tan  poderosa  junta  de  enemigos,  no  ha- 
bililando  el  ejército  de  Su  Majestad  para  obrar  por  si  solo 
y  al  de  la  unión  católica  disponiéndole  para  la  defensa  de 
los  principes  della,  no  se  acabará  esta  guerra,  y  que  habe- 
lla  Iraido  la  miseria  del  duque  de  Baviera  á  este  país  nece- 
sita de  un  esfuerzo  muy  grande;  porque  si  se  sustenta  roas 
(|ue  este  verano,  en  él  quedarán  todos  los  príncipes  amigos 
sin  fuerzas,  por  tener  todos  sus  estados  vecinos  al  Palati- 
nato inferior,  principalmente  de  Colonia,  Herbfpoli,  Magun- 
cia, Espira  y  Armsladl;  y  el  enemigo  no  teniendo  guerra 
en  los  suyos,  irá  conocidamente  siempre  en  aumento,  que 
si  Su  Majestad  se  resuelve  á  tomar  uno  deslos  dos  cami- 
nas, aunque  es  verdad  que  de  presente  son  costosos,  es  el 
aumento  sin  comparación,  y  el  fín  porqué  se  hace  mayor; 
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pues  coa  lao  importünles  puestos  como  la  ocasión  Jesta  re- 
belión ha  dado  para  que  Su  Majestad  ocupe  ea  Alemaoia, 
después  de  asentada  la  cosa,  se  susteataráo  con  mediana 
costa,  y  aun' es  opinión  que  coa  provecho,  que  ea  muy  ri> 
co  el  pa(s;  tendrá  Su  Itfajeslad  por  foso  el  Rin  hasta  llegar 
á  Bruselas,  sin  meterse  en  país  que  no  sea  suyo  ó  de  los 
arzobispos,  pondrá  en  seguridad  perpetua  la  Casa  de  Aus- 
tria, quitará  &  los  holandeses  la  comunicación  y  socorros 
de  los  herejes  de  Alemania,  y  con  esto  y  evitarles  el  uso  de 
los  países  neutrales,  como  ahora  se  va  liacienju  en  Flándes 
y  en  EspaQa,  atajándoles  por  la  mar,  es  fuerza  que  á  muy 
poco  tiempo  se  tenga  lio  de  aquella  guerra. 

El  ejército  del  duque  de  Baviera  está  acuartelado  eq 
Lavergeeslrak  hasta  Monsbaeh,  que  es  encima  de  Geydel- 
l)erg  sobre  el  Necar.  En  este  mismo  rio  tiene  puente  en 
I^venburque.  En  el  Betereao  está  el  conde  de  Hanholl  coa 
ta  gente  que  trujo  para  echar  &\  Braurcique  de  NiusU.  Di- 
cen que  es  acertada  resolución  el  acuartelarse  aquí  para 
hacer  frente  al  enemigo  y  quitarle  de  la  comunicación  da 
Francaforte,  ta  de  Hauao  y  la  de  Mauricio  de  Esen,  y  te- 
nerlos en  obediencia  á  su  pesar,  estando  dispuesto  para  acu- 
dir i  Herhlpoli,  á  Maguncia  ú  á  cualquiera  de  los  ejércitos, 
y  para  seguir  al  enemigo  A  Platahorni,  si  el  señor  ninrqués 
Espinóla  se  resuelve  h  socurrerle.  Yo  estoy  con  seis  compa- 
ñías de  caballos  del  rey,  y  la  infanterfa  que  tiene  Su  Ma- 
jestad en  Wransfelz,  Gclitiiusen,  Vetzelar  y  Priedbourg, 
haciendo  espaldas  á  la  gente  que  liciiu  cl  conde  en  esta 
país.  El  señor  don  Gonzalo  está  en  Croyztenack  con  lodo  el 
resto  del  ejército  acuartelado  en  In  conformidad  que  V.  E. 
veri  de  los  lugares  que  van  ruyados  en  esa  carta  del  Pula- 
tinado.  Del  Betereao  inviaré  á  V.  E.  otra  t;in  particularmen- 
te como  van  en  esa  de  lodos  lus  vÜajcs  y  riberas  basta  I'la- 
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Uborai»  que  ya  me  la  eslán  impriinieDdo,  de  donde  enlen- 
deri  V.  E.  la  imporlaoeia  deslas  plazas,  y  lo  que  Holanda 
puede  haeer  al  Falatínado. 

De  las  ealidades  del  ejército  que  d  sefior  don  Gonzalo  tie- 
ne á  su  cargo,  sé  decir  i  V.  E.  en  concienda,  que  i  mi  se 
me  ha  hecho  milagro  por  mas  partes  y  valor  que  tiene  es- 
te caballero,  el  haber  salido  sin  desaire  este  verano  pasado, 
porque  se  apretó  mucho  la  campa  fia,  y  porque  lo  mas  del 
coasta  de  levas,  y  los  espafioles  y  italianos  con  resabios  de 
Ñápeles,  la  caballería  sin  oGcial  principal,  ni  la  artillería,  y 
con  el  tren  muy  disipado  y  nuevo.  Hablo  de  hombres,  que 
d  en  sí  es  mejor  que  el  de  Flándes,  y  con  gente  desta  ca* 
lidad  sin  auditor  general,  ñn  cuartel  maestre  y  con  un 
preboste  que  era  mejor  para  capitán.  Ta  que  V.  E.  me  man* 
da  que  le  escriba,  no  cumpliera  con  mi  obligacioo ,  ni  con 
lo  que  debo  á  tan  gran  merced,  si  no  lo  hiciera  con  esta 
realidad. 

De  la  carta  del  sefior  Lansgravio  verá  V.  E.  como  le 
he  obedecido.  Guarde  Dios  á  V.  E.  como  es  menester. 

(1 )  De  las  juntas  destos  sefiores  de  Alemania  y  de  los  tra- 
tados de  Uansfelt,  remito  á  que  se  lo  digan  á  V.  E.  los  que 
le  escriben  en  cifra ;  y  lo  que  sobre  éste  particular  desearé 
es,  que  Dios  se  lo  perdone  al  de  Ba viera  no  habelle  cumpli* 
do  á  Hansfell  los  conciertos,  y  á  quien  no  puso  cerca  del 
duque  para  que  se  los  hiciera  ajuslar,  ú  que  le  hiciera 
seguir;  pues  con  cualquiera  de  las  dos  cosas  tenia  ya  el  se- 
fior don  Gonzalo  con  tomar  á  Frankenlal  acababa  la  guer- 
ra. Digo  todo  lo  que  hay  deste  lado  del  Rin. 

(4)  E:fta  postdata  parece  de  mano  de  don  Alvaro  de  Losada. 
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Contribtíeion  impiieHa  á  la$  villas  del  Palatinado  inferior. 

De  principios  de  enero  de  1622. 

BibUoteea  naeionah-Sala  de  MSS.  P.  23^ 

Relación  de  lo  qae  montará  la  contribución  qae  se  ha  pedido  á 
las  villas  y  amanías  deste  Palatinato  inferior,  segan  la  proposi- 
ción que  se  les  ha  hecho  en  los  primeros  dias  del  mes  de  enero 
de  1622,  á  pagar  en  tres  plazos,  á  saber ;  el  primero  ocho  dias 
después  de  la  notificación ,  y  los  otros  dos  de  mes  á  mes  de  ahí  ade- 
lante. 

Lo  qae  b«i  Bl  prteer 

Alzeig.  *•*•'•  ^'^ 

La  villa,  dos  mil  ricbdalera,  y  la 
amanla  diez  y  cebo  mil ,  y  se 
bizo  la  proposición  en  3  del 
dicho 20.000        6.666} 

Landsberg. 

Mil  ricbdalers,  y  se  les  propuso 

Ídem.. 1,000  333| 

Stromberg. 
Seis  mili,  y  se  les  propuso  idem.         6,000       2,000 

Oppenheim. 

Ijd  villa ,  quinientos  en  una  vez 

por  lodo 500  500 

La  amanlA  de  Oppenbeiro  seis 

mil ,  y  se  bizo  la  proposición 

en  4 6,000       2,000 


id 

Simmein. 

« 

1^  aniaula  ele  Simmein  ocho 
mil ,  y  se  les  propuso  eii  5  del 
dicho 8.000       2,060| 

Keyserslauter. 

La  villa  mil  riehsdalers,  y  se  les 

propaso  Ídem 4,000  333s 

La  villa  de  Creulznach  tres  mil, 

y  se  les  propuso  en  40 3.000        1.000 

Amanta  de  Creutinaek. 

La  amania  diex  mil .  y  se  les  pro* 

puso  en  7 f  0.000       3,335i 

I^  amanta  do  Naumbmech  en 
todo  paga  de  una  vez  quinien- 
tos   300  500 

La  de  la  villa  y  amanta  de  Kinch- 
berg.  y  la  de  Coppensleim 
2.800  de  lo  viejo,  y  2.800  de 
lo  nuevo 6.000       1.866! 

Trarbach. 

La  villa  y  amanta  de  Trorbarch 
tres  mili  del  alk>  pasado  (I), 
y  otro  tanto  de  nuevo.  Propú- 
sose en  8  6.000       1.000 

Los  de  Bacarach  3.800.  y  los  de 
Caub  1.200.  en  7 5.000        1.666 

(1)  AI  margen  se  lee:  El  señor  don  Gonzalo  declaró,  que  los 
3.000  de  lo  viejo  se  dejase  por  ahora. 
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Rocherltattsen. 

Los  de  la  villa  de  Kocberliausen 
300  de  lo  viejo,  olro  lanío  en 
lo  nuevo,  y  los  del  país  lo 
mesmo ,  y  se  sacan  600  por 
lo  viejo 1,200  600 

Tedersheim. 

Da  6,000  richsdalers 6,000       2,000 

Los  de  Freinslieim  4,000 4,000       l,333j^ 

Los  de  Bechelheim  y  Lobernbeiin 
1,500,  y  se  tiene  considera  «• 
cion  de  lo  mucho  que  han  pa- 
decido          1,500  500 

Keyserslauier. 

La  amanfa  de  Keysersiauler  ha 
de  dar  9,000  richsdalers,  ha- 
biendo escrito  al  aman  della 
en  19  de  enero  1622,  que  les 
haga  la  proposición  y  repar- 
tición         9,000       3,000 


94,300      81,800 


El  primer  plaio  ha  espirado,  sal- 
vo el  de  la  amanfa  de  Keysers- 
laulher. 

Después  han  llegado  los  de  Braun* 
felta  de  la  otra  parte  del  Rin, 
y  se  les  ha  propuesto  de  pagar 
cuatro  mil  rischsdalers  de  con« 


Iribucion  en  Ires  plazos.  El 
primero  dentro  do  15  días, 
comenzando  desde  22  de  ene* 
ro»  y  los  oíros  dos  de  mes  á 
mes,  después  de  cumplido  el 

primero 4,000        1,333^ 

LosdeNessenbeiny  dependeucias 
deben  del  afio  pasado  1»500 
ricbsdalers,  que  hablan  de  ha- 
ber pagado  en  seis  plazos,  y 
se  les  ha  dicho  ahora  que  lo 
cumplan  en  tres  plazos ,  como 
los  de  arriba 1,500         500 


99,800      SS,133Í 


De  manera  que  montarán  estas  que  se  han  pedido, 
99,800  richsdalers,  y  el  primer  plazo  31,133  i 


de  earta  autógrafa  de  don  Alvaro  ^.  Lo$ada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Cardaba.  Friburgo  4  de  enero 

de  1622. 

Encarece  la  necesidad  de  conserrar  esta  plaza. 
Smioteea  Nadonal.Sala  de  MSS.  P.  284. 

SkHm. — Habiendo  despachado  el  conde  de  Hanlioll  sus 
cartas  de  V.  S.  para  él  y  d  barón  Desclebeque,  y  desean- 
do  su  respuesta  para  dar  con  ella  cuenta  i  V.  S.  de  las  co- 
sas que  he  entendido  de  aqui  y  lie  hecho,  y  asimismo  car* 
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las  iltí  V.  S..  Iic  rcsuijlto  qtic  aunque  enlónccs  le  Iiaya  de 
escribir  lo  que  me  han  escrito,  será  bien  que  V.  S.  tenga 
entendido  esto  como  ea  antes,  para  que  disponga  lo  que 
fuere  servido. 

Friburgue  es  una  muy  buena  villa,  pero  no  capaz  de 
podella  defender  sino  es  con  mucha  gente.  El  castillo  la  ha 
menester  también  porque  es  muy  capaz,  asi  de  habitación 
como  de  círcunrcrencia.  Tiene  mucha  y  muy  buena  artille- 
ría y  armas  muy  lucidas  y  cestas  para  casi  mil  hombres, 
náceseme  grandísima  lástima  ver,  que  cosa  asi  tenga  en 
la  disposición  de  atrás  tan  poco  cuidado,  como  no  haber 
heciio  una  cisterna,  á  causa  de  que  el  agua  de  su  pozo  c9 
toda  salitre,  y  que  una  puerta  que  tiene  hacia  la  villa,  no 
la  hayan  adrezado  el  puente  para  cerrar  una  que  sale  á  la 
campaña,  á  donde  no  hay  mas  de  doce  hombres  de  guar- 
nición, y  por  donde  pueden  entrarle  con  gran  facilidad  en 
una  alborada,  tomando  resolución  para  ello,  porque  dentro 
del  castillo  no  queda  mas  que  una  puente  ú  otro  Itombro 
asi  de  noche,  y  á  mi  parecíame,  que  porque  la  gente  y  el 
conde  del  burgo  tuviesen  el  uso  de  la  campaña  á  la  comu- 
DÍcacion  con  el  castillo,  que  cuando  fuese  menester  se  abrie- 
se aquella  puerta,  y  que  de  los  dos  cuerpos  de  guarda  que 
contienen  veinte  y  cuatro  ú  veinte  y  ocho  hombres,  cuan- 
to mas  se  haga  uno.  Yo  hablo  de  la  gente  que  veo  servir 
efectivos  dos,  que  el  espitan  Deto  ú  mi  tiniente  se  entren 
&  vivir  CQ  el  castillo,  para  asistir  de  noche  en  él,  y  que  allá 
de  la  villa  le  lleven  el  servicio,  si  es  inconveniente  tomarte 
de  los  dueños  y  vividores  del,  é  esto  es  lo  que  desde  luego 
se  puede  hacer.  Y  en  abriendo  el  tiempo  trabajar  en  dalle 
agua,  con  que  será  una  de  las  mejores  plazas  que  Su  Ma- 
jestad tenga  en  Alemania  y  en  el  [laso  de  Holanda.  Y  espán- 
tame mucho,  como  be  referido  á  V.  S.,  que  para  cosa  asi 
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de  tanta  estimación,  la  hayan  Dado  á  tan  poca  gente, 
con  la  cual  no  se  podrá  salir  el  sustentarle  el  tiempo  que 
fuere  menester  para  lo  que  tardan  los  socorros  de  Espafia. 
He  discurrido  que  caso  que  V.  S.  no  resuelva^  que  la  otra 
puerta  se  cierre  por  decir  que  la  de  la  villa  se  eslá  en  ve- 
neración de  no  abrirla,  sino  es  al  emperador  ú  Palatino, 
que  todo  el  cuerpo  de  guardia  de  la  puerta  de  la  villa  se 
reduzga  al  de  la  campaQa;  pues  ahora  que  la  ailla  es  ami- 
ga, ú  por  lo  menos  el  tiempo  que  tenemos  en  ella  guarni- 
ción, está  asegurada  y  puede  servir  la  que  asiste  á  la  puer- 
ta de  la  villa  á  la  de  la  campada.  T  yo  le  conQeso  á  V.  S. 
que  á  mi  me  causa  cuidado  grande  ver  tal  disposición,  aun- 
que no  hay  enemigo  por  ahora  cerca.  Vezelar  está  legua  y 
roedia  mas  allá  de  Viunfelt  junto  á  una  ribírilla,  y  alojando 
gente  del  conde  de  Hanholt  en  este  pafs  ú  en  el  de  Esscn, 
podrán  estar  allí  tres  compaQfas  de  caballos  y  dos  en  Ge- 
lausen  sin  mas  infantería  que  la  que  tienen,  porque  los  unos 
y  los  otros  batiendo  las  estradas,  tendrán  tiempo  de  ponerse 
los  de  Wezelar  en  Viunfelt  y  los  de  Gelausen  aquí,  aunque 
es  lejos,  si  bien  lo  mas  asegurado  es  tenerlos  con  la  infante- 
ría. Y  afirmo  á  V.  S.  que  en  buena  razón  de  guerra  si  allá 
la  ha  menester  V.  S.,  podrán  pasar  sin  ellos,  porque  cuando 
corría  este  notorio  peligro,  era  cuando  el  enemigo  era  se- 
fior  de  La  Berguestrato,  por  donde  podrá  juntar  sus  fuerz<is 
y  degollarlos;  mas  ya  que  es  nuestra,  y  que  si  de  esta  par- 
te hay  enemigo,  le  ha  de  hacer  frente  el  conde  de  Hanholt 
mas  arriba,  están  á  mi  parecer  asegurados.  Aqui  dan  de 
comer  á  los  soldados  y  caballos,  y  en  cuanto  á  lo  de  los  ba- 
gajes y  criados  doy  cuanta  priesa  pueda  para  aliviaríos  de 
costa,  y  en  este  ínterín  llegará  aprobación  de  V.  S.  Sobro 
poder  hacer  fuerza  á  soldados  de  mi  compañía  y  á  los  de  la» 
mas  han  querído  darles  dinero  y  á  mi,  y  por  ningún  caso 
Tomo  LIV.  2 
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Iic  venido  en  éfío,  porque  es  cosa  que  no  sueoa  bien,  y  el 
comer  es  tolerable  y  ma.'S  eji  oca»ioii  que  há  tres  meses  que 
no  lian  recUjido  ajas  de  dos  tercios  de  paga.  Y  aseguro  & 
V.  S.  que  se  lasta  ei  guslo  Í9  mandar  y  de  tener  puesto. 
porqiiQ  beso  sus  pies  mil  veces,  porque  es  grande  el  emba- 
razo que  dan  estos  demonios,  si  no  oficial,  poique  el  Itaietl- 
te  nn  es  de  provecho,  y  en  brujuleando  una  plaza  de  inte* 
res,  es  muy  buen  soldado,  y  sería  para  mí  la  mayor  mer- 
ced que  puedo  recibir  (i)  ei  que  se  le  acomodase  en 
puesto  de  ayudante  de  comisario  general,  y  asiguro  á  V.  S. 
que  para  eso  es  único,  pues  para  poner  en  campaña  las 
tropas  es  gran  soldado,  y  lo  entiende  mejor  que  todos. 

Los  judios  de  aquí,  el  dia  de  Navidad  de  los  herejes, 
me  ban  traído  dos  copas  de  plata  que  valen  treinta  duca- 
dos. Esto  es  lo  que  rae  ha  valido  y  lo  que  he  gastado  en 
pasar  el  Rin,  y  correos  es  poco  menos.  Hoy  han  pasado, 
dicen  los  burgomaestres  de  la  redonda,  míll  caballos  de  la 
gente  del  señor  de  Tilü  redencíonando  el  país.  Yo  escribí 
al  cabo  el  descrédito  que  se  le  seguía  á  sus  armas  y  á  las 
que  gobernaba  V.  S.  del  proceder  de  su  cuartel  maestre, 
como  le  constaba  de  la  copia  desta  carta  que  invlo  .á  V,  S. 
No  le  hallaron  porque  había  marehado  cuatro  leguas,  y  el 
furriel  coD  ciocuenlA  caballos  iba  sacando  de  todos  los  lu- 
gares la  cantidad  que  podían  dar  y  cobraron  desle  en  lo 
■que  le  senteaciaroo.  Por  vida  de  V.  S,  qu«  si  no  es  los  sol- 
dados que  con  un  cabo  salieron  á  este  efecto,  qiie  dq  han 
salido  .otros  de  la  villa,  y  que  hay  orden  de  no  dejar  salir 
un  hombría  sio  firma  mi»,  siendo  lo  que  aquí  el  ooqd<9  d« 
Isemburque  les  hizo  1»  barba.  Deseo  saber  mijchd  s¡  V.  S. 


(1)  Al  márgrn  de  letra  de  ion  Alvaro  se  Ice:  "Suplico  deslo  4 
V.  S.  COD  ntucbo  cncarecíniicnlo." 
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resuelve  que  el  conde  de  Hanholl  aloje  en  tierras  del  Hau* 
ríelo»  porque  si  es  ansí,  yo  soy  de  parecer  que  V.  S.  me  dé 
licencia  que  asista  yo  en  Vezelar  y  en  Bruinfeit,  porque  es 
frontera  del  pafs  de  Essen,  y  le  podríamos  dar  alK  muy  mal 
rato  y  sustentar  á  V.  S.  de  sus  países  estas  compañías  con 
pagas  y  lodo,  porque  ie  es  fuerza  que  haga  frente  allá  el  con- 
de de  Hanholt  en  las  tierras  que  tiene  de  importancia  y  las 
que  caen  al  país  de  Vezelar  son  abiertas,  con  que  se  podrá 
hacer  en  ellas  mucho  dafio.  Este  es  parecer  del  capitán  Ti« 
ras,  y  del  me  he  informado  que  ei  castillo  y  burgo  de  Brun- 
felt  está  ocupado  con  la  Infantería  á  razón  de  ocho  sóida* 
dos  por  casa,  que  de  ios  burgos  se  podrá  disponer  en  la  con- 
formidad que  V.  S.  fuere  servido. 

Esta  ciudad  dijo  que  no  debia  contribuir  á  los  soldados, 
porque  era  libre  como  Francaforte.  Yo  le  dije  que  darles  de 
eomer  no  era  quebrar  sus  previlegios  si  es  que  ios  tienen,  y 
mas  á  gente  que  no  ha  de  estar  aquí  de  guarnición  perpe* 
tua;  que  estos  soldados  venian  destrozados,  como  les  cons- 
taba de  la  campaña,  y  que  habian  de  salir  luego,  y  que  así 
ios  llevasen  de  buena  gana.  Han  demostrado  al  parecer, 
que  lo  harán  así.  Esto  es  lo  que  hay  de  nuevo,  y  suplico  ft 
V.  S.  en  todo  me  encamine  para  que  acierte  á  servirle  y  á 
Su  Majestad.  Dios  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Fribourgá 
4  de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rü- 
trica. 


so 


Co¡jUi  lie  curta  auliigrafa  lie  don  Alcitro  de  Losada  á  don 

Gonz'ih  Fernau'lez  de  Córdobn.   Fribnvgo  ñ  Je  emro 

de  1622. 

MniiilieFta  I»  imporliiDcia  t!e  esta  ciudad. 

fíiblioleca  !\'acionnl.Sala  de  MSS.  P.  234. 

Skñor. — Si  es  que  en  este  país  linn  de  dirrar  las  armas 
dfí  Su  Majestad,  importa  mucho  que  V.  S.  atienda  á  lo  q<in 
lo  escril»  acerca  de  lo  que  importa  esta  plaza,  porque  ade- 
más de  valer  ella  mas  y  ser  mas  fuerte  que  lodo  cuantn 
V.  S.  lia  visto  en  el  Palatloato,  la  vecindad  y  paso  es  tan 
importante,  que  teniendo  esto  como  debe  estar,  estará  ase- 
gurado todo  lo  de  aliii,  que  por  esta  parte  le  lia  de  venir 
socorro,  y  sabiéndole  hacer  frente  aquí ,  sustentar  fuera  da 
nuestra  provincia  la  guerra.  Y  hiicese  otra  cosa  imporlan- 
Usima  que  es  tener  k  todos  estos  señores  vecinos  en  cintu- 
ra y  en  devoción;  pues  ánies  que  se  junten  en  grueso,  les 
puede  destruir  esta  guarnición  que  tienen,  y  con  el  miedo 
nos  serán  amigos,  y  vea  V.  S.  con  laesperiencta  pasada  el 
dolor  que  tienen  todos  tos  padres  destos  puestos,  y  cómo 
han  procurado  destituirnos  delios  áules  que  las  cabezas  co* 
noicao  lo  que  son,  y  lo  que  valen  y  l<f  que  nos  importan. 
Prometo  A  V.  S.  que  si  sus  ocupaciones  le  diesen  lugar, 
(]ue,estimaria  mucho  que  viese  esto,  y  conocería  lo  qtie  im- 
porta si  es  como  he  dicho,  y  si  es  que  aquí  se  Íia  de  hacer 
pié.  Con  esta  plaza  se  tiene  k  raya  á  Francofort,  al  Land- 
gravio  Mauricio,  á  la  condesa  de  Hanao,  á  Lop.*  de  Bea- 
tral  y  á  una  inmensidad  de  seí^orlizos  que  están  ai|ul  veci- 
nos, que  viendo  esto  como  es  razón,  no  osarán  hacer  mas 
que  obedecer  y  acudimos,  y  se  conserva  al  de  Maguncia  y 
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Armeslal  en  la  amistad  que  baftta  aquí,  y  mas  ciinnto  les 
imporlará  el  tenerla  mas  fina  de  aquí  adelante »  viéndonos 
dueños  para  poder  serles  de  provecho.  Guarde  Dios  á  V.  S. 
como  deseo  y  he  menester.  Frieburg  á  5  de  enero  de  1622. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

El  prisionero  come  y  bebe  conmigo  y  el  vino,  que  sino 
lo  pasara  mal:  no  tiene  prisión;  y  aguardo  gozosa  respuesta 
de  V.  S.  para  ver  lo  que  manda.  Hernán  García  ha  visto  la 
plaza  y  cajas  y  artillería.  V.  S.  se  podrá  servir  de  infor-- 
roarse  dM. 


Copia  de  carta  original  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  G  de  enero 

de  1622. 

Se  queja  de  la  conducta  que  observa  con  sus  tronas  la  ciudad 
de  Friburgo. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Seíñor: — Esta  villa  no  acaba  de  sosegarse  en  fé  de  lo 
que  escribí  á  V.  S.  el  otro  dia.  Ella  da  de  comer  á  los  sol- 
dados con  tanta  limitación  y  ¿  los  caballos ,  como  V.  S. 
puede  conocer  de  un  lugar  taimado»  y  de  paso  este  mismo 
dolor  qjue  va  ¿  ver  á  V.  S.  es  el  juez  contra  los  burgeses,  á 
quien  yo  he  cometido  el  que  les  haga  dar  lo  que  es  razón, 
y  por  vida  de  V.  S.  que  para  una  queja  de  un  soldado,  lia 
habido  mas  de  diez  de  los  burgeses»  y  que  llega  su  malicia 
á  derribar  las  caballerizas,  porque  á  la  villa  no  les  echen  sol- 
dados y  ellos  se  salgan  de  desacomodados.  Yo  no  he  querido 
que  se  baga  mi  gasto  dándome  dinero,  aunque  conozco  que 
e;»  doblada  costa,  |M>rque  ellos  misnios  la  hacen  mayor  que 
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la  (]ue  yo  tengo,  y  obligándome  con  decir  que  en  sabiendo 
lüs  caballeros  y  lugares  de  la  vecindad  que  como  &  mi  eos- 
ta  me  darán  la  mayor  parte,  y  que  eslo  mismo  bizoel  con- 
de de  Isemburque  á  los  soldados  que  han  ido  de  salvaguar- 
dia, por  escusarles  costa,  porque  era  mayor  el  concierto 
que  liabian  lieclio,  de  to  que  habían  de  comer  él  y  su  ca- 
ballo. He  dicliO  que  uo  le  den  mas  que  doce  placas  al  dia, 
y  qu«  eo  el  mismo  que  volviere  á  su  alojamiento  no  se  le 
dé  mas  que  de  comer.  Volvieron  otra  vez  con  el  presente 
que  referí  á  V.  S.  que  me  liacian  antes  que  entrase  aqui  la 
media  compañía  de  Sinque,  dicíeodo  que  era  üio  el  dalle  y 
el  lomalle  en  Alemania  los  gobernadores  nuevos;  y  como  mi 
mínistria  no  se  estienda  á  mas  que  al  liaber  repartido  las 
compañías,  y  eso  está  liecbo  tan  puntualmente,  no  quise 
ser  roas  porfiado.  Üesto  es  testigo  el  embajador  de  la  villa, 
y  de  que  el  conde  de  Hanbolt  se  aloju  en  esta  vecindad, 
y  de  que  de  toda  ella  no  lie  recibido  un  alfiler,  y  de  que 
les  be  dicho  que  el  euviar  aquí  V.  S.  estas  compañías  ba 
sido  su  redención,  porque  cou  esta  poca  costa  se  escapan 
de  la  mucha  que  les  hiciera  la  gente  del  conde  de  Hauliolt. 
tlltos  lo  ven  y  lo  creen,  pero  como  he  diclio  á  V.  S.,  su  in* 
quietud  no  sale  de  ellos,  y  vése  en  que  de  Vezelar  han  ve- 
nido á  decir,  que  qué  gente  es  esta  que  no  pide  mas  que 
comer,  porque  el  de  Nasao  vendió  una  infinidad  de  pan. 
Todos  destan  caiares  para  forraje,  y  yo  les  he  respondido, 
que  basta  que  los  tome  el  conde  para  alojar  su  gente,  que 
tengan  paciencia.  Después,  en  la  conformidad  que  escribí 
ú  V.  S.,  entregando  las  municiones  al  magistrado  y  bur- 
gesla,  les  daré  ayuda,  si  bien  afirmo  ú  V.  S.  que  tienen 
sustancia  lae  villas  para  mantener  tres  doblada  gente;  y  si 
eslo  se  ba  de  dejar,  no  importa  que  se  les  haya  bccbo  esta 
costa,  y  si  nos  hemos  de  quedar,  lian  menester  estar  bajos. 
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que  son  muchos  sus  brios.  El  conde  aloja  en  pofs  de  Hanao/ 
y  de  tod«  hombre  contraklo  en  la  traosttcüon  de  Hagunciat 
aun  me  hace  meroed^  SupKco  á  V.  S.  le  escriba  agrade- 
ciéndosela. Goarcte  Dice  á  V.  S.  como  deseo.— ^Fridbourg  á 
6  de  etferSF  de  4622.— Don  Alvaro  de  Losada.-^Cem  rft- 
brieá. 

Sobfi.-^M  stflor  don  Uonxalo  Fernandez  de  Córboba, 
gttirde  Dios  y  he  menester. 


C^pié  de  eáfta  original  de  dan  Altaro  de  Laeada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoia.  Friburgo  8  de  enero 

de  1622;. 

Forma  esquesehandispueslolaS'guarBicioocs.— Necesidad  de 
castigar  i  los  saldados  qae  se  marchen  sin  Ucencia. — Permuta  del 
obispo  dQ  Cuenca  con  el  inquisidor  general. 

Biblioteca  Nacíotial.—Sala  de  SíSS.  P.  254. 

Señou. — Anoche  recibí  una  caria  del  conde  de  Hanholt, 
cuya  copia  ínvio  á  V.  S.,  y  ansimísnio  de  la  que  yo  le  res« 
pondf  y  (le  las  que  escribi  al  barón  de  Esclebeg  y  capilan 
Aberquerque,  de  donde  enlendcrá  V.  S.  en  la  forma  que  se 
han  dispuesto  las  guarniciones. 

Es  caso  lastimoso  ver  el  servicio  del  rey  como  anda, 
treinta  soldados  en  un  villaje  y  diez  en  otro,  y  Gualmen- 
te  cubiertos  los  caminos  de  gente  y  de  robos,  y  los  estándar- 
tes  solos.  El  negocio  ha  menester  rigor,  porque  se  ha  aca- 
bado la  vergüenza  y  |)erdido  el  miedo.  Si  V.  S.  no  escribe 
con  severidad  órdenes  á  estos  señores  muy  apretadas,  no 
será  pusiblc  dar  cuenta  mas  que  de  mi  cuartel.  Solo  he  re- 
suelto  de  escribir  ú  mi  señora  la  condesa  de  Hanao,  que  á 
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totlos  los  áoidados  que  litigaren  á  sus  tierras  les  abraa  las 
[luei'las,  y  allá  denlro  si  trujereii  liceucia  rirmada  de  su  ca- 
vilan y  fuereo  en  camino  derecho  delta  sin  detencioa,  co- 
mo sen  á  Franeafurte,  les  den  pnsnje;  pero  si  dó,  que  los 
tengan  presos  y  me  despaclien  luego  la  licencia  ú  aviso  de 
que  los  liaa  cogido  sin  ella  para  ejecular  el  castigo  que  V.  S.' 
ordenare  se  les  haga.  Porque  teniendo  en  los  lugares  don- 
de están  silleros,  Iierraclores  y  armeroles,  y  lodo  género  de 
inercancia,  no  han  menester  salir  Tuera,  pues  cuando,  se 
liaya  de  tomar  lengua,  ha  de  ser  con  un  cabo  y  orden  mia. 

Siento  muchísimo  el  que  no  se  haya  casi  pasado  dia,  en 
que  no  haya  escrito  h  V.  S.  una  resma  de  p.tpel.  El  deseo 
de  no  errar  y  de  acerrar  á  servir  á  V.  S.,  rae  disculpa. 

El  obispo  de  Cuenca,  se  me  olvidó  ayer  de  escribir  i 
V.  S.,  trocaba  puesto  y  renta  con  el  retirado  inquisidor  ge- 
neral, y  que  don  Bernabé  de  Vivanco  había  pidido  Ucencia 
y  se  h  concedieron  luego.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo 
y  lie  menester.  Friedburgá  8  de  enero  de  1622. — Don  Al- 
varo de  Losada. — Con  rúbrica. 


De  mano  propia:  La  carta  para  el  conde  Juan  de  Na- 
sao  despacharé  con  soldados,  y  tendrá  V.  S.  respuesta  con 
toda  brevedad. 


2.- 


Copia  de  caria  de  don  Alvaro  de  Losada  al  barón  de  Abes^ 
querque.  Friburgo  8  de  enero  de  i6¿2. 

Le  ordeoa  que  sin  Gnna  snya  no  permita  salir  á  los  soldados 
del  cuartel. 

De  leira  al  parecer  de  don  Alvaro  de  Losada  se  lie:  Qipía  de  la 
rarta  que  escribí  al  barón  de  Abetqaerque. 

BibíMeea  Nactoml.—Sala  de  MSS.  P.  254. 

El  aefior  capitán  Abesquerque  coa  su  compafiia  y  baga* 
je  y  la  compafiia  del  aefior  barón  de  Belli  con  bagaje  irán 
de  guarnición  á  Gelauaen,  adonde  hallarán  orden  para  re* 
cibirlos  y  obedecerles.  Es  orden  del  sefior  don  Gonzalo  que 
á  los  lugares  de  mi  sefiora  la  condesa  de  Hanholl  y  del  se- 
fior Lanzgravio  Mauricio  y  demás  sefiores  contenidos  en  los 
capítulos  de  Maguncia,  se  les  haga  todo  buen  tratamiento, 
y  no  se  les  cargue  contribución.  Y  asimismo  que  V.  S.  dé 
orden,  que  sin  firma  suya  no  salga  soldado  del  cuartel  por 
escusar  las  vejaciones  que  recibirán  los  villajes  desta  vecin- 
dad. Guarde  Dios  á  V.  S.  y  le  dé  buenas  salidas  de  pascua. 
— Frídburg  á  8  de  enero  de  1632. 


Copia  de  copia  de  carta  Je  don  Alvaro  de  Lotada  al  barón 
de  EscUhtTQue  {\).  Frihurgo  8  de  enera  de  1622. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

Dibiioleca  Xacional — Sala  de  MSS.  I*.  áS-í. 

El  señor  liaron  de  Escilaveque  con  su  comjiañia  y  el 
señor  capitán  Rosen  con  la  suya,  y  el  señor  capilan  Giri- 
i|uc>  con  el  bagaje  de  todas  y  la  mitad  de  su  compaSIa, 
irán  de  guarnición  á  Wcilzlaer  y  la  otra  mitad  de  la  com- 
pañía del  señor  capitán  Girique  vendrá  ds  guarnición  á  es> 
te  lugar  cou  su  tiniente;  que  la  infantería  de  la  compañía 
del  capilan  Dele  tiene  ya  orden  de  obedecerlca  á  donde  es* 
lítrá  diclio  barón  y  compañías  hasta  otra  órdeo.  Dará  V.  S. 
tsta  carta  al  señor  barón  de  Abesquerque  para  quo  vaya 
de  guarnición  a  Gelausen  con  la  compañía  del  señor  buron 
de  Tilli.  Es  úrdeti  del  señor  don  Gonzalo,  que  V.  S.  en  tod^o 
coso  cuide  muclio  de  sertír  á  mi  señora  la  condesa  de  Ha- 
naa,  y  que  en  sus  lugares  y  en  los  del  scüúr  Lanzgravc 
.Mauricio  de  Hesseil  no  Se  Ics  haga  mal  tratamiento;  y  asi- 
mismo á  los  tugares  de  loa  caballeros  contenidos  en  los  ca- 
piUiIos  de  Maguncia;  y  que  V.  S.  mande  que  no  salga  del 
cuartel  ningún  soldado  sin  firma  suya,  pura  escusar  cuan- 
to mas  se  pudiere,  que  no  se  baga  mal  en  los  contornos. 
Guarde  Üios  á  V.  S.  y  le  d¿  muy  buenas  pascuas  como  yo 
deseo.  De  Freidburg  y  enero  á  8  de  1622. 

(1)  Üc  letra  al  parecer  de  don  Altara  se  tá-.  Copia  de  la  carta 
que  cstribi  al  liaron  de  Esckberfíue. 
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Copia  (fe  xarta  de  don  Alvaro  de  Losada  d  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  8  de  eneró  de  1622. 

El  doctor  Gonzalez.^Pedro  de  Herrera.-^Kotic¡ds  de  Madrid. 
^Ida  del  daque  de  Alba  á  Ñápeles. — Pasa  á  esta  ciudad  un  oidor 
de  Granada  para  formar  causa  al  duque  de  Osuna. — Sospechas  de 
que  don  Rodrigo  Calderón  declarase  algo  contra  el  duque  de  Ler- 
ma. — ^Detención  del  duque  de  Uceda  en  Arévalo. — Asegura  que  la 
guarnición  de  Friburgo  es  capaz  de  mas  gente. 

BiblMéea  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  234. 

Seííór.— Por  ocupacioned  qile  tenga  V.  S.  no  he  dé  li- 
brarle de  leer  esas  carias  de  Madrid  con  quieü  falla  lá  ge- 
neralidad del  catisadcio,  que  hacen  todas  las  denoás,  y  mi 
letra  procuraré  entendárla  en  esta  carta  y  en  las  otras  con 
escribir  de  mano  ajena. 

Ya  V.  S.  lo  vé.  No  pueden  correr  todos  una  carrera, 
y  ma^  disculpa  tendrá  el  que  por  lodos  caminos  fuera  locu- 
ra seguir  su  vida  de  V.  S.,  á  la  cuaKse  debe  por  si,  por  su 
persona  y  por  sus  partes,  como  lo  dicen  esas  cartas  y  el 
mundo,  meter  las  mercedes  y  las  honras  tropezando  unas  en 
otras,  sin  procurar  mas  camino  que  el  del  tiempo  y  el  de  la 
razón.  Yo  queria,  señor,  no  cerrar  la  puerta  á  la  comuni- 
cación de  don  Baltasar,  y  aunque  me  pase  lo  que  conté  á 
V.  S.  del  dotor  González  compañero  de  Herrera,  cuando  le 
introdujo  á  (1).  Suplico  á  V.  S.  humilmente  me  ha- 
ga merced  de  responder  i  esa  carta,  dando  cuenta  de  to- 
das las  cosas  de  aquí  con  la  particularidad  y  punto  que 
V.  S.  lasL  tiene  entendidas,  para  que  al  pcáo  de  la  estima- 

(1}  Hay  una  palabra  borrada  y  no  se  puede  leer. 


eTáciou,  me  conserve  yo  en  la  opinión  de  don 
Ualtasar  provechoso  y  estimadü,  y  por  lo  (jue  tiene  de  lia- 
cer  bien  esla  ocupación,  y  mns  á  quien  se  conñesa  y  se 
confesará  por  su  liecliura,  siempre  me  prometo  esta  merced. 

De  las  cartas  de  Madrid  verá  V.  S.  las  nuevas  de  allá, 
y  de  la  de  Pedro  de  Herrera,  que  no  invlo  á  V.  S.  por  ser 
muy  larga  y  de  mala  letra,  y  mucha  parte  de  cosas  case- 
ras. El  que  es  cierta  la  ida  del  del  Alba  ¿  Ñapóles;  que  las 
cosas  de  Osuna  van  muy  á  la  larga,  y  que  un  oidor  de  Gra- 
nada va  á  fulminar  el  proceso  á  Ñapóles,  y  que  no  lia  fallido 
lodo  para  mayor  duración.  Contra  el  cardenal  Ouquo  dicen 
los  discurridores,  que  declaró  algo  don  Rodrign,  otros  que 
se  lian  espantado  de  haberle  visto  justiciar,  porque  conve- 
nia reservarle  de  la  pena,  porque  se  le  quitase  al  vulgo 
la  opinión  de  la  muerte  de  la  reina,  si  bien  no  había  cosa 
particular  sobre  este  caso  probado,  que  en  lo  que  se  habla- 
ba ahora  era  acerca  de  las  costumbres  de  su  Excelencia 
llustrísima  con  que  había  muchos  miedosos;  que  el  duque  de 
Uceda  estaba  detenido  en  Arévalo,  y  que  el  de  Cui-dona  va 
á  la  embajada  ordinaria  de  Roma.  Lo  demás  por  las  cartas 
verá  V.  S.  lo  que  pasa,  y  por  la  de  mi  primo  los  temores, 
recelos  y  trápala  que  hay  entre  los  gallegos.  Barrabás  no 
los  acallará,  y  si  yo  estuviora  cerca  de  V.  S.,  de  sus  con- 
diciones y  cosas  que  yo  sé,  le  entretuviera  muchos  ratos. 

En  cuanto  á  negocios  digo,  señor,  que  el  capitán  Det 
está  cosido  en  este  puesto  y  liecho  compadrería  su  proceder 
y  sus  guardias  de  los  soldados.  Yo  no  he  ijuerido  hablar  i 
V.  S.  en  este  particular,  porque  como  él  se  salió  de  Es- 
l>rendtlenerguen  por  favor  de  Franquin,  y  mandó  por  pre- 
lesto  decir  mal  de  mi,  he  tratado  solo  do  acomodalle  en  el 
alojamiento  que  tenia  la  ínfautcriu  al  (lempo  del  conde  de 
Iwinburg,  dejándole  demás  su  casa  y  en  la  'iiie  vive  su  al- 


29 

f¿rezt  y  olra  de  su  sobrino  que  era  de  la  caballerfii;  y  por- 
que DO  se  las  dejé  desde  luego,  dijo  que  era  desdichado,  que 
pedia  justicia  á  Dios;  y  eo  sabiendo  su  queja,  se  las  man- 
dé dar,  y  le  pedí  que  de  lo  que  habia  de  procurar  con  jus* 
iicia,  aun  moderase  las  esclamaciones,  cuanto  y  mas  lo  que 
no  le  locaba  sino  de  cortesía,  que  se  las  daba  y  le  darla 
cuanto  quisiese,  que  estuviese  contento.  Afirmo  á  V.  S. 
que  esta  plaza  es  de  gran  estimación,  y  la  gente  está  capas 
de  mas  gruesa  guarnición  de  la  que  tienen,  y  que  V.  S.  po- 
dría  desembarazarse  de  alguna  infantería,  y  sacarla  bieu' 
sustentada  al  verano,  y  asegurar  estos  contornos  y  poner 
á  estos  señores  vecinos  en  cuidado  de  estar  finos  con  car- 
garles esto  de  gente,  y  que  importa  no  solo  á  la  seguridad 
como  he  representado,  sino  á  la  moderación  de  los  vecinos, 
á  los  cuales  el  tiempo  dará  á  V.  S.  entera  satisfacion  de  que 
el  trato  que  desta  guarnición  tuvieren,  será  el  que  conven- 
drá al  servicio  de  Su  Majestad  y  de  V.  S.,  ajustándola  con 
su  proceder.  Desto  fué  muy  bien  enterado  el  caballero  de 
mi  señora  la  condesa  de  Hanao,  y  ahora  volveré  á  certifi- 
carla dello,  y  aseguralla  de  guarnición  en  conformidad  de 
lo  que  V.  S.  me  manda.  Está  muy  quejosa  de  lo  que  han 
hecho  unos  soldados  del  conde  de  Hanholt.  Conócelos  y  su 
capitán,  cosa  de  que  yo  estoy  muy  contento ,  y  espero  en 
Dios  que  desta  guarnición  ella  ni  ningún  señor  de  la  vecin» 
dad  $e  lamentará,  para  que  suplico  á  V.  S.  me  haga  mer- 
ced de  inviarme  confirmación  del  bando  para  que  le  pueda 
hacer  ejecutar  con  mayor  fuerza  en  las  otras  guarniciones. 
En  Vezelar  y  Gelausen  cabrán  las  cinco  compafifas;  tres 
en  el  primero  y  las  dos  en  el  otro,  si  bien  no  seria  malo 
mover  aqui  algunos  arcabuceros  si  V.  S.  no  se  resuelve  á 
inviar  mas  infantería.  Procuraré  eutender  si  hay  algunos 
lugares  lie  señoríitos  no  contenidos  ea  los  tratados  de  Ma- 
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guncia,  y  ilaiiS  cucnla  A  V.  S.  y  Je  su  pusiblc  para  que 
me  ordene  lo  que  liublere  de  hacer.  Losmagislradosdestas 
villas  qo  me  han  visto,  ni  yo  les  he  inviado  á  llamar,  por- 
que 00  tenia  orden  espresa  de  que  Iiabiau  de  alojar  en  ellas 
estas  compañías.  La  relación  que  de  su  posible  he  hecho  á 
V.  S.,  ha  sido  de  diferentes  personas,  y  por  la  carga  que 
tuvieron  el  año  pasado,  y  porque  asi  me  lo  ha  cerliricado  el 
capilao  Tiras.  De  los  burgos  de  Wrunsfelt,  si  acaso  fuere 
inedia  carga,  haré  socorro  á  Vezelar  de  algún  forraje  y  es- 
to á  la  ciudad  misma,  de  que  daré  cuenta  ñ  V.  S.;  y  esti- 
mo en  mucho  de  que  V.  S.  haya  librado  estcis  ciudades  de 
la  gente  de  Daviera,  porque  contienen  la  estimación  y  ra- 
zones que  le  lie  representado. 

Al  Mauricio  no  se  le  hará  pesar  sin  dar  cuenta  ú  V.  S. 
de  su  proceder  primero,  si  alguna  apretada  ocasión  no  so 
ofreciere,  ni  hasta  que  haya  tenido  respuesta  de  las  carias 
que  ÍQvié  á  V.  S.,  que  me  escribió  el  conde  de  Hanholt  y 
Rosen,  Escribiré  que  vengan  aquellas  compaüias.  Grande, 
dicen,  que  es  bu  trabajo,  y  razón  será  que  V.  S.  k  sirva,  si 
ellos  no  las  inviaren,  de  hacer  fuerza  para  que  se  retiren,  y 
mas  habiendo  según  parece  de  aquel  robo  del  cuartel  maes- 
tre, juntádoseles  mas  caballería  de  la  suya. 

En  las  materias  de  hacienda,  como  V.  S.  no  me  orde- 
nó cosa  tocante  á  ella,  no  he  hablado  palabra  sobre  ests 
materia.  Tendré  sabido  cuanto  pudiere,  para  ejecutar  coq 
presteza  lo  que  V.  S.  me  mandare. 

Del  h&Top  de  Ausi  certifico  á  Y'  S.  que  recibí  gracias 
del  apretadísimas,  y  de  Oleyza  de  la  merced  que  V.  S.  lo 
liizo  de  inviarle  á  Herbfpoli,  y  que  no  le  puede  veqir  á  mi 
¿DÍmo  mejor  día  que  en  el  de  que  hombres  asi  obren  con  su 
oalural,  y  mas  cuando  es  á  ojos  de  tal  superior,  que  si  no 
fuera  mucha  razón  dar  cuidado  del  rebazan,   creo  que  ha 


31 

de  iQorir  esto  hombre  aperreado»  si  Dios  do  le  socorre  con 
que  le  pique  la  Uráotula,  si  ya  io  mejor  para  estos  paises 
es  00  calentar  lugar  en  ellos  el  tiempo  que  se  vivieren;  sí 
la  mina  reventare  en  el  piélago  de  dísinios,  lo  estará  me- 
jgr  que  hicia  nosotros,  puesto  que  por  fuerza  no  lia  de  lle- 
gar i  mas  que  volarnos,  cuya  dicha  en  primer  lugar  es  Ibl 
que  se  debe  pretender.  Si  esta  letra  se  lee  mal,  no  hay  si- 
no condenarme  á  no  escribir  mas  que  la  firma.  Plegué  á 
Dios  que  no  diga  V«  S.,  miren  el  amor  propio  lo  que  obra. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fridbourg 
á  8  d^  enero  de  1623. — Don  Alvaro  de  Losada. — Can  rú^ 
hriea. 


Copia  de  copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  al  conde 
dfí  Hanholt.  Frtturgo  8  de  enero  de  1692. 

Que  procure  reducir  á  los  soldados  que  andan  desmandados  y 
alojar  las  compaíiias. 

De  Uira  ai  parecer^de  don  Alvaro  de  Losada  se  lie  :  Copia  de  U 
carta  qne  escribí  al  conde  de  Hanholt. 

Bibloieca  nacional. Sala  de  MSS.,  P.  234. 

No  es  la  menor  parte  que  V.  S.  tiene  de  grandísimo 
soldado  el  saberse  empeñar»  y  afirmo  á  V.  S.  que  en  mi 
conocimiento  es  de  la  mayor  estimación;  pues  seria  daffo 
irreparable  el  hacerlo  sin  las  circunstancias  que  es  menes- 
ter para  conseguir  el  fin.  V.'S.  sea  muy  bien  venido  á 
esta  vecindad ,  á  donde  al  punto  que  llegare  le  besaré  las 
manos,  y  procuraré  servir  con  la  fineza  y  voluntad  que 
verá.   Del  señor  don  Gonzalo  be  tenido  carta  apretadlsinla, 


en  que  me  onlcn»  que  t.i3  tierras  de  mi  scRora  la  condesa 
i)c  Hanliolt  no  le»  haga  costa  ni  molestia,  y  que  de  los 
soldados  de  V.  S.  desmandados  procure  reducirlos,  dando 
ú  V.  S.  cuenta  para  que  se  remedien  sus  correrlns.  Yo  in- 
vio  Iioy  á  mi  alférez  á  hacer  que  se  retiren  treinta  que  ha 
diez  dias  que  andan  racionando  el  paia,  y  á  media  hora 
de  aquí. 

El  burgravG  deste  castillo  tiene  doce  villagueses  quo 
rindiú  esta  villa,  y  ¿I  lia  puesto  el  castillo  en  manos 
del  marqués.  H/isele  hecho  siempre  pasaje,  y  ahora 
del  señor  don  Gonzalo  tengo  orden  de  hacérselo  mejor, 
y  de  suplicar  en  este  alojamiento  le  libre  V.  S.  sus  villa- 
jes,  y  C.1S0  que  esto  no  pueda  ser,  no  se  le  destruyan 
los  otros  Torrajeándoselos,  porque  acuden  ni  sustento  desta 
guarnición  y  castillo,  que  es  lo  mas  importante  que  V.  S. 
ha  visto  en  esta  provincia.  Sírvase  V.  S.  de  hacerme  esta 
merced,  y  de  poner  salvaguardia  por  escrito  en  sus  luga- 
res, pues  destos  señores  vecinos  hay  tanto  en  que  poder 
meter  la  mano  para  sustenMr  la  gente  en  el  Ínterin  que 
V.  S.  aguarda  la  orden  del  señor  de  Tilli,  y  todo?  menos 
afectos  y  seguros.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo.— 
Friedhurg  á  8  de  enero  de  1623. 

Ahí  envío  4  V.  S.  la  carta  para  que  el  cabo  vaya  k 
alojar  las  compañías  en  la  conformidad  que  tengo  urden. 
V.  S.  pues  me  manda  que  las  dé  guarniciones  hasta  saber 
lo  que  el  señor  de  Tilli  ordena,  se  sirva  de  entregársela, 
y  de  las  carias  verA  V.  S.  lo  que  el  señor  don  Gonzalo  ha 
resuelto. 


L^ 
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Copia  de  carta  autógrafa  d$  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Frihurgo  9  de  enero 

de  1623. 

Sobre  el  mismo  asunto  de  tener  las  compañías  en  guarniciones. 
Biblioteca  NacUmal.-^Sala  de  MSS.  P.  234. 

SbRor. — No  puedo  librar,  por  mas  que  lo  deseo»  escusar 
á  V.  S.  de  cartas.  El  conde  de  Hanbolt  me  ha  inviado  las 
oompafilas  para  que  les  dé  guarniciones,  de  que  di  cuenta 
i  V*  S.;  y  el  capitán  Rosen  me  ha  venido  á  decir,  que  la 
orden  que  le  dio  el  conde  fué  de  que  se  fuesen  á  las  guar- 
niciones basta  otra  orden;  que  metido  él  y  los  demás  capi* 
tañes  en  ellas,  no  habrán  de  obedecer  sino  lo  que  yo  les  or- 
denase,  y  que  advirtiese,  que  si  les  mandaba  salir,  era  la 
total  ruina  de  las  cinco  compañías,  y  que  para  esta  reso* 
lucion  estuviese  advertido  de  lo  que  había  yo  de  hacer, 
porque  el  conde  de  Hanbolt  no  aguardaba  á  mas  para  dar- 
la de  tener  una  respuesta  del  señor  de  Tilli.  Suplico  á 
V.  S.  me  mande  lo  que  sobre  esto  hubiera  de  hacer  (1). 

El  capitán  Det  tiene  grandísimo  deseo  de  irse  á  su  casa 
dias  bá,  y  conociendo  yo  esto  y  que  por  ningún  caso  ha  de 
ser  con  protesto  de  queja  de  mi  proceder,  he  ordenado  á  la 
ciudad  que  haga  el  alojamiento  en  la  conformidad  que  be 
escrito  á  V*  S.  dando  á  la  caballerfa  todo  lo  que  tuvo  en  el 
tiempo  del  conde  Isemburg,  y  á  la  infantería  en  lodo  lo  que 
ansimesmo  se  alojó.  Ha  estado  tan  terrible  el  Det  de  ver  que 
yo  no  he  librado  á  este  lugar  de  la  gente  de  las  cinco  com- 
pañías, que  no  ha  bastado  razón  para  sosegalle,  desespera- 

(1)  Al  margen  $e  lee:  Luego,  luego. 

Tomo  LIV.  3 
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Oo  ie  ver  que  no  quise  recibir  un  bclicnmen  grande  con 
oieti  escudos  dentro,  que  Im  llegado  á  CupmoliD,  diciendo- 
le  iü  la  villa  lo  que  pudiera  SataQás.  Yo  lo  acailij  y  moslrú 
la  urden  que  tenia  de  V.  S.  de  repartir  en  Gclausen,  Veze- 
lar  y  Friburg  estas  cinco  compañías,  y  que  por  estar  aquí 
la  mia  y  mas  inranleria  que  en  los  otros,  no  metia  mas  tiua 
media;  que  se  sosegasen  y  acomodasen  esta  caballería,  y 
r¡uc  lue^o  escribiria  á  V.  S.  dándole  cuenta  para  que  se  sir- 
viese  de  mandar  lo  que  se  liabia  de  liacer,  y  de  un  testi- 
monio de  la  ciudad  firmado  y  sellado,  que  inviaré  ¿  V.  S., 
le  ronstará  en  lo  que  me  lian  alojado,  porque  tengo  por  in- 
conveniente menor  pasar  por  ello  el  tiempo  que  lardaré  en 
lle;;ar  »  V.  S.  con  la  relación  tan  patente  y  lestifícada  por 
ellos  mismos,  que  aventurar,  aunque  sea  sin  razón,  et  que 
se  quejen  de  mi. 

En  ios  lugares  vecinos  no  hay  ninguno  de  jurisdicción 
á  este  lugar,  y  lo  mismo  es  Gelausen  y  Vezelar,  que  no  sean 
de  los  lugares  contenidos  en  la  transacion  de  Maguncia. 
Dentro  dellos  con  paja  pilada  se  pueden  mantener  mejor  las 
compañías  que  yo  mantuve  la  mia  en  Esfriudlenguen,  ade- 
más de  que  de  lodo  punto  qo  falta  Teño,  y  que  cuando  haya 
llegado  el  tiempo  de  la  necesidad,  yo  he  pensado  que  todos 
los  lugarillos  deslos  señortitos  acudirán  con  feno  y  avena  y 
paja,  y  si  en  esto  hay  tal  orden  que  no  k  entreguen  á  los 
capitanes  ni  soldados,  sino  á  los  mismos  magistrados  para 
que  lo  repartan  por  sus  burgeses,  como  vieren  y  es  razón, 
bastará  el  embarazar  muy  pocos  para  esta  costa;  y  siendo, 
como  digo,  de  scñorlilos,  y  tan  poco  como  strá  menester 
aprovechándolo,  saldrá  no  solo  con  sustentar  estas  compa- 
ñías, sino  dobladas  y  con  los  tercios  solas,  sino  que  se  que  • 
jan  de  vicio,  y  porque  les  dicen  que  se  quejen  con  mayor 
peligro  del  que  yo  s¿  representar. 
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Los  de  Gelausen  como  do  tienen  para  qae  los  incite,  se 
van  á  hacer  sus  boletas  muy  contentos  de  que  yo  les  he  di- 
cho, que  no  den  dinero  á  los  soldados,  y  ellos  han  ofrecido 
darles  mas  de  lo  que  hobieren  menester  para  vivir.  Lo  mis- 
mo será  en  Yezelar,  y  muy  cierto  el  que  se  hará  muy  bien 
todo,  porque  es  muy  buen  capitán,  y  á  que  el  barón  de 
Clcvcque  está  tan  al  cabo.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo 
y  he  menester.  Friedburg  á  O  de  enero  de  1622.— Don  Al- 
varo de  Losada. — Can  rúbrica. 

Sobre. — A  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  guarde 
Dios  como  deseo  y  he  menester. 


Muesira  pasada  á  las  tercias  de  infanteria  española  en  iO 

de  enera  de  1622. 

BiWateea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P«  234. 
Relación  de  los  oficiales  v  soldados  que  hat  en  los  tres 

TERCIOS  DE  infantería  ESPAÑOLA ,  T  BORGOfíONA  T  VALONA 
ABAJO  DECLARADOS  HOT  DÍA  DE  LA  FECHA  DESTA,  EN  CONFOl* 
tflDAD  DE  LA  MUESTRA  QUE  SE  LES  HA  TOMADO  ÚLTIMAMENTE. 

Tercio  de  infantería  española  del  señor  maesíre  de  campa  dan 

Ganxalo  Fernandez  de  Córdoba. 


BMret^  Oleit-      Sóida-      llúiii.dt 

Bidot.  les.         dM.         lodM. 
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2     La  compañía  del  dicho  señor  maes- 
tre de  campo 9       101        140 

Compania  de  Alonso  Martin. .... .        10         70         80 

Compañía  de  Diego  Sánchez  de 
Castro 10         61         7Í 


61 


44 


93 


103 
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£a  de  don  Uicrónimo  Boquín    y 

Pardo íí 

La  de  don  Anlooio  de  Charas 10 

La  de  doa  Alonso  Chico  de  Tausle.         9 

La  de  don  Pedro  del  Rosal 11 

La  de  Sebaslian  Buiz,  que  Dios 
haya 9 

Compaüia  de  HíeróDinio  de  la  Roca.        1 0 

La  de  Diego  de  Balmaseda 10 

La  de  Esteban  Martínez 10 

La  de  don  Pedro  de  Aguilera 9 

1^  de  Martin  Fernandez  de  Agüen. .        10 

La  de  don  AqIooÍo  Soleto H 

La  de  Pedro  Castel 9 

La  de  Juan  Bautista  Sabariego. ...        10 

Oficiales  mayores  desle  tercio,  á 
saber;  sargento  mayor,  un  ayu- 
dante, capellán  mayor,  auditor 
y  tres  oficiales,  rurrier  mayor, 
cirajaoo  mayori  capellán  de  cam* 
paña  y  cuatro  hombres,  alam- 
bor mayor 15  ■■         IS 

Tos     1,175     1.345 


Oí 

78 

83 

93 

91 

106 

74 

84 

^i 

80 

96 

IOS 

69 

79 

Tercio  de  infantería  borgoñona  del 
barón  de  Balanson. 


La  compaSfa  del  dicho  maestre  de 

Campo 9 

La  de  Enrique  Galiana 11 

La  de  Antonio  de  Ronchero 10 

LadeSimoD  Putíer 10 

La  de  Lauren  Belzin 10 

La  de  Juan  de  Ville 9 

La  de  Luis  de  Cambaron 10 

La  de  Juan  Marquesal ' 


191 

101 

9Í 

)03 

61 

71 

86 

99 

100 

110 
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La  de  Jaques  de  Moyron 

Hago  Sarerot 

La  de  Juan  de  Bovier. 

La  de  Claudio  Antonio  Putíer 

La  de  Juan  de  Massiers 

La  compañía  que  fué  de  Luis  de 

Labeme •  • 

La  de  Fierre  Genot \ 

Oficiales  mayores  deste  tercio 


iO 

41 

81 

9 

es 

71 

iO 

101 

111 

6 

60 

66 

6 

97 

103 

6 

89 

68 

9 

77 

86 

16 

1 

» 

16 

148 

1,238 

1,386 

Tercio'  de  Htfmüeria  valona  del 

nutetíre  de  campo  el  $eñor  de 

Gulsin. 

La  compañía  del  maestre  de  Cam- 
po          9       114       125 

La*  de  Cários  Duchatel»  señor  de 
Termini 

La  de  Charles  de  Lanog 

La  de  Guierardo  de  Laderiera. . . . 

La  de  Guillermo  Lugenhaguen .  • . . 

La  de  Felipe  Recredehine 

La  de  Charles  Staflin 

La  de  Enrique  Yandenhove 

La  de  Nicolás  Bulin 

La  de  Alonso  Falcon 

La  de  Jaques  Desloes 

La  de  Francues  Tolenar 

La  de  Gilberto  de  Sant  Genoes. . . . 

La  de  Juan  Guiart 

La  de  Adrián  de  Havre 

La  de  Charles  Bullin 

La  de  Guido  Harichal 

Los  oficiales  mayores  deste  tercio.. 


8 

74 

80 

41 

79 

90 

8 

87 

98 

7 

70 

77 

8 

98 

103 

10 

102 

112 

9 

63 

72 

10 

34 

44 

9 

71 

80 

6 

86 

62 

7 

43 

80 

10 

40 

80 

8 

88 

93 

7 

64 

71 

10 

68 

78 

8 

42 

80 

14 

•» 

14 

159 

1,18o 

1.544 
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OJO.  La  compañía  de  Alejandro  de  Hesse. 
Falta  aquí  de  poner  en  esta  reía* 
cion,  por  no  haber  vuelto  el  co- 
misario de  tomar  la  muestra» 
La  compañía  fuera  de  regimiento 
de  infantería  valona  del  capitán 
JuandeBuis 7         48        5B 


Sumario  general  desta  relación. 

Tercio  del  señor  don  Gonzalo  de 

Córdoba 168  1,178  1,345 

Tercio  del  señor  de  Balanzón 148  1,238  1,386 

Tercio  del  señor  de  Gulsin 1 59  1 ,185  1 ,344 

La  compañía  fuera  de  regimiento 

valon ,  del  capitán  Juan  de  Buis..  7        48  55 

lÜ    3.646    4,130 


Por  manera  que  son  cuatrocientos  y  ochenta  y  dos  ofi« 
dales,  tres  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis  soldados,  y 
el  número  de  todos  cuatro  mili  y  ciento  y  treinta  personas. 
Hecha  en  la  villa  de  Gruitzenachs  ¿  diez  de  enero  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Pedro  de  Bureta. — Can 
rúbrica. 
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O^pia  de  carta  autógrafa  de  don  Aloaro  de  Losada  al  capi- 
tán Rosen.  Friburgo  i  2  de  enero  de  1622. 

Ordeaa  al  capitán  Rosen  aloje  algunas  compañías  de  caballe- 
ría en  Wetzlar. 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  234. 

Las  aosas  que  toqaD  al  aeryicio  del  rey  do  ae  bao  de 
tornar  coD  esa  tibieza,  remUiendo  ¿  la  diligenoia  de;U.D  bom* 
bre  de  ¿  pié  un  aviso  tan  importante.  V.  S.  luego  que  vea 
esta  carta,  entre  en  Vezelar  de  guarnición  sin  embi^rgo  de 
todos  sus  privilegios,  ¿  los  cuales  responda  V.  S.  con  esta 
orden,  y  yo  con  la  orden  que  tengo  del  seffor  don  Gonzalo 
nesponderé  si  hago  mal  6  bien  en  baber  dado  orden  para 
que  alojen  esas  compa&ías  de  caballos ,abi;  y  si  no  se  bubiesen 
alojado  por  resistencia  del  magistrado  y  falta  diel  teniente 
de  infantería  que  está  ahí,  en  entrando  V.  S.  mande  pren« 
der  al  burgomaestre  con  dos  personas  del  magistrado  y  al 
leniente  de  la  infantería,  y  inviémelos  aquí  con  veinte  caba« 
Uos  luego.  Si  V.  S.  por  no  haberse  resuelto  ¿  quebrar,  co« 
IQO  ellos  4'tceDf  sus  previlegios,  hubiese  estado  remiso  en 
entrar,  no  prenda  á  ninguno,  sino  entre  de  guarnición  en 

la  conformidad  que  tiene  orden  y  trátelos  muy  amigable- 
mente. 

Escribo  ai  capitán  Tiras  para  que  le  dé  ¿  V.  S.  cien 
mosqueteros  para  hacerles  miedo.  Si  á  todo  esto  y  ¿  buenas 
palabras  ellos  hicieren  resistencia  con  las  armas,  V.  S.  no 
se  aventure  sino  acomódese  en  los  burgos  de  WruQsfelt  ú 
en  algún  lugar  por  no  destruirlos  el  que  mejor  le  paresce, 
con  tal  que  no  sea  del  de  Armesladt,  ú  Maguncia,  ú  Ha- 
nao,  ú  del  Lanzgravio  de  Hesse,  y  avíseme  V.  S.  luego  pa* 
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ra  que  se  JispODga  lo  que  coDviaiere;  y  mire  que  el  aviso 
de  cualquiera  de  los  ios  efelos  sea  á  loüa  diligencia,  y  que 
como  00  sea  peleando,  que  coa  todas  las  estratajemas  que 
pudiere,  se  aloje.  Guarde  Dios  á  V.  S.  comoileseo.  Fried- 
l)urg  á  12  de  eaero  de  162¿  (1). 
Señor  capilaa  Rosen. 


fíeelamacim  qué  hactn  Rodrigo  Osorio  y  Luis  Martin  por 

abusos  del  proveedor  general  en  la  confección  del  pan. 

i  1  de  enero  de  1622. 

Biblioteca  nacional  .—Sala  de  !USS.  P.  234. 

iLUSTRfsiHO  Señor. — Somos  informados  que  parte  del  pao 
-de  muDÍcioD  que  el  proveedor  de  los  víveres,  Cristóbal  Van 
Elten,  ha  proveído  al  ejército  durante  la  campaña  última,  no 
lia  sido  de  la  calidad  y  bondad  que  debía  de  ser  según  su 
concierto,  particularmente  el  que  se  ha  hecho  en  la  villa  de 
Worms  y  en  el  país  de  Darmsiadt,  que  dicen  ha  sido  todo 
centeno  cernido,  que  es  de  menos  sustento  y  valor  que  si  to 
proveyera  de  dos  partes  de  trigo  y  una  de  centeno,  como  es- 
tá obligado  por  dicho  concierto.  De  lo  cual  de  oficio  damos 
cuenta  á  V.  S.  por  escrito,  como  lo  lia  mandado,  supli- 
cándole sea  servido  mandar  hacer  la  averiguación  de  la 
cantidad  que  ha  sido,  y  ordenar  lo  que  en  ello  fuere  justo 
y  del  servicio  de  S.  M.  en  conrormidad  del  diclio  concierto, 
del  cual  presentan  con  este  copia  de  los  tres  capítulos  mas 
(M-incipales  á  V.  S. — Fecha  en  Cruzenach  á  H  de  enero  de 

(t)  Esta  carta  parece  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada; 
pero  han  cortado  el  pedazo  de  papel  que  ^Icnia  su  ünua  y  n'i- 
hrica. 
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1623. — Rodrigo  Osorío. — Con  rúbrica. —Luis  Harlin. — 

Cm  rúbrica. 
Cap.  4/       Que  se  le  pagará  por  cada  libra  de  pan  del 

peso  de  diez  y  seis  onzas ,  peso  de  Brabante, 
mezclado  coo  dos  partes  de  trigo  y  una  de 
centeno,  que  proveyere  al  dicho  ejército,  i 
razón  de  una  placa,  moneda  del  dicho  Braban- 
te,  y  que  haya  de  dar  libra  y  inedia  de  pan 
para  cada  ración,  que  son  veinte  y  cuatro  on- 
zas del  dicho  peso. 
Cap.  17.        Que  si  hubiere  algún  descuido  en  cuanto  al 

peso  ó  bondad  del  pan,  que  iio  se  haya  de 
juzgar  por  haber  habido  falta  en  pecjuefia  su- 
ma  de  hasta  veinte  libras;  pero  por  la  mues- 
tra de  k)  contrario ,  ó  si  se  le  averiguare  ha* 
ber  hecho  mezcla  en  el  trigo  mas  de  la  dicha 
tercia  parte  de  centeno ,  se  le  penará  lo  que 
esto  importare ,  con  mas  el  tres  tanto ;  y  las 
tales  averiguaciones  se  harán  por  la  persona 
que  de  mi  fuere  nombrado,  ó  del  que  go- 
bernare el  ejército ,  habiendo  primero  citado 
al  dicho  Juan  Carpentier. 
Cap.  18.  Y  por  cuanto  podría  suceder  que  el  trigo 
que  llevase  para  hacer  el  pan  de  munición  se 
fuese  consumiendo  y  acabando,  y  las  provi* 
sienes  hechas  en  las  partes  mas  propincuas  á 
donde  va  el  ejército,  viniese  á  estar  tan  le- 
jos que  no  se  pudiese  traer  al  dicho  ejército, 
y  donde  se  hallase  el  ejército  podría  faltar  tri- 
go, queda  declarado  que  consultado  esto  por 
>!  dicho  Juaa  Carpentier  con  el  que  gober- 
nare el  ejército «  si  se  lo  permitiere ,  se  po- 
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drú  hacer  diclio  pun  de  tudu  ceuleuo,  hacien- 
do biija  (le  docienlas  parles  del  precio  de  cada 
libra. 

En  la  parle  estertor. — Rodrigo  Osorio  y  Luis  Marliii 
cou  tres  capílulos  de  los  (juc  se  han  liecho  con  el  provee- 
dor general  de  víveres. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  ni  ca- 
pitán Sirique.  Frihurgo  12  de  enero  de  1622. 

Reitera  la  orden  al  capitaD  Koseo  para  que  poaga  guaraicioD 
en  Welzlar. 

Smioteca  yaciona¡.—Sala  de  iISS.  P.  234. 

Cierto  que  me  rnarovltjo  de  su  cuidado  de  V.  S.  que 
gaste  en  darme  satisraciones  de  si  me  invla  diez  caballos 
n)a8  ó  menos  toda  la  carta,  y  que  en  lo  que  importa  que  es 
en  meterse  en  Vezelar  de  guarnición,  diga  solo  dos  pala- 
ncas, y  que  me  calle  si  las  réplicas  que  hacen  los  villanos  es 
con  las  armas,  á  las  cuales  si  no  eran  con  ellas,  V.  S.  y  el 
señor  capitán  Rosen  hablan  de  haber  prevenido  con  la  bre- 
vedad, metii^'ndose  con  eslratajema,  y  si  se  desasosegaran, 
.castigarlos  con  vigor,  ú  inviármelos  presos  aquí;  pues  te- 
niendo soldados  dentro,  y  siendo  fácil  esto  y  el  valerse  de 
la  iulanteria  de  Wranfrdt,  dar  lugar  que  ellos  pierdan  et 
respeto  y  nosotros  el  crédito,  y  obligar  al  seúor  don  Gonza- 
lo á  que  los  castigue,  ha  sido  yerro  grandísimo.  V.  S.  pro- 
cure remediarlo,  y  en  todas  maneras  intenten  cuantas  ma- 
llas pudieren,  para  entrar,  aunque  sea  con  uo  poco  de  aven- 
tura,  quiero  decir,  que  enlrcu  como  do  estén  todos  con  las 
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armas  para  resistirse,  y  caso  que  se  ponga  el  negocio  en 
este  estado  coroo  V.  S.  quiera,  entonces  uo  entrar,  claro 
esti  que  la  ciudad  no  les  ha  de  cargar.  Al  seffor  capitán 
Rosen  escribo  lo  que  ha  de  hacer  y  de  lodo  ¿  toda  diligen- 
cia  de  noche  y  de  dia  V.  S.  me  avise.  Guarde  Diosa  V.  S. 
como  deseo.  Friedburg  á  12  de  enero  de  1622  (i). 
Seflor  capitán  Sirique. 


Capia  di  carta  atUógraía  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  12  de  enero 

de  1622. 

Hanifiesta  que  esta  phza  es  de  las  mas  fuertes  de  Alemania. 
Bemite  un  tanto  de  las  casas  ocupadas  por  la  tropa. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Los  negocios  que  V.  S.  tiene ,  es  cierto  que  le  tendrán 
mohinísimo;  mas,  señor,  acuérdese  V.  S.  de  las  ocupaciones 
del  marqués  con  tener  tales  ministros,  asi  para  hacer  el  pe- 
cho  ¿  ellos,  como  para  la  estimación  que  le  dará  el  haber 
dado  cuenta  dellos  solo.  Y  suplicóle  á  las  cartas  que  le  he 
escrito  y  á  estas  me  haga  merced  de  responderme  luego, 
que  como  no  sea  queja  de  villanos  ni  de  capitanes,  sino  ne- 
gocios, merecen  esta  merced,  y  sobre  todo  porque  no  yerre 
yo  no  teniendo  órdenes  de  V.  S.  de  lo  que  he  de  hacer. 

En  cuanto  ¿  la  forma  del  castillo  ahora  ha  venido  el 
burgrave  á  vivir  en  él,  y  con  esto  y  tener  yo  un  cuerpo  de 
guarnición  de  caballería  y  de  noche  ronda  deste  cuerpo  de 

(1)  La  firma  de  dm  Alvaro  de  Losada  está  borrada,  aunque 
«c  lee  fácilmente. 
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guardia,  eslá  lo  mejor  que  se  puede,  atendiendo  á  que  » 
esto  lia  de  durar,  esta  es  la  plaza  que  La  de  resistir  los  so- 
corros donde  so  puede  hacer  pió  firme,  y  ÜDatmente  la  mas 
importante  y  fuerte  cosa  que  en  Alemaaia  tiene  Su  Majes- 
tad, y  que  no  es  bien  quede  asi,  habiendo  guerra  y  pasan- 
do los  negocios  adelante. 

De  Flúndes,  de  quien  V.  S.  se  ha  de  valer  para  saber 
lo  que  desto  se  ha  de  hacer,  es  de  Pedro  de  San  Juan  y  de 
Su  Alteza,  y  asimismo  á  quien  ha  de  representar  sus  resolu- 
ciones, porque  es  el  corazón  la  grandeza  y  la  realidad  con 
las  ventajas  que  V.  S.  conoce. 

Ahi  envió  á  V.  S.  un  tanto  de  la  cantidad  de  casas  que 
tiene  ocupada  la  caballería  toda  que  está  aqui,  y  las  casas 
que  dicen  que  están  yermas,  no  es  asi,  ni  yo  quiero  apre- 
tar dificultades  que  no  instaren  á  la  reputación  ú  al  vivir, 
porque  lo  de  salir  con  hacer  mentirosos  á  cuantos  han  de- 
puesto de  mi  condición  tan  contra  su  conocimiento.  Guar- 
de Dios  ú  V.  S.  como  deseo.  Friedhourg  á  12  de  enero  de 
1623. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

Sobre.-~A.\  se&or  don  Gonzalo. 


Cojña  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada,  al  ea~ 

pitan  Roten,  según  se  infiere  de  sa  contenido. 

Sin  lugar,  12  de  enero  de  1622. 

Insiste  en  qne  meta  luego  gnaraicion  en  Velzelar  usando  de 
los  medios  mas  suaves  que  pueda. 

Biblioteca  NacUmol.—Sala  de  MSS.  P.  354. 

No  creyera  tal  de  su  cuidado  de  Vm.,  que  habiéndole 
cncrilo  que  fuere  h  Vezelar  y  diese  ¿  entender  b  urden  que 
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tengo  del  scQor  don  Gonzalo  para  repartir  estas  seis  eompa* 
fifas  de  caballos  en  Vetzelar,  Gelauseñ  y  Friedbourg,  y 
que  hiciese  hacer  las  boletas  habiendo  hallado  en  los  del 
masgrislado  réplicas  y  resistencia  que  no  me  avisara  al  pun- 
to, y  que  con  la  actividad  de  su  persona  no  los  hubiese  me« 
tido  en  razón.  Vm.  luego  que  vea  esta,  se  vaya  ¿  Vezelar 
con  cien  hombres  y  mas  si  puede  llevarlos,  sin  dejar  el  cas* 
tillo  muy  falto  de  gente,  y  por  buenas  palabras  haga  que 
reciban  la  guarnición  haciéndoles  miedo,  y  representándoles 
d  dallo  y  castigo  que  se  les  hará ,  procure  que  se  metan 
esas  compafilas  de  guarnición  de  dicho  Vezelar,  á  las  cua- 
les» y  si  i  Vm.  le  pareciere  que  han  menester  seguridad,  les 
dcge  con  un  sargento  y  cincuenta  soldados  hasta  otra  or- 
den; y  caso  que  no  haya  remedio  ni  estratajema  que  lias- 
te i  que  las  compafilas  entren  en  Vezelar  de  guarnición, 
ordeno  á  los  cabos  que  se  acomoden  en  algún  villaje  que 
no  sea  dd  Langravio  de  Hessen  ú  dd  Darmstad,  ú  dd  de 
Maguncia  ú  de  Hanao;  y  si  en  vecindad  no  hubiere  ningu- 
no, déles  Vm.  dos  burgos  y  alg  (1)  con  que  se  aseguren 
basta  otra  orden.  Guarde  Diosa  Vm.  como  deseo.  A  12  de 
enero  de  1622  (2). 

(1)  Falta  un  pedacito  de  papel. 

(2)  Han  cortado  con  tijera  la  firma  y  rúbrica;  pero  es  carta  au- 
tí^ia  de  don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  lie  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada.  Fri- 
burgo  13  de  enero  de  1022. 


Sobre  alojamiento  de  tropas. 


Solo  te  Ice  en  tu  exterior  de  letra  diferente:  FHelioiirg  13  da  i 
ro  de  1622. — Do»  Alvaro  de  Losada. 

Biblioteca  Naeioml.Sala  de  MSS.  P.  25*. 


Seísor. — El  conde  de  Hantiolt  me  inv'ió  su  tmiente  co- 
ronel &  decirme  como  tenia  orden  de  alojar  en  estos  contor- 
nos, pidiéndome  parecer  á  donde,  yo  le  lie  agradecido  la 
cortesía;  y  cierto  que  supuesto  que  el  enemigo  está  taa  le- 
jos, y  que  V.  S.  y  el  señor  de  Tilli  no  se  determinan  á  rom- 
per la  guerra  con  el  Mauricio  de  Esen,  que  es  la  mejor  re- 
soluciuQ  el  alojar  e»ta  gente  en  este  paraje,  porque  está  ac- 
la  para  acudir  á  Herbipoli,  Armeslal,  Maguncia  y  á  los  dos 
ejércitos  nuestros,  y  asimismo  hace  frente  á  los  socorros 
que  de  esta  parle  han  de  venir  al  enemigo,  y  pone  en  cui- 
dado y  obediencia  tan  malos  vecinos  como  tenemos,  y  so- 
bre todo  conserva  la  gente,  cosa  que  tanto  ha  de  ser  me- 
nester al  verano.  Y  tenga  entendido  V.  S.  que  este  puesto 
eslá  muy  mal,  caso  que  como  dice  el  conde,  el  señor  mar- 
qués de  Espinóla  y  principe  de  Colonia  hacen  gran  Tuerza 
en  que  pase  á  socorrer  á  Plalavini.  En  Vezelar  han  recibi- 
do la  guarnición,  y  el  capitán  Rosen  disculpa  mucho  al  ma- 
gistrado y  pide  lugares  para  forraje.  Yo  le  he  escrito  que 
\¡va  como  yo  sin  ellos,  que  cuando  yo  los  tuvie're,  los  ten- 
drán todos.  Del  conde  Juan  de  Nasau  se  ha  cobrado  la  re- 
puesta con  gran  diRcullad.  Apellida  por  Blavefen  con  gran 
intimidad.  Ya  yo  sé  que  V.  S.  eslarú  advertido;  pero  yo  no 
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puedo  dejar  de  decillo.  No  hay  dia  on  que  no  haya  eosa 
nueva  de  que  dar  euenta  á  V.  S.  y  oo^mo  eslo  oo  tooa  á 
quejas  de  mi»  oi  satisfaciou  ¿  los  villanos»  tengo  por  cier- 
to que  DO  le  serán  Un  molestos  mis  correos  como  los  de  allá 
i  mi  bolsa  lo  son,  que  me  cuesta  cada  uno  dos  patacones. 

Suplico  ¿  V.  S.  despache  ese  memorial  del  soldado  qué 
fué  i  Manem,  que  harto  ha  padecido  el  probé  (sic)  hombre; 
y  se  sirva  de  hacerme  merced  de  escribir  gracias  al  conde 
de  Hanhnolt  de  lo  que  hace  conmigo,  pues  que  tooa  satis- 
facer  ¿  V.  S.  las  honras  que  por  V.  S.  recibo  yo  como  su 
^hechura.  Guarde  os  Dios  como  deseo  y  he  menester.  Fried- 
bourg  ¿  13  de  enero  de  4622. — Don  Alvaro  de  Losada. — 
Hay  tMo  rúbrica. 

Esa  carta  me  subió  el  conde  de  Hanholt  para  que  la  so- 
bre  escribiese.  No  lo  hago  por  ir  con  cubierta  mia. — Hay 
una  rúbrica. 


Memorial  autógrafo  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 

pidiendo  se  socorra  á  un  soldado  que  ha  sido  robado  yendo 

á  servir  de  espía,  de  iZ  de  enero  de  i 622. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Ilustrísiiío  Señor. — Ranucho  Beslerin,  soldado  de  la 
compañía  de  don  Alvaro  de  Losada,  dice,  que  de  orden  de 
V.  S.  L  fué  á  Manen  en  traje  de  trompeta  á  reconocer  las 
tropas  y  gente  que  traia  el  Mansfeit;  y  habiéndolo  hecho  con 
la  pudtualidad  que  V.  S.  L  sabe  de  la  relación  que  hice. 
desbalijAronme  én  el  camino  hasta  dejarme  en  camisa.  Perdi 
en  este  ocasión  un  caballo  que  me  habia  costado  sin  aderezos 
cuarenta  y  sielc  ducados,  una  capadocc  y  la  casaca  y  han- 


(Icrola  de  la  trómpela  que  valia  mas  de  vcínle  y  cualro,  y 
sicle  CG  dinero  que  yo  llevaba,  sin  muchos  palos  y  lieridas 
que  me  dieron.  Suplico  á  V.  S.  I.  me  haga  mcreed  de  li- 
brarme la  cantidad  que  perdí  eo  el  viaje,  porque  estoy  á  pié 
y  desnudo,  que  será  hacerme  mucha  merced. — No  hay 
firma. 

En  seguida  se  lee  de  tetra  de  don  Alvaro. — Cónstame 
todo  lo  contenido  en  este  memorial  ser  as!,  y  lo  firmo  en 
Friedbourg  á  !o  de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losa- 
da.— Con  rúbrica. 


Vopia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  15  de  tnero 

de  1022. 

Sobre  dest^íencia  de  algunoü  oficiales. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  251. 

Señor. — Al  airérez  le  volví  el  estandarte  porque  le  vela 
á  V.  S.  tan  embarazado,  que  no  quise  pasar  adelante  con 
la  justicia  que  era  razón  hacer  del ,  habiendo  yo  ordenado 
que  no  saliese  ningún  soldado  del  cuartel,  y  no  contentan* 
dome  con  solo  esto,  mas  ordenándoselo  á  él  mismo,  me  res- 
pondiendo  con  la  autoridad  que  podía  V.  S.  que  él  habla 
dado  licencia  al  soldado  que  queria  castigar,  á  quien  por 
esta  caosa  no  hice  mas  que  darle  á  ¿I  y  al  soldado  una  re- 
prensión, y  ordenar  .1  Naogarcin  y  Román,  cabos  de  es- 
cuadras, que  fuesen  por  todos  los  ranchos  á  decir,  que  nin- 
guno saliese,  porque  si  quebraban  el  bando  de  V.  S.  yo  loa 
habla  de  entregar  para  que  se  ejecutase.  Fu(  á  besar  á  V.  S. 
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las  manos  á  Gucrmersen»  y  en  aquella  tarde  que  fallé  del 
cuartel,  dieron  licencia  él  y  el  tinienle  á  seis,  los  cuales  so- 
bre una  pecorea  ú  ropa  mataron  un  soldado  del  conde  de 
Rosaforlo. 

En  esla  compafila  sin  encarecimiento  habia  mas  de  cin« 
cuenta  mujeres.  Mandé  que  ningún  soldado  las  pasase  del 
Rhin  acá,  y  que  asimesmo  ellas  no  pasasen  so  pena  que  á 
los  soldados  los  castigaría  con  rigor,  y  ¿  ellas  con  azotes  y 
destierro,  y  á  los  oficiales  asi  mayores  como  menores,  seve- 
risimamente  les  encargué  que  no  lo  permitiesen,  dándoles  á 
entender  que  á  ellos  les  habré  de  cargar  la  mano,  y  de  quien 
era  cierto  recibir  mas  sentimiento.  Háse  llenado  este  lugar 
de  mujeres  en  mayor  número  que  antes,  y  el  alférez  de  no* 

clie  con  ellas  con  guitarras,  iban  gentes  alborotándole,  y  es- 
te escándalo  y  un  hurto  ha  llegado  á  mi  noticia,  haciendo 
á  V.  S.  fé  pena  de  ruin  caballero,  que  si  no  se  sirve  de  ha- 
cer una  demostración  con  este  hombre,  no  es  posible  salir 
á  luz  con  esta  compañía.  Ya  V.  S.  la  conoce,  y  juro  á  Dios 
que  yo  mismo  he  andado  á  aprender  dos  putas  y  dos  solda- 
dos haciendo  mofa  dello,  pero  llevarán  azotina  y  ellos  mu« 
chos  dias  de  cárcel.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he 
menester.  Friedbourg  á  15  de  enero  de  1622. — Don  Alva- 
ro de  I/isada. — Con  rúbrica. 

Al  margen  se  lee:  Olvidábaseme  decir  ¿  V.  S.  que  este 
burgrave  tiene  veinte  casares,  los  cuales  como  son  para  la 
fábrica  deste  castillo  y  su  comida  del  y  de  estos  caballeros, 
les  di  salvaguardias  (4).  Pagan  a  veinte  patacones  cada 
mes.  Destas  he  dado  una  al  alférez  y  el  aprovechamiento  de 
la  casa  del  soldado.  Hago  cuanto  puedo  y  sirven  asi.  De  los 

(1)  Al  margen  de  esta  posidala  dice:  Tienen  lodos  once  sal- 
vaguardas por  esta  gente  de  Hanholt. 
Tomo  LIV. 


so 

ilcmíís  iloy  á  los  soMuilos  la  milDil,  y  la  oira  para  gaslos, 
y  en  mi  conciencia  que  son  muchos;  y  liasla  ahora  no  ven 
Ira^a  de  remedio,  si  bien  la  Je  Hanao  lia  ofrecido  por  las 
buenas  nuevas  presente.  Yo  aguardo  un  lienzo  guarnecido. 
Darr  cuenta  ¡i  V.  S.  de  Iodo  como  debo. 

Sobre. — Al  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 
guarde  Dios  como  deseo  y  lie  menester. 


Cojña  de  caria  original  del  conde  de  Hanholl  á  don  Alvaro 

de  Losada,  según  se  infiere  de  otra  de  don  Alvaro  del  17, 

Fribvrgo  Í5  de  enero  de  1C22. 

I.i-  avisa  filie  el  enemigo  se  rcfuccza  ac  gente  cada  dia. 

fíiblioteca  Nacional.— Sida  ae  MSS.  P.  23*. 

Acabo  de  recibir  la  de  V.  S.  y  en  ella  la  merced  que 
me  hace  en  darme  parte  de  las  nuevas  i^ue  le  vienen.  Mu 
ptaa  en  el  alma  que  V.  S.  no  se  vea  libre  de  las  calenturas. 
Le  suplico  no  tome  cuidado  de  mi  persona,  sino  es  mandar- 
me para  su  servicio.  El  Braunbisaue  con  la  ayuda  del  Land- 
grave,  del  cual  no  tengo  basta  agora  respuesta,  se  va  re- 
forzando de  gente  cada  dia,  y  dicen  que  también  se  habia 
lomado  A  Socslo  donde  estaba  ni  mas  ni  menos  un  capitán 
y  presidio  del  rey.  Me  espanto  como  el  señor  marqués  le 
dejó  lomar  tanto  brío.  Yo  no  tengo  aun  respuesta  sobre  es- 
te particular  del  señor  de  Tílti,  y  pienso  mañana  empezar  i 
cuartelar  mi  gente,  y  do  lodo  dar  parte  á  V.  S.,  quien  de- 
seo guarde  Dios  como  deseo.  De  Frtdbourg  á  15  do  ene- 
ro del  año  lfi22. — E!  conde  de  Hanliolt.  —  Con  rúbrica. — 
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Copia  de  carta  del  conde  Ernesto  de  Mansfelt  ú  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Córdoba. 

Le  propone  una  suspensión  de  armas  por  cuatro  semanas. 

(Sin  feelia.) 
Recihida  y  coutestada  eo  17  de  febrero  de  16i2. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.—P.  253. 

MoNSiEUR. — Nous  vous  avons  fail  un  projet  de  Irailé  Hoos 
de  Ravile  et  moy,  qui  regard  le  service  de  S.  M.  Galholi' 
que,  et  avons  Irouvé  bon  (s'íl  vous  plait)  de  faire  une  sur- 
seance  d  armes  entre  vous  et  moy  pour  quatre  sernaines» 
atteodant  la  résolution  du  dit  traite.  Si  doucques  vous  lo 
trouvé  boo,  et  qu'íl  vous  plaise,  commandez  aux  volres  de 
n'attacquer  cependant  aueunes  de  nos  places,  ni  molestar 
personnes  de  nostres  en  campagne ,  j'en  feray  le  mesme  do 
mon  costé,  et  commanderay  aux  miens  de  sabstenir  des 
places  que  vous  tenes,  et^de  n'offenser  aucun  des  vostres 
pendant  le  dit  temps.  Surquoy  /altendray  une  prompte  ré- 
solution qui  suis 

Monsieur 

Vostre  humble  serviteur 
Ernest  comte  de  Mansfelt. 

Sobre. — A  Monsieur  Monsieur  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba ,  general  de  Tarmée  espagnole  en  Allemagoe. 

Ftfera.— Hebrero  4622.— Recibida  en  17.r-Respond¡- 
da  en  dicbo  dia. — Invióse  copia  á  S  E. 
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Copia  lie  carta  aulAgrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribttrgo  Í7  de  enero 

de  !622. 

Avisa  el  mal  esudo  de  su  salud. — El  conde  de  DaalioU. — So- 
bre provisioD  (le  Iiáliitos  y  encomiendas. — Itacioues  <]nc  pasn  la 
ciiKlad  de  Fríburi^o  á  la  [ropa. 

Biblioteca  Ifaetonal—Sida  ilc  MSS-  P.  9S1. 

SeSou. — Con  haberme  purgado  y  liabcr  cualio 
dios  que  estoy  en  la  cama,  porlian  todavía  las  ca- 
lenturas á  no  dejarme.  Del  conde  de  Hanliolt  lie 
recibido  una  carta,  cuya  co))ia  invio  u  V.  S.  Es  muy 
cortesano  caballero,  y  yo  procuro  cuanto  puedo  ser- 
virle. Estimarla  mucho  que  V.  S.  le  agradeciese  la 
correspondencia  que  tiene  conmigo,  asi  porque  In 
perpetúe  adelante  como  por  el  deseo  que  le  conozco 
de  introducirse  servidor  de  V.  S*. 

Al  señor  don  Baltasar  escribo  lo  que  V.  S.  verá 
en  esa  copia,  si  las  ocupaciones  le  dan  lugar  pnra 
leella. 

Tengo  por  mas  autoridad,  que  referir  quien  me- 
rece los  liábitos  y  encomiendas,  responder  que  se 
lo  pregunten  á  quien  le  toca,  y  siempre  he  visto  y 
eaperimenlado ,  que  no  liay  dicha  mayor  para*  los 
hombres  de  grandes  partes  que  la  ocupación,  de 
donde  al  peso  de  los  negocios  que  se  les  encarga, 
sacan  modestia,  honor  y  reputación. 
OJO.  Si  acaso  el  conde  de  Hanholl  sale  á  eampaüa, 

suplico  á  V.  S.  que  me  ordene  si  pidiéidome  lat 
compañías  se  las  he  de  enfrefjar. 


r..- 


De  Gelauscn  me  escribe  Abcsquerciuc  c<ida  día  car- 
las.  Ahí  envío  á  V.  S.  una  dolías,  y  olra  ^el  magistrado. 
Aquel  lugar  no  ha  leuldo  la  iDÍaolerfa  que  este,  ni  ha  estado 
allá  el  capitán  Obremol.  Tiene  duélenlas  casas  mas  que  Fri- 
bourg,  y  estoy  informado  que  es  mas  rico.  Todo  esto  le  he 
respondido,  y  que  smb  sirva  de  tener  paciencia  hasta  que  se* 
pa  que  tenga  yo  lugares  ¿Te.  contribución,  que  si  entonces 
no  partiere  con  él,  que  se  queje. 

Siento  muchísimo  ver  á  V.  S.  con  tantos  embarazos,  ellos 
en  st  tan  desazonados  y  Y.  S.  tan  poco  gustoso.  No  hay  si* 
no  apretar  en  la  jornada  de  Flándes,  y  si  fuere  menester  dar 
buena  vuelta  la  llave,  aquí  estoy  yo  para  servir  á  V.  S.  de 
rodillas  toda  mi  vida  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecieren. 

Pedro  de  San  Juan  me  escribe  que  está  muy  satisfecha 
Su  Alteza  de  las  relaciones  de  los  señores  Ibarra  y  Ausi. 
Guélgome  que  tenga  V.  S.  la  escritura  en  la  faltriquera. 
También  me  escribe  á  mf  que  Su  Alteza  me  desea  hacer 
merced.  Dios  la  guarde  y  A  V.  S.  me  guarde  Dios  también 
que  me  las  hace  de  contado. 

Con  este  propio  invio  á  V.  S.  firmado  y  sellado  de  la 
villa,  como  no  se  hacen  buenas  mas  de  cíenlo  y  cuarenta 
bocas  de  soldados  á  mi  compafiia  y  á  la  mitad  de  la  de  Si- 
rique,  entrando  en  estas  la  primera  plana  con  tanta  reali- 
dad,  que  los  mismo^  burgeses  toman  muestra  de  los  solda- 
dos que  las  hinchen.  No  se  les  toma  mas  de  cuatro  bocas, 
tres  para  los  cabos  de  escuadra  y  una  para  el  ^capellán,  y 
estas  son  inclusivas  en  las  ciento  y  cuarenta.  V.  S.  respon* 
da  con  los  escritos  á  la  realidad,  que  yo  le  represento,  y  fié 
que  cuanto  aqui  se  hiciere,  ha  de  ser  V.  S.  el  primero  que 
lo  sepa.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como,  deseo  y  hé  menes« 
ler.  Fribourg  á  17  de  enero  de  1692.— Don  Alvaro  de  Lo- 
sada.— Gom  ríibrica  • 
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Copia  iJe  carta  milógrafa  de  dan  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Frihurgo  20  de  enero 

ilc  1692. 

I'rovisiones. — Conducta  de  los  soldados. — Escasez  de  Iropas.— 
Don  Francisco  de  Alderete. — Guarniciones. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  23S. 

Vo  eslimara  en  inuclio  (|ue  todas  tas  carias  que  V.  S. 
recibe,  pudiera  reservar  la  respiiesla  para  cuando  tuviera 
lugar.  Las  que  yo  he  escrilo  e»,  dando  cuenla  á  V.  S.  de 
lodo,  y  porque  son  larguisimas,  asi  deslas  cosas  como  de  ne- 
yocios  particulares,  diré  á  V.  S.  de  solo  lo  que  necesilo  de 
respuesta. 

Si  lie  de  aguardar  6rdcn  de  V.  S.  si  el  conde  Hanholt 
me  pide  las  compañías  para  alguna  faclon. 

Si  á  eslas  Ircs  ciudades  se  conforma  V.  S.  en  que  les 
Inga  dar  algunos  forrajes  de  los  casares  de  la  vecindad. 
Ya  sé  que  no  han  de  ser  destos  señorazos  grandes.  De  los 
pequeños,  si  es  que  no  puedo  hallar  algunos,  que  no  sean 
cnnleuidos  en  la  Iransaciou  de  Maguncia,  los  repartiré  coa 
lanía  moderación  y  tan  en  bcnelicio  de  los  burgeses,  que 
lodos  queden  contentos  y  satisfechoii,  porque  se  lo  haré  en- 
tregar á  eilos  mismos,  pues  son  los  que  nos  dan  de  comer. 
Confieso  á  V.  S.  que  tienen  sustancia  los  burgeses  para  ma- 
yor cosa,  pero  por  ser  imperiales  seria  bien  hacelles  alguna 
etpiivalcDcia.  Lobo  dice,  que  le  ha  locado  Dios  en  el  cora- 
zón. El  va  á  ser  fraile.  Yo  le  he  dado  seis  patacones.  Lleva 
un  rocin.  Consérvele  su  Divina  Majestad  en  su  gracia. 

Aqui  llueven  mujeres,  como  si  fueran  bien  recibidas. 
Unas  despacho  ú  coala  de  mi  dinero;  otras  ponicndolea  los 
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azoles  á  la  víslu.  Un  $)liIaJi)  español  porque  le  cclió  una 
alemana  villana,  se  me  ha  buido.  Ahí  envió  á  V.  S.  una 
carta  del  capitán  donde  eslá.  V.  S.  se  sirva  de  escribirle, 
agradeciéndole  la  buena  correspondencia.  En  inviándome- 
le»  86  le  ¡nviaré  á  V.  S.  pnra  que  le  mande  ahorcar,  con 
que  escarmentarán  los  mios  y  los  de  allá.  Y  advierto  á  V.  S. 
que  mandé  anoche  al  linienle  que  prendiese  una  mujer  que 
hacia  mil  insolencias  en  casa  del  patrón,  y  que  hube  yo  de 
ir  á  prendella.  Si  á  V.  S.  no  le  ven  de  parte  de  la  justicia, 
yo  no  podré  mas,  y  con  esta  ayuda  yo  los  ajustaré. 

Estos  dias  de  nieves  me  han  traído  nueve  perdices  vi- 
vas. Por  estar  va  casi  mansas,  se  las  envío  á  V.  S.  Hánme 
prometido  unas  mantas.  Si  me  costaren  dinero,  se  le  costa- 
rá á  V.  S. 

Huélgome  mucho  que  esté  allá  un  dotor  en  nombre  des- 
la  ciudad,  de  quien  hallará  V.  S.  relación  de  qué  comemos, 
de  que  no  conocemos  moneda  y  de  que  no  sale  un  hombre 
de  este  cuartel,  mas  de  aquel  pariente  que  dije  á  V.  S. 

Tiénemc  tan  mal  enseñado  la  mereced  que  V.  S.  me 
hace,  que  siento  mucho  el  que  V.  S.  sea  tan  breve  en  los 
particulares  de  su  Alteza  Exorna.  Si  Leopoldo  pide  mili  ca- 
ballos y  cuatro  mili  infantes,  bien  puede  V.  S.  deshollinar 
las  guarniciones  y  no  bastará.  Plegué  á  Dios  que  los  emba- 
razos nuevos  y  la  falla  de  resolución  no  sea  la  causa  quien 
sabe  V.  S.  facilita  todo  lo  que  no  ha  de  hacer.  El  capitán 
Déte  es  mi  camarada  y  dice,  que  si  el  marqués  no  le  da  di- 
nero, que  no  piensa  hacer  recluta  de  un  hombre  en  su  com- 
pañía, y  que  deste  mismo  modo  de  parecer  están  todos,  á 
que  no  me  allanaré  yo  por  librar  á  V.  S.  embarazos. 

Por  aquí  andan  soldados  de  Isenburque,  de  Cesatí,  del 
harón  Dise,  y  en  Francaforte  dicen  que  es  una  contina  la- 
dronera la  que  pasa  por  esos  caminos. 


56 

De  Gelauseo  an  puedo  decir  á  V-  S.  {latalira  de  aquella 
guarnición.  He  iaviudo  Ircs  soldados  en  diferenles  dias  para 
(|ue  vengan  dos  del  magistrado  para  ¡nforinarine,  si  es  ciar- 
la la  opinión  que  corre.  Ni  los  unos  ni  los  otros  lian  veni- 
do. Hoy  lie  inviado  un  cabo  de  escuadra  por  ellos.  De  lo 
que -declararen  daré  cuenU  á  V.  S. 

Pésame  muchísimo  que  entre  Campolátaro  y  el  baroa 
esté  tan  pesada  la  pendencia  que  obligue  á  tenerlos  V.  S. 
presos  en  su  cuartel.  Plegué  ú  Dios  que  todos  acierten  á 
dar  gusto  á  V.  S.,  y  que  á  mi  en  particular  me  encamine 
á  todo  lo  que  fuere  servirle,  que  ya  digo  la  continuación  de. 
cartas  es  querer  tener  enterado  á  V.  S.  de  lodo,  y  que  si 
liubiere  errado  en  algo,  me  lo  advierta  luego  para  enmeD- 
dallo. 

Neyaio  con  dos  villajes  está  dos  leguas  de  Fraooarorte. 
He  inviado  de  salvaguardia  á  ellos  á  don  Francisco  de  Al- 
derete,  dánie  uo  patacón  cada  dia  lodo  para  él.  Héselo  da* 
(lo,  porque  le  tuvo  el  año  pasado,  y  porque  en  este  está  si- 
tiado de  1q  gente  del  conde  de  Hanholt  que  se  ba  cuartela* 
do  en  estos  contornos.  Hale  dado  la  de  Hanao  lugares  |)ara 
su  gente.  Armestaque  aloja  la  suya  en  los  suyos.  HerbEpo- 
11  hace  lo  mismo,  y  si  los  pone  en  las  Tronteras  á  esta  par- 
le, estará  la  gente  come  si  se  bubiera  acuartelado  junta. 
Húnme  dicho  los  villanos  destos. casares,  que  han  dado  este 
afio  mas  de  cuatrocientos  maldes  de  pan  y  doce  fudres  de 
vino  al  cojedor,  y  oo  sé  que  otras  cosas  de  menos  conside- 
ración. 

Aviieme  V.  S.  si  ha  llegado  á  sus  manos  la  respuesta 
del  conde  de  Nasao,  que  me  costó  mucho  trabajo  el  cobrar- 
la. Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester. 
Fridbourg  A  20  de  enero  de  1692. — Don  Alvaro  de  Losa- 
da.— Con  rúbrica. 
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Copia  de  caria  autógrafa  d&  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  24  de  enero 

de  1622. 

Movimientos  dol  eDemigo.-^El  conde  de  Hanholl.^-GipiUla- 
dones  de  Juliers.— El  conde  de  Tilli.— Provisiones  y  su  pago.— 
Castigos. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  S34. 

SkRor. — Para  ayuda  de  costa  de  la  jornada»  si  es  que 
eonviene  hacerla  i  su  servicio  de  V.  S.,  se  ha  cobrado  la 
reodon  (eic)  del  preso,  y  él  está  en  camino.  Las  nuevas  de 
aquí  aon,  que  i  Sustre  la  ha  metido  socorro»  y  el  Braescui- 
que  se  ha  levantado  de  aquellos  puestos.  Dicen  que  la  otra 
impresa  no  se  sabe  á  donde. 

El  conde  de  Hanholt  no  se  ha  acuartelado;  anda  co- 
miendo los  lugares  de  esta  redonda  y  de  Francaforte. 

Desta  ciudad  he  tenido  aviso  de  un  hombre  muy  con- 
Cdente  della ,  que  se  han  concluido  las  capitulaciones  de 
Jule,  y  que  solo  se  aguardaba  para  entregaiia,  retificacion 
del  marqués»  porque  se  habia  despachado  ya»  que  en  pu- 
blicindose»  me  lo  avisarla  al  punto;  y  que  asimismo  se  ha- 
bían concluido  los  casamientos  de  EspaSa  y  Inglaterra;  que 
en  Londres  habia  habido  una  gran  alteración ;  que  el  rey 
acudió  con  mucha  brevedad  y  enojo»  no  queriepdo  perdo- 
nar el  pueblo  si  no  le  entregaba  las  cabezas.  No  dicen  que« 
se  trata  nada  de  las  cosas  de  aquí.  Y  que  el  verdadero  so- 
correr á  Leopoldo  es»  que  V.  S.  embista  con  Niustaque  co« 
mo  hizo  con  Estén  cuando  socorría  á  Espira;  pues  es  cierto 
que  bajará  como  un  rayo  á  socorrerle»  por  los  celos  de 


5R 

Gtiermesen,  por  ciiyo  paso  dice  eslc  lioinbre  t]ue  lia  de  ser 
la  comunieacion  con  la  gunle  <le  ta  Union. 

El  señor  de  Tílli  nnda  á  cañonazos  con  un  castillo,  que 
dicen  los  de  Francaforlc  que  es  muy  corta  impresa,  aun- 
que sea  con  este  licinpo.  Hume  dicho  este  hombre  latnhien 
que  la  Union  y  el  país  iiaccii  gran  instancia  al  Palatino  pa- 
ra que  venga  obligiímlole,  cuanto  mas  honor  es  perderse  con 
esto  que  no  estarse  en  Holanda,  y  cuan  diferente  coraje 
tomarán  sus  vasallos  y  amigos  con  su  presencia. 

El  dolor  me  ha  dado  la  enría  de  V.  S.  á  la  cual  podré 
hacer  juramento  que  ú  fi  de  soldado  y  hombre  de  bien  que 
está  V.  S.  obedecido  desde  que  entré  nqui  con  la  puntua- 
lidad que  me  ordena,  y  con  juramaiilo  á  Dios  afirmo  á  V.  S. 
que  estuvieran  los  soldados  mejor  en  una  aldea,  y  que  es 
con  tan  gran  limitación  lo  que  les  dan,  que  no  pasa  de  sie- 
te libras  de  feno  á  cada  caballo  y  paja  larga,  esta  de  mu; 
nicion.  La  comida  ile  los  soldados  es  con  pan  de  los  burge* 
scs  y  vino  nuevo.  Lo  que  ellos  querían,  era  que  lo  bebiesen 
de  manzanas.  Dinero  no  se  da  ninguno  tnas  de  un  cuarto 
de  patacón  á  cada  soldado  que  esta  en  salvaguardia,  por  la 
costa  que  él  y  su  caballo  hablan  de  hacer  (1).  El  contribuir 
los  ricos  coinoliaii  referido  á  V,  S.,  es  porque  efectiva  mente 
flc  compran  lodos  los  forrajes,  que  es  lo  que  ellos  sienten, 
y  en  cuanto  al  pagallos,  se  hace  ta  repartición  igual  por 
dios,  que  yo  en  sus  cosas  no  me  meto,  antes  están  muy 
conliorlados  de  ver  el  daño  que  liace  la  goole  del  conde  de 
Uanliolt,  y  que  ellos  le  hablan  de  padecer  &i  V.  S.  uo  hu- 
biera metido  en  estas  plazas  gente  suya .  Dlen  seria  si  V.  S. 

(1)  A¡  margen  se  lee  de  leira  de  don  Alvaro:  En  mi  posada  aGr- 
mo  á  V-  S.  que  en  la  muerte  de  Juao  Andrea  ao  he  comido  dulce, 
y  que  el  dia  que  más,  no  su  gastan  Ircs  gallinas,  y  nu  tengo  tan- 
tas cainaradas  como  en  oanipaan. 
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es  servido,  que  por  servir  los  imperiales,  se  les  diese  algu* 
DOS  forrajes  de  los  lugares  de  la  veciodad,  los  cuales  eolre- 
giodoselos  al  mismo  magistrado,  le  seria  de  mucho  úlil  y  á 
los  villajes  de  muy  poca  costa,  y  que  esto  mismo  se  hiciese 
con  Yezelar  y  Gelauseo.  Coa  Abesquerque  procuro  reme- 
diar unas  quejillas.  Si  salgo  con  ello,  será  con  la  reputa- 
ción con  que  V.  S.  se  debe  hallar  servido,  y  sino  será  fuer- 
za darle  cuenta.  Y  aseguro  á  V.  S.  que  no  menos  que  esta 
obligación  me  hace  pasar  por  un  millón  de  impropiedades 
el  deseo  que  tengo  de  no  ayudar  á  los  embarazos  que  allá 
le  dan  á  V.  S.;  pues  con  ellos  vi  al  marqués  tan  ocupado 
con  tantos  y  tales*minislros,  y  á  V.  S.  le  veo  solo  á  todo  sin 
ellos  y  en  tiempos  tan  diferentes. 

Ya  sé,  señor,  que  tienen  los  capitanes  la  jurisdicion 
que  V.  S.  me  dice;  pero  como  esta  compañía  es  suya,  es 
menester  darle  cuenta  particular  della.  Delito  capital  es  la 
muerte  del  soldado  del  conde  de  Rocaforle,  y  razón  casti- 
gar al  alférez,  que  siendo  nada  se  vé  con  puesto,  y  disimu- 
lándole este  caso  me  alborola  con  pulas  y  guitarra  la  com- 
pafifa,  haciendo  convites  y  cenas,  cosa  tan  perniciosa  á  los 
burgeses;  y  que  V.  S.  me  manda  que  remedie  tan  apreta- 
damente. Sobre  todos  estos  bienes  le  está  rentando  al  alfé* 
rez  una  salvaguardia  entera  y  la  casa  del  soldado  que  lo 
sirve.  Dfcenme  que  se  queja  de  mi,  y  si  es  verdad,  no  pue* 
de  hacer  cosa  que  mejor  me  esté.  V.  S.  haga  no  solo  como 
general,  sino  como  dueño.  Dios  guarde  á  V.  S.  como  de- 
seo y  hé  menester.  Frieburg  24  de  enero  de  1622. — Don 

Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

« 

El  cuarto  de  patacón  no  se  cobrará  hasta  saber  si  á 
V.  S.  le  parece  otra  cosa.  Si  estos  soldados  salieran  por  en- 
sanche del  lugar,  norabuena;  pero  saliendo  á  otra  cosa,  \ia- 
rece  razoD  darles  cosa  tan  limitada.  El  premio  de  los  buc- 
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nos  es  el  castigo  de  los  que  no  lo  son.  V.  S.  invie  á  Bane- 
freu,  y  veri  con  qué  diferencia  es  servido  en  Fribourg  que 
en  las  dern&s  partes. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Atoara  de  Losada  i  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  25  de  enero 

de  Í623. 

El  capitán  Síríque. — Pagas. — Alojamientos. — Provisiones. — El 
castillo  de  Fribur(i;o. — Importancia  de  csla  plaza. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

St^Ñon. — El  capitán  Sirique  lia  llegado  aqu!  Iioy  coo 
veinle  caballos.  Va  por  las  pagas  de  las  compañías  de  Vel* 
zelar.  Yo  le  lie  pedido  que  se  (raiga  también  las  de  Gelau» 
sen  y  las  desta  guarnición.  Ha  venido  el  cabo  de  escuadra 
Carranza,  y  me  ha  traído  carta  de  mi  señora  la  condesa  do 
Hanao  de  gracias  de  lo  que  le  escribí  sobre  las  contribucio- 
nes de  Abesquerque.  De  lodo  ba  visto  hacer  relación  el  ca- 
lillan á  que  me  remito;  y  que  la  compañía  del  barón  de 
Belli  no  habrá  probado  feno  y  avena  hasta  que  ¿I  llegó  por 
cien  ducados  que  h.i  recibido.  Abesquerque  no  me  ba  res- 
|)oridido.  Si  se  resuelve  á  volverlns  y  &  liucer  tos  alojamien- 
tos iguales,  ni  yo  sin  orden  de  V.  S.  Inilarú  de  más;  pues 
con  darle  cuenta  he  cumplido,  puesto  que  ya  le  he  escrito 
que  los  vuelva,  y  que  eniiiicnde  tal  proceder  en  Velzelar. 

Dice  Sirtque  que  están  deseando  rorrnjcs.  Ya  le  he  es- 
crito á  V.  S.  que  tos  lugares  tienen  sustancia  para  mayor 
guarnición.  Si  V.  S.  par  villas  imperiales  les  quisiese  hacer 
niguiia  merced,  se  podrá  en  la  conformidad  que  escribí  á 
V-  S.  y  á  Velzelar  mrjor,  porque,  de  los  villajes  del  con- 
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dado  de  Wrunfello  se  les  puede  hacer  dar  el  número  de  car- 
ros de  feno  y  avena  que  V.  S.  fuere  servido  de  seffalarleSt 
para  que  desos,  y  no  mas,  dé  yo  orden  que  se  los  den. 

Desle  castillo  va  informado  el  capitán  Sirique  lo  que  es» 
la  importancia  que  tiene  esta  plaza  por  el  puesto  en  que  es- 
tá, y  asimismo  de  lo  que  aquí  íes  pasa  á  sus  soldados  y  co- 
mo comen  igualmente  con  los  mios. 

Desea  que  V.  S.  se  sirva  de  darle  licencia  por  quince 
dias.  Ya  me  ha  pedido,  que  yo  se  lo  suplique  á  V.  S.  Yo 
lo  hago  bumilmente;  pues  por  la  muerte  de  su  mujer  pare- 
ce razón  que  por  tan  corto  tiempo  se  llegue  á  Flándes  á  com- 
poner las  cosas  de  su  hacienda.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  co* 
mo  deseo  y  he  menester.  Pridburg  i  25  de  enero  de  i  622. 
—Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


fypia  dé  corla  autógrafa  de  dan  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  27  de  enero 

de  1622. 

Qaejas  sobre  la  conducta  de  algunas  compañías. — ^Necesidad 
de  poner  guarnición  en  Wetzelar. — Se  lamenta  de  qoe  no  reciba 
regalos. 

BiNloteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

SsfiOR. — El  conde  de  Hanholt  me  ha  escrito  una  carta, 
cuya  copia  invfo  á  V.  S.  Si  V.  S.  se  resuelve  á  darle  estas 
tropas,  es  de  advertir  la  falta  de  reputación  con  que  queda- 
ron  U  vez  pasada,  y  que  hubo  capitán  que  no  asistió  á  su 
oompaffia,  y  que  cuando  mas  soldados  trujo  su  estandarte 
no  llegó  i  veinte;  y  que  el  día  que  se  peleó,  tomó  la  vuel- 
ta y  se  puso  detrás  del  bagaje  su  teniente.  Esta  es  relación 
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(1c  Tns  cipUnncs  y  lo  (jiic  el  conde  de  Hnnlinll  y  los  siivos 
dicen.  Es  meneslcr  si  lian  de  ir,  que  cobren  diferente  opi- 
nión, y  de  advertir  que  tiene  su  compañia  setenta  y  seis 
soldados  (1). 

De  un  confidente  de  Francaforle  lie  entendido  el  des- 
contento que  tiene  la  gente  y  el  pais  de  ver  que  su  dueño 
el  Mauricio  le  destruya  y  le  ocupe  tanto  liem|K)  \ú,  aborre- 
ciendo ellos  el  preleslo  porque  se  liace;  y  que  para  asegu- 
rar el  paso  al  conde,  ó  para  dívcrllilc  si  él  se  le  impide,  me* 
nester  es  tener  una  guarnición  en  Vezelar,  digamos  como 
la  que  está  con  algunos  ducientos  infantes,  cuando  no  se 
pueda  mas  con  que  distruirle  sus  tierras,  porque  soa  abier- 
tas por  aquel  lado,  y  al  punto  se  le  amotinará  y  deslia- 
rá su  gente  á  la  primera  que  vean  (|uemar  ú  liacer  oíros 
daños. 

A  Tarazas  lie  dado  licencia.  Acuérdese  V.  S.  que  me 
dijo,  que  se  boEgaba  que  fuese  tan  santo  como  yo  lo  hacia. 
La  causa  ha  sido  no  querer  que  tenga  el  aprovecbamiento 
del  alojamiento  de  aquí  un  paisano  suyo,  no  satisfaciéndole 
el  decille,  que  se  quejarían  con  particularidad,  y  que  hasta 
tener  Arden  de  V.  S.,  yo  no  podia  disponer  de  los  aloja- 
mientos. Respondióme  á  tiempo  que  yo  le  tenia  encargado 
todo  lo  que  aquí  tengo  y  el  ir  á  besar  á  V.  S.  los  pies  de 
mi  parte,  y  á  Flándes  á  un  negocio  mió;  que  sí  no  quería 
hacerlo  que  me  pedia  que  él  se  cslaria  en  su  casa,  como  sí 
no  le  valiese  á  él  la  gracia  del  hablar,  todos  los  hombres 
que  tienen  aUuna  se  enfríen  viendo  que  los  han  menester; 

(1)  Al  margen  se  lee:  Si  V.  S.  se  rcsneivc  dar  estas  conipañíns, 
y  á  no  inviar  otras,  es  iáslíma  perder  el  dinero  que  por  eslo  darán 
Á  la  junta,  aunque  dd  sea  baciéodolo  coo  nombre  de  V.  S.  Adviér- 
lolc  á  V.  S.  para  que  mande  lo  que  fuere  servido;  pues  desla  ma- 
nera no  se  valdrán  ellas  de  que  son  imperiales  para  no  contribuir. 
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y  asi  me  pidió  licencia  sin  darle  ocasión  como  61  dirá,  ni 
hablar  otra  palabra»  y  yo  se  la  di  porque  aborrezco  suma- 
mente el  desagradecimiento.  Hale  pesado  y  yo  no  be  queri- 
do admitir  disculpas.  El  será  testigo  á  V.  S.  de  que  con  ha- 
ber librado  al  burgrave  veinte  y  siete  lugares  de  la  gente 
del  conde  y  á  otros  muchos,  no  he  tenido  un  alfiler  de  agrá- 
decimienlo  de  todos,  ni  de  Vezelar,  ni  Gelaúsen,  y  con 
la  reütud  que  se  vive,  solo  de  dos  villajes  be  sido  regala- 
do; y  aunque  me  dicen  que'se  usa  pedirlo  entre  ellos,  yo  no 
quiero  aunque  lo  haya  hecho  el  conde  de  Isemburg.  Yo  de- 
seo DO  perder  ocasión,  y  fio  de  la  merced  que  V.  S.  me  ha* 
ce,  que  si  le  parece  que  esta  tiene  lucimiento,  me  inviari 
con  el  conde,  como  hechura  suya,  pues  su  disposición  y  el 
lugar  que  yo  me  haré  con  ella  podrá  facilitar  el  ser  yo  es* 
pafiol,  DO  oslante  que  el  conde  tiene  mayor  puesto  que  co« 
ronel.  Suplico  á  V.  S.  que  caso  que  no  le  paresca  la  reso* 
loción  de  Veielar  y  que  asista  yo  á  ella,  que  se  sirva  que 
quede  esta  guarnición  por  mi  cuenta  para  que  yo  vaya  con 
mas  particularidad  y  provecho,  y  para  que  tengan  los  en- 
fermos y  desmontados  donde  rehacerse.  Dios  me  guarde  á 
V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fridburgo  á  27  de  enero 
1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

En  postdata. — Revucho  .es  el  soldado  de  la  libranza. 
Suplico  i  V.  S  lo  despache  que  sabe  que  lo  merece  muy 
bien. 


Copia  de  caria  autógrafa  do  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.   Fribiirgo  27  de  enero 

de  1632. 

Biblioteca  Nacional.Sala  de  ItíSS.  P.  234. 

Señor. — Yo  me  lie  quedado  en  Seum ,  Videnbar  y  Ugu* 
ma ,  del  condado  de  Erbax ,  porque  los  caballos  no  hablan 
cenado  á  noche,  ni  almorzado  eala  mañana;  y  porque  en 
todos  los  villajes  orreciendo  dinero  no  pude  sacalles  avena 
y  forrajes,  y  llevar  las  compañías  á  pasar  segunda  mala  no- 
che, sobre  haber  caminado  ayer  tanlo  y  hoy  seis  leguas  de 
España,  no  me  pareció  cosa  de  que  V.  S.  se  habrá  de  ser- 
vir. Al  que  ha  venido  de  Armestad  le  he  hecho  (i) 
testigos  de  lodos  los  villanos  de  los  casares,  como  yo  les 
babia  pedido  forrajes  por  mi  dinero,  por  escusarles  esta 
mala  noche,  psra  comer  en  Epenen  el  se  ha 
y  yo  no  he  podida  mas. 

He  inviado  á  Pacheco  advertido  de  que  01  vea  por  sus 
ojos  la  distADcia  que  hay  de  los  cuarteles  de  Mons.  de  Tilli 
á  los  de  V.  S. ,  y  al  seHor  de  Tilli  una  carta ,  cuya  copia 
envío  &  V.  S. 

He  escrito  al  capitán  Bueao  que  me  escriba  to  que  hu* 
biere  de  nuevo;  que  invle  al  teniente  coronel  Eneten  la  car- 
la  de  V.  S.,  y  otra  mla,-eD  que  le  suplico  me  avise  esta 
Doclie  lo  que  hay  de  nuevo  de  Tilli  y  del  enemigo,  y  en 
qué  puestos  se  hallan,  y  que  le  parece  caso  que  se  halle 
cerca,  porqué  camino  me  iré  á  incorporar  con  su  ejército. 
De  lo  que  respondiere  y  me  avisase  Bueao  y  se  ofreciere, 
daré  cuenta  á  V.  S. 

(1)  Así  en  el  original. 
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Hafiaoa,  si  Dios  es  servido ,  saldré  deslos  cuarteles  al 
amaQeeer  la  vuelta  de  los  que  V.  S.  me  ordenó.  Si  tuvie- 
re nueva  que  me  obligue  á  pasar  adelante ,  lo  haré ;  sino 
aguardaré  lo  que  V.  S.  me  mandare  en  Epenen  y  Eüwpfigi 
ú  la  venida  de  Pacheco.  Suplico  á  V.  S.  se  sirva  de  no  oU 
vidar  que  allf  no  (cudrá  esta  caballería  mas  que  el  cubier- 
to, á  donde  se  vivirá  con  la  vigilancia  que  es  justo.  Dios 
me  guarde  i  V.  S.  como  deseo  y  hó  menester.  Siem  i  27 
de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Can  rúbriea. 


Relación  original  del  dinero  que  obraba  en  28  de  enero 
de  1622  en  poder  del  recibidor  general  Juan 

Bautista  Roccabella. 

BOtoUca  nacional.— Sala  de  MSS.,  P.  234. 

Relación  okl  dinkro  que  hot  veinte  t  ocho  de  enero  de 
1622  QUEDA  en  poder  del  regebidor  general  Joan  Bau- 
tista Roccabella. 

PalMOMt.        Fas. 


Primeramente  en  tres  mil  cuatrocientos  y 
cincuenta  y  seis  florines  de  oro  de  á  43 
batzost  cuatro  mili  ciento  y  veinte  y 
ocho  patacones 4J28 

Mas  en  otras  diferentes  monedas  dé  oro, 
cuatrocientos  y  veinte  y  dos  patacones  •  422 

Has  en  patacones  en  especie  y  reales  de 
ocho ,  en  todo  diez  mili  setecientos  y  tres 
patacones 10,703 

Has  en  sietecientos  y  cuatro  felippos  de  pía- 

Tono  LIV.  5 
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ta  de  á  4  balzns,  sietecieotos  y  odíenla 

y  dos  patacones  y  diez  y  seis  pa!  ....  782 

Mas  en  piezas  de  3  balzos  corrientes  en  las 
villas  imperiales,  dos  mili  ciento  y  cua- 
renta y  dos  patacones 2,142 

Mas  eii  piezas  de  3  creutzexis  asimismo  cor- 
rientes en  los  villas  imperialüs,  dos  mili 
nuevecienlos  y  seis  palBCones 2,000 

Mas  en  piezas  de  tí  y  8  placas  de  Brabante, 
mili  (locientos  y  diez  y  síele  patacones.  .        j,217 

Monta  todo 2:^,300 


Copia  de  carta  autógrafa  da  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  50  de  enero 

de  1632. 

Quejas  iafuadadas  de  los  burgéses  contra  los  soldados.— El 
Principe  Elector  de  Colonia. — Presos. — Compañía  del  barón  de 
Bell  y. 

BiWoteca  Naetonal.—Sala  de  MSS.  P.  234. 

SeSdr. — Siento  sumamente  sus  ocupaciones  de  V.  S., 
y  en  dos  palabras  dir6  á  V.  S.  que  tengo  mas  quejas  do 
los  soldados  que  de  los  burgéses,  y  que  mayor  moderación, 
si  no  es  DO  comiendo,  no  puede  ser,  y  que  de  mi  guarnición 
no  sale  hombre,  y  que  las  quejas  que  me  dan  de  los  sóida* 
dos  della,  doy  lal  satisfaclon,  como  la  que  V.  S.  verá  de 
esas  cartas  de  mi  seQora  la  condesa  de  Hanao,  y  una  in- 
formación de  un  lugar  entero. 
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No  me  parlo  luego  ¿  besar  á  V.  S.  las  manos ,  porque 
csloy  aguardando  la  resolución  que  V.  S.  toma  sobre  el  sa* 
lir  eslas  compañías  de  aquf  en  socorro  del  Principe  Eletor 
de  Colonia. 

Una  caria  he  tenido  de  V.  S.  con  orden  de  darla  yo  á 
la  guarnición  de  Gelausen,  para  que  tengan  unos  presos 
que  entregará  alli  la  Ju/  del  Príncipe  Eletor  de  Maguncia. 
Está  V.  S.  obedecido,  y  en  entregándolos,  seledarácuen- 
la  á  V.  S.  del  número  y  sus  nombres  y  compafftas  en  que 
sirven;  y  he  escrito  á  mi  sefiora  la  condesa  y  á  los  condes 
desta  vecindad,  que  prendan  cuantos  pasen  sin  orden  mia. 

He  escrito  á  V.  S.  que  la  compañía  del  barón  de  Belli 
no  ha  probado  feno  y  avena  de  los  burgéses  de  Gelausen  á 
causa  de  haber  recibido  Abesquerque  quinientos  pataco « 
oes  (1).  Yo  le  be  escrito  que  los  vuelva ,  y  hasla  tener  or- 
den de  V.  S.  no  haré  mas. 

A  Joan  Verde  invio  nuevas  de  importancia,  de  las  cua- 
les dará  cuenta  á  V.  S.,  á  quien  suplico  en  esta  carta  se 
sirva  responderme  á  la  margen. 

A  eslas  villas  he  escrito  á  V.  S.  el  modo  de  acomoda- 
Has  de  forrajes.  V.  S.  disponga  si  no  quiere  hacerlo  el  que 
no,  para  que,  aunque  estos  me  los  pidan,  yo  no  le  canse 
pensando  que,  se  le  olvida  de  respoderme  á  este  particular. 
Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo. — Fridbourg  á  30  de 
enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Can  rúbrica. 

(i)  Al  margen  se  lée:  Ojo, 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  dan  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernairdei  de  Córdoba.  Fribiirgo  i."  de  febrero 

de  1622. 

Quejas  coDlra  el  capilao  Abesquerque  sobre  provisiones. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

SeSob. — DI  capitán  Dcto  me  ha  diclid  que  no  solo  Abes- 
querque lia  vuelto  los  500  ducndoa,  mas  le  lian  dudo  otros 
500  mas,  i>orque  do  tenga  en  la  tierra  la  compafiia  del  ba> 
ron  de  Belti;  y  ahora  les  pide  1,200  por  conservnrse  de  la 
misma  manera  que  hasta  aquí,  y  es  inviando  los  soldados 
i  alojar  por  los  lugares  de  los  señores;  y  preguntúndole  yo 
al  Deto  porque  no  se  venian  á  quejar,  me  lia  dicho  que  no 
lo  quieren  hacer  hasla  que  el  dado  sea  grande  para  poder 
representarle  á  la  Union.  Yo  en  cuantas  cartas  he  escrito  á 
V.  S.  le  lie  avisado  esto  y  no  se  lia  servido  de  respondermo, 
remitiendo  á  V.  S.  el  que  ordenase  lo  que  había  de  hacer; 
pues  sin  particular  ¿rden  yo  no  haría  mas  que  amonestar 
i  Abesquerque  y  escribir  como  lo  he  liecbo  á  los  seBores 
vecinos  que  sin  orden  mía  no  diesen  Forrajes  ni  admitiesen 
soldados;  y  como  por  librar  á  Gelausen  dellos,  el  capitán 
Abesquerque  los  deja  sueltos,  hacen  lo  que  V.  S.  verá  de 
su  carta  del  conde  de  Hanholt.  V.  S.  se  sirva  ile  mandar 
lo  que  «n  esto  se  ha  de  hacer. 

I^s  Terrajes,  para  que  no  queden  quejosos  los  vecinos  y 
ellos  y  los  burgéses  enterados  de  que  no  se  les  toma  mas 
de  lo  que  es  menester  por  ayuda,  lie  resuelto  el  llamar  aquí 
loa  amanes  de  los  contornos  y  con  U  mayor  blandura  que 
fuere  posible,  que  ellos  mismos  se  repnrlan  para  esta  guar- 
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nicioD  cien  carros  de  feno,  doscientos  de  pnja  y  ciento  de 
avena,  lo  cual,  sin  hacer  almagacen»  el  magistrado  repar- 
tirá por  las  casas  de  la  caballerfa,  conforme  la  costa  desoN 
dados  que  tuvieren*  Desta  mesma  manera  se  hari  en  Vet« 
zelar  y  Geiausen.  Si  estos  así  quisieren,  y  i  V.  S.  no  le  pa* 
rece  que  de  otra  manera  seri  mejor,  con  lo  cual  hasta  que 
se  haya  pasado  el  tiempo  que  á  V.  S.  le  parezca,  no  se  re- 
partirá  mas;  porque  dejar  mano  abierta,  es  hacer  un  robo 
maniOeslo  y  un  monte  de  quejas  y  desórdenes. 

De  Aberquerque  tengo  cada  dia  cartas.  Ep  esa  confor* 
midad  mire  V.  S.  qué  bien  vienen  estas  respuestas  con  lo 
que  hace,  y  qué  necesidad  puede  pasar  aquella  gente  en 
una  guarnición  de  doscientas  casas  mayor  que  la  desta  vi* 
lía,  y  siendo  mucho  mas  ricos  los  burgéses. 

En  teniendo  respuesta  desta  se  habrán  acabado  ya  de 
entregar  los  forrajes  y  dado  muestra,  y  iré  luego  á  besar  á 
V.  S.  los  pié^,  que  no  puedo  sufrir  el  que  pase  mas  tiempo 
sin  recibir  esta  merced,  y  enterarme  si  puedo  ser  de  algún 
servicio  A  V.  S.,  á  quied  Dios  me  guarde  como  deseo.  Frid* 
bourg  á  1.^  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 
^Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  aulót/rafa  d«  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  3  de  febrero 

>lc  1G22. 

Acuerdo  de  la  villa  de  Gcluhausen  coa  el  capitán  Abesqucrque 
para  suministrar  provisiones  á  sus  tropas. — El  conde  de  UanhoK. 
— Los  capitanes  Rosen  y  Siríqne. — Noticia  de  la  venida  de  las  tro- 
pas de  Hungría. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  253. 

Señor. — La  villa  de  Gelausen,  habiéndola  llamado  pa- 
rn  hacer  los  reparlimietitos  de  los  Torrajes,  me  ha  dicho 
(¡ue  cuando  recibió  Abesquerque  la  carta  en  que  les  supli- 
caba volviese  lo'i  quinientos  ducados  á  la  villa,  dijo  que  s( 
haría;  pero  que  le  hablan  de  dar  veinte  y  cinco  ducados  ca- 
lla ilia  para  su  pialo,  y  otros  laníos  por  el  del  conde  de 
Anape,  doce  por  los  lenientes,  ocho  por  los  alféreces,  y  que 
sobre  esto  dejaría  vivir  los  soldados  á  su  voluntad.  Este  lu- 
gar ha  tenido  por  mejor  partido  el  acordarse  con  él,  diin- 
dule  otros  trescientos  ducados  mas  por  el  mes  pasado,  y  milt 
y  docientos  en  esta  manera:  cuatrocientos  á  cinco  de  hebre- 
ro,  cuatrocientos  á  quince,  y  cuatrocientos  á  siete  de  mar- 
zo, con  capitulaciones  por  escrito  en  esta  manera:  que  él 
tomaba  aquella  villa  en  protección  de  el  emperador,  y  que 
sacaría  la  compañía  del  conde  de  Añapa.  Aun  esto  no  lia 
hecho  realmente,  porque  habiéndose  hecho  coutrebuir  de 
los  contornos  en  mayor  cantidad  de  quinientos  maldres,  no 
ha  dado  para  el  sustento  de  los  soldados  de  la  villa  ducien- 
tos;  y  diciendo  i  los  dos  del  magistrado  que  darAn  esta  á 
V.  S.  que  fuesen  á  representarle  sijs  lástimas,  me  dijeron 
qué  no  vendria  á  tiempo  el  remediu  de  Crosinaquc  si  antes 
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Al  mareen  se  lee: 

Un  caballero  deste  bur- 
grave  ha  venido  de  VicDa 
ayer»  el  cual  dice  que  se 
han  compuesto  todas  las  co- 
sas de  Ungria  y  que  bajan 
aquí  seis  mili  caballos  y  nue- 
ve mili  infantes,  y  que  la 
caballería  había  partido  ya. 


de  cinco  destc  yo  no  so  lo 
daba,  porque  Abesqucrque 
les  amenazaba,  que  si  antes 
de  aquel  día  no  cumplían  con 
él  lo  tratado,  los  habia  de 
destruir;  pues  los  ocho  dias 
que  le  hablan  pedido  de  pla- 
zo, los  gastarían  en  hacerle 
traición,  quejándose  del  y  no 
buscando  el  dinero  como  ellos 
prometían;  y  como  el  capitán 
Sirique  dé  menores  quejas 
que  yo  habia  representado 
deste  hombre  ¿  V.  S.,  le  ha- 
bia oido  decir;  que  porque  no 
lo  jremediaba,  sufro  á  e^te  y 
á  todos,  porque  es  menor  in- 
conveniente que  embarazar 
&  V.  S.  oler  á  gobernador. 
Ahora  he  resuello,  porque  pa- 
sa de  raya  el  enviar  á  V.  S. 
estos  hombres,  y  al  capitán 
Abesqucrque  una  carta  CQn 
estas  palabras:  El  señor  don 
Gonzalo  manda  que  V.  S., 
vista  esta,  vaya  á  Cruisina- 
que,  porque  importa  tratar 
con  V.  S.  á  boca  un  negocio 
del  servicio  de  Su  Majestad. 
El  conde  de  Hanholt  di- 
ce que  ha  tenido  orden  del  se- 
ñor de  Tilli.  Ahi  iuvfoá  V.S. 
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He  abierto  esta  caria  para 
decir  i  V.  S.  que  ya  la 
giiaroicion  de  Gelausen  se 
queja  de  que  Íes  piden.  Yo 
espero  que  do  pasará  de  aquí, 


la  caria  para  que  la  eulieD- 
da,  y  las  nuevas  que  en  ella 
me  da.  Ya  es  cosa  sabida, 
que  en  esta  guerra  de  Flán- 
des  se  pierden  dos  plazas  y 
un  país  por  una  sola  que  mal 
ganamos. 

El  capitán  Rosen  y  Síri- 
que  me  d¡jeron«lo  que  escri- 
bí á  V.  S«  que  bizo  la  com- 
pañía de  Abesquerque.  Lo 
que  yo  sé  de  vista  es,  que  le 
halld  en  Maguncia  y  que  con 
tener  aquí  nuevas  de  cuan 
apretado  estaba  el  barón  de 
Escleveque,  ni  por  cortesía, 
ni  por  pesadumbres  le  pude 
ir  á  bacer  gobernar  las  tro- 
pas, pues  siendo  el  mas  an- 
tiguo le  tocaba  en  ausencia 
de  Esclebeque.  La  verdad  es 
que  V.  S.  siente  como  quien 
es,  que  tales  casos  han  me- 
nester demostración.  Y  que 
las  órdenes  y  la  justicia  son 
como  las  medicinas  que  si  no 
remedian,  matan. 

Cuando  los  desta  villa 
han  visto  lo  que  pasa  en  Ge- 
lausen,  se  han  satisfecho  mu* 
cho.  Yo  espero  en  Dios  que 
saldró  con  hacer  el  reparli- 
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paeslo  qae  no  se  lian  resucl*  rnienlo  de  los  forrajes  en  la 
lo  i  embolsarlo,  y  que  los  eooformidad  que  eseribi  i 
forrajes  se  han  de  repartir  V.  S.;  de  manera  que  los  que 
alli  con  la  realidad  y  modo  los  han  de  dar  y  los  que  los 
que  aquf •  han  de  recibir,  queden  salís* 

fechos.  Y  prometo  i  V.  S.  que 
no  es  porque  lo  haga  yo  el 
querer  engrandecer  la  obra, 
que  no  es  fácil  el  salir  con 
ella  bien.  En  consiguiéndolo 
iré  ¿  besar  á  V.  S.  los  pies, 
que  no  hay  cosa  que  tanto 
deseo,  ¿  quien  guarde  Dios 
como  deseo  y  he  menester. 
Fridburg  i  3  de  febrero  de 
1622.— Don  Alvaro  de  Lo- 
sada.— Con  rúbrica. 

Dfcemeel  capitán  Deto 
que  el  lomar  Gelausen  estos 
agravios  por  escrito,  es  por 
representarlos  i  las  demás 
villas  imperiales  y  al  empe* 
rador,  y  hacer  á  los  de  la 
Union  mas  razón  para  ar- 
marse por  la  defensa.  Si  fue- 
ra para  quejarse  á  V.  S.  ú  á 
mi,  los  trajeran  consigo. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.   Friburgo  4  de  febrero 

de  f622. 

Sobre  el  mismo  asunto. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

SeRor. — De  la  caria  que  escribí  ayer  á  V.  S.  habrá 
eDlendido  cómo  está  ejeculado  cuanto  V.  S.  por  la  suya 
me  ordena ,  pues  tiene  allá  V.  S.  dos  del  magistrado ,  y 
yo  á  Abesquerque  he  dicho  lo  que  importa ,  y  que  es  ór* 
den  de  V.  S.  que  se  llegue  su  persona  á  Croisinaque  alio* 
ra.  Invío  á  V.  S.  el  teniente  del  conde  de  Añapa  y  el 
alférez  de  Abesquerque,  los  cuales  son  testigos,  y  los 
dos  que  V.  S.  tiene  allá  del  magistrado,  que  le  invié  á  de? 
cir  de  palabra  con  ellos,  que  restituyese  trescientos  pataco- 
nes, y  los  doscientos  se  quedase  madama  con  ellos  para 
cintas,  con  tal  que  de  allí  adelante  procediese  en  la  con- 
formidad que  los  dos  tenientes  y  los  dos  del  magistrado  que 
están  allá  me  harían  proceder  á  mi ,  y  que  pues  yo  no  sa- 
lla fuera  destas  murallas  por  forrajes,  se  conteníase  él  con 
los  que  tenia  el  suyo,  y  dejase  á  los  villanos  que  los  bus- 
casen como  se  hacia  aquí,  representando  á  los  tenientes  de 
palabra  y  á  él  por  escrito  la  orden  que  V.  S.  me  había 
drjdo,  y  lo  que  importaba  no  salir  dclla  un  punto,  por  no 
alterar  con  los  señores  de  la  vecindad  las  capitulaciones 
de  Maguncia.  Prometo  á  V.  S.  que  si  yo  tuviera  de  cua- 
tro en  cuatro  los  soldados  fuera  desta  guarnición  ,  como  él 
los  tiene  fuera  de  la  suya,  y  hiciera  contribuirme  de  forra- 
jes en  la  cantidad  que  he  escrito  á  V.  S. ,  que  no  me  re- 
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solviera  i  tal,  sino  seria  para  pasarme  al  Braunzuique, 
porque  temiera  mucho  ¿  mi  cabeza. 

El  remedio  que  yo  be  pensado  por  ahora  es  inviar  ¿ 
Gelausen  á  mi  leDieole  con  veiole  soldados  para  que  tenga 
aquello  en  disciplina  y  obedencia  (1),  ú  sino  enviar  allá  la 
media  compañía  de  arcabuceros  y  la  mitad  de  la  mia ,  y 
traer  la  de  Abesqucrque  enteramente  á  este  lugar,  si  ya  no 
es  que  V.  S.  la  quiera  meter  en  Qpenen ,  si  bien  ella  no  es 
razón  que  pague  los  delitos  de  su  capitán  *  Esto  es  lo  que  se 
me  ofrece  representar  á  V.  S. ,  para  que,  como  señor,  es- 
coja ú  disponga  lo  que  fuere  servido,  que  será  lo  mejor. 
Yo  mañana  parto  á  Vezelar  á  componer  aquello ,  que  si  no 
han  tomado  de  Sirique  y  de  Rosen ,  están  muy  satisfechos; 
pero  no  ba  llegado  á  mas  que  esto. 

En  cuanto  al  suceso  de  las  compañías,  allá  tiene  V.  S. 
al  alférez  y  teniente.  Yo  no  me  hallé  alli;  lo  que  ellos  di- 
jeren, será.  Loque  yo  puedo  certificar  á  V.  S.  es  solo 
la  falla  de  los  soldados  y  capitán  al  estandarte. 

Nuevas  cuidaré  de  darlas  á  V.  S.  de  cuanto  aquí  pa- 
sare y  se  entendiere,  y  sobre  todo  me  querría  desocupar 
para  besar  á  V.  S.  los  pies,  á  quien  Dios  me  guarde  como 
deseo.  Fridboug  á  4  de  hebrero  de  1622. — Don  Alvaro  de 
Losada. — Can  rúbrica. 


(1)  Al  margen  se  lée:  Esto  no  se  ejecutará  hasta  que  V.  S.  lo 
ordene. 


Copia  de  carta  etcrila  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba.  Milán  5  de  febrero  de  i622. 

Hal  estado  de  los  negocios  del  Palalioado. — Alianza  con  los 
grísoaes. — Disgusto  del  duque  de  Sahoya  y  otros  señores  de  Ita- 
lia por  ver  al  rey  de  E^paüa  dueño  de  algunos  fuertes  en  Alema- 
aia. — DoQ  Melchor  de  Bracanioute.— Pide  dioero  á  España  por  si 
S.  H.  quiere  continuar  la  guerra.— Don  Juan  Vivas.— £1  conde 
de  MaQsreU. — Envía  socorros  al  archiduque  Leopoldo. 

BürUoteea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  23S. 

Cuando  escribí  á  V.  S.  In  otra  vez,  me  habían  avisado 
de  Agusta  que  había  lomado  V.  S.  á  Francaodar,  y  asi 
lie  sentido  mucho  que  no  Tuese  cierto  este  aviso,  y  que  se 
hallen  los  negocios  del  Paialinato  en  tan  mal  estado  como 
V.  S.  me  dice,  y  que  los  que  le  han  socorrer,  estén  tan 
ocupados  en  otras  cosas,  que  no  acudan  ^  las  del  Palatina* 
lo  que  son  tan  importantes.  Y  acreciéntame  el  cuidado  que 
tengo  al  servicio  de  Su  Majestad,  el  ver  empeñada  su  per- 
sona y  reputación  de  V.  S.,  pues  es  la  primera  del  mundo 
&  quieo  debo  y  deseo  servir.  Los  negocios  de  los  grisones 
se  acabaron  con  haber  concluido  con  ellos  una  buena  olian- 
za,  y  habiendo  dejado  ¿  los  vallolinos  Ubres  con  darles  cier- 
ta pensión,  los  fuertes  quedan  por  Su  Majestad  y  el  seQor 
Archiduque  tendrá  presidio  en  Coyra,  y  queda  seQor  de  las 
ocho  diríturas  de  la  Angucdiua  inferior  y  de  la  Valde  mo- 
nestei;io  de  Santa  Maríu.  Envío  á  V.  S.  las  copias  de  nueS' 
Iras  capitulaciones,  pues  las  del  Archiduque  tuve  por  con- 
veniente no  imprimirlas  aquí,  por  hacer  menos  odiosa  la 
tratación;  pero  los  princí{)ates  punios  della  son  los  que  he 
referido  á  V.  S.,  y  los  grisones  están  tan  amedrantados  de 
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s  molos  subcc909,  que  tengo  por  cierto  que  se  caolenla- 
rJQ  vivir  en  paz,  aunque  mas  los  foiaenlen  los  sgulcaros 
heréticos.  Y  el  duque  de  Saboya  y  todos  los  señores  de  Ita- 
lia han  sentido  tanto  el  ver  á  Su  Majestad  dueBo  de  pasos 
de  Alemanín,  que  fomentan  grandemente  al  rey  de  Fran- 
cia; y  sí  bien  parece  esto  muy  diñcuUoso  por  el  mal  suce- 
so de  Mootalban  y  el  orgullo  de  los  herejes  y  la  facilidad  y 
inquietud  de  aquella  nación,  y  los  grandes  socorros  que  es* 
pereo  hallar  en  Italia,  me  hacen  no  despreciar  los  avisos 
que  de  todas  partes  me  vienen,  para  hacer  instancia  A  Ea- 
pafia  que  miren  por  esta  provincia;  pues  en  ella  consisto  la 
perpetuación  de  la  monarquía.  Envié  á  don  Melchor  de  Bra- 
eamonle  con  las  capitulaciones  y  con  urden  que  pidiese  di- 
nero ¿  Su  Majestad  y  que  me  enviasen  personas  para  asis- 
tirme á  cualquiera  accidente  de  guerra,  pues  en  este  esta* 
do  hay  mucha  falta  dellas,  y  que  pidiese  particularmente 
que  Su  Majestad  me  hiciese  merced  de  enviarme  ¿  V^  S. 
por  maestre  de  campo  general;  pues  con  su  valor  y  pru- 
dencia de  V.  S.  esperaba  encaminar  con  felices  subcesos 
cualquiera  guerra  que  se  ofreciese.  Don  Melchor  va  muy 
encargado  de  hacer  vivas  instancias  sobro  este  negocio,  y 
á  la  hora  de  agora  í<e  hallará  en  España  y  habrá  comenza- 
do la  negociación.  También  le  he  encargado  lo  mismo  á  don 
Juan  Vivas,  que  se  prenda  de  muy  servidor  de  V.  S.,  y  yo 
espero  que  s¡  ha  de  haber  guerra  aquí,  traerán  á  V.  S., 
pues  se  hallan  sin  persona  para  este  efeto;  y  por  lo  que  me 
escriben  los  ministros  superiores,  echo  de  ver  que  escuchan 
con  atención  lo  que  yo  les  digo.  Y  V.  S.  crea  que'ninguua 
cosa  deseo  mas  en  el  mnndo  que  servirle. 

El  otro  medio  de  venir  V.  S.  con  él  (continúa  eí  período 
en  cifra)  me  parece  pequeño  cargo  para  loque  V.  S.  mere- 
ce; pero  todavía  habiendo  V.  S.  de  venir  á  servir  á  donde 
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lo  habla  de  manilar  lodo,  y  estando  lo  de  alil  en  estado  que 
tanto  se  puede  desconfiar  del  buen  suceso,  será  bien  mante- 
ner esto  á  plática,  por  si  no  se  concluye  lo  rjue  yo  preten- 
do de  que  hayan  (sigue  en  cifra)  y  para  esto  me  diga  V.  S. 
si  se  ofreciese  la  ocasión,  qué  diligencia  debe  de  hacer  maa 
que  pedir  licencia  (prosigue  en  cifra)  y  enviarle  dinero 
para  ello  y  para  las  (sigue  en  cifra)  y  avisar  á  España. 

El  Mansfell  entró  en  la  Alsacia  como  V.  S.  habri  sabi- 
do, y  se  ha  iiecho  señor  de  la  mayor  parte  delta.  El  señor 
arcliiduque  Leopoldo  me  envió  con  grandes  ansias  á  pedir 
socorro,  y  yo  por  la  importancia  de  mantener  aquella  pro- 
vincia, y  por  el  deseo  que  Icngu  de  servir  al  señor  areiii- 
duque,  y  tio  haber  menester  por  ahora  tanta  gente  en  este 
estado,  le  enviú  un  tercio  de  valones  que  se  habían  levan- 
lado  de  la  gente  de  venecianos  á  cargo  del  barón  de  Vati- 
vlla,  y  el  tercio  de  bisoi^os  ile  don  Juan  de  Módicis,  y  mu- 
cha parle  de  los  napolitanos  del  de  don  Camilo  de  Blimentt 
con  el  sargento  mayor  fray  Ferrante  Roca,  y  lodo  á  cargo 
del  caballero  Pecha,  y  cuatro  compañías  de  caballos  coa 
Honfré  QuÍstÍoi\;  y  aunque  él  me  hace  instancia  por  mas 
socorro  po;-  el  peligro  en  que  están  aquellas  provincias,  me 
hallo  impusibilitado  de  dársele,  especialmente  de  gente,  por- 
que de  Plándes  me  escriben  que  le  envían  un  buen  golpe 
della.  Mansfelt  puede  tener  dos  intentos;  el  uno,  mantener 
esle  invierno  su  gente  á  costa  de  la  Alsacia,  y  después  al 
verano  volver  á  hacer  la  guerra  al  Palatinato  inferior,  ó  el 
pasar  á  Francia.  Lo  primero  sintiria  yo  mucho  por  hallarse 
V.  S.  lan  desproveído  y  tan  mal  asistido;  y  si  lomase  resu- 
lucion  en  lo  segundo,  habrá  de  hacer  su  viaje  por  I^rena  6 
por  Borgoña,  y  también  esto  es  de  temer  por  la  misma  cau- 
sa; porque  aquella  provincia  se  halla  muy  desarmada,  y  de 
parle  de  las  iglesias  6  por  mejor  decir,  de  los  herejías,  ha  ido 
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Vonsiur  de  Hembrum  el  moio  á  hacer  ¡DstaDcia  á  Mans- 
fdt,  que  pase  á  Francia  á  favorecerlos  herejes  de  aquel  reino. 

Cuando  no  se  pudiese  cuajar  el  venir  V.  S.  aci  ó  dejar 
ese  cargo  que  tiene  ahí,  V.  S.  me  diga  si  quiere  que  de  la 
gente  que  tiene  el  archiduque  de  Alsacia  (porque  me  ha 
prometido  de  volverla  á  Italia  y  no  darla  sin  orden  mia  pa- 
ra otra  parte)  le  envíe  alguna;  pues  no  habrá  diligencia 
ninguna  que  yo  no  haga  para  servir  y  socorrer  á  V.  S. 

Esta  carta  va  por  viá  de  Franfort.  Si  ¿  V.  le  pareciere 
despacharme  algún  correo,  lo  podrá  hacer»  que  yo  haré  lo 
misoio  cuando  tenga  algún  aviso  de  Espafia,  ó  cosa  de  im* 
portaocia  de  que  darle  cuenta.  La  duquesa  besa  las  nbanos  á 
V.  S.»  á  quien  guarde  Dios  como  deseo.  De  Milán  5  de  fe* 
brero  de  1623. — Seffor  don  Gonzalo  Fernandesde  Córdoba. 

Copia  de  caria  autógrafa  ae  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  5  de  febrero 

de  1622. 

Di^osiciones  contra  los  soldados  — Condaccion  de  dinero.— El 
capitán  Siriqoe. — Orden  para  que  detengan  los  carros  que  lleven 
anuas  ó  provisiones  para  el  enemigo. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  236. 

ScfioB. — Esta  cobranza  no  solo  de  los  contornos  de  Frid- 
bourg,  mas  de  los  condes  del  Westewal,  va  tomando  tan 
buen  despidiente»  que  hay  junto  mucho  dinero»  y  me  ase- 
guran los  Keiles  que  se  acabará  esta  partida  de  pagar  antes 
de  doce  dias.  Yo  los  he  sacado  del  castillo  á  estos  hombres 
y  bécholes  muchas  caricias»  y  sé  cierto  que  menor  cuida- 
do y  mafia  que  la  mia»  no  lo  hubiera  conseguido  tan  apri- 
sa el  cobrarlo»  y  que  á  otro  le  hubiere  valido  mucho  diñe* 


ro,  y  espero  que  at  uso  de 
Fláodes  V.  S.  me  hará  algu* 
na  merced  por  la  juDta. 

Del  voló  de  los  cinco  ten- 
go noticia  desde  el  dia  que  se 
liizo,  y  en  el  mismo  uno  de 
los  mercada'nles  fué  á  Wcl- 
zelarcoD  caria  miamuyapre- 
lada  á  Rosen,  diciéndole  en 
ella  que  una  parle  desla  mo- 
neda dé  V.  S.  para  una  li- 
brea, y  que  era  cosa  que  ha- 
bía de  dar  una  campanada 
grandísima  que  hiciese  la  di> 
ligencia,  que  yo  fiaba  de  su 
cuidado.  Inviélb  asimismo  & 
Antonio  Rodríguez  y  otro  sol- 
dado con  el  mercadante  y  ór*' 
den  para  que  lodos  los  solda- 
dos que  salieroD  con  su  al- 
férez por  el  dinero  de  las  pa- 
gas á  Croyztenach  los  lomase 
por  lisia  desde  luego,  y  asi- 
mismo cuantos  Tallaren  en 
aquel  día  del  cuartel  y  que 
los  prendiese  y  no  soltase  sin 
orden  mia. 
Ál  margen:  Aquldelantedeolro  mer- 

cadante se  ha  hecho  lo  mis- 
OJO.  El  capitán  Siríque  do  mo  y  se  ha  tomado  por  nota 
esl&en  WelzelarDÍacá.  V.5.  cuántos  soldados  íallao  déla 
me  manda  que  le  escriba.       compaHIa  del  capitán  Siri- 
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El  dia  que  yo  salí  de  Croz- 
tenach  le  lopé  con  mas  de 
treinta  caballos,  y  diciendo* 
le  que  cómo  llevaba  tantos, 
me  respondió,  que  los  unos 
iban  á  hacer  reclutas  á  Flan- 
des.  porque  eran  de  las  tres 
compañías  que  estaban  en 
Welzelar,  y  que  los  otros* 
eran  para  volverse  con  él. 
En  suma,  la  mayor  diligen- 
cia que  so  puede  hacer  es, 
hacer  una  lisia  de  los  sóida- 
dos  presentes  aquí  y  en  Wel- 
zelar  delante  de  los  mismos 
mercadantes,  y  los  que  falta- 
ren, vayan  dando  cuenta 
donde  han  estado,  y  si  fal- 
tare de  esta  lista  y  de  la  que 
fuere  haciendo  la  gente  que 
falta  número  ¿  la  del  rey, 
que  sus  oficiales  den  cuenta 
dellos,  no  obstante  que,  pues 
saben  sus  nombres  los  mer- 
cadantes,  V.  S.  baga  mirar 
la  lista  del  rey  y  yo  haró 
averiguación  de  los  soldados 
que  salieron  con  ellos,^  y  es- 
tos lo  pagarán. 


Tomo  LIV. 


que  para  que  á  la  vuelta  A 
los  cuarteles  den  cucnla  don- 
de han  estado.  Yo  porque 
V.  S.  me  invió  á  decir  que 
advirtiese  á  los  capitanes, 
como  iiabia  dinero  para  pa- 
gar sus  com|)añí.'is,  invié  or- 
den á  Vetzeiar  para  que  cua- 
tro soldados  de  cada  compa- 
fifa  acompaRasen  al  teniente 
del  capitán  Rosen,  el  cual 
con  cédulas  de  los  dem&s 
capitanes,  podría  ti*aer  el  di- 
nero para  aquella  guarni- 
ción. Aqufal  teniente  mismo 
del  capitán  Slrique  d[  licen- 
cia con  cuatro  soldados  para 
que  se  incorporara  con  la  tro- 
pa y  oficial  de  Wetzelar  y 
fuese  por  el  dinero,  con  el 
cual  escribí  ¿  V.  S.  una  car- 
ta en  esta  conformidad,  y  un 
pliego  grandísimo  para  Es- 
paña. Ahora  me  dicen  estos 
mercadantes,  que  el  tenien- 
te no  ha  llegado  i  Crytte- 
nach.  De  la  fecha  de  la  car- 
ta y  licencia  le  constará  á 
V.  S.  el  dia  en  que  salió,  y- 
si  allá  estuviese,  V.  S.  le  to- 
mará cuenta  de  la  parle  en 
que  se  ha  detenido. 
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Et  capitán  Obrcmol  como  ha  estado  aquí  su  compafíia, 
vi  traer  ayer  seis  soldados  suyos  ú  incorporados,  dos  de  sn 
compañía  con  otros  Ires  caballos  (1).  Si  V.  S.  no  manila 
poner  remedio  en  que  no  pisen  acá  los  soldados  de  esos 
cuarteles,  no  podremos  averiguarnos  con  los  destos  ni  dar 
salisracion,  que  yo  QO  puedo  mas  que  no  dejarlos  salir  de 
mi  guarnición  si  no  es  con  tenientes,  y  liaber  dado  orden 
á  las  demás  guaroicioues,  que  si  no  Tuese  á  servicio  efecti- 
vo.  pues  tenían  lo  que  es  menester,  no  los  dejasen  salir.  Y 
acuérdese  V.  S.  que  le  escribí  que  Sirique  habla  estado  ter* 
rible  sobre  el  caso,  y  que  era  menester  que  V.  S.  lo  apro- 
base; pues  no  teniendo  los  soldados  que  hacer  fuera  de  su 
cuartel  por  tener  en  él  cuanto  es  menester  de  silleros,  ar- 
meroles  y  forrajes,  no  han  menester  salir. 

En  cuanto  al  desbalijo,  yo  no  he  dado  orden  como  V.  S. 
verá  de  las  cartas  y  pasaporte,  para  que  desbalijen  en  el 
Meno,  ni  fuera  á  los  incrcadanles.  Al  teniente  del  barón  do 
Belli  se  la  di  á  boca,  para  que  cuando  topase  algunos  car- 
ros sin  pasaportes  conocidos  que  llevasen  armas,  los  resta- 
se y  me  avisase,  porque  tuve  nuevas  que  habían  pasado  al 
Braozvique  dos  llenos  de  pistolas  y  carabinas  ha  doce  dias; 
y  con  ser  este  un  lugar  de  tan  continuo  y  grueso  paso,  no 
se  ha  detenido  á  nadie  para  mirarle  lo  que  lleva,  como  se 
sabrá,  ni  yo  de  aquí  ni  de  las  otras  guarniciones  he  dado 
licencia  para  que  salgan  de  dos  soldados  arriba  sin  llevar 
ofícial,  con  lo  cual  habrá  bastante  para  dar  cuenta  del  caso. 

Suplico  á  V.  S.  que  del  dinero  que  tiene  aquí  el  recibí- 
dor  me  haga  merced  de  mandar  que  se  me  libre  mí  paga, 

(1)  Al  mirgett  se  ¡ée:  El  modo  de  averi^ar  es,  tomándole  lue- 
go muestra,  y  por  aquí  se  verá  la  Taita  de  los  soldados,  no  obstan- 
te que  los  mios  los  vieron  pasar  ayer  y  los  conocen  como  á  mi  por 
sus  nombres  y  irato. 
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pues  á  él  le  podré  yo  mismo  dar  la  carta  de  pago,  y  se  cv¡« 
ta  con  esto  el  ioconvenieote  de!  darlo  los  oficiales  del  suel- 
do  sin  ella,  y  del  ioviar  allá  por  él.  Dios  me  guarde  á  V.  S. 
como  deseo  y  he  menester.  Fridbourg  á  5  de  febrero  de 
1622. — Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Co¡Aa  ó  borrador  del  concierto  hecho  en  la  vUla  de  Vetzelar 
áñ  de  febrero  de  i  622  sobre  repartimiento  de  pronisiones. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ed  la  villa  de  Vezelar  ¿seis  dehebrero  de  1622»  habién- 
donos juntado  en  ella  á  instancia  de  don  Alvar  Pérez  de  Lo- 
sada, sefior  de  la  casa  de  Losada  i  y  villas  de  Rionegro  y 
Mombuy  y  sus  tierras,  capitán  de  caballos  corazas  espaffo- 
les  por  Su  Majestad ,  á  cuyo  cargo  está  toda  la  gente  de 
guerra  del  ejército  que  gobierna  el  sefior  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  en  el  Palalinato  á  esta  parte  del  Meno, 
cuyo  capitán  general  es  el  Excelentísimo  sefior  marqués 
Ambrosio  Espinóla  para  tratar  de  la  necesidad  de  forrajes 
que  pasan  en  esta  villa  las  compafitas  de  caballos  del  capi- 
tán Rosen,  capitán  Esclebequey  capitán  Sirique»  por  cau- 
sa de  la  buena  disciplina  y  orden  en  que  las  tienen  los  di- 
chos capitanes,  no  dejando  salir  los  soldados  fuera  d  e  la  di 
cha  villa,  y  conslándonos  que  no  pueden  pasar  en  ella  sin 
ser  acudidos  de  forrajes,  y  que  la  causa  porque  están  estas 
eompafiías  de  caballos,  y  las  que  están  en  Fridburg  y  Ge- 
lausen,  ha  sido  por  echar  al  duque  excristiano  de  Branzvi- 
que  desloa  países,  escusádonos  el  dafio  (que  hacia  en  ellos, 
y  que  están  actualmente  haciéndole  frente  para  defender - 
DOít,  tenemos  por  bien  de  entender  destc  magistrado,  como 
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el  dicho  don  Alvaro  nos  ha  pedido  la  necesidad  en  qae  es- 
t¿;  y  habiéndolo  hecho  y  sabido  real  y  puolualmeiile  la 
costa  que  cada  día  hacen  las  dichas  compaBIas,  hemos  ha- 
llado que  es  tanta  y  que  hay  en  la  villa  forrajes  con  que 
sustentarlas.  Por  tanto»  de  nuestra  voluntad,  conociendo 
nosotros  las  fuerzas  de  los  lugares,  que  no  son  sujetos,  nos 
repartimos  tanto  feno  y  avena  ¿  tal  amanta,  y  tanto  á  tan- 
la,  etc.  La  cual  cantidad  es  para  ayuda  del  gasto  que  des- 
de aquí  á  quince  de  marzo  habrán  menester  estas  compa- 
filas.  Y  es  de  advertir,  que  si  antes  de  los  quince  de  mar- 
zo salieren  desta  villa,  pues  en  ella  y  las  demás  dichas  no 
ha  de  estar  mas  tiempo  la  caballería  de  lo  que  esta  ocasión 
del  firunzuique  cristiano  obligare,  que  el  magistrado  della, 
á  quien  hemos  de  entregar  los  dichos  forrajes,  para  que  los 
reparta  cada  dia  en  la  forma  y  manera  atrás  referida,  nos 
han  de  volver  á  las  dichas  amanías  los  forrajes,  desde  el  dia 
que  salieren  hasta  los  quince  de  marzo  que  hemos  reparti- 
do rata  por  cantidad.  Y  porque  Id  cumpleremos  anal  lo  fír- 
mamos  y  sellamos  (i). 

(1)  Bn  letra  al  parecer  de  don  Alvaro  $e  lie:  Digo  esto  por  dar- 
les  coraje  y  buenas  esperanzas. 
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Hdacion  h$eha  por  Gabriel  de  Roy  en  Colonia  en  G  de 
febrero  de  1621  sobre  la  salida  de  la  guarnición  de  Juliers 
después  de  la  rendición  de  esta  ciudad^  los  sucesos  de  Hal* 

verstadt  y  otros  asuntos  políticos. 

DiblMeca  nacioml.—Sala  de  MSS.  P.  23S. 

En  8uiU  de  Tacoord  faict  de  la  parí  de  ilons/  le  mar- 
quis  Spinola  a  veo  la  guarnisioo  de  Juliers,  elle  est  aortie 
le  3  de  ce  moia  sur  les  deux  heures  aprés  midi  et  á  cliemioéa 
et  coDvoyée  par  les  ores,  vers  Nimmegbeo.  II  y  avoit  en 
loQt  casi  2,500  hommes  de  pied  et  une  compagoie  de 
ehevaullx,  et  sod  sortis  marehaot  en  ordre  niilílaire  a%'ee 
enseigoes,  mes  dod  despiojes  ni  meches  allomes,  oí  arqoe- 
bose  cbargée,  oi  pooldre  a  cest  effect,  eomme  i'estoit  di* 
Dulye»  le  toot  eo  preseoce  de  Moos  le  mari|ois  Sfíioola  et 
do  comía  Heory  de  Bergbes,  el  le  roemie  joor  s'est  mise 
goaniision  ootre.  sor  le  chasleao  seolemeot,  la  oo  Ton  at 
troové  36  bonoes  pieoes  d'arlillerie  de  brome,  et  qoeiqoes 
SOO  toDoeaak  de  pooldre  et  aollres  mooitíoos  de  goerre; 
mays  ny  avoit  aolcooes  rivres.  le  n'eo  ay  josques  m,  pro* 
seot  aollres  parf icolarítex.  Trop  bieo,  me  diet  Moos.  le  mtt- 
quis  SpIooU  en  one  sieone  do  3  ao  soir,  qo'  il  Csisoit  eslat 
de  se  partir  aa  ploslot  i  Bnuseiles,  poor  assisler  aox  fone- 
rtiDes  do  Ser.*  AreUdoeq  Aibert  qo'  a  son  arrivee  illeeg, 
se  doiboent  eelebrer  por  ordre  de  nostre.  Ser/  lobnle  Irés 
loiemnement. 

Balberslat  eonünne  aes  inootenecs  píos  qne  jamáis  en 
Westphalen,  ajaol  entré  anltres  pbees,  enUé  en  la  vüie  de 
Paderboa»  ^PP^Bé  el  eansié  des  honrgenii  el  habilani^ 
s*cstant  retiré,  «i  cnin  de  b  plospnrt  dn  deieg  ayanl 
abaadonné  la  S.*"  rc&fnes  el  rídbesKs  de  b  cafhedraik 


el  auTtrés  cglíses,  les  quelles  Ton  advise,  (]iio  Hallicrstat  a 
saisi  es  feíct  rompre  el  fracasser  le  loiil  poiir  en  bntlre  mon- 
iioyc,  el  l'appliquer  aux  nouvelles  lences  qui  faicl  en  loul- 
Ics  parís;  el  esl  chose  ndiniralile  de  veoir  la  mullilude  de 
genis  qui  se  rnnge  de  son  parli,  pour  le  libre  ravage  qu"  il 
per  met  a  un  chacqun  des  bieas  ecclesiaslíqnes  el  du  pays 
mcsine.  Ge  prince  Elecleur  vat  haslant  ses  lences  a  toulte 
rerle,  el  le  10  de  ce  mois  prendrat  inonstre  generalio,  .:t 
s'eolend  qu'elles  arriveront  a  1,000  clievaulx  el  5,000 
homntes  d?  pied,  et  se  joindant  les  Irouppes  du  barón 
d'ADholtavec  icelles,  seront  encorcs  suffisaales  |)our  resister 
a  Halbcrslat,  et  le  faire  relirer  avec  sa  courle  lionle  moion- 
nanl  que  ce  soit  au  plus  lorl,  car  atiltremeiil  11  esl  a  cruín- 
dre  quil  se  feral  aussi  puissant  qu'eulx,  ayant  a  pouat 
dessus  de  2,000  clievaulx  bien  en  ordre,  el  3,000  pielons; 
mais  en  lout  event  les  armes  du  la  Majesló  Catholice  vont 
secondanl  celles  de  ce  prince  avec  16  compagnies  de  che* 
vaujx  et  queiques  4,000  pielons,  avec  offre  üe  faire  ulle- 
rieur  effort,  advcnant  que  les  bollandois  fucenl  tnovemunt 
onvcrt  pour  secourir  et  seconder  le  dit  H;ilbers[al,  donl  se 
{leul  assez  doubler,  car  ils  se  retrouveat  san  ayenl,  le  peu- 
pie  Ires  mal  coDlenl  el  surchargés  d'obligalions  el  pro- 
messes  par  trop  promptueuses  faictes  du  passé  a  leurs  aliez» 
vi  De  peulvenl  bien  s'endesdire  saulf  leur  reputation. 

Le  roy  de  Denemarck  el  auitres  princes  septenlrionaulx 
conlenenl  leurs  lences,  el  les  villes  ansealiques  de  la  Con* 
ferderntion  des  bollandois  font  le  mesme,  mostranl  aversión 
au  parli  caliiolique  et  Maisoa  de  Auslriclie. 

Le  duc  Adolfdc  Holsleia  suict  illecy  lence  de  1,00  cbe- 
vaulx  curasiers  avec  commission  de  I'Enipereur,  el  Ion 
advise  qu'ils  sont  casi  en  ordre,  par  Icllre  du  2G  dn  passú, 
mais  l'on  ac  s^aii  encoré  vcrs  ou  il  marchcral. 
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Ladmioislrateur  de  Osnabriick  ct  Ferden  fail  loutle 
instanoe  afTin  que  le  ñ\s  seeonde  du  roy  de  Deaemaek  80¡t 
admis  pour  son  coadjutor;  mais  le  chapilre  s'y  oppose  a 
toulle  reste. 

Le  roy  d'Anglaterre  eontíDue  acs  dcmoostratíons  de 
bienveullaoce  vers  la  oouronne  d'Cspaigoe.  Je  oe  sQay  si 
c'est  pour  oous  mieulx  tromper. 

Le  roy  de  France  devuoit  arríver  a  París  le  24  du  pas- 
sé,  pour  disposcr  les  afTaires  a  la  cootinuatioQ  de  la  guerre 
au  primtemps  oontre  les  bugenots  reholles ,  que  par  tout 
moyen  vonl  chercliant  la  paix. -^Gabriel  de  Roy. — De  Co- 
lonia le  6  de  febríer  de  1623. 


Copia  d$  tnmtfto  de  earta^  al  parecer  autógrafa,  de  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Cárdoba  á  don  Francisco  de  Ibarra, 

de  7  de  febrero  de  1622. 

ReGere  las  cualidades  del  ejército  de  so  mando.— Cree  que  sus 
senricios  merecen  recompensa. 

Biblioieea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Bien  podéis  creer  que  la  merced  que  con  vuestra  caria 
me  hacéis,  eslioio  como  debo,  y  me  babré  bolgado  mucbo 
con  vuestra  resolución  de  ir  i  Juliers  por  lo  que  importa 
que  Su  Excelencia  tenga  siempre  personas  tan  informa- 
das destas  cosas  con  quien  poderlas  comunicar.  De  los  par- 
üculares  que  no  os  atrevéis  liar  de  carta,  no  puedo  yo  es- 
tar informado  de  la  merced  que  Su  Excelencia  me  hace. 
Vivo  000  la  estimacioo  y  reconocimiento  ()m  debo;  mas  do 
dudo  que  la  granjeara  poco ,  si  antepusiera  mi  ambición  i 
la  buena  dirección,  con  que  be  de  merecer  la  cooGanza  que 


Su  Excelencia  lince  de  mi  persona.  Hicn  s£  que  no  he 
<I«  Iiallar  lan  presto  un  ejército  que  gobernar,  como  el  que 
Su  Excelencia  me  tía  lieclio  merced  de  eneoinendarme, 
y  si  las  cosas  se  dispusiesen  de  suerte  que  yo  pudiese  espe- 
rar buenos  sucesos  con  él  y  tenerlos  con  los  adornos  que 
jiara  tal  ocupación  se  requiere,  muelio  tendría  que  agrade' 
cer  á  mi  suerte,  y  mucho  mas  al  favor  de  Su  Excelencia. 
Mas  si  he  de  volver  á  verme  en  los  aprietos  del  año  f 
do  con  el  descrédito  que  dellos  se  suele  sacar,  y  fítlndose 
un  ejército  en  guerra  tan  pesada  de  mi  cuidado,  no  me  ha' 
ce-  el  rey  la  honra  á  que  rae  tiene  mi  nacimiento  hecho  lU' 
g!ir,  grande  agravio  seria  A  Su  Excelencia  no  me  diese 
licencia,  y  yo  no  me  podré  escusar  de  prevenir  lo  que  me 
importa  tanto.  Mi  poca  esperiencia  y  falta  desugcto  podía 
muy  bien  obligar  á  que  se  reparase  en  encomendarme  las 
ormas,  y  hallándose  ya  en  mi  poder,  negarme  las  honras 
que  son  lan  proparcionadas,  no  serla  Iralamlento  pira  mi. 
y  esto  sulu  se  suele  usar  con  las  personas,  cuya  suíiciencia 
obliga  á  encomendarles  la  ocupación,  y  la  falta  de  calidail 
estorba  el  lucimiento  del  titulo,  basta  quo  el  mucho  tiempo 
y  la  edad  tos  di8|)0nen  para  poderle  merecer.  Yo  be  menes- 
li;r  que  esos  seiiores  alemanes  vean  que  de  la  suerte  que  Su 
Excelencia  y  Su  Majestad  se  acuerdan  de  servirse  de 
mi,  tienen  memoria  de  honrarme;  y  en  resolución  mal  po- 
dré esperar  el  puesto  de  maestre  de  campo  general  cuando 
no  tenga  ejército  &  mi  cargo,  si  cuando  le  tengo  se  me  nie- 
ga. Y  también  hay  que  considerar,  que  no  sirviendo  mas 
apriesa,  no  se  puede  pretender  tan  despacio. 

Mas  favorecido  me  veo  con  el  favor  que  Su  Majestad 
me  ha  beclio  én  su  carta,  y  Su  Excelencia  merced  de 
encaminarla.  Con  razón  se  halla  el  rey  de  mis  servicios  sa- 
tisfechos, si  los  mide  no  con  los  sucesos,  sino  con  la  voluii< 
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Ud;  porque  cierto  que  me  cuestan  lodo  el  cuidndo  y  alen* 
cion  que  en  ellos  puedo  emplear. 

Yo  os  beso  las  manos  mil  veces  por  el  que  leñéis  de 
re»stir  los  discursos,  que  contra  nuestras  acciones  deben  de 
hacer  en  faltando  los  buenos  sucesos.  Son  ciertos  los  sindi« 
cados  del  vulgo.  Harto  trabajo  tendrán  los*  que  se  can- 
saren en  ellos,  porque  yo  sé,  que  mis  cuentas  en  lo  que  to« 
ca  á  la  dirección,  muy  puntuales  las  puede  dar.  En  la  eje- 
cución, si  ha  habido  falta ,  la  culpa  no  la  puedo  tener  yo, 
habiéndolas  tan  grandes  en  lo  que  para  ella  ha  sido  menes- 
ter. Los  que  yo  he  podido  saber  mas  son  para  causar  risa 
á  los  que  entienden  algo  de  la  profesión,  que  para  reparar 
en  ellos. 

Santander  os  podri  decir  todo  lo  que  aquí  se  ofrece,  y 
yo  escribo  ¿  Su  Excelencia  lo  que  destas  cosas  puedo  juz- 
gar, con  que  escusaré  cansaros  con  carta  mas  lorga. 

En  la  parte  exterior  se  lee:  Copia  de  caria  que  se  es- 
cribió á  don  Francisco  de  Ibarra  en  7  de  hebrero  de  1622. 


Copia  de  carta  autógrafa. de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribourgo  8  de  febrero 

de  1022. 

Envía  tropa  al  conde  de  Hanholt. — Bando. — ReKqnias. 
BíblioUca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

El  conde  de  Hanholt  me  ha  pedido  hoy  tan  inslanle- 
mente  que  le  acompañen  estas  compafilas  dos  dias ,  que 
importa  al  crédito  de  las  fuerzas  que  lleva  muchísimo,  que 
be  resuello  hacerlo  en  esta  manera.   Que  de  Gelausen  sal- 


OÜ 

ga  cl  teniente  del  liaron  de  Abesqucrque  con  cien  caballos, 
y  (|ue  el  resto  de  las  dos  compañías  hagan  la  guardia  á  los 
cslaodartes ;  y  que  el  alojamiento  se  quede  en  la  Torma  que 
están  las  compañías  alojadas  en  aquella  villa.  Desta  guarni- 
ción saldrán  sesenta  con  mi  teniente,  y  de  Vetzelar  ciento 
y  veinte,  los  cuales  no  se  apartarán  de  Velzelar  dos  lioras 
de  camino.  H¿me  determinado  á  esto  además  de  la  Instan- 
cia que  me  lia  lieclio  el  conde,  liasla  Vetzelar  no  salen 
nuestras  compañías  de  sus  cuarteles,  y  para  llegar  alli  es 
menester  gastar  cuatro  días,  con  lo  cual  hay  ocasión  de 
que  corra  la  voz.  que  es  lo  que  ¿I  desea. 

Lleva  el  conde  de  Hanholt  diez  y  siete  compañías  de 
caballos  y  diez  de  su  regimiento  de  inranteria.  Dicenme  que 
el  principe  elector  de  Colonia  viene  en  persona  para  ajus- 
tarse con  él,  y  que  el  marijués  lia  escrito  que  si  Juliers 
está  rendido  para  los  3  deste  ,  que  Inviará  un  grueso  socor* 
ro  cou  el  conde  Enrique  por  el  otro  lado  de  la  Lipa,  para  que 
cl  duque ,  mal  cristiano ,  no  se  pueda  retirar  á  Holanda ,  y 
|)or  impedir  que  por  a(|uella  parle  no  le  pueda  venir  so- 
corro. 

Ahi  envío  á  V.  S.  un  testimonio  de  Vetzelar  del  bando 
que  se  echó.  Si  en  alemán  no  va  como  yo  se  lo  di  por  or- 
den á  los  capitanes,  como  V.  S.  ba  visto  de  la  que  le  in- 
vié,  no  sé  que  hacer  mas  hasta  saber  la  lengua. 

Estoy  riquísimo ,  porque  en  Vetzelar  me  da  el  decano  de 
la  iglesia  de  los  católicos  un  poco  de  la  espina  que  tienen 
allí  de  la  corona  de  Nuestro  Señor,  y  es  cosa  prodigiosa, 
porque  está  la  sangre  en  ella  viva ,  como  si  acabara  de 
caer,  y  el  eslrcmo  tan  fuerte,  que  no  lo  pudieron  cortar, 
hasta  que  dando  un  cuchillo  en  otra,  le  trazaron.  No  es 
junco  sino  careo  de  los  coa  que  le  rodearon  la  cabeza;  y  un 
puco  de  la  cabeza  de  San  Esteban,  de  que  haré  á  V.  S. 
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presente  de  una  partícula  para  traer  de  ordinario  de  cada 
cosa.  Plegué  i  Dios  que  acierten  ¿  hacerme  el  agnus  bien 
hecho. 

Eséribo  esta  i  V.  S.  porque  es  fuerza  darle  cuenta  de 
todas  las  resoluciones ;  y  V.  S.  solo  ¿  las  que  le  pareciere 
no  acertadas ,  puede  cuidar  de  responder. 

La  gente  para  Vetzelar  que  pedia  yo  á  V.  S.  no  era 
para  romper  la  guerra  con  el  Mauricio,  que  ni  ella  habia  de 
ser  bastante  para  tal  efeto,  ni  sin  orden  de  Su  Excelencia, 
sé  yo  que  V.  S.  me  habia  de  dar  licencia;  sino  para  que 
se  estuviese  cubriendo  en  Vetxelar  aquellas  compañías ,  y 
]ue  caso  que  viniese  la  orden  del  marqués,  porque  el 
Haoricjo  se  declaraba  favoreciendo  al  Branzvique,  le  hi- 
ciésemos  nosotros  mal  por  aquella  parte ;  y  los  300  infan- 
tes  servirían  como  he  dicho  para  cubrir  las  compafifas. 
Porque  he  tenido  nueva  de  que  el  Mauricio  pone  otras  de  ca- 
ballos á  dos  leguas  de  Vetzelar ,  y  yo  he  prevenido  al  capi- 
tán Rosen  que  por  ningún  caso  deje  que  soldado  suyo  sal* 
ga  del  cuartel,  pues  dentro  tienen  lo  que  han  menester,  y 
en  particular  si  el  Mauricio  invia  alli  las  compañías ,  por- 
que el  hurtar  los  soldados  no  se  trabe  una  guerrilla,  y  re- 
presentándole los  inconvenientes  que  de  esto  se  seguiría. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fredbourg 
áSde  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con 
ribrica. 

Los  villajes  de  Vetzelar,  de  Zenqbela  y  de  Wrunsfeit 
reciben  daffos  grandes.  El  capitán  Tiras  dice ,  que  es  de 
los  30  soldados  de  Vetzelar»  que  con  cubierta  de  los  suyos 
hurtan.  Lo  que  yo  sé  decir  á  V.  S.  es ,  que  aquí  son  menes- 
ter, y  que  el  capitán  Deto  me  ha  pedido  que  por  esta  cau* 
sa  los  retire  i  esta  villa ,  y  que  en  Wrunsfeit  hay  gente 


para  proveer  de  esta  cantidad  A  Vetzelar  bastante,  y  (]ut. 
A  mi  me  parece  mas  razón  que  corra  aquella  guarnición 
por  cuenta  de  Tiras,  que  está  ú  una  legua  de  Vetzelar,  por 
la  de  quien  eslá  seis  horas  de  camino.  Lo  que  hay  en  coQ' 
tra  tiesto  fs  haberlo  dejado  el  marqués  asi;  mas  como  ha 
sido  por  relación  de  quien  no  pesó  eslas  dificultades,  no 
me  eslraño  que  lo  dispusiese  asi. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Loiaia  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Friburgo  8  de  febrero 

de  1622. 

Le  aconseja  que  escriba  3  Madrid. — Piensa  pasar  á  Bruselas. 
— Compra  de  caballos. 

Biblioteca  Nacioml.Saln  de  MSS.  P.  255. 

Señor. — Cou  dos  cartas  me  hallo  de  V.  S.,  la  una  de 
6  y  ta  otra  de  8  dcste  mes.  Y  respondiendo  á  la  salísfa- 
cíon  que  deho  tener  de  la  merced  que  V.  S.  me  hace,  las 
iihrna  lo  dicen  y  mi  rendimiento,  ya  que  no  puedo  servir  i 
V.  S.  con  olru  cosa  que  ser  reconocido;  y  puesto  que  entre 
oirás  partes  grandes  que  be  conocido  en  V.  S.,  le  lie  nla- 
biido  muclins  veces  lo  que  venera  la  riizon,  aunque  sea  de- 
luiestn  de  inferiorísima  i)t?rsoiia,  tengo  por  cieno,  que  pues 
V.  S.  en  esta  parle  de  escribir  á  Madrid,  no  quiere  rendir- 
se ¿  tantoj,  como  se  In  suplican,  que  rnzun  superior  noco- 
municada  le  obliga.  Pero  señor,  siquiera  al  marqués  y  á  la 
¡nranla,  ¿no  se  servirá  V.  S.  de  escribir?  Pues  á  esto  se  ba- 
lín obligado  por  lodos  cuantos  se  lo  suplican  de  los  que  sir- 
\cn  en  este  ejército;  y  mas  digo,  que  para  el  itcnsnmiento 
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de  V.  S.  puede  ser  buen  testigo  esta  aeeioD  de  no  eseribir 
i  Espafia;  pues  haeiéndome  V.  S.  la  mereed  que  me  haoe« 
lo  remite  todo  al  marqués. 

Y  en  euanto  i  ir  yo  á  Bruselas,  no  solo  ha  de  haber  se* 
gorldad  de  que  el  Bransvig  no  vendrá  é  estas  |iarles  para 
salir  t  mas  V.  S.  me  ha  de  inviar  i  representar  las  cosas 
que  se  ofrecieren»  para  cubrir  mi  jornada;  pues  ir  derecha- 
mente á  pretender»  no  lo.  tengo  por  acertado,  y  para  que 
V.  S.  me  baga  esta  merced ,  en  desembaraxándonos  estos 
recelos  de  que  vendrá  el  Bransvicg»  habrá  hartas  cosas  i 
que  poder  ir. 

Bien  sé,  que  si  voy,  yo  lo  dispondré  de  manera  que  ha- 
rá harto  si  se  me  escapa,  porque  alaré  el  negocio  con  la 
cadena,  y  si  fuere  menester,  meteré  clavos  de  lo  mismo. 

Ahí  envió  á  V.  S.  una  memoria  de  lo  que  se  ha  cobra- 
do; y  hoy  me  han  ofrecido  los  Kéiles  fianzas,  de  que  aca- 
barán de  pagar  dentro  de  doce  días,  si  los  dejo  ir  á  solici- 
tar los  que  faltan.  Mire  V.  S.  si  servir  asf ,  y  que  se  cobre 
esto  sin  ruido  ni  costas,  merece  lo  que  le  he  suplicado.  V.  S. 
no  desista  de  que  esta  es  obligación  mancomunada,  que 
con  eso,,  antes  de  quince  dias  estará  todo  cobrado.. 

Sobre  los  particulares  de  Maguncia  y  hurto  de  los  mer- 
caderes, he  escrito  á  V.  S.  muy  largo.  Y  ahora  sobre  los 
caballos,  lo  que  le  puedo  asegurar  es,  que  unos  mercade- 
res de  Lorena ,  que  es  fuerza  pasar  por  aquí  á  la  vuelta, 
fueron  muy  encargados,  y  que  Enrique  Ponto ,  un  merca- 
der, les  hace  crédito.  Si  el  mercado  es  tal;  y  que  caballos 
no  le  faltarán  á  V.  S.,  porque  para  mayor  salisfacion  ten* 
go  concertados  cuatro  muy  hermosos  y  no  caros,  los  cua- 
les ejecutaré  el  cqncierto  luego  que  Enrique  Ponto  me  avi- 
se, que  no  se  ha  valido  del  dinero,  que  será  á  mi  parecer, 
á  k)  mas  largo  la  resolución  en  doce  dias;  porque  ha  dos 
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semanas  coma  yo  llegué  aquf  crn  la  feria  de  Hírkurg,  y  sé 
lia  pasado  ya  mucho  tiempo.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  co- 
mo deseo  y  be  meaesler.  Friedbourg  á  8  de  marzo  de  1623. 
—Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

Caso  que  Del,  determine  V.  S.  que  salga  de  aqui,  no 
saldré  yo  hasta  que  él  vuelva,  y  claro  está  que.  en  yéndo- 
se la  ocasión,  el  PrEoclpe  llevará  la  cosía  de  sus  villas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Lotada. 
Fribargo  10  de  febrero  de  1622. 

Avisa  que  el  duque  de  Bruoswizk  se  ha  retirado  hacia  Pater- 
borne. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Con  este  soldado  que  el  capitán  Det  invla  ¿  Groszte- 
nach  para  aclarar  sus  plazas,  para  que  me  ha  pedido  firmo 
esas  licencias  y  pasaporte,  no  lengo  de  que  dar  cuenta  & 
V.  S.  mas  de  que  el  Braunzuisque  se  ha  retirado  de  Phla- 
borni,  dejando  en  aquella  villa  y  sobre  Hi\tat  guarniciou. 
Háme  dicho  el  conñdente  de  Francrorto,  que  se  ha  retirado 
Iiácia  el  país  del  Mauricio  de  Hesse,  con  intención  de  en- 
tretener al  conde  Hanholl,  en  desalojarlas  de  all!,  y  venir  él 
sobre  este  pais,  y  ajuotarse  con  la  gente  de  la  Union.  Dice 
roas,  que  picosa  que  entonces  se  declararán  algunos  destos 
señores  vecinos,  que  hoy  no  lo  están,  y  que  la  causa  de 
haber  sido  el  Mauricio  de  parecer  que  se  dé  el  paso  al  con- 
de de  HaohoU  por  el  pais  de  los  condes  de  Nasao,  ha  sido 
porque  el  Branzvig  le  tenga  seguro  para  este  efeio  por  el 
suyo.  Tendré  suma  atención  de  dar  cuenta  á  V.  S.  de  lo 
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que  fuese  sueediendo;  y  seri  bien  que  V.  S.  escriba  al 
Príncipe  Elelor,  que  dé  la  guaroicioo  de  Amelvar  y  que  me 
avisen  de  lo  que  eoteodiereo  para  que  no  se  pierda  punto. 
Desa  orden  entenderá  V.  S.  la  que  lleva  mi  Uniente  y 
y  el  capitán  Sirique.  Plegué  á  Dios  que  ellos  y  yo  acer« 
temos. 

Por  la  fé  del  magistrado  de  Vetzelar  le  constará  á  V.  S. 
lo  que  se  hoo  por  aquella  villa,  y  las  órdenes  que  alli  dejé. 
Olvídeseme  de  inviarla  á  V.  S.  con  d  despacho  que  desto 
le  di  hoy  cuenta. 

Guarde  Dios  á  V.  como  deseo.  Fredbourgue  á  10  de  fe- 
brero de  i622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Can  rúbrica. 

Capia  de  la  arden  que  se  eiia  en  la  carta  anterior. 
Vmd.  partirá  de  aquí  con  los  cien  caballos  que  vienen  de 
Gelausen,  y  los  ochenta  que  salen  desla  guarnición  hoy 
jueves  á  diez  de  febrero,  y  irá  á  alojar  con  todo  á  Oveysel, 
de  donde  saldrá  mañana  viernes  á  once»  y  llegará  lo  mas 
temprano  que  pudiere  á  Vetzelar,  adonde  hallará  al  capitán 
Sirique,  y  incorporándose  con  él,  irán  á  alojar  del  otro  ca« 
bo  de  la  ribera  una  hora  de  camino  la  vuelta  del  que  va 
haciendo  el  conde  de  HanhoU;  y  sábado  doce  marchará 
Vmd.  con  el  dicho  capitán  dos  horas  grandes  de  camino 
mas  adelante,  como  he  dicho,  la  vuelta  que  va  haciendo  el 
dicho  conde.  El  domingo  trece  Vmd.  hará  alto  á  donde  es« 
tuviere  el  dicho  capitán,  y  el  lunes  catorce,  que  el  capitán 
Sirique  tiene  érden  de  volverse  á  su  guarnición,  Vmd.  con 
la  gente  que  saca  de  aquí  y  la  de  Gelausen  alojará  junto  á 
Vetzelar;  y  martes  quince  marchará  Vmd.  la  vuelta  desta 
villa  dos  horas  de  camino.  Miércoles  diez  y  seis  se  vendrá 
Vmd.  alojar  á  media  hora  de  Buxbag.  Jueves  diez  y  sieto 
llegará  aquí  lo  mas  tomprauo  que  pudiere,  para  que  tenga 


liempo  la  cubnllcría  de  Gclausen  de  lomtir  cuarlc).  Adver- 
tirá VmU.  dos  cosas  muy  importantes.  La  primera  de  no 
alojar  en  tierras  del  príncipe  Eletor  de  Maguncia,  oi  del 
príncipe  Ludovico  de  Armestadtc.  La  otra,  de  que  cuando 
Vmd.  se  retirase,  eche  voz  que  no  lo  hice,  sino  que  vuelve 
por  el  estandarte,  y  á  incorporarse  con  otro  mayor  número 
de  gente,  pura  ir  mas  Tuertes  á  socorrer  á  Plataborni.  Fe- 
cha en  Puybrag  á  10  de  Telirero  de  1023. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Lotada^á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  12  de  febrero 

de  1622. 

Cumplimiento  de  la  orden  de  don  Gonzalo  para  que  no  envíe 
tropa*  al  conde  de  Uanholt. 

Biblioleea  nacional.— Sala  de  USS.  P.  2S3. 

El  alférez  invfo  á  Flándes.  Suplico  &  V.  S.  me  daga 
merced  de  darte  el  primer  viaje,  porque  sino  me  hace  esta 
merced  V.  S.  se  gastará  mas  en  él  que  dos  darán;  y  sírva- 
se V.  S.  de  representar  al  marqués,  que  aunque  esta  coni- 
pañia  tiene  77  soldados,  ha  menester  de  40  calallos,  los 
veinte  para  montar  y  los  oíros  veinte  para  remontar,  y  que 
asimismo  necesita  de  armas  se  dé  nuevo  y  lo  que  hemos 
servido,  y  del  servicio  que  será  tenería  bien  á  caballo  y  ar- 
mada, pues  su  excelencia  conoce  la  gente  della. 

De  Gelausen  salieron  ochenta  caballos,  y  deste  lugar 
sesenta;  y  conociendo  yo  el  inconveniente  que  V.  S.  me 
escribe,  me  dijo  el  conde  de  Haaholt,  que  V.  S.  me  había 
de  reñir,  pues  aun  con  esto  no  quería  ayudarle,  porque  re- 
solví que  no  saliese  estandarte  ni  capitán.  La  drdeo  de  V.  S. 
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llegó  tan  i  buen  licmpo,  que  los  lia  cogido  á  todos  una  ho- 
ra de  aquí.  De  Velzelar  no  ha  salido  ninguno  y  e3la   (1) 
ha  sido  entre  los  cuarteles;  con  que  se  ha  hecho  el  servi- 
cio y  no  se  ha  caido  en  el  descrédito.  Hoy  dormirán  todos  en 
sus  cuarteles. 

Las  cartas  se  han  despachado  á  todos  los  capitanes  y 
las  de  Abesquerque,  de  quien  puedo  afirma'r  a  V.  S«  que 
no  ha  hecho  cama,  y  que  es  Santander  buen  testigo  que  es 
su  prolector,  de  que  le  escribí  i  él  mas  de  tres  cartas,  y 
Santander  le  escribió,  y  ¿  todos  respondió  lo  que  V.  S.  de 
sus  cartas  ha  visto.  Y  es  verdad  que  si  las  cosas  no  pasaran 
de  los  quinientos  patacones,  que  no  lo  dijera  á  V.  S.;  mas 
como  subió  á  obocientos  y  después  á  mil  doscientos  mas,  y 
á  quinientos  maldres  de  avena  repartidos  por  la  provincia, 
parecióme  de  tamaño  el  desconcierto  que  hablan  de  juzgar 
por  cómplice  á  quien  estaba  gobernando  esto;  iK>r  eso  di 
cuanta  á  V.  S. 

Del  repartimiento  de  Vetzelar  aseguro  ¿  V.  S.  que  sal  - 
drá  bien.  Asi  pudiese  yo  encaminar  el  de  esta  villa,  que  es- 
tá cercada  de  señores  de  mas  concha.  Si  no  lo  hicieren  co- 
mo los  de  Vetzelar,  dejarélo  estar,  que  costilla  tienen  para 
damos  lo  que  tantas  verses  he  referido  á  V.  S^  que  nos  dan. 

En  desagoando  aquellos  hombres  de  Gelausen,  iré  á  be* 
sar  á  V.  S.  los  pies,  á  quien  Dios  me  guarde  como  deseo  y 
he  menester.  Preidbourgá  12  de  febrero  de  162¿. — Don 
Alvaro  de  Losada.— Gtm  rúbrica. 

(1)  Hay  ana  paUbra  borrada  qoe  no  se  puede  leer. 


Tomo  LIV. 


Copia  de  cuta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  F^ibnrgo{^)  de  febrero 

de  1622. 

Indismplina  <Ic  ia  guarnición  de  Vetziar. — El  rapílan  Síriqíic. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

En  este  punto  acabo  de  llegar  de  Vctzebr,  de  donde  lie 
tenido  el  suceso  que  desos  papeles  (2),  verá  V.  S,  muy  mere- 
cidos ii  los  deseos  con  que  yo  acudo  a}  servicio  de  Su  Majes- 
tad debajo  de  la  mano  de  V.  S.  Y  en  cuanto  A  lo?  descon- 
ciertos de  aquella  guarnición,  di  la  orden  que  por  escrilo 
invlo  á  V.  S.,  conocerá  cuanto  deseo  evitarlos,  y  que  cuan- 
do Ic  doy  cuenta  de  otros,  no  se  puede  mas  con  reputación 
sufrirlos.  Es  menester  que  V.  S.  me  escriba  una  carta  muy 
rigurosa,  para  que  yo  se  la  invie  allA,  y  plegué  á  Dios  (|ue 
con  ella  biisle,  porque  me  ba  querido  comer  Sirique  dicien- 
do, que  los  soldados  no  son  monjas,  y  que  lian  de  salir  fue- 
ra á  buscar  la  vida,  y  que  debajo  de  la  mano  del  señor  de 
Balanzón  lo  hacían.  Gomo  s¡  fuese  todo  uno,  estar  dos  le- 
guas del  enemigo  ú  cuarenta,  cercado  de  países  escrupu- 
losos y  tan  embarazados  como  Velzelar.  No  se  dé  por  enten- 
dido de  esto  V.  S.  si  no  escriba  la  carta  general,  que  con 
ella  el  capitán  Itosen  espero  que  dará  buena  cuenta;  por- 
que como  son  lodos  los  caballeros  vecinos  deudos  del  con- 
de Etnbug,  y  él  lia  sido  su  teniente,  desea  servirlos. 

De  Gelausen  he  tenido  una  carta  de  Abesquerque,  cu- 
ya copia  ínvío  á  \*.  S.;  porque  estando  esto  á  mi  cargo  es 

(It  Está  en  blanco  el  Ain. 
[t)  No  están. 
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obligación  darle  cuenta  de  lodo,  y  lo  cierto  es,  que  si  no 
fuera  sirviendo  V.  S.  con  el  superior  mandamiento  destas 
armas,  que  yo  hiciera  el  oficio  talüer  qualiter^  como  he 
oido  á  V.  S.  tantas  veces,  y  me  valiera  sobre  esto  muchos 
ducados. 

El  conde  de  Hanholt  me  ha  escrito  esa  cana.  Yo  he 
invindo  orden  á  los  cuarteles,  que  estén  los  capitanes  aper- 
cébidos  para  segunda  orden,  porque  se  ha  de  marchar  la 
vuelta  del  Branzvique.  Si  á  V.  S.  le  pareciere  que  salga  • 
mos  con  el  conde  dos  dias  ó  tres,  se  hará,  para  que  supli- 
co á  V.  S.  me  responda  luego,  que  parece  razón  no  descon- 
tentarle |K)r  tan  poco  trabajo. 

La  información  de  Gelausen,  ni  cosa  de  aquel  cuartel, 
DO  corre  por  mi  cuenla,  pues  de  lo  que  he  hecho  y  V.  S. 
sabe  del  teniente  y  alférez  de  Belli  y  Abesquerque,  y  estos 
hombres  han  dicho  á  V.  S.,  está  bastantemente  informa* 
do.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Freid- 
bourg  á  de  febrero  de  f  622. — Don  Alvaro  de  Losada. 
— Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Felipe  de  Santülant  al  pare- 
cer á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  de  quien  es  apo- 
derado en  Madrid.   Madrid  16  de  febrero  de  1622. 

Manifiesta  haberse  dado  relación  á  don  Baltasar  de  Zúniga  del 
estado  del  ejército  del  Palatinado. 

Biblioteca  Nacional.^Sala  de  MSS.  P.  254. 

Todo  cuanto  puedo  decir  en  esla  es  remitirme  á  otra 
que  escribí  á  V.  S.  pocos  dias  ha,  y  cambien  á  lo  que  mi 
señor  v  el  señor  don  Fernando  escriben  en  este  cslraordi- 
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nario  ú  V.  S.,  que  plcaso  do  c3  mas  (]iii:  lo  qUf 'Cdñ  éT  pa- 
sado, sülo  el  Iiabcr  dado  al  señor  don  Ballasar  de  Zúñiga, 
y  á  loa  demás  scRores  del  Consejo  de  Estado  relación  de  lo 
que  úllimamenle  escribe  V.  S,  del  estado  que  tienen  las  co- 
sas  de  ese  ejércilo  y  de  las  de  V.  S.,  que  oyó  lieu  el  se- 
ñor don  Baltasar,  porque  se  las  d!  en  su  mano  con  papel 
de  mi  señora,  y  se  laslimií  mucho  dcllas.  Quiera  Dios  que 
sea  ¿I  parte  para  el  remedio  de  lo  uno  y  do  lo  otro ,  pues 
tan  necesario  es.  En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  la  en- 
comienda, también  lie  dicho  lo  que  se  ofrece,  y  tainliieti 
lo  de  la  cobranza  de  la  pensión,  y  defcclo  que  en  la  paga 
nos  ha  puesto  el  obispo  de  Córdoba  y  su  tesorero  Sobrino, 
ser  eficaz  recaudo  para  fée  de  vida  el  que  invió  V.  S.  An- 
damos procurando  si  se  puede  remediar,  y  en  duda  V.  S. 
se  servirá  de  inviar  el  que  tengo  avisado  en  la  forma  refe- 
rida á  mayor  abundamiento.  V.  S.  de  lo  que  tenga  cobra- 
do  y  paga  que  se  cobró  de  la  encomienda  se  servirá  de 
disponer  ó  librar  en  mi,  si  halla  ahi  <|u¡cn  lo  dé  á  V.  S., 
ó  ver  por  donde  se  la  podrá  remitir  y  avisármelo,  que  de- 
seo no  se  aventure,  y  que  llegue  á  manos  de  V.  S. 

Mi  señor  queda  mejor  de  sus  calenturas  y  se  levanta, 
aunque  convalece  mal  y  con  pocas  ganas  de  comer.  Guár- 
denos Dios  ásu  señoría  como  habernos  menester,  y  úV.S. 
dé  los  acrecentamientos  que  puede.  Madrid  y  hebrero  16 
de  t622.~-Philipe  deSantilInn.— Cciróírica. 
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Cé/ña  de  carta  autógrafa  d$  don  Francisco  de  ¡barra  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Cárdoha.  Bruselas  17  de  febrero 

de  1622. 

Le  avisa  que  las  tropas  de  Bohemia  pasan  al  ejército  de  su 
niando. 

Biblioteca  Nacional.— Stda  de  MSS.  P.  235. 

Aunque  no  se  ofrece  cosa  de  importancia  que  avisaros 
con  el  ordinario,  no  quiero  que  vaya  sin  estos  ringlones. 
En  mi  última  liabreis  entendido  cómo  se  disponía  el  acudir 
ft  las  cosas  de  alii  y  las  órdenes  que  para  eso  os  inviaba  el 
marqués ,  y  asimesmo  como  vernia  á  vuestro  poder  loda  la 
gente  de  Bohemia  •  con  que  os  hallaréis  h  mi  cuenta  con 
un  muy  lucido  ejército.  Yo  no  pierdo  ocasión  de  serviros, 
ni  de  procurar  cuanto  puedo  que  me  empleen  en  debajo  de 
vuestra  mano.  Suplicóos  me  hagáis  merced  de  escribirme 
siempre  que  tuviéreJes  lugar,  y  cuando  no  mandar  á  Fram- 
naya  que  lo  haga ,  y  en  lo  que  mas  deseo  que  no  os  descui- 
déis es,  en  emplearme  en  vuestro  servicio  y  en  los  nego- 
cios que  aquí  hubiere  de  tratar,  que  acudiré  á  ellos  con 
mas  gusto  que  a  los  propios. 

Esas  cartas  son  de  mi  sefiora  la  duquesa.  Hoy  he  di- 
cIk)  al  de  Velmar  (&  quien  tenemos  ya  por  legado  para 
cardenal)  la  razón  que  hay  para  que  seáis  acrecentado  de 
puesto. 

De  Espafia  ha  habido  correo.  Aprietan  por  la  artillería 
para  don  Dio  los  privados,  pero  entiéndese  la  llevará  don 
Iñigo  que  deja  tercio  y  castillo.  Don  Dio  pretende  ambas 
cosas  juntas.  En  vuestra  pretensión  de  maestre  de  campo 
general  de  ese  ejército  i  he  entendido  (|ue  el  marqués  Spi* 
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iiula  hará  buen  oficio,  pero  creo  lia  de  venir  de  España. 
Si  quisíéredes  que  escriba  algo  á  mi  P.* ,  ya  {xideis  creer 
el  gusto  con  que  lo  liaré.  Don  García  Piínenlcl  vuelve  allá, 
y  para  este  ejércilo  lian  venido  las  provisiones  a  razón  de 
Ireeientas  mil  al  mes,  y  las  de  )a  armada  aparle.  Eu  ver- 
dad que  no  lo  hacen  mal  en  España.  Menesteres  animar* 
loa  con  lograr  los  medios  eu  muy  lucidos  efetos.  Guárdeos 
nuestro  Señor,  señor  mió,  con  la  salud  y  acrecenlamienlos 
que  yo  deseo.  De  Bruselas  á  Í7  de  hebrero  1622. — Dod 
Francisco  de  Ibarro. — Con  rúbrica. 


Copia  de  caria  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  A  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  25  de  febrero 

de  1622. 

Se  duele  de  qae  doo  Gonzalo  do  esté  tan  premiado  como  me- 
recen sus  servicios. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  JUSS.  P.  235. 

De  Gelausen  escribí  á  V.  S.  con  los  que  iban  á  sus  ne- 
gocios lo  que  locaba  á  aquella  villa  y  sus  vecinos.  Ahora 
le  vuelvo  á  ítiviar  la  relación  de  Iodos  los  kéiies  que  estáa 
presos  en  este  castillo,  para  que  V.  S.  se  sirva  de  respon- 
derme lo  que  he  de  liacer  dellos  y  decir  á  sus  dueños ,  que 
todos  dicen  que  han  pagado  y  que  quieren  pagar. 

Para  lo  que  despacho  este  correo  es,  para  que  ya  que 
esa  caria  de  don  Andrés  se  ha  detenido  tanto ,  entienda 
V.  S.  della  con  toda  brevedad  lo  que  tantas  veces  ha  oido 
de  mis  deseos  de  servirle,  y  verle  con  los  acrecentamien- 
tos que  merece,  pues  hallándose  allá,  como  V.  S.  sabe, 
DO  solo  don  Andrés  con  relaciones  mias,  mas  cuii  carias 
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de  Vclasco  )  Pedro  de  Sun  Juan  en  (|uc  asegurnbaii  la  ve- 
nida de  Mansfell ,  se  atreven  ¿  poner  lengua  en  lo  que  to- 
das las  del  mundo  debían  emplearse  alabando  el  intento  y 
la  retirada  (1).  V.  S.  me  perdone,  que  la  luz  cerrada  no 
sirve  mas  de  al  aposento  donde  está,  y  es  flojedad  no  dar 
V.  S.  el  resplandor  que  puede  de  si ,  y  hace  á  Dios  y  al  rey 
un  grandísimo  deservicio,  no  solo  gobernando  V.  S.  estas 
armas,  mas  asistiendo  aellas  con  su  calidad,  brazos  y 
deudos •  no  debe  callar  lo  que  tiene  tan  bien  entendido,  y 
persuádase  V.  S.  de  quien  le  ama  como  yo,  que  no  es  va* 
lor  ni  bien  hecho  dejar  en  las  costumbres  de  los  que  hoy 
viven  la  disposición  de  las  cosas,  y  de  darlas  á  entender, 
conociendo  V.  S.  la  importancia  que  tienen ,  cuanto  y  mas 
corriendo  por  su  cuenta ;  y  si  el  tiempo  diere  á  V.  S.  el  lu* 
gar  y  estimación  que  merece,  no  es  cordura  flarle  lo  que 
cumpliendo  V.  S.  con  su  obligación  puede  adelantar,  ni 
desla  culpa  le  librará  á  V.  S.  el  decir  que  corría  por  otra 
cuenta  avisarlo,  pues  la  ejecución  está  por  la  de  V.  S. 

Para  solo  esto  despacho  este  correo ,  con  la  diferencia 
que  V.  S.  tiene  tan  conocida ,  pero  con  deseo  de  que  haga 
los  efetos  que  yo  quisiera.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como 
deseo  y  be  menester.  Fridbourg  á  25  de  febrero  de  1622. 
—Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

(1)  Al  margen  $e  lee:  El  barón  Dancelej  es  quien  V.  S.  sabe,  y 
€00  quien  tanto  ganaremos.  Suplico  á  V.  S.  que  le  haga  toda  la 
merced  que  fuere  posible. 


Copia  di  carta  de  don  Alvaro  de  Losada.   Friburgo 
25  de  febrero  de  1622. 

Prisión  de  un  capiUo  que  hacia  levas  para  el  enemigo. 

BMoteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  23^. 

Bendito  sea  Dios  que  í  tan  pocos  días  de  diligeacia 
como  lia  que  escribí  ¿  V.  S.  que  se  hacia  por  acá  pnra  lo- 
mar á  alguno  deslos  capilanes  que  andan  haciendo  levas 
para  el  enemigo,  ha  pescado  uno  el  buen  capitán  Rosen, 
como  V.  S.  verá  de  su  carta.  Suplico  á  V.  S.  que  le  res- 
ponda agradeciéndole  el  cuidado.  Yo  lo  he  hecho  ya  ,  y 
dichúle  que  at  ma;;is(rado  de  la  villa  donde  hacia  el  capilan 
la  gente  le  prenda ,  y  que  procure  tomar  los  pasos  desta 
gente  que  pasa  &  la  deshilada  ,  para  que  afligiéndola  y  cas- 
ligándola  se  lo  estorbemos. 

Seria  bien  que  V.  S.  escriliieso  al  señor  de  Tilli ,  que 
cuidase  de  batir  la  estrada  de-Vormes  á  Hessen,  que  es  el 
camino  de  Prancoforto,  que  liará  mucho  efeto  y  muy  hue- 
nas  presas  y  importantes  prísiouerúa,  y  que  lo  mismo  haga 
por  el  camino  de  FrancoForto  á  Hanao,  que  por  esta  parte 
del  Meno  yo  los  haré  que  dejen  el  comercio  que  traen ,  y 
tantas  cosas  que  tienen  que  comunicar  en  estas  dos  partea. 
Dios  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Fi-iedbourg  á  25  de  fe- 
brero de  1622.— Don  Alvaro  de  Losada.— Con  rúbrica. 
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Capia  de  caria  autógrafa  de  don  Aleara  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  27  de  febrero 

de  1622. 

Itcscate  de  unos  presos  por  atraso  de  conlribucíones. 

smioleea  Nacional.^Sala  de  USS.  P.  335. 

Sküob.— Hoy  he  tenido  una  legión  de  condes  á  cuestas 
COD  dinero,  y  los  que  no  han  venido  me  escriben  esas  car* 
tas  que  V.  S.  mandará  ver  en  la  junla.  Todos  se  reducen 
&  pagar  lo  que  les  loca  de  tos  que  tienen  kcyles  presos,  y 
yo  á  que  esto  es  oliiigacion  de  mancomunidad,  i  la  cual 
lodos  deben  asistir  y  obligar  á  los  que  no  vinieren  á  que 
satisfagan;  pues  (t  ellos  tes  será  mas  fiJcil  que  á  mi.  Ya  lian 
escrito  á  sus  dueños  y  les  parece  razón;  y  lo  cierto  es  que 
si  V.  S.  no  lo  aprieta  asi,  se  quedará  el  rey  sin  ello.  Su- 
plico &  V.  5.  me  ordene  io  que  lie  de  hacer,  y  se  sirva  do 
inviarme  los  papeles  para  que  con  brevedad  se  ejecute  lo 
que  V.  mandare,  que  liaceu  gran  instancia  para  que  les 
tornen  el  dinero  y  les  den  por  libres,  y  esto  no  tiene  mas 
dificuilad,  que  en  una  memoria  como  V.  S.  me  invlA  de 
los  keiles,  inviarme  lo  que  debe  cada  uno,  y  al  que  paga- 
re, apuntarle  á  la  margen,  y  al  que  no,  dar  cuenti^á  V.  S. 
y  meterle  el  dinero  en  el  arca,  para  que  después  nos  diga 
lo  que  dice  el  arzobispo  de  Monreal:  Yo  eitoy  sentado  enci- 
ma del  rey,  ¿qué  queréis  vosf 

Esa  carta  del  ca  *an  Tiras  suplico  á  V.  S.  se  sirva  da 
leer,  y  responderme  ii,  que  fuere  servido,  para  que  so  pou- 
ga  al  punto  en  ejecución. 

De  la  de  Rosen  verá  V.  S.  el  estado  quo  tienen  los  de 
Nasao  y  vecinos  de  Wclzclar,  y  por  si  no  bao  llegado  á  sus 


ninnos  las  gacelas  de  Francarorl,  leinvíocsa.  Dios  me 
guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  lie  menesier.  Fridburgo  27 
de  febrero  de  1622.— Don  Alvaro  de  Losada.— Con  ni - 
brica. 

Cartí  quu  se  cila  cu  la  anUrior. 

Copia  de  caria  del  capitán  Tiras  de  30  de  febrero  de  f  622 

á  don  Alvaro  de  Losada,  quitin  la  remiiió,  con  un  párrafo 

autógrafo  al  pié,  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre  reforzar  la  guarDícion  de  Velzlar. 
Biblioteca  Nacional.— Sata  de  MSS.  P.  233. 

La  caria  de  Vm.  he  recibido,  data  de  16  de  liebrero, 
por  la  cual  entiendo  que  el  señor  don  Gonzalo  ha  dicho  i 
Vm.  que  mi  compaiüla  irla  la  milad  á  Welzelar,  lo  que  no 
hallo  por  bueno,  porque  no  me  fio  del  Landgrave  Mauricio, 
el  cual  me  puede  corlar  camino  que  la  gcnle  de  Welzelar 
no  pudiese  enlrar  mas  en  el  caslillo  de  Braunvetz,  y  eo  una 
noche  puede  veair  sin  que  se  puede  apercebir.  Este  casli- 
llo liene  gran  circuili»  y  no  tiene  ningunas  flaneas,  de  ma- 
nera que  es  Tuerza  guardalle  por  muchas  siotinellas.  Y  co- 
mo lio  es  mas  que  una  muenle  de  lierra,  es  menester  te- 
ner muchas  manos  para  snstentallc  en  tiempo  de  necesidad. 
Pero  si  Vm.  fuera  servido  enviar  dos  escuadras  que  ven- 
drán ú  ser  setenta  hombres  mas  ú  menos,  á  condición  tal, 
cu  hahiendo  nuevas  del  enemigo,  que  me  dé  Vm.1n  auto- 
ridad que  las  puedo  llamar  para  suslenlo  desle  castillo,  y 
pi>r  falla  desto  protesto  si  alguna  desgracia  ocurriere.  De 
que  el  Landgrave  meteria  presidio  á  dos  leguas  de  Welze- 
lar, DO  he  cnlendiJo  cusa  ninguna,  perú  nu  dudo  lo  mcle- 
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rá  para  guardar  el  conloroo;  que  los  de  Welzeinr  no  van  á 
|iedir  nada  en  los  convesines  de  su  país.  Mas  quieren  que  los 
suyos  lo  arruinen  lodo»  que  los  del  rey  gozaran  de  algo. 
Con  esto  digo  á  Vm.  tiene  toda  autoridad  de  mandarme  si 
valiere  algo  en  su  servicio,  y  rogaré  á  Dios  guarde  Vm.  en* 
tera  salud  por  muchos  años.  De  Braunlvellz  á  20  de  he* 
brero  de  1622. — Juan  de  Tiras,  señor  de  Nordewycbe. — 
Con  rúMea. 

A  eontinuacian  escribe  don  Alvaro  de  Losada  lo  siguien^ 
te:  Los  70  hombres  han  ido  á  Wetzelar,  y  con  todo  eso  el 
contomo  de  la  villa  está  que  no  basta  esta  gente,  y  si  ella 
por  si  DO  es  fuerte  para  sostenerse  y  resistir  cualquier  in- 
terpresa por  fuerte  que  sea  y  con  gente  entretener  el  tiem- 
po que  V.  S.  me  ha  dicho  tardará  en  socorrerlas,  podrá  po* 
co  defender,  porque  toda  está  matada  (i)  V.  S.  ordene 
sobre  esto  lo  que  fuere  servido,  y  asimismo  por  lo  que  re-- 
presenta  el  capitán  Tiras,  para  que  yo  se  lo  avise.  Dios  me 
guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  es  menester.  Friedbourg  á 
29  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rú* 
brica. 

(i)  Por  estar  roto  el  papel  no  se  pueden  leer  dos  6  tres  pa- 
labras. 


108 

Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Coidoba,  Friburgo  28  de  febrero 

de  1622. 

El  capilan  Rosca. — Prisión  ilelcapilan  Abcsqucrque. — Compra 
lie  caballos. — Deserción  de  dos  soldados. — Suspensión  de  hostili- 
dades.— El  duque  de  MaDsrelt.— Retirada  del  duque  dcBrunswich. 

Biblioteca  Fíacionil.—Sala  de  MSS.  P.  235. 

ScHon.— Con  linlter  despachado  el  atrérez  para  que  el 
{iliego  que  V.  S.  me  invió  con  la  lista  de  los  kelders,  ma 
Aguardase  aquí,  no  me  valió,  porque  invtáudome  la  otra 
vez  á  Crizlenacli,  no  llegó  á  mis  manos  hasta  oyer. 

Los  keldres  contenidos  en  esa  lista,  están  puestos  en  el 
cflslitlo.  Hánme  dicho  lodos,  que  lea  diga  per  qué,  y  dán- 
doles á  entender  que  era  por  el  resto  de  las  contribuciones 
del  aílo  pasado,  me  lian  respondido  que  les  diga  cuanto  es, 
que  ellos  están  prestos  de  dar  entera  satisfaclou.  Los  de 
Wettelar  empero  que  el  capitán  Rosen  dará  muy  buena 
cuenta,  porque  yo  le  avisé  que  despachase  por  lodos  en  un 
din,  como  yo  lie  hecho  aquí,  porque  no  tengan  lugar  de  sa- 
ber á  qué  tos  llaman,  ni  de  pensar  lo  que  les  cRlá  mejor. 

No  puedo  dejar  de  decir  á  V.  S.,  que  en  esta  ocasión 
deslos  keldres  mire  ú  las  manos  de  Bancfren,  porque  aquí 
lia  recibido  mucho. 

E\  capilan  Abesqueique  está  ya  preso,  y  su  compañía 
en  el  cuartel  con  la  de  Esclebeg,  como  V.  S.  me  ordenó. 

Los  caballos  pienso  que  los  tendrá  V.  S.  mucho  mas 
liaralos,  porque  la  feria  no  es  en  Cascl,  sino  ctr  llamburgo, 
mas  de  cuarenta  leguas  de  aqui.   Hélus  ciicurgado  á  dos 
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mercadanles  conocidos  ea  Lorena,  que  vao  á  aquel  merca- 
do  y  á  otro  de  Francforl,  y  depositado  el  dinero  allí. 

Dos  soldados  de  los  mas  quietos  se  me  han  huido»  por* 
que  no  tienen  un  real  y  les  ha  tentado  la  soltura  de  los  de 
Baviera.  Guando  vine,  los  hallé  menos. 

Al  principe  Eletor  hablé,  y  de  lo  que  entendí  de  S.  A. 
es,  que  el  marqués  trata  de  suspensión  de  armas,  cosa  que 
á  él  le  parece  muy  mal.  Y  lo  que  yo  entiendo  de  otros  es, 
que  puede  ser  que  el  marqués  en  esto  no  esté  llano  con  es* 
los  seitores  por  los  casamientos  de  Inglaterra.  Plegué  á 
Dios  que  no  los  dejemos  en  la  calle,  como  solemos. 

Mansfeit  ha  pedido  á  la  de  Hanao  su  hija,  y  dicen  que 
le  han  inviado  á  pasear,  y  que  allí  se  hace  de  secreto  una 
compafifa  de  caballos  para  el  enemigo.  Avisaré  á  V.  S.  del 
particular  que  desto  supiere,  y  al  teniente  Mallen  se  lo  en- 
cargué mucho. 

Mafiana,  si  Dios  es  servido,  iré  á  Gelausen  i  disponer 
aquello  en  la  forma  de  Wetzelar,  con  que  quedaré  desem^ 
barazado  para  servir  á  V.  S.  si  es  que  valiere  algo  hm  per* 
sona  en  esta  ocasión.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo. 
Fredbourg  á  28  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Lo- 
sada.— Con  rúbrica. 

El  Branzvisg  dicen  que  se  retira.  No  he  podido  enten- 
der de  cierto  si  es  á  Holanda  ú  al  país  de  Hessen,  porque 
esti  esto  en  opinión.  Hoy  he  entendido  que  el  conde  de  Na- 
sao  ha  salido  á  juntarse  con  el  de  Hanholt,  y  que  traia  mas 
de  seis  mil  hombres. 

El  medio  cafion  bueno  hace  18  libras,  una  media  cule* 
brina  famosa  hace  9.  Lo  demás  no  es  cosa  de  tanta  estima- 
ción; estas  dos  piezas  si. 
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Copia  de  carta  nul'igrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  ár  Córdoba.  Fribnrgo  28  de  febrero 

de  1633. 

El  cspitao  Det. — Necesidad  de  aumentar  la  guarnicioD  de  Vetz- 
lar  y  de  Fribargo. — Aodrés  de  Losada. — Recompcosas. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  238. 

SeSob. — Cliilber,  hijo  de  ua  burgéa  de  FrancforI,  que 
Iiace  cerveza,  eslá  levantado  en  Hcinao,  y  IiAle  dado  la  con- 
desa un  burgo,  que  se  llama  Berctig,  porque  en  Prancafort 
dio  un  criado  suyo  un  pistoletazo  á  un  cocliero.  Cuarenta 
caballos  tengo  con  el  teniente  del  barón  de  Belli  en  3U  buS' 
ca,  y  ayer  tuve  nueva  de  un  soldado  del  capitán  Det,  que 
dos  de  la  guarnición  de  Gelnuscn  los  liabia  hecho  prisione- 
ros el  dicho  capilan  en  Berhg  dándoles  primero  muchas  cu- 
chilladas hasta  que  juraron  servir  á  .Mnnsfell.  He  tnviado 
persona  de  entera  confianzi  á  saber  si  esto  es  verdad,  y 
que  hallando  sor  asi,  prendan  los  testigos  para  descargo 
mío,  y  al  teniente  le  be  ordenado  que  prenda  al  magistra- 
do de  Berlig,  aunque  sea  con  maña  ú  sangre  con  tal  qus 
no  lo  yerre  si  lo  inlenlarc.  Lo  cierto  es  que  la  condesa  le  lia 
dado  este  burgo  por  cuartel,  y  que  si  V.  S.  no  me  da  li- 
cencia para  que  con  él  ú  cnn  el  primero  que  halle  incurrir 
en  esta  infidelidad,  lo  abrase,  se  liará  en  este  país  un  grue- 
so número  de  gente,  al  cual  con  las  diligencins  que  [ic  re- 
ferido á  V.  S.  que  se  hacen  en  las  guarniciones ,  les  voy 
cnrlnndo  cuanto  mas  puedo  los  pasos. 

El  capitán  Det  desea  que  los  veinte  y  cinco  hombres  y 
el  teniente  que  están  en  Wezelar,  vengan  aquí.  La  verdad 
es,  que  esta  plaza  licne  necesidad  grande  de  iiirinleríii,  y 
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aquella  donde  están  mas»  porque  la  inconCdencia  de  los 
burgeses  es  grande,  y  aguardan  al  enemigo,  sin  tener  re* 
treta  á  donde  alojarse  aquellas  dos  compañías  de  caballos. 
Gran  inconveniente,  pues  no  teniéndola,  no  podrán  hacer 
efectiva  amenaza  á  los  burgeses  de  que  los  quemarán  si  no 
son  Celes,  pues  ellos  mismos  padecerán  la  pena  que  ellos 
por  no  serlo  merecían.  V.  S.  me  mande  lo  que  les  he  de  or- 
denar, caso  que  llegue  la  ocasión  de  sitio,  digo,  de  venir 
el  enemigo  fuerte  para  sitiar.  Hablo  que  desta  interpresa 
DO  podrán  salir  con  ella. 

Mire  V.  S.  á  las  manos  á  la  junta,  y  particularmente 
á  Bauefrcn,  que  todos  apellidan  por  él,  y  aquí  ha  sido  una 
gran  suma  lo  que  le  han  valido  los  regalos  que  le  han  dado. 
A  don  Andrés  de  Losada  escribo  esc  proceso.  Suplico  á 
V.  S.  le  lea,  y  crea  que  si  le  relatara  á  boca,  que  no  ha* 
bia  menester  mas  diligencia  el  caso,  si  bien  él  es  tal  que 
por  si  mismo  se  ha  de  salir  al  puesto  que  merece.  Invíole  á 
Juan  Berde  y  las  copias  de  las  cartas  destos  sefiores  para 
que  V.  S.  las  lea. 

Gobernando  V.  S.  este  ojército  está  obligado  á  dar 
cuenta  á  Su  Majestad  de  los  que  sirven  en  él.  El  marqués 
lo  ha  hecho,  como  V.  S.  sabe,  y  las  cartas  no  so  han  dado 
porque  como  no  estaban  allá  resueltos  en  lo  que  habia  de 
pedir,  las  han  guardado  para  esta  ocasión.  Ahora  pido  una 
docena  de  cosas,  porque  como  dice  Golomilla,  saliendo  con 
una,  quedo  bien. 

Escriben  á  Gspafia  el  príncipe  Eletor  y  el  Landgravio 
Ludovico  al  rey  y  al  señor  don  Baltasar.  Suplico  á  V.  S.p 
pues  no  solo  soy  soldado  del  ejército  que  gobierna,  sino  ca- 
pitán de  su  ejército  y  su  hechura,  que  escriba  al  Gonsejo  y 
á  don  Baltasar  con  generalidad  honrándome,  pues  con  esta 
merced  lendró  yo  mas  aumento  y  honra,  que  con  la  que 


Branzvis{|ue,  y  que  lanzgrave  Mauricio  tiene  cioco  compa- 
ñías de  caballos  repartiilas  cn  las  [ierras  mas  grandes  y 
fuertes  de  su  ¡>ais,  y  lince  siempre  toda  la  inranteria  que 
puede,  y  que  sí  el  Brnnsviqíie  se  lia  de  liuir,  lia  de  ser  l;i 
vuL'Ita  de  Ful.  Nosotros  vamos  la  vuelta  de  Paccl,  qués  cua- 
tro leguas  de  Cascl,  qués  por  donde  lia  de  vcuir.  Ln  tierra  do 
Fazel  es  del  obispo  de  Maguncia.  Dice  el  gobernador,  que 
si  liubiéramos  venido  oclio  días  antes,  hiciériiinos  presa  de 
algunos  capitanes,  y  que  aliora  se  lian  retirado  porociision 
que  bace  gente  el  de  Maguncia,  y  el  de  ful  y  el  de  Armes- 
laque.  Vm.  no  tenga  cuidado:  con  dos  capitanes  prisione- 
ros me  contento.  Uuarde  Dios  á  Vm,  los  añoa  de  mí  de- 
seo, que  se  me  puede  Dar,  y  en  mayor  estado  aumente  su 
persona  de  Vm.;  y  de  .\melburque  y  marzo  4  de  1622. — 
Criado  de  Vm.,  Hernando  García. 


Carla  orü^inal  de  Hernando  Gareia.   Lipersíadt  4  de 
marzo  de  1622. 

Avisa  que  et  cande  de  Hainaut  tiene  sitiado  al  duque  de  Bnin^- 
wich. 

Bibloieca  nacional. —Sala  de  JVSS.  P.  234. 

El  día  que  salimos  de  Pilbnrque  liicimos  nocbe  cn 
Freycsan,  que  es  del  conde  Le  Bag,  y  después  de  estar 
alojados  sin  dar  ocasión  ninguna,  nos  locaron  un  arma  con 
pensatnienfo  de  degollarnos,  si  no  bailaran  la  defensa  que 
■tallaron  en  el  cuerpo  de  guardia  que  yo  tenia,  y  los  demás 
que  salimos  á  caballo,  que  á  té  no  fué  menester  trompeta. 
Los  villanos  se  sosegaron,  y  á  diez  boras  de  la  noclie,  lle- 
gó el  conde  con  cincuenta  mosqueteros,  y  los  rfejó  fuera  de 
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la  tierra,  y  ¿I  cnlró  con  diez  caballos  y  no  sé  cuantos  mos* 
queteros.  Desmontó  á  la  puerta  de  mi  alojamiento»  y  entró 
coQ  muy  gran  cortesía.  Habló  con  Bartolomé  y  dio  muchas 
satisfaciones,  ofreciendo  montes  de  oro.  Es  muy  galán  mo- 
to y  muy  alegre.  Bebimos  alegremente  y  con  muchas  ha« 
chas  y  grande  acompaffamiento  montó  á  caballo  y  fuese. 

Salf  por  la  mafiana  y  hice  montar  la  gente,  y  quedó  la 
tierra  muy  coatenta  *y  llegué  A  Amelburque ,  y  estuvimos 
con  el  gobernador  Grarrafo  y  dijo,  como  el  Bransvicque  es- 
ti  en  Lipesta,  y  le  tiene  sitiado  el  conde  de  Hanao  y  le  ha 
presentado  la  batalla  dos  ó  tres  veces,  y  no  quiere  salir.  To« 
do  cuanto  ha  hurtado  de  ornamentos  de  iglesia  y  otras  co- 
sas, lo  tiene  en  Lipestat,  de  suerte  que  no  lo  gozará.  El 
conde  Enrique  dice,  ha  pasado  estos  dias  el  Rhin  con  dos 
cafiooes  i  sitiar  á  Pafames.  De  todas  dos  parles  las  tierras 
que  son  de  la  jurisdicion  se  han  rendido  con  pactos.  El 
papel  es  de  s(raza.  Guarde  Dips  A  Vm.  y  de  Lipestag  á  4 
de  marzo  de  1622. — Criado  de  Vm.,  Hernando  García. 


Copia  d$  carta  original  del  conde  de  Nassau  á  don  Gonza* 

lo  Fernandez  de  Córdoba,  general  del  ejército  de  S.  M.  Vé. 

en  el  Paiatinado.  Hadamar  5  de  marzo  de  1622. 

Demuestra  que  la  casa  de  Nassau  ha  pagado  su  caota  de  con- 
tribución segon  el  convenio  celebrado  con  el  señor  marqués  de 
Espinóla. 

Biblioteca  NacionaJ.—Sala  de  MSS.  P.  233. 

MoKsiBUR.—rJe  suis  trés  aise  de  voir  par  celle  qu'il  vous 
plaist  me  mander  du  premier  de  mars,  quon  ne  demande 
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ricn  ptus  que  ce  qii'esl  encor.deu  de  tu  cunlríliuliOD  aeeor^ 
ilée,  ct  (jiic  pnrliinl  ceiilx  qiii  y  aurdnt  snlisfaicts,  on  nc  lea 
ol)Iigcra  a  (r.ivniílngc,  et  voiis  remercie  tres  liumbleniciil, 
qu'il  vous  a  ¡ileu  rne  Taire  la  favour  de  m'  asseurcr  et  eidar' 
cir  en  ce  point.  Se  suis  marríj,  Monsíeur,  qu'  it  fnult,  quo 
l>our  ce  suhject  Je  vous  donne  (ant  d'  iinporlunilé,  sochant 
que  estez  cini)eclic7.  avec  lant  d'aullres  aíTaires  de  grando 
Íin])orlnuce.  Mais  in'  asseuranl  de  plus  en  plus  de  voslre  fa- 
vour el  eourtoisie,  je  crois  que  ne  trouverais  mauvais  quo 
je  vous  mande  cest  esclairsisseinent  a  fín  que  lant  miculx 
puissier  rccognoistre  ceulx  qui  onl  satiafnicls,  et  ceulx  qiii 
encoré  doilbuenl;  la  plusparl  desqueles  me  mandent,  que 
lundij,  s'il  piaisl  a  Dieu,  leurs  olTiciers  Hvec  leurs  reates  ne 
mellront  eo  clietnin  pour  payer;  et  s'il  vous  plaist,  Mons- 
sieur,  Messieurs  du  Gonseil  des  Finances  de  Sa  Maje^té  aii 
Palatinat  le  pourfoit  scavoir  aussl  laot  mieuU.  Vous  trou- 
vercz,  Monsicur,  que  i'acoord  dlct,  que  le  payement  sq 
fera  scloa  la  matricule  dé  l'Einpire,  et  que  les  coiiiles  de  la 
maisOD  de  Nassau  et  aultrcs  nommez  daiis  l'aecord  paye- 
roit  ensemble  la  somme  de  qualre  vingt  six  mille  ciiicg 
cent  nonante  noeuf  florins,  douze  batzen  et  deiny  et  en 
reiclistliíilers  a  (rente  sept  mille  cent  el  quatorce  reichstlia' 
lers,  sept  balzen  et  demy.  Or,  Monsieur,  vous  Irouverez, 
que  nostra  maison  de  Nassau  paye  par  mois  selon  la  matri- 
cule Iroís  cent  et  vingt  florias  tellemenl,  que  noslre  msison 
de  Nassau  payant  cent  ciiiquante  nioys  de  la  matricule. 
le  conlingent  de  ceste  conlribulion  accordée  de  noslre  mai> 
son  deJSassau,  nous  revienta  quarantc  huid  mille  florins, 
ce  qui  reste  tes  aultres  comles  d«as  l'aceord  nommez  soot 
obliger  de  le  [tayer.  cliasqii'un  selon  que  la  matricule  le 
mel,  la  quelle  matricule  se  Irouve  daos  la  cliancellerie  de 
Son  Altease  l'Elecleur  de  Mayence.  Or,   Monsieur,  noslre 
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m;iÍ9on  ou  bitiii  ccslc  soinmc  de  48,OÜO  llirins,  csl  n  cesto 
lieure  iliviífc  cntrü  mas  quatrc  Trurcs  et  iiiaisniia,  á  snvolr, 
le  córale  Jea»  de  Nansau,  (]iií  est  la  inaison  de  Sigeii,  le 
oniitingcnt  duqui-I  Taict  Ireise  niüto  sixcent  el  quatre  floríiis; 
te  cointe  George  quí  csl  la  maUon  ile  Ditcmlmiirg,  le  coii- 
lÍDgenl  duque!  soiil  qiiiiize  mili  cincuante  cing  florins.  et  a 
ce  que  motí  frere  me  innnde,  cst  ccsle  quote  de  Dilem- 
Iwupg  pnyée  cntieremcnl;  le  comle  Ernesle  Casimir,  qui  est 
In  maison  dv  Diclz  el  Bcilslcin,  le  conltngetit  duqucl  sant 
ilíx  mille  oclnutc  nocur  florins,  les  queljc  aussi  soiil  paycz 
selon  la  liquidalion,  que  ees  ofTiciers  out  envoyez  a  Crcul- 
zcracli  a  Messieurs  du  Conscil.  Et  [mur  le  qualriesmc  moy 
le  comle  Joan  Louis,  qui  suia  la  maison  de  Hadamar,  mnn 
contingent  estaul  noeuf  mille  dcux  cents  cinquantc  y  deux 
florius,  la  quclle  somme  est  payíc  enlicrfincnle  coiumc 
vnus  avcc  vcu,  Monsieiir,  par  l'acle  de  S.  Exc."  le  mar- 
quis  Splnula  du  G."*  d'avril  ile  1631  a  Crculzerncli ,  et 
la  quiltance  de  Monsicur  de  Ansotcgui  du  dalle  de  Frid- 
bourg  le  21."*  d'avril  l'nn  lti2l,  dcsquclz  je  vous  ay  en- 
voyée  copie  par  mn  dcrnierc.  Ainsi  doncqiies  vous  Irouvc- 
ro!,  Monsicur,  (¡uo  nous  trois,  Dilcmhourg,  Dielz  el  Ha- 
damar avons  paycE  34,300  florins,  ct  que  noslro  frere 
nisn¿  le  comle  Jelian,  qui  est  la  mnisan  de  Sigen,  s'il  cí 
(levont,  ou  cependaot  il  n'a  paiyé  (ce  queje  ae  puis  s^< 
v»ir),  doibt  payer  le  reste,  á  savoir,  ce  que  de  son  con- 
lingent  des  13.601  florins  ¡I  u'ayrot  encor  pnyú.  Jes- 
pcre,  Monsicur,  que  par  ceci  vous  recognoistreZ  assez  que 
IIDU9  Irois  freres  avons  satisfalct  a  laecord,  et  que  par- 
Innl  il  vous  plaira  nous  favoriscr  par  le  relascliement  de 
»u9  officiers,  el  a  l'uvcnir  nous  cuiilinuer  l'honneur  de  vos- 
treafTeclioo,  ct  tious  fuire  jouir  des  fruicts  de  l'accord.  El 
nte  QaDl  euliercmcut  a  ccslc  voütrc  fuvcur,  je  vous  bai&c 
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trestiumblemeiit  les  mains ,    et    vous    suis  de    cocur   et 
íl'ulTection 

Monsieur, 

Tres  Iiumble  serviteur, 

Jean  Louis,  conite  de  Nassau. — Canrúbrica. 

123  de  febur 


Sobre. — A  Monsieur  Moasieur  Uonzalo  Ferdiiiaad  de 
Cordoua,  general  de  l'armée  de  5a  Majeslé  au  Palatinat. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  7  de  marzo 

de  1622. 

Nolicias  del  duque  de  Brunsvich. — Disposictones  para  castigar 
á  algunos  Soldados. — Pide  para  sí  alguna  recompensa. 

Biblioteca  Nacional,— Sala  (fe  MSS.  P.  233. 

SeÍíor. — Aunque  es  verdad  que  el  Branvizque  eslA  si- 
liado  ,  como  le  consta  á  V.  S.  de  esas  cartas ,  dice  este  ca* 
ballero  que  dio  el  aviso  de  que  di  cuenta  á  V.  S. ,  que  se 
le  lia  de  salir  de  las  mnnos  al  de  Anliolt;  y  que  como  le 
saque  doce  horas  de  ventaja  no  ha  menester,  para  conse- 
guir el  disidió  diclio,  más.  Tráa  esto  no  sé  como  podrá 
llegar  acá  tan  apriesa .  porque  he  tenido  nuevas  ciertas  de 
que  las  tropas  del  principe  Elctor  y  Ludovico  de  Ainerslat 
tienen  corlados  todos  los  montes  y  pasos,   de  manera  que 
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es  menester  Uem|)o  para  pasarlos.  f)c  lo  que  sncediere  avi- 
saré á  V.  S.  COD  la  puntualidad  que  ahora,  que  son  de  De* 
sngo  las  ^nuevas.  Los  pasos  de  Hessen  A  Manen  seria  bieu 
que  V.  S.  los  mandase  cortar  muchas  veces,  y  en  lo  alto 
de  Morsbal  también ,  que  alli  será  mas  fácil  por  ser  la  tier- 
ra mas  fragosa. 

El  tiniente  de  Sirique  y  el  alférez  de  Rosen  y  furriel  de 
Abesquerque,  han  llegado  hoy  con  la  tropa  de  soldados 
que  llevaron. 

Heles  entregado  hoy  i  los  mercaderes  la  lista  de  los  cua- 
renta soldados  que  estaban  aquí,  para  que  como  vayan 
llegando  los  vayan  pasando  muestra,  si  bien  el  burgomaes- 
tre de  Vetzelar  me  ha  dicho  hoy  que  se  han  huido  doce  sol- 
dados de  Sirique,  y  Rosen  y  Abesquerque  de  Vetzelar.  Yo 
he  inviado  al  capitán  Rosen  la  carta  de  V.  S.  original,  y 
otra  mia  muy  apretada,  diciendo  que  va  la  reputación,  y 
que  V.  S.  ha  de  castigar  rigurosamente  el  caso;  y  he  avi- 
sado desto  i  los  mercaderes.    No  sé  qué  hacerles  mas. 

Cada  punto  del  día  entra  dinero  en  poder  deste  recibi- 
dor.  Hablo  de  veras,  que  V.  S.  debe  mandar  que  se  me 
haga  alguna  merced ;  pues  sin  quejas ,  ni  salir  soldado  de 
los  cuarteles,  con  mi  mafia  y  el  miedo  que  les  he  puesto,  vie- 
nen cayendo  con  lindos  doblonazos,  cuya  muestra  por  sin* 
gularídad  Invio  uno  ¿  V.  S. ,  i  quien  Dios  me  guarde  co- 
mo deseo  y  he  menester.  Fridbourg  á  7  de  marzo  de  1622. 
—Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 
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Copia  de  carta  autógrafa  ile  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.    í'riburgo  9  de  marzo 

i/e  ÍG22. 

Quejas  de  slgunos  oficiales. — Compra  de  caballos. — Pide  que 
f.(í  Ic  haga  alguna  merced. — Noticia?  del  cjérciio  del  duque  de 
Brunswich. 

Biblioieea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — El  capitán  Del  me  eslá  Iodos  los  dias  molan- 
do  porque  escriba  á  V.  S.,  que  los  hombres  que  lieoe  eo 
Veliclar  se  los  relíre  aquí;  pues  Tiras  tiene  ya  selcDla 
en  aquella  villa.  El  otro  me  escribe,  como  V.  S.  ha  visto 
de  su  carta,  que  á  causa  de  que  su  castillo  no  tiene  tombe- 
ses,  ha  menester  su  gente,  caso  que-  venga  el  enemigo  en 
forma.  Quéjase  lambien  de  que  no  le  don  la  pagA,  y  de 
que  no  come.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  á  V.  S.  en  fé  de 
hombre  de  bien,  que  los  suldados  de  la  ¡nranlcria  lieoen  lo- 
do el  resto  del  lugar,  como  á  V.  S.  le  ha  constado  de  uaa 
(&  que  invié  de  la  villa,  méuos  setenta  y  tres  casas  de  !as 
que  el  conde  de  Isemburg  tuvo,  cuando  estuvo  aquí,  y  las 
que  mas  ocupó  el  dicho  conde. 

No  he  querido  tomarlas,  porque  es  menor  inconvenien- 
te pasar  sin  ellas,  que  embarazar  á  V.  S.  y  no  caber  en  es* 
la  plaza.  Dúile  todos  los  convoyes,  que  le  vale  mas  de  cien 
etiGudos  cada  mes  largos  sin  los  regalos,  y  quitólos  &  mis 
soldados,  que  es  á  quien  toca  estos  provechos.  El  pan  de 
munición  y  otras  cosas  es  una  ayuda  lo  que  le  rale  su  com- 
punía,  X  todos  los  dias  me  está  diciendo  que  no  liene  un 
pan;  y  prometo  á  V.  S.  que  s¡  una  hechura  de  V.  S.  eatu- 
vicra  aquí  no  le  podía  hacer  mayores  amistades,  y  que  me 


ciQsa  samo  aborrecimiento  esta  columbre  do  rjucjorsc  de 
los  soldados  do  Plúodus,  Sobre  lodos  los  particulares  que  V.  S. 
inc  iia  mandado,  be  satisfecbo  esloa  dias,  como  de  lo  de  las 
guarnicioues  de  Maguncia  y  venida  del  Branzvísque,  y  lo 
que  me  parece  que  se  debe  bacer  cuando  venga,  y  asimis- 
mo de  la  guarnición  de  Wetsetar.  Suplico  á  V.  S.  me  orde- 
ne sobre  lodo  lo  que  fuere  servido. 

Los  caballos  de  Hinbiergl  be  entendido  de  pública  plá- 
tica, que  la  Teria  fu«í  ba  seis  días,  y  que  bao  menester  otros 
tantos  y  mas  para  llegar  aquí.  V.  S.  no  cuide  del  tiro  que 
me  lia  mandado,  que  se  bailará  con  él  sin  falta,  porque  en 
caso  que  no  venga,  le  tengo  ya  concertado  y  dentro  de 
oclio  diaa  es  la  feria  de  Case!,  ¿  donde  dicen  que  los  bay 
famosos,  y  que  por  la  poca  comunicación  de  los  mercade* 
res  se  bailarán  de  buen  precio. 

A  todas  las  guaroicioaes  escribo,  que  cuiden  mucbo  de 
coger  euanlíis  carias  pudiesen.  Pleguft  ¿  Dios  qii¿  hagamos 
lodos  algo. 

Sobre  mis  particulares  be  suplicado  á  V.  S.  que  roe 
baga  merced  de  escribir  al  marqués  y  á  S.  A.,  y  caso  que 
derechamente  no  quiera  hacerlo  por  favor,  en  las  cartas  de 
negocios  de  algún  cajillulo,  como  dando  cuenta  del  estor- 
bo que  ha  hallado  el  enemigo  en  estas  parles  para  hacer 
levas,  y  la  diligencia  de  baber  cobrodo  este  dinero  sin  cos- 
tas ni  ruido.  De  cualquier  manera  que  V.  S.  me  baga  mer- 
ced, será  de  mucha  importancia  en  la  ocasión  présenle.  Y 
si  este  diablo  de  Branzvisqtie  tuviésemos  nuevas  de  qua 
estaba  asegurada  de  cierto  su  venida,  que  ¿  menos  salis- 
l'acion  no  dejare  yo  estos  puestos,  con  la  licencia  de  V.  S. 
me  llegaré  á  besarle  los  pies,  y  &  ver  qué  modo  podría  ha- 
ber de  eacaminar  eslc  negocio  y  mi  jornada  á  Flándes. 

En  cuanto  á  corlar  los  pasos  de  Hessen  á  Manen  las  ster- 


TM,  ellas  hacen  por  naturaleza  este  eMo.  Los  llanos  ya  el 
enemigo  los  corló,  de  manera  que  no  será  tan  dificultoao, 
no  obstante  que  el  Príncipe  de  Maguncia  y  Armestat  darán 
sin  falta  villanos,  para  que  se  Iiagan  fosos;  de  manera  que 
con  ellos  y  lo  que  squl  le  detuviéremos,  dé  lugar  á  que 
V.  S.  se  pueda  meter  en  la  Bergvestrat.  De  su  venida  no 
tengo  mas  nuevas  que  las  que  lie  escrito  á  V.  S.  Con  estar 
cincuenta  caballos  fuera  y  tener  avisados  i'i  todas  las  gunr* 
Iliciones  y  omigos,  si  bien  no  hay  que  fiar  desto,  pues  su 
venida,  si  es  que  le  dejan,  ha  de  ser  y  las  nuevas  á  un 
tiempo.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menes- 
ter. Fridbourg  á  9  de  marzo  de  1622. 

Este  soldado  lleva  las  quitanzas  y  cuentas  para  que 
V.  S.  se  sirva  de  ordenar  en  las  fínaozas  que  ajusten  lo 
que  deben  estos  condes,  para  que  &  los  doce  dias  que  he 
tratado  con  sus  kélles,  esté  aquí  enteramente  la  satisfacion. 
—Don  Alvaro  de  Losada.— Con  Túbrica. 

Esa  carta  para  don  Andrés  suplico  á  V.  S.  leu  y  la 
mande  encaminar,  que  me  im[)urta  que  el  capitulo  de  la  de 
Alcañices  llegue  por  duplicado. 

Sobre. — Al  señor  don  Gonzalo  Koruandez  de  Córduba 
gtiarde  Dios  como  deseo  y  he  menester. 
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Copia  de  c.%rta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  li  de  marzo 

de  1622. 

Disposiciones  para  impedir  que  el  duque  de  Brunswich  se  mar- 
che con  so  ejército. — Insiste  en  pedir  que  se  le  recompense. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

SkRor. — Beso  á  V.  S.  los  pies  por  la  merced  y  honra 
qile  me  hace  de  remitir  á  mi  parecer  la  disposición  de  las 
cos^  que  tocan  á  esta  parte»  en  cuya  salisfacion  puedo 
ofrecer  ¿  V.  sumos  y  ciertos  deseos  de  acertar,  y  de  ser- 
vir á  V.  S.  de  rodillas  toda  mi  vida. 

Sefior. — Caso  que  el  señor  príncipe  Eletor  quiera  que 
V.  S.  cubra  las  villas  de  Frizllar  y  Naunbourg,  yo  no  hallo 
modo  dé  la  gente  que  tiene  V.  S.  aqui  mas  i  propósito  que 
es  sacar  de  Gelausen  la  compañía  del  barón  de  Esclebeque« 
que  tiene  un  teniente  gran  soldado,  y  ioviarle  de  guarni- 
ción íi  Friztlar  y  al  capitán  Det  con  los  30  hombres  que 
tiene  en  Vctzelar,  inviarle  i  Naunbourg;  y  que  el  teniente 
del  capitán  Det  venga  aquí,  para  gobernar  la  infantería; 
pues  en  Vetzelar  queda  el  teniente  del  capitán  Tiras  con  los 
70  hombres,  que  escribí  ¿  V.  S.  habia  sacado  de  Wran- 
felt,  de  los  cuales,  si  .V.  S.  se  conforma  con  mi  parecer,  de 
que  salga  de  allí  la  caballpría  si  la  ocasión  aprieta,  se  pue- 
den retirar  i  Wransfeit  los  cuarenta,  y  dejar  en  Vcizelar 
los  treinta  con  el  marqués  Lideto.  Con  estas  dos  cabezas 
puestas  en  aquella  frente,  están  aseguradas  aquellas  plazas 
por  ser  de  católicos,  y  hallarse  el  obispo  con  gente  ya  le- 
vantada, que  ellos  gobiernen,  y  con  la  de  las  dichas  plazas 
con  seguridad,  para  oponerse  á  lo  que  se  ofreciere. 
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Invfo  i  V.  S.  un  tanto  de  lu  c.irla  del  prfnciiic  Elletor, 
y  c9  nuestro  negocio  tener  en  ta  frente  seguridad,  y  por 
eso  aprieto  por  la  revolución;  pues  quedando  el  enemigo 
con  espaldas  á  nuestras  guarniciones,  ha  de  mirar  como 
so  nos  mete  en  ellas,  y  le  comenzamos  á  hacer  la  defen- 
sa mas  de  catorce  horas  de  camino  de  aqui. 

En  Veizelar  he  escrito  á  V.  S.  cuan  poca  salisfaeion 
Imy  de  los  burgéses;  y  que  caso  que  el  inieJo  de  que  los 
lian  de  abrasar  con  sus  haciendas,  les  pudiera  obligar  A  lo- 
mar las  armas  en  ta  ocasión  como  no  tienen  retirada  los 
soldados  A  castillo,  ni  á  iglesia,  no  han  de  creer  la  amena- 
za; pues  todos  en  tal  caso  hablan  de  pasar  el  trabajo  y  cas- 
tigo de  allá.  Y  asi  yo  seria  de  parecer  que  caso  que  tenga 
nuevas  de  que  el  Bransvig  se  acerca,  que  la  caballería  sa- 
liese de  alli  y  de  Gelauscn,  y  se  viniese  la  vuelta  de  esta 
villa,  dejando  cu  Wetzelar  y  Gelausen  los  treinta  soldados 
¿  cada  villa,  que  el  inaniués  les  dejó,  porque  seria  gran 
|)érdida  |)erdcr  las  couipaQlas  de  caballos,  y  el  efeto  que 
con  ellas  y  ta  gente  que  levanta  el  principe  Klelor  y  l.tad- 
gravio  Ludovico,  podia  hacer  yo  retirándolas  aqui  ahora, 
quedando  en  sus  cuarteles,  ú  yéudole  á  la  retaguardia  en- 
Ircteoiendo  como  Is  ocasión  enseñase.  Añádese  á  esta  ra- 
zón ser  todas  de  corazas  de  servicio,  para  seguir  con  ellas, 
y  infruluosas  para  estar  en  las  guarniciones  y  que  no  ten- 
gan sobradií  ínfanteria. 

Dirán  que  el  marquós  dejó  treinta  soldados,  [lorque  no 
linbía  enemigo:  ahora  que  le  hay,  es  menester  darle  mas. 
¿A  que  responderé  lo  que  el  asturiano  á  los  huevos?  adolos; 
y  cómo  se  [terdió  Sostre  y  Lupslat  se  pueden  [lerüer  estas 
plazas,  que  no  importan  para  la  guerra  ni  para  el  enemigo. 
Y  mas  olirmo  á  V.,  que  están  mas  seguras  sin  guarnición 
que  cou  ella,  uo  siendo  la  que  hau  menester  |>ara  defender- 


hs;  el  enemigo  no  nada  á  caza  sino  de  lo  que  nos  ostú  mal 
(jue  neniamos  y  de  nosotros.  V.  S.  se  sirva  de  responderme 
á  este  capitulo  su  voluntad,  que  va  en  él  el  acierto  de  cuan- 
to  aqui  puede  suceder. 

Las  nuevas  del  Braoivisg  son,  que  uno  de  estos  de 
Sagsa  le  liu  socorrido  con  mas  de  tres  mil  hombres  de  i 
pié  y  de  A  caballo.  Otros  dicen  que  le  llene  cerrado  el  con- 
de de  Hanbolt  en  un  bosque,  á  donde  él  se  ha  forliScado. 
Si  el  conde  ha  tieclio  esto,  lia  sido  de  soldado;  pues  de 
hambre  perecerá  alli,  siéndole  contrarias  sus  mismas  accio- 
nes pasadas.  Y  lo  cierto  tienen  todos,  que  s¡  se  le  escapa, 
no  puede  venir  á  otra  parte  que  á  estos  países.  El  cuida- 
do que  be  dicho  tengan  en  nuestras  guarniciones,  es  el 
que  be  referido  ó  V.  S.,  y  el  que  yo  tengo  grandísimo.  Y 
lo  que  por  Qn  de  todo  puedo  decir  á  V.  S.,  que  si  se  lia 
(le  ioviar  gente  iü  Fritziar  y  Naumbourg,  no  se  ha  de  aguar- 
dar á  cu&odo  el  Braosvicg  se  tenga  nueva  que  viene;  puea 
eslo  y  el  venir,  ha  de  ser  todo  uno,  y  mas  cuando  no  han 
de  ir  á  la  plaza  soldados  que  la  defíendan  con  número,  si- 
no cabezas  que  dispongan  el  caso  para  cuando  sucediere; 
pues  cuando  hayan  salido  y  estado  allá  (;¡nco  días,  no  im- 
porlarA,  lo  que  si  ¿I  llega  primero  ú  estotros  con  tan  poco 
liempo  de  reconocer  las  villas  y  prevenir  la  gente  á  la  de- 
fensa,  que  no  tengan  lugar  para  poner  eo  ejecución  lo  que 
con  él  tes  hubiera  sido  fácil. 

V.  S.  crea  que  el  dinero  que  se  va  juntando,  no  se  eo- 
brari,  á  no  estar  yo  aquí;  y  cuando  esto  fuera,  sé  yo  que 
DO  se  hiciera  sin  sangre  de  sus  dueíSos  y  de  los  villanos, 
digo,  comiéndolos  su  hacienda.  V.  S.  se  sirva  de  represen- 
tarlo al  marqués,  y  lo  que  aqui  se  sirve  y  á  S.  A.  sino  pa- 
ra darme  ayuda  de  costa,  para  que  en  esta  ocasión  Sus  Al- 
tezas y  Excelencia  me  favorezcan,  y  tengan  entendido,  que 
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«icnJo  yo  Iieclitira  de  su  clecion  de  V.  S.,  mercMO  la  mer- 
ced que  lioy  deseo  y  mas.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  y  me  Ic 
deje  servir  como  deseo  y  como  debo.Fridbourg  á  9  de  mar- 
zo de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  1 1  de  marzo 

de  1622. 

Noticia  de  que  el  duque  de  Bruuswich  fortiíica  á  LippsUdt. 
— Disposiciones  niililares  para  que  sea  vencido. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  23íi. 

SeRdr. — Es  mi  deseo  de  acertar  lal,  y  de  obedecer  i 
V.  S.  que  hoy  le  despaché  un  soldado,  y  ahora  que  ha  lle- 
gado á  mis  manos  esa  caria ,  se  la  despacho  al^pUDlo ,  por- 
que son  nuevas  Trcscas  segurísimas. 

Las  levas  de  la  Union  no  están  llenas ,  mas  la  palabra 
y  obligación  entre  ellos  es  cumplirlas  á  ese  número.  El 
Bransvicq  se  esU  fortificando  eo  Lipeslat.  El  obispo  de  Co- 
lonia  ha  enviado  á  decir  á  los  Estados,  ^ue  si  les  parece 
razón  tales  dafSos,  como  esle  hombre  hace  á  sus  tierras; 
que  si  ellos  no  le  castigan ,  que  hará  que  lo  haga  el  rey. 
Han  respondido  los  Estados  que  ellos  no  tienen  que  ver 
para  castigar  al  Bransvicq;  pero  que  si  él  recibe  gente  del 
rey  de  socorro  y  la  mete  en  su  país,  que  ellos  tambfen  han 
de  eajLrar  á  hacerle  gran  socorro  á  la  deshilada  y  tropas 
pequeQas:  que  .el  Bransvicq  no  aguarda  ó  otra  cosa  que  á 
fortificar  i'Líperstat  para  dar  en  el  Palatioato ,  ú  k  que  los 
faolaajcses  queden  apoderados  de  aquella  plaza :  que  pnni 
ponerse  en  este  pais,  no  es  menester  mas  que  cuarenta  y 
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ocho  horas  por  el  de  Esseo ;  y  que  estemos  alerta ,  que 
cuando  do  lo  pensemos  lo  hemos  de  tener  a^ui  y  en  Laber- 
gestrat;  y  que  no  hay  decir  que  avisen,  que  no  caminarán 
tanto  las  cartas  como  61 ;  porque  como  es  mas  fuerte  de  ca- 
ballería, pasará  sin  riesgo  de  que  le  siga  el  de  Hanholt,  no 
obstante  que  se  lo  h«in  de  estorbar  sus  amigos.  V.  S.  pre- 
venga la  puente  en  Hessen»  y  corte  los  caminos  y  haga  di- 
ligencia para  que  Tilli  no  se  alargue.  Sírvase  de  darme  li- 
cencia para  que  saqué  las  compafffas,  como  le  he  escrito» 
de  Gelausen  y  Vetzclar ,  las  cuales  tendré  en  los  villajes  ve- 
cinos á  Fridbourg»  y  los  estandartes  ep  el  castillo;  y  con 
esto  capaces  para  seguillcú  entretenelle.  Y  sírvase  tener  en- 
tendido que  en  razón  de  guerra ,  por  el  puesto  en  que  están 
Vetzelary  Gelausen,  son  impertinente  cosa  tomarlas  el  ene- 
migo» porque  no  las  puede  sustentar,  y  los  contornos  y  los 
sitios  infructuosos  para  su  intento ,  y  que  seria  romper  la 
guerra  con  las  villas  anseáticas  si  las  destruyesen ;  y  que 
estando  asi  prevenido^  se  hace  un  gran  efecto,  y  que  pues- 
to que  en  cuarenta  y  ocho  horas  puede  estar  aquí »  no  será 
posible  juntar  las  compañías,  y  que  si  se  declarasen  el 
Mauricio  y  la  de  Hanao,  quedarían  cortadas;  y  asi  ase- 
gurándonos destas  nuevas  podemos  reducirlas  otra  vez.  á 
Vetzclar  y  Gelausen.  Y  fie  V.  S.  de  mi  mafia  y  cuidado, 
que  ni  hagan  dafios,  ni  las  compafiias  las  pierda,  y  que 
esta  plaza  esté  con  seguridad ,  que  es  la  que  importa  man- 
tener, y  todos  nosotros  aptos  y  juntos  para  obedecer  á  V.  S. 
en  cualquier  acaecimiento;  pues  teniendo  esta  villa  y  el 
easlillo  de  Wrunffeit,  todo  lo  demás  no  importa.  Suplico 
á  V.  S.  que  me  crea,  y  que  le  hemos  de  dar  una  gran  Vi- 
toria, si  me  da  licencia  para  esta  prevención  si  viene,  y  te- 
nerle esta  plaza  en  la  custodia  que  conviene,  pues  es  el 
freno  de  todo  este  país. 
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Suplico  A  V.  S. ,  piiM  hay  nyudanle  ilc  com.',  que  me 
invie  acá  á  Atuirús  Loi>cz,  que  por  no  lener  leníenle  nece- 
sito muctio  de  quien  me  ayude ,  3i  se  urrece  la  ocasión. 

Mas  me  han  diclio:  que  do  Uü  V.  S.  de  palabras ,  ni  de 
tratados,  ni  de  juntas  en  Maguncia,  que  si  en  este  tiempo 
que  dura  ven  nos  pueden  descalabrar,  lo  han  de  hacer; 
portiuo  su  intención  es  tratar  y  ver  si  con  este  engaño  se 
pudiese  trocar  la  fortuna;  y  que  lo  escriba  V.  S.  asi  á  Bru- 
selas. Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Frídbourg 
&  11  de  marzo  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con 
rúbrica. 

Suplico  á  V.  S.  me  responda  luego. 


Copia  de  caria  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  11  de  marzo 

de  mi. 

Itumores  de  que  el  conde  de  Hanholt  ha  tomado  á  Sostre. 
Biblioleca  Ifacional.—Sala  de  MSS.  P.  235. 

SeRor. — Un  correo  de  la  condesa  de  Baldek  que  ha 
cuatro  dias  que  salió  de  Abrió,  que  es  donde  dice  que  es- 
tá el  conde  de  Hanholt,  me  ha  dicho  que  habiéndose  acer* 
cado  el  dicho  conde  al  Bransvicg,  hoy  hace  doce  dias,  y 
tomado  un  villaje  que  se  llama  Ruiden,  el  Bransvicg  le  des- 
alojó dél  y  se  le  quemó;  y  que  está  ruerlisimo,  por  haberle 
inviado  los  Estados  dos  mil  mosqueteros,  y  el  conde  de 
Reynen  mucho  número  de  infantería  y  cabalteria,  y  que 
cada  diale  va  viniendo  mas:  que  el  Mauricio  hace  gran  can- 
tidad de  geulc,  y  estorba  la  comunicación  de  los  correos 
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con  mucha  vigilancia.  De  Francaforl  he  tenido  esa  carta. 
y  por  otra  parte  nuevas,  de  que  por  inter|iresa  ha  lomado 
el  conde  de  Hanholt  ¿  Sostre,  hallando  borrachos  los  de  la 
guardia.  Esto  no  tengo  por  muy  cierto»  ni  esto  lo  sé  de  me* 
jor  autor,  que  el  correo  qi|e  he  dicho,  el  cual  llevaba  ear- 
tas  de  la  condesa  á  su  marido,  que  se  ha  ido  á  Viena  á  la- 
mentar al  emperador  del  Mauricio  de  Hesse.  A  mi  me  parece 
que  dice  verdad;  y  que  por  Bonguer  se  han  de  saber  nue- 
vas mas  ciertas,  inviando  por  el  rio  á  Colonia.  Y  mire  V.  S. 
que  importará  mucho  escribir  por  alH  al  conde  de  Han- 
holt; pues  por  acá  no  hay  modo  de  hacerlo  con  seguridad. 

También  he  sabido  que  V.  S.  hace  la  puente  de  Essen» 
cosa  que  me  ha  parecido  de  su  elecion  tan  acertada.  Suplico 
á  V.  S.  no  olvide  lo  de  los  cortadores  de  paja,  pues  el  que 
estuviere  mejor  amunicionado,  será  mas  fuerte  y  dura  mas 
en  los  puestos.  Este  soldado  despacho  para  volver  á  hacer 
instancia  á  V.  S.,  que  me  responda,  caso  que  venga  el 
enemigo,  si  será  bueno  recoger  todas  las  compañías  á  ia  ve- 
ciudad  desta  villa,  á  donde  estarán  de  provecho  para  se« 
guille  y  embarazalle  y  seguras;  siendo  cierto  que  por  la  na- 
turaleza del  puesto,  por  no  ser  nuestras,  por  no  importar- 
le, por  no  tener  país  á  la  redonda,  es  certísimo  que  esta- 
rán mas  seguras  las  plazas  de  VelzelÁ  7  Gelausen ,  que 
con  las  compañías  de  eaballos;  con  lo  cual  se  le  hará  rica 
presa  tomarlas.  Dice  este  correo  que  el  Bransvicg  se  forti- 
fica en  Lupestat,  y  que  en  acabando  de  poner  aquello  en 
razón,  ha  de  venir  al  Palatino.  Como  lleva  camino,  tengo 
esto  por  verdad. 

De  Tilli  no  sé  donde  está.  Suplico  á  V.  b.  se  sirva  do 

avisármelo  y  si  Mansfelt  hay  esperanzas  de  que  hará  los  con* 

cierlos.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Fridbourg  á  1 1 

de  marzo  de  i622. — Don  Alvaro  de  I^iosada. — Conrtibríca. 

Tomo  LIV.  9 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  Felipe  Fort.  Heurt  H  Je 
marzo  de  1622. 

Envío  de  provisioncB.— Noticias  de  que  el  conde  de  Tilli  ha  al- 
canzado una  victoria  contra  las  tropas  de  Uansfelt. 

Biblioteca  ¡Vacional.Sata  de  USS.  P.  235. 

En  llegando  á  Maguncia  di  la  carta  de  V.  S.  I.  al  prin* 
cipe  Eletnr,  Iratando  con  él  lo  que  V.  S.  I.  me  liabia  man- 
dado. ResiMiidió  y  me  aseguró,  que  no  lenia  ninguna  bar- 
ca auya  por  agora,  y  que  las  que  tenia  tas  Iiatiia  dado  pa- 
ra ia  puente.  Soto  daria  órdeu  para  que  sus  vasallos  ayu- 
darían ¿  cargar  el  feno  en  las  barcas. 

En  la  diclia  Maguncia  lie  tiallado  seis  barcas  que  se 
ofrecen  ir  á  Heust  y  llevar  el  feno  que  cupiere  en  ellas  s¡ 
les  quieren  pagar  el  alquiler,  y  caberán  en  ellas  al  pié  de 
cien  carros  de  feno.  V.  S.  I.  me  avise  lo  que  en  esto  fuere 
servido  de  mandar. 

El  principe  de  Darmsiat  dice  que  tíenC;  cuatro  6  cinco 
barcas,  tas  cuales  pienso  llegarán  aquí  mañana,  y  luego  se 
les  Irún  cargar  de  feno  para  enviar  para  Openem.  El  dice 
que  ^i  nadie  quiere  dar  barcas  para  diclio  feno,  que  él  solo 
las  alquilará,  y  que  á  su  cosía  hará  llevar  todo  et  feno  á 
Openem. 

Los  de  Frnncaforte  me  han  dado  buenas  palabras,  ro- 
gándome les  volviese  hablar  el  oiro  dia,  y  que  me  diriaa 
su  resolución,  la  cual  fué  que  no  lenian  ninguna  barca  por 
agora;  pero  que  cada  dia  aguardaban  algunas,  y  viniendo, 
las  prestarían  para  dicho  feno,  pero  á  condición  que  yo  que- 
de fiador  que  en  descargando  dicho  feno,  luego  se  les  ha  de 
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volver  á  enviar  dichas  barcas,  porque  temen  que  V.  S.  I. 
ha  de  hacer  lomar  las  barcas  por  las  puentes,  dé  manera 
que  les  he  asegurado,  que  no  es  la  intención  de  V.  S.  I. 
de  hacer  detener  las  barcas,  y  he  respondido  por  las  dichas 
barcas.  Veniendo,  veremos  lo  que  harán.  Han  mandado  á 
sus  vasallos  que  ayuden  á  cargar  el  feno. 

Los  caballos  limoneros  no  serán  necesarios  de  venir  aquf, 
solo  á  Maguncia;  porque  de  aquí  á  Maguncia  b^a  la  rihe- 
ra  y  no  son  menester  caballos.  Avisaré  á  V.  S.  L  para  cuan- 
do se  han  de  hallar  á  Maguncia. 

A  mi  sefiora  la  condesa  de  Henau  he  dicho  resuelta  * 
mente  lo  que  V.  S.  I.  me  liabia  mandado,  y  lo  ha  sentido 
mucho,  asegurando  que  no  desearía  otra  cosa  que  servir  á 
Su  Majestad  Cesárea,  y  dar  á  V.  S.  I.  toda  la  salisfacion 
deslo  por  las  obras,  y  que  V.  S*  podia  ser  cierto  dcsto.  Y 
sí  por  ventura  V.  S.  hallase  lo  contrario,  que  ternia  por 
bien  empleado  cualquier  castigo  que  V.  S.  I.  hiciese.  Y  en 
lo  de  la  madera,  y  tablas,  barcas,  puntas  ó  otros  adresos 
para  hacer  puente,  os  ayuda.  Para  puente,  prometo  á  V.  S.  I. 
que  he  tomado  información  tan  apretada  dello  por  todos  los 
casares  y  por  toda  la  Meffa  hasta  Scharfenbourge ,  como 
humanamente  se  podia;  y  aseguro  á  V.  S.  que  no  he  ha- 
llado ninguna  tabla,  ni  maderos,  ni  cosa  desto  que  tocase 
á  la  dicha  condesa,  ni  á  lugar  suyo;  y  los  de  Maguncia  y 
otros  á  quien  me  he  informado  desto,  lo  han  tenido  por  bur- 
la. V.  S.  I.  me  avise  lo  que  hay  en  esto  y  lo  que  manda 
que  se  haga.  La  sefiora  condesa  me  ha  dicho  responderá  á 
V.  S.  á  su  carta. 

Aqui  tenemos  nuevas  que  Tilly  ha  tenido  gran  Vitoria 
contra  la  gente  de  Mansfelt. 

No  ofreciéndose  otra ,  aguardando  lo  que  V.  S.  L  será 
servido  de  ordenar,  quedo  rogando  á  nuestro  Señor  á  V.  S. 


scresciente  de  estado  con  la  salud,  como  V.  S.  y  sus  ser- 
vidores desean  y  lícnen  menester.  De  Heiirt  A  il  de  mar- 
zo  de  1622. — Philippe  de  Forl. —  Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  original  d«  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gómalo  Fernandei  de  Córdoba.  Friburgo  i3  de  marzo 

de  1633. 

Envía  con  el  capitaa  Tiras  tropas  para  reforjar  la  guarnición 
de  Welziar. 

Biblioteca  JVaeional.Sala  de  SISS.  P.  33i. 

Del  gobernador  de  Amelbourg  he  tenido  esas  nuevas. 
V.  S.  se  sirva  de  verlas,  y  si  este  obispo  dejare  aquellos 
puestos,  esté  seguro  que  le  &\mr(¡  con  la  mayor  brevedad 
que  fuere  posible,  si  bien  si  vieno  ha  de  ser  todo  á  un  tiem- 
po, las  nuevas  y  su  llegada. 

\  la  guarnición  de  Vetzelar  y  Gelausen  be  avisado  lo 
que  V.  S.  manda,  y  al  castillo  de  Brunsset  que  invie 
otros  treinta  hombres  mas  á  Vetzelar  el  capitán  Tiras  con 
su  teniente,  para  que  se  entregue  de  aquella  villa.  V.  S. 
vea  si  manda  que  se  bagan  mas  diligencias.  Guarde  Dios 
á  V.  S.  como  deseo.  Fredbourg  13  de  marzo  de  1633. — 
— Don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  15  de  marzo  de  1622. 

Quejas  contra  el  coniportamieoto  de  las  guarniciones. 
Biblioteca  nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Esta  noche  lia  pasado  por  aqui  un  capitán  del  land- 
gravio  Ludovico.  No  trae  otras  nuevas  mas  de  que  el  land- 
gravio  Mauricio  lia  pedido  al  Bransvicq  que  sea  padrino  de 
un  hijo  que  le  ha  nacido  estos  dias ,  y  que  el  Bransvicli  se 
fortifica  en  Laspestac,  y  que  cada  dia  aguardan  donde  ha 
de  ser  su  retirada ,  porque  no  es  posible  sustentar  aquellos 
puestos. 

A  las  guarniciones  escribo  cosas  que  yo  me  espanlocomo 
me  las  sufren ;  y  ahora  para  mayor  temor  les  invio  la  car- 
ta que  de  V.  S.  he  recibido;  y  la  de  Gelausen  lleva  de  vi- 
cio el  robar ,  porque  he  tenido  sobre  otros  nuevos  agra- 
vios, uno  hoy  del  Qonsejo  del  principe  Elelor,  A  que  he 
satisfecho  con  decir,  que  no  les  den  nada ,  que  si  fueren 
órdenes  por  escrito  que  me  las  invíen  para  que  V.  S.  lo 
castigue,  y  si  soldados  que  los  prendan  para  que  se  les  dé 
entera  satisfacion ;  y  asimismo  les  invié  una  carta  riguro- 
sisima  abierta ,  que  escribí  al  gobernador  de  Gelausen.  Ple- 
gué á  Dios  que  aproveche,  y  que  A  V.  S.  me  le  guarde 
Dios  como  deseo  y  he  menester.  Fridbourg  A  15  de  mar- 
zo de  1622. 

La  puente  en  Oponen  estarA  bien ,  así  porque  por  allí  se 
puede  socorrer,  como  porque'se  guardarA  sin  tanta  gente. 
V.  S.  eslA  advertido  de  Estén  que  tengo  avisos  que  dice  el 
enemigo ,  que  como  leuga  aquel  puesto  él  se  vengarA  de 


sus  eDcruigos  y  tendrá  la  guerra  como  quisiere. - 
varo  Je  Losada. 


Curta  original  de  don  Juan  de  Tiras  á  don  Alvaro  de  Que- 
sada.  BraunsDeltz  18  de  marzo  de  1822. 

El  capiUD  Rosen.— OcupacioD  de  Wetziar.— Noticiat  de  Brun»- 
\ticli — El  conde  Wild. 

Biblioteca  nacional  .—Sala  de  ÜSS.—P.  234. 

ta  Larta  de  Vm.  lie  recibido  con  co[iia  de  la  caria  del 
señor  don  Gonzalo,  la  cual  comunicaré  con  el  capitán  Ros- 
sen  dándole  copia  della,  como  Vm.  me, escribe. 

Lo  que  loca  de  enviar  otros  treinta  soldados  á  Wetze- 
lar,  no  a¿  como  Vm.  halla  esto  por  consejado;  pues  dlclia 
villa  no  es  mas  fuerte  que  otro  burgo.  Si  estuvieran  Ire- 
cieotos  hombres  con  la  caballería  que  hay ,  no  lo  podrán 
guardar.  En  Wetzelar  entraré  por  muchas  parles  de  no- 
che, sin  que  se  pueda  aperoebir.  Este  caslitlo  es  de  mucha 
mas  importancia;  si  me  deshago  de  treinta  hombres  mas 
¿con  qué  podré  guardároste  castillo?,  donde  hay  mucha  gente 
siempre  hay  cojos  ó  enfermos:  cada  dia  se  bailan  soldados 
que  les  Calta  algo,  y  he  ¡nviado  muciioa  para  hacer  recluta. 
Eo  viniendo  algunos  soldados  de  recluta  los  inviaré  luego 
á  dicho  Wetzelar,  p^ira  cumplir  con  la  voluntad  de  Vm. 
El  conde  Juan  de  Nassau  se  aseguraba  en  dicha  villa,  que 
no  tenia  que  treinta  infantes  mas.  Este  presidio  es  para  es- 
caparse de  aliE  y  no  para  quedar  ni  tener  lirme  ,  sino  hay 
[leligro  ni  presente  del  de  Brnnswicque.  No  me  fío  del 
Laudgrnve  Mauricio,  el  cual  lia  dado  urden  que  las  posle- 
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rías  sean  pngaJas  pnriíciilarmcnte  cnda  me.« ,  para  que  no 
haya  ocasión  de  algún  impedimento  en  tiempo  de  necesi- 
dad y  servicio.  Esto  puede  Vm.  creer  ser  verdad.  Un  re* 
cibidor  católico  estaba  en  la  posterfa  cuando  se  trajo  la  or- 
den ;  he  enviado  tres  soldados  á  ver  sí  pueden  coger  el 
postilion  con  sus  cartas  cuando  venga  de  Casel,  conforme 
la  orden.  Es  cosa  segura  que  el  duque  de  Branswicque 
tiene  cuatro  mil  caballos ;  dos  mil  se  han  juntado  de  los  de 
Holanda. 

Un  conde  de  Wild ,  por  nombre  Filips  Reynart ,  el  cual 
está  casado  con  las  hermanas  del  conde  Nassau -Sarbrueke 
me  ha  rogado  le  enviase  setenta  ó  ochenta  mosqueteros. 
Los  quería  alojar  cinco  ó  seis  dias  sobre  sus  vasallos ,  para 
aprenderies  la  obediencia.  No  será  malo  por  los  soldados 
en  el  ínter  que  el  dinero  que  larda  muclio ,  comerán  con 
los  villanos,  y  no  volverán  sin  ser  proveídos  por  otros  seis 
ó  ocho  dias  de  vivres.  Este  condado  no  es  mas  lejos  que 
dos  horas  de  camino  de  mi  presidio.  No  he  querido  hacer 
nada;  pues  Vm.  mande  ahora  por  estas  parles.  Si  Vm. 
concede  que  vayan  treinta  hombres  á  los  de  Welzelar  con 
los  que  podré  enviar  de  aquf •  Con  esto  me  encomiendo  en 
la  buena  gracia  de  Vm.»  por  quien  ruego  Dios  guarde  por 
muchos  afios  como  yo  deseo.  De  Braunveitz  á  18  de  marzo 
de  i622.— Juan  de  Tiras. 


Copia  de  carta  autógrafa  dt  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonznto  Fernandez  de  Córdoba.  Fribitrgo  18  ííe  mano 

de  1022. 

Uisposiciones  acerca  de  los  desárdeoes  de  la  tropa. 

BiHioieea  Naeionat.Saln  dt  MSS.  P.  339. 

SeRob. — De  la  caria  <lel  teniente  de  Escleveque  y  de 
lo  que  yo  le  respondo,  verA  V.  S.  los  inconvenientes  que 
se  siguen  de  no  castigar  luego  con  demostración;  pues  si 
sn  hubiera  hecho  esto  en  lo  que  he  dado  cuenta  &  V.  S.  y 
[tasó  en  el  Meno,  no  fueran  sucediendo  tales  insolencias. 
No  he  podido  hacer  mas  á  otra  muerte,  que  hicieron  los 
soldados  de  Gclauseo,  en  tierras  de  Hanao,  de  inviar  ahier- 
tu  In  carta  que  escribí  al  teniente,  A  mi  scí^ora  la  condesa, 
y  asimismo  orden  para  cuantos  soldados  cogiesen  en  sus 
tierras  sin  orden  mia,  aunque  la  llevasen  de  sus  cabos,  los 
prendiesen.  Desta  misma  manera  satisfice  al  Consejo  del 
principe  Elelor,  sobre  unos  robos  ó  contribuoiones  que  que- 
rían hacer  en  sus  tierras.  La  6rden  que  le  di  cuando  en- 
tró allí  fué,  de  que  no  dejase  salir  ningim  soldado  del  cuar- 
tel; pues  dentro  del  tenian  víveres,  armcroles  y  silleros,  y 
cuanto  es  necesario,  continuando,  en  cuantas  cartas  he  es- 
crito esta,  orden;  y  dlcenme  ahora  estos  soldados,  que  el 
teniente  de  Belli  está  fuera  desde  que  salió  con  el  furriel 
de  Abesquerque,  que  había  ido  por  su  mujer,  los  cuales 
robaron  un  lugar  de  católicos,  vecino  á  este  lugar,  y  sa- 
liendo soldados  tras  ellos.  Y  lie  escrito  á  las  guarniciones 
que  me  avisasen  quilín  faltaba.  No  lo  lie  podido  saber  has- 
ta ahora,  que  me  lo  han  dicho  estos  dos  soldados.  Yoflhor- 
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cara  de  los  siete  la  mayor  parte»  y  sobre  todo,  á  los  lenien* 
tes  les  quitara  las  cabezas.  V.  S.  haga  lo  que  fuere  servido, 
que  si  el  auditor  llega  á  hacer  la  ioformacioQ,  verá  de  las 
órdenes  de  la  capacidad  de  las  villas»  que  esto  es  juslieia. 

De  las  tropas  que  han  ido  á  tomar  lengua  no  he  tenido 
noticia.  V.  S.  pierda  cuidado,  que  si  el  obispo  de  el  diablo 
viniere,  le  avisaré  cuanto  antes  fuere  pusibie.  Guarde  Dios 
i  V.  S.  como  deseo  y  he  menester. — Fridbourg  á  18  do 
marzo  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Carta  original  de  Juan  de  Tirae  á  don  Altaro  de  Loeada. 
BrauniveUz  áH  de  marzo  de  1622. 

Guarnición  de  Wetziar.— Ataque  de  los  enemigos  i  Kayscrs- 
fauíter. — El  de  Bran8wick."-DificoItad  de  defender  el  terreno.^Li- 
cendas  de  los  soldados.— ^os  escesos.— Contribociones. 

BiblMeea  nacional—Sala  de  MSS.  P.  234. 

Las  cartas  de  Vm.  he  recibido  la  data  de  23  de  marzo 
por  la  cual  Vm.  me  avisa,  que  envíe  cien  hombres  en  todo  á 
Wetzelardemi  compañía,  y  que  me  quedarán  otros  doscien- 
tos para  guardar  este  castillo  (1).  A  eso  respondo,  que  har6 
el  parecer  de  Vm.  de  enviar  treinta  soldados  mils  en  sa- 
liendo la  caballería  á  dicho  Welzelar;  pero  Vm.  ha  de  sa- 
ber, que  no  me  quedan  mas  de  ciento  treinta  soldados  para 
defensa  deste  castillo.  La  última  muestra  pasaron  doscien- 

(i)  Ai  margen  u  i¿e  en  ieíra  al  parecer  de  don  Áivaro:  Hele 
respondido,  qae  es  órdeo  de  V.  S.  y  que  esta  y  las  demás  carias 
qoe  me  ha  escrito,  se  las  he  iuTÍado  á  V.  S,  oríRínaiei,  y  que  en 
teniendo  oCra  orden  se  la  inviaré. 


t38 

tos  setenta  soldaJos  y  vcinle  y  unn  personas  de  la  primera 
plana.  Con  los  criados  de  los  oficiales  vienen  á  ser  cincuen* 
ta  y  uu  soldados  menos,  y  los  enfermos  con  los  que  lie  in~ 
viado  á  liacer  recluta,  no  me  quedarán  de  servicio  algunos 
ciento  treinta  hombres;  por  el  rniinlnn  de  tierras  que  lie  de 
sustentar  ó  defender  será  trabajoso  y  peligroso. 

Beso  A  Vm.  mili  veces  las  manos  por  la  merced  que 
roe  liace  de  darme  parle  de  la  enlerpresa  que  el  enemigo 
lia  tenido  coo  asistencia  de  los  burgeses  sobre  Kayserslnu- 
ler.  Por  mi  particular  estaré  alerta  á  enviará  reconocer,  y 
si  aparesciere  algo,  avisaré  á  Vm.  en  diligencia.  Entiendo 
que  Vm.  ha  llamado  la  caballería  de  Welzelar  {)).  Si  eso 
Vm.  hace  sobre  el  aviso  que  hice,  no  me  parece  que  es 
menester.  No  puede  venir  el  Bronswique  de  tan  lejos,  sin 
que  se  sepa  que  está  por  el  eamino  principalmente  con  in- 
Tinlerla:  yo  avisaré  á  Vm.  á  tiempo.  Después  destas  mues' 
Iras  enviaré  un  soldado  vestido  de  villano,  á  tomar  lengua 
del  Bronswique,  y  ha  de  ir  hasta  donde  está  el  enemigo, 
como  ha  hecho  otras  veces. 

Vm.  me  escribe  que  envíe  á  Wetzelar  á  mi  hermano 
para  que  mande  en  ausencia  de  la  cahalteria.  Me  dice,  que 
no  quiere  echar  á  perder  su  reputación  en  una  plaza  tan 
flaca  y  abierta  como  eslú,  y  mas  entre  enemigos  como  no 
se  ha  de  fiar  a  los  burgeses,  que  sin  duda  harán  como  han 
hecho  los  de  Lippestadl,  Soulz  y  Kavsersiauter.  Wetzelar 
no  se  puede  tener  con  tan  poca  gente  ni  tiene  ninguna  re- 
lirada  en  tiempo  de  necesidad.  De  las  montañas  echaré  con 
piedras  los  de  dentro  de  la  villa. 

(1)  Al  margen  te  lee  en  letra  de  don  Alvaro:  No  llamé  mai 
que  U  mitad  de  Ik  coupaÜla  de  Sirique,  porque  su  le  lOQiase  la 
uueslra  junla- 
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Si  ios  cíenlo  veinte  liombres  sustentan  la  villa  (res  dias 
en  viniendo  el  Bronswique  con  su  infantería,  quiero  qua 
me  corten  las  orejas;  y  si  el  Bronswique  viniere,  en  sabien* 
do  que  tengo  tan  poca  gente,  no  tomará  solo  á  Wetzelar, 
pero  nos  asitiará  ambos  á  dos  por  estar  Wetzelar  tan  cerca 
de  Braunveltz.  Esto  aviso  i  Vm.;  si  mal  sucediere,  que  no 
digan  que  no  le  he  avisado;  porque  este  montón  de  tierra 
requiere  mucha  gente,  porque  quiere  Vm.  guardar  la  villa 
de  Wetzelar  con  mas  gente  que  cuando  el  Bronswique  es* 
taba  mas  de  cinco  horas  de  allL 

Vm.  me  escribe,  que  se  estrafia  que  pido  licencia  para 
enviar  á  refrescar  algunos  soldados  mios,  para  con  ellos  fa- 
vorecer al  conde  amigo  mió.  A  eso  respondo,  que  bien  puedo 
escribir  eso  en  tiempo  sin  que  se  haga,  y  me  confio  ser  tan 
caballero  la  persona  de  Vm.,  que  no  pensará  que  soy  tan 
indiscreto  6  bobo,  deshacerme  de  mis  soldados  en  tal  con- 
y  untura  como  esta. 

Un  cabo  de  escuadra  de  Vm.  con  cincuenta  caballos 
ha  estado  en  este  condado,  comenzando  hacer  muchas  des- 
órdenes. Se  hicieron  dar  de  un  villaje  de  veinte  y  cinco  ca* 
sas,  veinte  patacones  (1);  y  en  otro,  dieron  de  palos  á  la 
escótete,  y  me  quisieron  matar  mis  salvaguardias,  los  cua- 
les debian  ser  respetados  en  lodo  caso.  Ese  condado  da  400 
patacones  al  marqués;  luego  se  quejan  y  dicen  no  poder 
pagar  la  contribución  cuando  Vm.  quiere  enviar  en  el  con- 
dado, porque  no  me  avise  ser  su  voluntad,  á  que  lo  puedo 
eacusar  con  alguna  discreción.  Los  contornos  no  dan  con- 
Iribucion.  La  condesa  de  Eryfesleyn  envió  luego  aquí  á  in- 
formarse, si  esa  era  la  voluntad  de  Vm.,  con  aviso  de  que 

(1)  Al  margen  se  lee  de  letra  de  don  Alvaro:  Hele  respondido 
qoe  iarié  dos  villanos  para  resütufr  el  dinero  y  castigar  al  cabo. 
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tenia  salvaguardia  de  Vm.,  por  quien  ruego  á  Diosle  con^ 
serve  con  salud  como  yo  deseo.  De  BraunvelU  á  24  de  mar- 
so  de  1622.— Juan  de  Tiras. 


Carla  original  tn  francés  del  conde  de  Mansfdt  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Germerehem  á  24  de  marzo 

de  1622. 

Pidiendo  seguro  para  el  coronel  Giff. 
Biblioteca  nacional.— Sala  ie  MSS.  P.  233. 

HoNsiEUR. — Hoo  lieulenanl  colonnel  Giff,  desiranl  s'en 
aller  en  Holande,  a  obtenu  un  passe-port  de  Honsieur  le 
marquis  Spinola.  El  com  bien  que  je  ne  doubte  aucune- 
ment,  que  avec  cela  ¡I  ne  passe  commodemenl,  tant  y  a  que 
pour  plus  grande  seurlé,  je  vous  ay  voullu  prier  de  nne 
faire  lanl  de  courtesie,  que  de  iuy  en  ellroyer  aussi  en 
▼ostre  nom »  courlesie  que  je  recognoislray  en  cas  paretl 
ou  aullre,  s*¡l  eschel;  el  me  dis 

Monsieur 

Voslrc  Ires  humble  servileur, 

Erucst  conlc  de  Mansfelt. 

De  Germersliem,  ce  24  mars  1G22. 

Sobre.— k  Monsieur,  Monsieur  Gonzalo  Fernandez  de 
Cordoua»  maistre  de  camp  de  rinfaulcric  espagnole  de  Sa 
M.^  Calholique. 
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Carta  original  de  don  Alvaro  d$  Losada  á  don  Gonzalo 
Femandn  de  Córdoba.  Friburgo  áilde  marzo  de  1622. 

Toma  de  Heydelbergoe.— El  de  Branswich.— El  capiUn  Sin- 
que— Desórdenes  de  los  soldados. 

BiMoteea  NacUmal.'-'Sala  de  MSS.  P.  Í34. 

No  ha  sido  mala  la  pieza  del  liejés  sacarle  á  V.  S.  ud 
lercto  y  otras  tres  compañías,  y  echarse  i  su  calor  y  i  la  se- 
guridad do  que  lo  socorrieroo  sobre  Heydelbergue.  De  uua 
cosa  me  huelgo,  que  eo  Hanao  y  eo  Fraocaforte  lieoen  en- 
tendido  cuan  poca  hazafia  es  llevirselo,  si  bien  hoy  que  se 
tiene  i  Monsbalze  y  toda  la  Berguestrat,  será  de  provecho 
para  sitiar  á  Manem,  d  haberle  quitado  la  comunicacioQ 
de  aquella  plaza  y  i  la  Union  el  abrigo  y  víveres  que  della 
pudiera  tener. 

Esas  nuevas  he  tenido  del  gobernador  de  Guisen,  y  cua- 
renta caballos  en  dos  tropas  tengo  fuera  y  dos  correos  á  pié 
al  conde  de  Hanbol  1;  pues  al  paso  que  al  Bruosvicg  se  le 
fuere  apretando  allá,  es  fuerza  que  de  acá  vea  casa  del 
diablo,  que  me  he  repodrido  el  que  se  detenga  su  resolución 
para  usar  de  la  licencia  que  V.  S.  ha  sido  servido  de  io« 
viarme,  á  quien  suplico  se  sirva  de  entrener  si  acaso  se 
ofrece  ocasión  de  inviar  para  Bruselas  hasta  que  yo  me  des* 
embarace  de  este  esperar  que  hará  este  hombre. 

Al  capitán  Rosen  he  inviado  la  carta,  y  de  la  que  cs- 
cribi  yo  á  V.  S.  cuando  volvi  de  Vetzelaer  tiene  V.  S.  en- 
tendido lo  que  me  pasó  con  Sirique  sobre  que  no  saliesen 
los  soldados  del  cuartel,  y  que  es  fuerza  que  veinte  caba- 
HoBOO  pueden  faltar  dél  sin  sabiduría  de  quien  le  manda. 
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Eq  Gelaliusen  han  perdido  el  miedo  de  manera  con  lo  que 
ven»  que  hacen  peores  cosas  que  Abesquerque.  Antiyer  tu- 
ve un  correo  del  consejo  del  principe  Elelor:  no  pude  sa- 
tisfacerle con  mas  de  inviarle  abierta  la  caria  que  escribí  al 
teniente  y  á  ellos  para  prender  los  soldados  que  llevasen  se- 
mejantes demandas. 

Guarde  Dios  ¿  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Frcd- 
bourg  á  17  de  marzo  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 

A  Terrazas  he  inviado  á  Casel»  para  comprar  los  caba- 
llos este  domingo,  que  es  allí  una  gran  feria;  y  hoy  ú  den* 
tro  de  dos  dias  aguardo  los  de  Hambourg;  y  de  todos  se  es* 
cojerán  los  mejores  para  V.  S.,  y  los  demás  se  darán  para 
remontar  y  rehacer  esta  compaffia.  Del  tíuienle  no  he  teni- 
do nuevas  cuanto  ha  que  se  fué. 


Carta  aHginai  de  dan  Diego  BaiM  y  Tassit  á  dan  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Odemheim  á  27  de  marzo 

de  4622. 

Situación  del  enemigo  en  los  alrededores  de  Worm8.-^Dificol« 
tades  de  marchar  eo  su  contra.^Desórdenes  de  los  soldados. 

BibUoteea  Naeional.^Sala  de  ¡ISS.  P.  254. 

En  respuesta  de  la  carta  que  he  recibido  de  V.S.I.*^ 
de  26  deste,  diré  que  los  caballos  ligeros  que  habia^nvia- 
do  á  tomar  lengua  del  enemigo  á  la  vuelta  de  IVonns  y 
Dirmstaln,  han  vuelto  ayer  y  no  traen  cosa  de  considera- 
ción. 

A  lo  que  toca  el  puente  que  Hansfeit  pretende  hacer 
junto  la  dicha  villa  de  Worms ,  no  hay  apariencias  que  se 
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i  9  bien  que  haya  pedido  á  los  de  la  dicha  villa  de  po-- 
derlo  hacer  eo  el  mismo  puesto  que  le  luvieroo  los  de  la 
UoioD  el  afio  pasado ;  y  como  se  lo  han  rehusado  sus  de- 
putados,  fueron  á  reconocer  á  la  vuelta  de  una  torre  di- 
ciendo» que  la  harían  ahí,  quizá  para  amedrentarlos  y  que 
hubiese  villanos  citados  para  hacer  fuertes  parece  menti- 
ra ,  porque  los  vecinos  de  Worms  no  saben  nada.  Lo  que 
se  puede  creer  es  que  algunas  tropas  del  dicho  Mansfelt 
están  alojadas  en  los  cuarteles  que  tuvimos  la  segunda  no- 
che que  V.  S.  I."^  se  retiró  de  Deidiesem  con  el  ejército; 
pero  DO  llegan  ¿  Dirmstein.  También  se  dice  que  las  aguas 
son  tan  grandes  que  no  se  puede  pasar  sino  con  dificultad 
el  puente  de  Pianheimt  particularmente  el  bagaje,  que 
aguarda  que  vayan  menguando »  para  pasar  en  caso  que 
el  enemigo  mudase  su  desinio ,  y  que  con  algún  grueso  car- 
gase por  acá.  Procuraré  siempre  tomar  lengua  para  avi- 
sar ddlo  á  V.  S.  I.;  téngolo  por  dificultoso»  y  como  por  im- 
posible de  marchar  con  artillería  gruesa  »  porque  los  cami* 
Qos  son  per verlisimos ;  y  sin  ella  lo  de  acá  no  debe  de  dar 
cuidado  á  V.  S.  I»;  pero  bien  las  plazas  de  la  Bergestrat, 
que  están  mas  empeffadas.  Su  sitio  no  he  visto;  asi  no 
digo  mas. 

En  lo  que  loca  de  tomar  información  de  las  nuevas  de 
dos  soldados  alemanes  desta  guarnición  •  que  salieron  sin 
licencia»  fué  que  entraron  de  noche  en  un  molino»  á  don* 
de  trataron  al  padre  y  mujer  del  molinero  muy  mal»  y  al 
cabo  se  llevaron  una  vaca.  El  dicho  molinero  pidió  socor- 
ro á  los  mas  vecinos,  y  halláronse  unos  villanos  borrachos 
en  una  taberna  que  salieron »  y  en  lugar  de  quitarles  la 
vaca,  los  tendieron  en  el  suelo.  Esta  es  la  pura  verdad, 
que  está  averiguada.  Los  mas  culpados  se  han  retirado, 
que  no  parescen.  El  molinero  está  aquí «  y  no  se  halla  que 
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llanos del  casnr  y  el  diclio  molinero  piden  perdón  á  V.  S.  I. 
con  obligación  de  conieatar  parles,  como  son  mujer  y  lii- 
jos  que  pueden  haber  dejado  los  muertos.  Vo  pido  por  mer- 
ced á  V.  S.  T.  se  sirva  de  perdonárselo ,  pues  que  de  loa 
mas  culpados  no  se  puede  hacer  justicia  por  su  ausencia, 
y  los  demás  no  tienen  culpa.  La  que  tiene  el  molinero  es, 
eD  haber  pedido  socorro,  no  con  intención  de  matar  los 
soldados,  sino  por  recuperar  su  vaca ;  y  si  tuviere  alguna 
vuelvo  á  suplicar  muy  humilmente  i  V.  S.  I.  me  haga  esta 
gracia  de  perdonórselo,  y  conGándome  en  la  mucha  mer- 
ced que  V.S.  I.  me  ha  heelio  siempre,  espero  de  recibir  esta 
que  estimaré  por  muy  particular  de  la  mano  de  V.  S.  I., 
cuya  persona  guarde  Nuestro  SeiJor,  y  en  oslados  acrescien- 
te,  como  los  servidores  de  V.  S.  I.  deseamos.  De  Odern- 
beim  27  de  marzo  1632. —  Don  Diego  de  Boisot  y  Tassis. 
— Con  rótnco.— Señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
dova. 


Carta  de  don  Diego  de  Boissot  y  Tassit  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Odemhein  &ZQ  de  mano  de  I62¿. 

Espías  enviados  á  saber  del  cnemÍf;o. 

Biblioteca  Naeimal.-Sala  de  HSS.  P.  334. 

no  liabiendo  anoche  vuelto  uno  de  los  dos  soldados  que 
he  enviado  á  lomar  lengua  de  lo  que  pasa,  es  seüal  muy 
evidenlc,  que  no  Iiay  nadie  eu  Predersaim  ni  Dirmslain,  y 
que  han  pasado  adelante  áDeydissem,  Transkcntliael  y 
Manheim,  porque  ansi  habiamos  quedado  de  acuerdo.  tj> 
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que  trajeren  de  allá  avisaré  á  V.  S.  I.  cuando  hayan  vuel« 
to.  Yo  hallaría  acertado  que  los  dos  hombres  dichos  se  es- 
tuvieseo  algún  día  en  una  de  las  tres  partes,  hasta  que  vie- 
sen y  entendiesen  de  cierto  el  movimiento  y  desinio  del 
eneijkigo.  Yo  lo  trataré  con  ellos  cada  uno  de  por  si  si 
V.  S.  I.  roe  lo  manda;  pero  será  menester  pagarles  muy 
bien»  como  se  lo  he  prometido  del  servicio  que  hicieren. 
Guarde  nuestro  Señor  á  V.  S.  I.  y  en  estados  acrecienlCt 
como  los  servidores  de  V.  S.  I.  deseamos.  En  Odernheim  á 
30  de  marzo  de  1622. — Don  Diego  de  Boisot  y  Tasris. — 
Sefior  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Capia  de  carta  autógrafa  del  capitán  Juan  de  Tiras  á  don 
Gonzaío  Fernandez  de  Córdoba.  Braunsveltz  30  de  marzo 

de  1622. 

Avisa  al  conde  de  Hanholt  qne  se  creía  que  el  duque  de  Mans- 
felt  marchaba  hacía  Brunswick.— Noticias  de  que  el  enemigo  Ic- 
vauta  tres  regimientos  de  caballería.-^Prísíon  del  enviado.— Pa- 
gas.— Quejas  contra  los  soldados. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

La  carta  de  Vm.  de  26  de  marzo  he  recibido.  Hubiera 
respondido  mas  temprano;  pero  por  no  tener  algunas  nue- 
vas no  me  lie  dado  prisa.  La  cartica  para  el  conde  de  Han- 
hoU  he  inviado  luego,  el  cual  no  ha  vuelto  hasta  ahora.  El 
día  siguiente  he  enviado  otro  con  el  aviso,  como  Vm.  me 
escribe  escribiese  al  conde  de  Hanholt,  que  el  Mansfelt  mar- 
cha de  manera,  que  hay  opiniones,  es  para  hacer  camino 
al  Bnídsvicg  por  la  Bergestrat;  y  que  importa  múcho/quo 
el  conde  no  le  pierda  de  vista;  y  le  aviso  que  nuestra  gen- 
Tomo  LIV.  10 
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te  saíc  de  los  preslilios;  con  otros  avisos  ciue  (enia  i 
ríos,  que  UmLien  el  conde  los  supiese. 

En  viniendo  el  soldado  á  Sigen  vcslido  de  villano  te  lo< 
máron  preso,  y  le  metieron  en  una  torre,  después  de  lia- 
berle  linllado  la  cartíca  que  traía,  cual  era  tan  grande,  co< 
mo  ese  papel,  cosida  en  una  punta  de  su  camisa,  con  un 
pedacico  de  lienzo  á  parte;  y  la  camisa  muy  sucia  y  viej.i. 
Le  lian  desnudado  en  cueros  y  eso  por  orden  del  conde  de 
Nassau.  El  dicho  conde  es  et  padre  ilel  conde  Juan  de 
Nassau,  quo  al  présenle  está  en  el  servicio  del  rey  nuestro 
señor.  El  conde  envió  decir  al  soldado,  que  ¿1  enviarla  la 
carta  con  uno  de  á  caballo  al  conde  de  Hanliott,  y  que  sa- 
liese de  la  prisión.  El  soldado  respondió,  que  le  volviesen 
su  carta,  que  él  mismo  la  traería  al  conde  de  Hanliolt.  El 
conde  Nassau  me  escribe  la  presente  carta  para  escusarse. 
Por  ahi  puede  Vm.  conocer  la  billaqueria;  y  al  soldado  le 
daba  una  licencia  de  su  mano  para  volver.  No  s¿  si  será 
necesario  que  el  de  Hanbolt  e8t¿  avisado  de  esto. 

Cerca  de  Sigen  está  cerrado  el  paso  por  los  bosques, 
con  los  Arboles  que  han  corlado  para  impedir  el  paso  á  el 
de  Hanholt. 

Vra.  me  escribe  que  pagará  los  soldados  que  trajeran 
las  cartas  al  conde  de  Hanholt.  Hasla  ahora  las  he  pagado 
yo  y  los  villajes  me  le  han  vuelto  por  orden  del  seQor  don 
Gonzalo  que  gozó  el  condado,  mientras  no  sea  en  prejudicio 
del  emperador.  Asi  lo  hago  que  no  haya  quejas,  y  me  con- 
tento con  poco;  pero  ahora  se  hará  también  la  voluntad  de 
Vm.,  y  se  hará  lo  que  fuera  servido. 

Vm.  me  escribe  que  ha  habido  quejas  de  algunos  sol- 
dados  míos.  Quería  saber  lo  que  lian  hecho,  y  quien  rom- 
pe la  cabeza  á  Vm.  con  esto;  pues  no  dejo  cosa  sin  casti- 
go conforme  el  delito.  Pero  estos  señores  se  quejan  por  un 
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nonada  muchas  veces;  que  puedo  decir  que  me  han  es- 
crito una  carta  en  forma  por  un  pollo. 

Las  nuevas  que  tengo  son  que  he  enviado  ¿  Caub  con 
40  mosqueteros  por  la  medía  paga.  Nuestro  tiniente  colo*- 
nel  me  habia  escrito  enviase  la  gente  hasta  medio  camino; 
y  después  ha  venido  orden  qw  toda  la  gente  ha  marchado 
asi  á  Maguncia  y  que  el  convoy  vaya  hasta  Caub  por  el 
dinero. 

El  conde  de  Wid  me  avisa  que  en  su  casa  ha  alojado 
un  gentilhombre  por  nombre  Haekemberg.  Hace  upa  com- 
pafila  de  caballos  por  el  duque  Julius  de  Wierlemberg  por 
el  servicio  del  duque  de  Bronswicg;  y  dice  que  sabe  cierto 
que  el  Bronswique  no  marchará  hasta  que  se  hayan  junta- 
do con  ¿I  otros  tres  regimientos,  cuales  se  levantan  como 
sigue. — El  primero  le  levanta  un  regimiento  en  el  Stift- 
Utrechten  Holanda;  el  colonel  es  uno  de  Fleekenstein.  Otro 
colonel  por  nombre  Blesseds  levanta  en  las  villas  del  em- 
perio,  que  se  dice  Henssesteden.  El  tercero  es  el  Kniphau- 
sen:  levanta  en  Bromen  un  regimiento.  El  conde  que  me 
envió  este  aviso,  es  el  que  me  pidió  algunos  soldados,  co- 
mo he  escrito  á  Vm.  Aqui  delante  me  envió  su  camarero 
espreso,  para  dicirme  de  boca,  y  los  tengo  en  devoción,  por- 
que saben  los  secretos  de  la  otra  parte.  El  conde  de  Wit- 
kensleyn  está  al  presente  en  servicio  de  los  holandeses.  Ha 
alojado  una  noche  con  nueve  caballos  también'  en  su  casa. 
Tarde  lo  sabia.  No  sé  si  ha  ido  á  Francaforte. 

Con  esto  ruego  á  Dios  guarde  á  Vm.  por  muchos  años 
como  yo  deseo.  De  Braunveitz  á  30  de  marzo  de  1622. — 
Juan  de  Tiras. — Rúbrica. 

Avíseme  Vm.  si  he  de  volver  á  enviar  dichos  avisos  al 
conde  de  Hanholt.  Puede  ser  que  el  conde  no  esto  adverli* 
do  de  las  levas  que  se  hacen  en  favor  del  Bronsvich. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Diego  Je  Boisot  y  Tossit 

á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Darmsladt 

3  de  abril  de  1622. 

Noticias  del  enemigo. 

Bibüoteea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 


Yo  he  llegado  á  este  lugar  ¿  seis  lioras  i]e  la  tarde,  y 
he  liablado  muy  largo  con  el  príocipe,  i]uien  se  lia  holga- 
do en  entender  la  resolución  que  V.  S.  I.™*  ha  lomado.  Ase- 
gúriime  qtie  el  barón  de  Tilli  no  faltará  de  hacer  lo  mismo. 
Yo  me  parto  á  dos  horas  de  la  noche  derecho  á  Mosbach  en 
busca  del  dicho  TillI.  Las  nuevas  que  tiene  esle  dicho  priii* 
cipe  son  ,  que  el  viernes  pasado  embarcaron  cuatro  piezas 
de  artillería  para  pasarlas  á  esta  parle  del  Rliín,  y  hoy  le 
escribe  el  espitan  Brecbault,  que  lodos  los  pnsos  de  Cailcn* 
borch  están  lomados  con  la  caballería,  y  que  aguardan 
que  pase  la  inTanleria.  No  ba  podido  enviar  un  despacho  de 
V.  S.  I.'"*  al  teniente  coronel,  pero  abriéndole  (por  razones) 
halló  una  carta  de  V.  S."' para  el  barón  de  Tilli,  que  ha 
vuello  enviar  aquí,  y  yo  la  lengo  para  dársela  en  hallán- 
dole. Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  1."  y  en  estados  acre- 
ciente como  los  servidores  de  V.  S.  I."'  deseamos.  En 
Darmstat  á  5  de  abril  1623.— Don  Diego  de  Boisot  y  Tas* 
sis. — Con  rúbrica.— Señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Gor- 
do va. 


Copia  de  catuí  d  parecer  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando. 
Oppenheim  6  de  abril  de  1622. 

Quejas  del  mal  estado  de  la  guerra. — Disculpase  por  do  cscri* 
liir  al  rey  ni  á  sus  consejeros. — Manitiesta  su  sítuaciou  y  el  deseo 
tic  que  S.  U.  rccompeose  sus  servicios — Don  lüigo  de  Bcrja. 

Bibliaterfi  IVacionttl.—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hebhaho  t  SEüon  mío:  De  21  do  deciembre  es  la  úUi- 
ma  que  lengo  vuestra,  y  cada  dia  descondo  mas  de  la  se- 
guridad déla  coi-res|)ODdeiicia ,  por  los  pocos  medios  que 
lengo  de  encaniiaar  mis  cartas  y  recibir  las  (|ue  vieneu  de 
Madñd  á  Bruselas.  Dios  ponga  Tm  á  este  destierro,  que  es 
lo  (jue  me  importa  mas,  pues  trae  consigo  tan  malas  eaÜ- 
dades.  Yo  me  hallo  ya  con  ci  ejórciio  eu  los  aprietos  que  el 
aBo  [tasado,  y  con  tanto  peores  circunstancias  como  se  pue- 
de juzgar  habiéndose  deshecho  este  ivierno  el  de  Su  Ma- 
jestad con  los  trabajos,  necesidad  y  poco  gusto  que  gene- 
ratmcDte  aqui  se  tiene,  y  forlalecidose  el  de  Mansrell  mu- 
cho con  los  dineros  y  libertad  que  da  á  sus  soldados  á  cos- 
ta de  lo  que  desbatija  en  los  estados  destos  señores  obispos. 
Harías  voces  he  dado  en  Plándes  con  mis  cartas  este  ivier- 
no acordando  las  necesidades  do  aquí;  mas  como  las  de 
allá  no  deben  de  ser  menores,  con  responder  tarde  y  dar 
buen  ánimo  nos  hacen  pago.  Agora  que  el  peligro  e^Iá  en 
su  punto,  remiten  nuestro  socorro  en  la  gente  ijue  el  em- 
igrador enviará  de  Bohemia;  y  cuando  el  enemigo  está  en 
campaña  al  rededor  de  nuestras  guarniciones,  habernos  de 
esperar  unas  tropas  que  en  estas  sesenta  teguas  no  hay 
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liombrc  que  tenga  noticia  dolías.  Yo  me  ayudo  lodo  lo  que 
|iuedo  asístieudo  á  unas  partes  y  á  otras,  sintiendo  como  es 
razón,  (¡ue  en  una  guerra  donde  nosotros  liabiamos  de  ser 
los  que  quitásemos  a)  enemigo  lo  que  le  lia  quedado,  poda- 
mos derender  lo  que  tenemos  con  tanta  dificultod;  y  si  du- 
ra así,  lo  habremos  de  perder,  y  este  será  el  fruto  que  yo 
llevo  talle  de  sacar  de  mis  trabajos.  Todo  nace  de  liallar» 
el  dueño  principal  de  esta  ocupación  tan  lejos,  y  veo  que 
el  año  pasado  cuando  se  dijo  que  Mansfelt  iba  á  socorrer  á 
Jutiers,  tenia  cada  día  despachos  del  marqués,  en  que  me 
mandaba  acudiese  con  toda  la  gente  que  se  pudiese  sacar 
da  aqu(  á  socorrer  aquellos  puestos  y  estorbar  los  desinios 
de  Mansfelt  con  toda  la  diligencia  posible;  y  cuando  yo  les 
nvisab»  que  vcuia  Mansfelt  á  socorrer  á  Franquendal,  no 
me  respondieron  en  muchos  dias,  y  al  ño  me  escríbicroD 
que  hiciese  lo  que  pudiese  y  apretase  los  puños,  que  allá 
no  habla  forma  de  poderme  socorrer.  Esta  diferencia  va  de 
estar  cerca  ó  lejos  del  general,  y  con  todo  eso  he  visto  por 
cortas  de  Madrid  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  discurre 
con  diferentes  opiniones  destas  cosas  particularmente  sobre 
el  acierto  de  tas  pasadas.  No  soy  lan  confiado  que  no  pien* 
so  que  en  muchas  puedo  errar;  mas  también  sé  que  pongo 
y  he  puesto  en  ellas  mas  trabajo,  mas  cuidado  y  mas  ateo- 
cion  de  la  que  otros  han  empleado  en  ocupaciones  de  oue 
sacaron  mucho  lucimiento  y  mayor  galardón. 

En  resolución,  lo  que  se  mira  de  muy  tgjoa  nunca  se 
puede  ver  muy  bien,  y  pueden  considerar  que  todo  lo  que 
yo  hago  roas  que  asistir  con  mi  tercio,  les  sale  de  balde, 
pues  no  me  dan  nada  por  ello;  y  acuérdense  que  para  ocu- 
paciones menos  pesadas  suelen  comprar  los  sujetos  á  peso 
de  honras  y  de  mercedes.  Dejando  todo  esto  aparte,  señor 
mió,  dos  cargos  me  Iiaccis  en  vuestra  corta:  el  primero  que 
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no  doy  cucntn  particular  du  lo  <¡iie  aqni  pasa  ni  rey  y  il 
Consejo.  A  eslo  respondo  que  ea  cosa  que  le  loca  al  mar* 
igués,  y  si  no  acetan  esta  disculpa,  oo  sé  que  les  haga. 
Porque  si  el  rey  y  el  Consejo  reparan  en  mandarme  á  m¡ 
que  les  di  cuenta  \mv  guardnr  este  decoro  al  marqués, 
¿qué  razón  hay  para  que  yo  de  mi  parte  le  rompa?  Y  cierto 
que  no  tengo  lugar  de  escribiros  h  vos  to  que  va  sucedien- 
do, tan  largnmeiile  como  es  menester,  para  que  la  relación 
uo  cause  mayor  conrusion  que  noticia,  porque  estas  cosas 
con  grande  brevedad  mudan  de  forma;  y  aunque  todas  las 
que  loman  las  veo  malas  para  nosotros,  son  muy  diferen- 
tes lot  accidentes  que  hay  cada  día  en  ellas  y  es  fuerza  es- 
cribirlos todos,  y  sería  histona,  ó  no  decir  nada.  También 
me  decís  que  no  escribo  á  los  señores  del  Consejo  sobra  mis 
negocios,  y  que  do  los  granjeo  con  parabienes  de  las  mer- 
cedes que  les  hace  el  rey.  Yo  me  confieso  culpado,  y  como 
el  escribir  me  cuesta  tanto  habiendo  de  sustentar  aquí  la 
correspondencia  con  Flándes  y  lodos  estos  señores  interesa 
dos  en  la  guerra  y  todos  los  oficiales  deste  ejército,  que  un 
escritorio  de  un  grao  señor  la  entretuviera  con  trabajo 
cuanto  y  mas  la  casa  de  un  pobre  soldado,  que  es  fuerza 
tenga  para  eslo  tan  poca  comodidad  como  se  vé.  y  así  cier- 
to que  no  se  nos  cae  en  casa  la  pluma  de  la  mano,  no  obs- 
tante que  00  se  acude  sino  á  lo  que  no  se  puede  humana- 
mente escusar,  y  me  holgara  que  pudiérades  ver  agora  es- 
la  mesa  con  mas  de  cincuenta  cartas  en  tudesco,  en  latin  y 
en  francés,  que  no  sé  como  dos  podemos  averiguar  con 
ellas,  y  lo  peor  es  que  todas  son  de  necesidades  y  malas 
nuevas,  porque  ha  muclios  dias  que  no  oigo  sino  losemba- 
jiidores  de  Job.  Con  todo  esto  no  dejo  de  deciros  en  esta  pa- 
ra que  podáis  hacerme  merced  en  mis  negocios  mas  bien 
inrorinado  del  estado  deslas  cosas  que  el  marqués  en  su  úl- 
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tima  carta  me  escribe  como  la  inteacion  de  S.  M.  es  que 
esta  guerra  no  pase  adelaale  si  es  posible,  y  que  la  infanta 
tiene  poder  del  emperador  para  coacertar  una  suspensión 
de  armas  larga;  que  si  esto  hubiese  de  durar,  Su  Excelen- 
cia me  favorecería  para  la  patente  de  maestre  de  campo 
gCDcral. 

Yo  he  sabido  que  loa  eaemígos  bao  cogido  uoa  carta 
del  emperador  para  tal  rey  y  otra  del  duque  de  Baviera  pa- 
ra su  hermano  el  arzobispo  de  Colonia,  en  que  dicen  como 
el  emperador  habla  ya  iavestldo  al  de  Baviera  en  el  electo- 
rolo  y  hedióle  la  merced  del  resueltamente.  Estas  cartas  se 
enviaron  luego  á  Holanda  y  á  la  Ingalalerra,  y  allá  y  por 
toda  Alemania  se  ha  sentido  esto  grandemente  y  dificultá- 
dosc  con  ello  el  tratado  de  los  coocierlos  como  se  puede 
ver.  Por  otra  parte,  Mansfell  no  admite  los  conciertos  que 
se  le  ofrecen  para  que  pase  al  servicio  de  Su  Majestad,  no 
olislante  que  son  grandísimos.  Y  la  causa  es  porque  le  hon 
ofrecido  casar  con  una  hija  del  marqués  de  Badén  y.que  se 
quedará  con  el  estado  del  obispo  de  Espira.  De  suerte  que 
el  un  tratado  y  el  otro  será  gran  cosa  si  tienen  efecto,  y 
cierto  que  yo  no  le  espero,  ánles  creo  que  la  guerra  de  vo- 
luntaria se  ha  vuelto  para  nosotros  forzosa,  y  de  ello  saca- 
ré yo  que  para  no  hacerme  merced  de  la  patente  de  maes- 
tre decampo  general  se  valdrán  de  decir  que  esto  no  se  de- 
sea continuar  sino  acabar,  y  entretanto  do  podré  yo  desenre- 
darme dfi  laü  ocupaciones  en  que  aqui  me  veo  y  de  los  traba- 
jos y  peligros  que  cada  dia  serán  mayores.  Por  estos  respe- 
tos escribo  al  marqués  que  es  menor  inconveniente  que  el 
rey  me  haga  á  mi  merced,  aunque  esto  se  haya  de  acabar, 
pues  se  la  tengo  yu  merecida  quo  el  continuar  á  servirle  yo 
dcsta  manera  el  tiempo  que  estos  negocios  tardaren  en  con- 
certarse, EÍendo  muy  vcriEÍmil  que  sera  largo.  Desla  mes- 


im  razoD  me  parece  que  os  vaignís  con  esos  scRorps  del 
CoDSejo,  y  resuclUniente  les  ¡liJais  licencia  para  dejar  esto 
cuamlo  el  peligro  diere  un  poco  do  lugar  (porque  no  digan 
que  huigo  dét),  ó  que  me  enviea  pateute  de  maestre  de 
nmpo  general,  pues  es  cosa  tan  justificada  y  en  que  iolere- 
taa  tan  poco.  La  licencia  lia  de  ser  para  dejar  el  tercio  tam- 
bién, pues  no  e;i  razón  que  continúe  k  servir  mas  con  él  des- 
pués de  bahcr  tenido  todo  un  ejército  á  mi  cargo  y  para 
volver  á  pretender  á  la  corte.  Esto  me  parece  que  será  bien 
tratarlo  sin  valemos  de  quejas  ni  de  sentimientos,  sino  ale- 
gando las  razones  que  para  esto  tengo  que  son,  la  poca  re- 
putación con  que  un  hombre  como  yo  puede  servir  tantos 
di«9  una  ocupación  en  que  se  le  niega  el  titulo  y  la  honra 
del  cargo  que  ejerce;  la  poca  comodidad  que  tengo  para 
sustentar  el  decoro  deste  ministerio  si  el  rey  no  me  da  mas 
sueldo  del  que  tenia  para  asistir  i  un  tercio  solo;  la  poca 
maooque  tengo  para  acertar  viendo  lodos  que  se  me  niega  la 
autoridad  que  para  mandarlos  era  menester;  y  Tinalmenle, 
el  poco  gusto  con  que  estoy  viendo  que  de  tantos  trabajos 
no  (Hiedo  sacar  el  galardón  que  se  les  debe.  Si  esto  se  ne> 
gocíase  h  satisfacion  podría  en  consideración  de  los  muchos 
gaatoa  que  tengo  hechos,  pedir  una  ayuda  de  costa  y  mí 
¡Hlencion  serA  volver  á  Milán,  de  donde  podré  tratar  mis 
negocios,  pues  cuando  no  negocie  mas  que  el  sueldo  que 
tengo  aqui  y  de  razón  no  me  le  pueden  negar,  me  bailo 
con  la  ambicien  tau  mortificada  que  me  pondré  en  mi  paz 
y  trataré  de  descansar  un  rato  de  tarea  tan  |)rolija  como  he 
llevado  estos  dos  aQos.  De  PiJndes  no  hay  que  tritar  por- 
que la  artillería  se  tiene  por  cierto  que  estd  dada  á  don  Iñi- 
go de  Borja.  Castillos  no  los  tomaría  aunque  me  los  diesen 
dados,  y  et  empeñarme  en  aquel  ejército,  seria  cosa  que  lo 
sentiría  muchísimo,  porque  tengo  para  ello  inrinilas  razones 
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que  no  (Itido  las  nproburiadci  si  las  [tuJiese  enteramente  re- 
ferir; y  en  rcsolucioa,  atli  no  (eago  que  preleniler,  oi  puesto 
que  ocupar  eo  muchos  años,  y  he  menester  servir  eofiar- 
te  donde  el  acrecenlamieuto  no  sea  tan  tardio  como~en  es- 
tas  partes,  ó  por  lo  menos  donde  el  gnsto  sea  mayor  y  la  co- 
modidad lambien,  de  suerte,  señor  mío,  que  es  necesario 
apartar  ct  pensamiento  de  todas  las  cosas  de  acá  si  la  pa- 
téale de  maexlre  de  campo  general  se  dilata  cualquiera  co* 
sa;  y  persuadios  á  que  si  mo  pudiérades  oír  todo  lo  que 
sobre  esto  hay  que  discurrir,  os  acomodariades  á  mi  pare- 
cer seguramente.  Con  todo  esto  me  haréis  merced  de  dar 
cuenta  á  mi  señora,  con  presupuesto  que  no  obstante  lo  que 
yo  entiendo,  no  saldré  por  ningún  caso  un  pié  de  lo  que  Su 
Excelencia  ine  ordenare,  porque  quiero  mas  cumplir  lo  que 
Su  Excelencia  mandare  que  cualquiera  satisfacion  y  gushy 
que  yo  pueda  tener.  En  vuestra  carta  me  mandáis  que  os 
avise  lo  que  enlieodo  acerca  do  liaber  diclw  á  mi  seOora  ud 
ministro  que  me  estaba  muy  bien  servir  debajo  de  la  roano 
del  marqués.  Cierto  que  yo  no  puedo  conjeturar  su  íDleoto; 
mas  es  cosa  averiguada  que  la  honra  y  la  merced  que  et 
marqués  me  hace,  es  tan  grande  que  coo  verdad  se  puede 
decir  que  intereso  mucho  en  servir  debajo  de  su  mano,  y 
no  dudo  que  habrá  escrito  á  Esjiaña  la  satisfacion  coo  que 
se  halla  de  mis  servicios;  y  asi  Su  Majestud  me  honra  con 
una  carta  en  que  ma  dice  que  se  tiene  por  satisfecho  de- 
líos,  la  cuiíl  se  ha  encaminado  por  vía  del  marqués  y  por 
su  relación.  También  es  cierto  que  el  marqueses  caballero 
de  tantas  prendas  y  de  tanta  verdad  y  tan  seguro  que  por 
estos  respetos  interesan  mucho  todos  los  que  sirven  debajo 
de  su  mano,  y  si  yo  me  hallara  en  edad  de  pudor  esperar 
tantos  años  como  eo  Plándes  son  menester  para  pasar  ade- 
lante ó  el  estado  en  que  yo  me  hallo  fuera  de  calidad  que 
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me  pudiese  entrener  en  él,  seria  para  mi  muy  buena  mier« 
te;  mas  siendo  cierto  que  ni  puedo  continuar  desta  suerte 
ni  esperar  pasar  adelante  en  estos  ejércitos  en  muclios  aBos» 
fuerza  es  tratar  de  otro  expediente,  donde  por  lo  menos  se 
aseguro  el  estar  con  mas  sosiego  y  menor  incomodidad  con 
la  misma  hacienda;  y  asi  vuelvo  á  repetir  aunque  sea  des- 
pués de  baberos  cansado  con  tan  larga  carta,  que  si  pudie- 
se dejar  esto  en  ocasión  que  no  traiga  consigo  desaire  y  po« 
co  gusto  destos  sefiores,  y  dándome  una  ayuda  de  costa  pt« 
ra  retirarme  con  menos  necesidad,  la  cual  aquí  se  cobrarla 
{kilmeote  mientras  la  distribución  del  dinero  corre  por  mi 
mano»  volver  al  estado  de  Milán  y  tratar  desde  allí  de  ne- 
gociar mi  sueldo  y  lo  que  fuere  posible ,  supuesto  que  con 
lo  que  pudiere  sacar  me  pondré  en  mi  pas ,  seria  para  mi 
una  CMa  de  grandísima  salisfacion,  pues  con  ello  saldría 
de  tantos  sustos  y  cuidados  como  aquí  tengo,  pildora  que 
si  no  es  do)rada  con  grandes  honras  y  comodidades,  no  veo 
otro  si  no  soy  yo  que  la  pueda  tragar,  y  conQeso  que  me 
tiene  siempre  la  boca  muy  amarga.  De  Flándcs  nos  li- 
bre también  Dios ,  porque  hay  pocas  ocasiones  de  hacer 
merced,  muchas  y  de  gran  trabajo  en  que  ocupar  y  mu- 
chas mas  en  que  gastar  lo  que  un  hombre  no  tiene,  y  asi  en 
descuidándose  un  poco  se  halla  viejo,  empefiado  y  sin  acre- 
centamiento, y  el  que  se  escapa  de  casado  le  ha  hecho  Dios 
mucha  merced.  Nuestro  Sefior  os  guarde  hermano  y  sefior 
mio-los  afios  que  yo  os  deseo.  De  Openheim  á  6  de  abril 
afio  622. 

Háme  parecido  afiedir,  hermano  y  seffor  mió,  para  que 
estéis  advertido  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  como  yo 
en  este  ejército  tengo  cerrados  casi  todos  los  caminos  para 
ks  buenos  sucesos.  En  él  no  me  hallo  con  la  autoridad  y  la 
mano  que  es  necesario,  y  poco  importa  que  digan  haberme 
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dejado  poder  bastante  para  todo,  porque  es  razón  mctarisi' 
ca  y  cosa  cierta  que  el  substituto  sin  mano  para  premiar  y 
con  poca  para  castigar ,  no  puede  hacer  los  efectos  que  el 
IH-incipat. 

En  este  ejército  do  liay  mas  oficiales  que  me  asistan  que 
el  descarte  de  los  que  en  Flándes  no  solamente  no  son  de 
provecho,  sino  que  les  embarazan,  y  con  estos  trebejos  be 
de  jugar  yo.  Las  resoluciones  i¡ue  importan  no  se  pueden 
lomar  aqui,  es  menester  esperarlas  de  Flándes  perdiendo 
el  tiempo  y  la  ocasión.  La  direcciua  destas  cosas  no  se  guia 
con  mi  parecer,  antes  las  cosas  que  propongo  me  las  bara- 
jan y  las  ordenan  de  otra  manera,  de  suerte  que  en  lo  que 
aquí  se  errare,  yo  no  puedo  tener  culpa  ninguna,  y  lo  po- 
co que  se  acertare  eso  tendr&n  que  agradecer,  pues  sale  & 
fuerza  de  diligencia  y  de  cuidado. 

A  mi  hermano  don  Fernando  l)eso  las  manos  mil  veces. 
— Gonzalo  Fernadez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  mi  hermano  don  Fernando. 


Copia  di  carta  autógrafa  de  Pablo  de  Bake  eU  capitán 

Tomáí  de  Briseguelle.   Ladenbourg  9  de  abril 

de  i  622. 

Le  avisa  qae  marche  con  sus  tropas  h4cia  Bergestrate. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  33S. 

Llegando  aquí  el  señor  (eniento  coronel  del  conde  de 
Iscmbourg,  me  ha  mostrado  una  carta  del  señor  barón  de 
Tilli,  ]tor  la  cual  le  dice  que  importa  mucho  que  venga  V.  S. 
iiiarchaodo  con  las  tropas  á  esta  parte,  tomando  el  camino 
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derecho  ¿  lo  largo  de  la  Bergestrate ,  y  quería  d  dicho  Tilii 
que  pasasen  las  tropas  mañana  el  Necker ,  y  fuesen  alojar 
una  legua  ó  dos  de  la  otra  parle.  En  llegando  las  dichas 
tropas  aqúi ,  el  dicho  sefior  teniente  coronel  proveerá  en 
forrajes,  y  pan  y  vino  para  refrescar,  y  gente  y  caballos. 
El  camino,  d  lo  que  me  aseguran,  está  muy  seguro.  Guar« 
de  Dios  á  V.  S.  como  deseo.  En  Ladenbourg  á  9  de  abril 
1622,  á  las  once  de  la  tarde — P.  de  Bake. 

El  susodicho  y  teniente  coronel  suplican  á  V.  S.  lomar 
una  buena  ó  mala  comida  con  él  maffana  á  mediodía  en 
esta  villa. 

Sobre.— k  Tomás  de  Briseguelle,  capitán  de  corazas 
por  Su  Majestad.  Cito,  cito.  A  Ingenheim,  proche  de 
Bikcbach. 


Copia  dé  carta  atuógrafa  del  eapiían  Tomás  BrUeguelle 
á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  fngenem  iOde  abril 

de  1622. 

Le  participa  que  no  emprenderá  sn  marcha  con  las  tropas  sin 
que  reciba  orden  saya. 

Biblhteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  S35. 

iLDsmfswo  Sküor  : — Han  vuelto  los  dos  soldados  que 
invió  con  la  caria  de  V.  S.  al  teniente  coronel  Hennete  á 
Ladenberg.  No  les  ha  dado  otra  respuesta  sino  que  vol- 
viesen  al  cuartel ,  que  había  ya  inviado  orden.  No  he 
rescebido  hasta  agora  orden  ninguna ,  sino  esta  mafiana  á 
las  siete  rescibi  esta  carta  del  cuartel  maestre-general,  por 
donde  V.  S.  III. "*  podrá  ver  lo  que  me  manda.   Mas  según 
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Ia  orden  ilc  V.  S. ,  es  que  qo  me  saliese  del  cuartel  de  doD* 
de  estoy  liasla  tener  respuesta  de  las  eartas  y  dnlen  del  te- 
nieDla  ooronel  Heoete.  Hasta  agora  no  he  resciliido  carta  ni 
órdeo  suya.  Los  soldados  que  han  ido  allá  me  dicen  que  des- 
pués que  leyó  las  cartas,  luego  se  partió  el  cuartel  maestre* 
general  para  monsieur  de  Tilli ,  y  dicen  los  diclios  soldados 
que  vienen  de  Ladenbourg,  que  ¿1  se  iia  retirado  de  la 
otra  parte  del  Rliin.  Y  asi  seguiré  la  orden  que  V.  S.  me 
ha  mandado  la  noche  pasada,  y  estaré  aguardando  la  ór- 
deo  de  V.  S.  ó  la  respuesta  del  teniente  coronel  Henele,  y 
según  ello  me  gobernaré.  Y  con  tanto  Nuestro  SeSorguar* 
de  á  V.  S.  I.*"'  como  deseo.  De  Ingenem  &  las  diez  de  abril 
anno  Í6i2.— De  V.  S.  I.     su  criado,  Tomas  Bersigela. 


Copia  de  caria  autógrafa  de  Pablo  de  Bake.  Ladenbotirg 
iO  de  atril  de  iQ2Í. 

Da  parte  de  que  se  dispone  á  pasar  el  ^ecke^. 

Biblioteca  Nacional.—Sala  de  ¡USS.  P.  235. 

IlurrIsimo  Siíon. — Habiendo  ayer  alojado  las  tropas 
de  caballos  eo  Is  forma  que  V.  S.  I."*  me  habia  mandado, 
vine  delante  hacia  acá ,  donde  llegué  á  media  noche.  Y  ha- 
biendo comunicado  con  el  señor  teniente  coronel  del  conde 
de  Iiendipufg,  bos  ha  parecido  que  seria  bien  que  paseo 
hoy  todas  el  Neeker,  y  vayan  á  alojar  cosa  de  dos  horas  de 
la  otra  parle  á  la  vuelta  de  donde  está  Tilli,  y  en  la  mis* 
ma  conforiaidad  escribí  luego  al  señor  capitán  Briscguelle 
para  que  venga  marchando  con  la  diligencia  posible.  Es- 
pero que  lo  liará.  De  lo  que  so  ofreciere  de  aqui  adelante  aví- 
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«aré  á  V.  S.  I.  la  persona  de  quien  Nuestro  Seffor  guarde 
y  prospere  los  irucbos  afios  que  este  sa  mas  humilde  criado 
desea.  En  Ladenbourg  á  10  de  abril  de  1622  afios.— P.  de 

Bake. 

En  llegando  las  tropas  aquf  se  les  dará  á. refrescar  de 

la  provisión  que  hay  aquf. 


Carta  wriginai  i$  Ludavieo  landgrav$  de  Heue, 
de  U  de  abra  de  1622. 


GoBdidoBes  del  tratado  propuesto  á  ht  dudad  de  WoroM 
BOHoteea  NacUmat.—Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ilostrisimo  t  ExGKLKNnsiMO  SeRoR. — Sobre  los  artículos 
propuestos  de  la  parte  de  V.  E.  por  el  lUmo.  don  Alvaro  de 
Losada  estos  dias  pasados  tocante  á  la  ciudad  de  Worms, 
00  be  dejado  con  el  debido  cuidado  llamar  luego  á  un  ciu* 
dadano  del  Senado  de  la  dicha  ciudad  para  entender  de  ello, 
en  que  el  Senado  podría  consentir  á  su  parecer.  El  cual 
me  dijo  con  reservación  todavía  de  la  resolución  del  Sena- 
do, sobre  la  cual  ha  remetido  todo  este  negocio,  que  á  su 
parecer  el  Senado.no  recebirá  guarnición,  antes  quedará 
eo  stt  resolución  ya  dada  sobre  eso. 

De  escoger  un  colonel  de  los  dos  ejércitos ,  que  no  pien« 
sa  se  hará ,  pues  el  sefior  Mansfeit  les  reprobó  grandamente 
de  haber  mandado  al  gobierno  de  la  ciudad  al  de  Linda, 
y  que  lo  eicusaron ,  por  lo  que  no  hallaron  otro ;  y  que  es- 
taban tratando  con  un  caballero  que  era  en  servicio  de  nin« 
gUDO,  y  que  aquello  no  quiso  aceptar  al  gobierno.  Mas 
que  cree ,  como  hubiere  sido  propuesto  al  Senado  un  co- 
lonel  teniente ,  el  cual  no  hubiera  servido  en  la  presente  ex- 
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podicinn ,  siendo  de  In  confesión  nugustnnn ,  cuya  devoción 
al  servicio  de  Su  Majestad  fuese  sufícicntcmenlc  conocida, 
y  jurase  á  la  dicha  Majestad  y  al  Senado,  que  á  su  pare- 
cer en  su  servicio  el  Senado  receberla  una  tal  persona; 
pues  dice  les  conviene  esquivar  á  toda  ocasión  por  no  ser 
cargados  oi  parlicipanles  de  esta  guerra.  El  que  se  liarla 
cómo  el  Senado  se  sirviese  de  los  ufíciales  de  los  dos  ejér- 
citos de  Su  Majestad  ,  ó  de  los  del  enemigo. 

Tocante  at  sitio  del  puente  dice  que  el  Sanado  no  con- 
sentirá ,  á  su  parecer ,  que  sea  puesto  en  el  mismo  sitio  mas 
que  lo  concederán  arriba  6  debojo  de  la  ciudad. 

Y  pues  basta  abora  no  trataron  ni  comunicaroo  con  el 
de  Maosfelt,  él  está  de  la  opinión  que  no  le  darán  asisten- 
cia por  el  venidero,  antes  la  quilarAn  del  todo. 

El  señor  arzobispo  de  Maguncia  y  yo  conocemos  un  co* 
lonel  teniente  de  los  vasallos  del  conde  Ludovigo  de  Nas- 
sau ,  llamado  Reinfart,  morando  junio  Wisbaden ,  el  cual 
procuraria ,  como  creemos,  todo  lo  que  seria  del  servicio  de 
Su  Majestad  en  aquella  ciudad,  con  esperanza  que  el  Se- 
nado de  Worms  no  lo  rebusaria.  Lo  que  quise  significar  á 
V.  E.,  i  cuya  discreción  está  remitido  lodo  el  negocio. 

En  acabar  esta  mi  carta  basta  aquí ,  recibo  la  suya  de 
V.  E.  por  mano  de  mi  gentilbombre,  de  cuya  relación ,  co- 
mo también  de  la  carta  de  V.  E.  be  entendido  con  muclio 
contento,  que  lo  siente  la  retención  de  sus  tropas  en  mis 
tierras;  y  como  estoy  lodo  confiado  en  la  merced  de  V.  E. 
(pues  no  dudo  de  su  gran  disgusto  que  le  trae  de  la  diclia 
retención)  que  sus  tropas  serán  ya  partidas  ó  vueltas,  por- 
que parando  ellas  mas  en  mis  tierras ,  no  liabrá  que  la  en- 
tera ruina  de  ellas.  Puedo  asigurar  á  V.  E.  que  esta  reten- 
ción trae  ya  no  solamente  á  mis  vasallos,  masa  la  conser- 
vación de  mi  estado  mucbas  incomodidades,  quitando  aun 
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las  comodidades  á  mis  tropas  que  están  alojadas  en  aquellas 
fronteras.  Por  eso  suplico  á  V.  E.  se  sirva  de  remediar 
lujego  á  este  inconveniente ,  como  no  esté  ya  remediado,  y 
creer  que  en  reconoscimiento  quedaré  su  muy  obligado. 

Y  pues  estoy  resuelto  por  mi  viaje  para  mafiana,  como 
Dios  fuere  servido,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  según  costumbre 
favorescer  á  mi  y  á  los  mios  como  tuvieren  menester  de  su 
asistencia  en  mi  ausencia,  prometiéndole  comunicar  á  mi 
vuelta  lo  que  se  pasare  por  all&.  Que  es  lo  que  puedo  aho- 
ra decir  á  V.  E.»  esperando  que  en  pocos  dias  recebiré  la 
rispuesta  del  Senado  de  Worms»  que  será  comunicada  lúe- 
go.  Guarde  Nuestro  Sefior  á  V.  E.  losafios  que  yo  deseo. 
De  Oarmstat  á  11  de  abril  1622. 

lilustrfsimo  y  Excelentísimo  sefior  besa  las  manos  de 
V.  E.  su  servidor,  Lodovigo  Landgravio  de  Hcsse.— Con 


Copia  de  caria  autógrafa  d$  Pablo  de  Bahe  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Cordita.  Ladenhourg  13  de  abril  de  1622. 

Sitio  deWisloch.-— Ciudades  tomadas  por  el  barón  de  Tilly. 
BfblMeea  NaeUmal.—Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ilustbísimo  Suon. — Volviendo  aquí  ayer  noche  topé 
con  el  sefior  de  Rayille,  que  da  á  la  parte  de  donde  vengo, 
y  desea  mucho  que  me  vaya  otra  vez  con  él  para  acompa- 
fialle,  lo  que  hago  sobre  la  seguridad  que  me  da  de  no  ha- 
cer falta  por  allá,  y  que  V.  S.  I.  no  lo  tomará  dómala  par- 
te. Y  asi  invio  á  V.  S.  I.  la  carta  de  monsieur  de  Tilly 
que  está  con  todo  su  grueso  sobre  Wisloch  abriendo  trin- 
TomLIV.  11 


cheras  y  batiendo  con  artillería  la  villa,  6  para  decir  mejor 
La  Bicoca  como  son  las  demiís  que  ha  lomado  y  está  para  lo- 
mar. Las  que  ha  tomado  son  Heidelslieim,  Brelten,  Eppin- 
gen,  Reiclien,  Hiltsbach  y  Ziiisen,  y  las  que  ealá  para  lo- 
mar y  acabar  de  aquella  parte  son,  dicho  Weistuch,  DiU- 
berg  y  Neikergemund.  Lo  que  diciio  señor  de  Tilly  me  lia 
dicho  de  boca  para  decir  á  V.  S.  L  fué  que  le  parece  aca- 
so que  el  enemigo  no  hubiera  pasado  desla  parle  que  V.  S- 1, 
podría  rülirar  sus  tropas  que  están  en  el  país  de  Amstat,  y 
que  si  hiciese  et  enemigo  algo  por  ella  que  luego  vendría 
con  sus  tropas  para  socorrer  á  V.  S.  1.  si  las  tropas  han  pa- 
sado, ú  cuando  pasaran,  se  pueden  aun  entretener  tres  ó 
cuatro  dias  en  los  cuarteles  que  V.  S.  I.  lia  señalado  ya  ni 
veedor  de  Oppcobeim,  sin  que  Tuese  menester  correr  y  ar- 
ruinar el  país  como  hacen  y  las  quejas  vienen  hasta  aquí, 
lo  que  siento  y  me  pesa  mucho  por  no  ser  el  servicio  de 
Dios  ni  dfil ejército  que  V.  S.  I.  tiene  á  cargo.  Nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  la  persona  de  V.  S.  1.  los  muchos  y  lar- 
gos años  que  este  su  mas  humilde  criado  desea.  En  Ladcii- 
bourg  á  13  de  abril  de  1623. — Pablo  de  Bake. — Con  rú- 
értco.— Señor  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Gabriel  de  Roy.   Colonia  14 

de  abril  de  1622. 

Incendio  de  un  convento. — El  obispo  de  Halberstadt. — Reunión 
de  tropas. — ^El  conde  de  Onate.— La  Dieta  de  Ungrfa. 

Biblioteca  Nacional.Sala  de  MSS.  P.  234. 

La  carta  de  V.  S.  I.  de  8  desle  recibí  y  luego  avisé  á 
los  padres  carmelitas  descalzos  la  orden  que  V.  S.  I.  tiene 
dada  i  Bacharach,  para  que  les  dejen  pasar  la  maderamc 
para  su  edificio,  de  que  están  agradecidísimos  y  rogando  á 
Dios  por  la  vida  y  prósperos  succesos  de  V.  S.  1.  Los  dias 
atrás  se  les  quemó  aquí  su  casa»  á  lo  que  se  entiende  por 
industria  de  algunos  herejes  desalmados  y  fué  en  tal  gra- 
do la  desgracia  que  solo  salvaron  del  incendio  al  Santísimo 
Sacramento  y  un  solo  breviario;  y  como  también  tocó  á  los 
circón  vecinos,  han  padecido  de  manera  con  las  maldicio- 
nes deste  pueblo  ignorante  que  ha  sido  menester  valemos 
de  la  autoridad  de  nuestra  Serenísima  Infante  para  sose- 
garle. Estos  benditos  padres  se  hallan  muy  afligidos  y  ne- 
cesitados, y  han  también  menester  una  buena  limosna  pa- 
ra reponerse,  y  por  i)llá  V.  S.  1.  la  pudiera  encaminar  en- 
tre su  milicia,  ó  sacar  de  la  nación  española  siquiera.  Yo 
entiendo  que  fuera  obra  muy  acepta  á  Dios  Nuestro 
Sefior. 

Acertada  me  paresce  la  re.^lucion  de  V.  S.  I.  en  no 
dejar  sacar  vinos  ni  granos  en  mucha  cantidad  de  aquellas 
partes  sin  comunicación  de  los  príncipes  circón  vecinos,  por- 
que hasta  ahora  no  hay  falta  dellos  por  acá,  y  es  mas  apa- 
rente la  habrá  por  allá  en  lo  porvenir  con  la  multitud  y 
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coníinuacion  de  la  mllieta  de  entrambas  fas  |)arles  en  aqué- 
llos jirovincias. 

Al  Albcrstal  se  lo  junlú  las  días  airas  algiiaa  caballcrfa 
é  iiifaDleria  de  varias  pactes,  y  era  de  suerte  iiuc  se  halla' 
ba  S.*"  de  la  camp.*  coii  ijue  oblÍg¿  al  barón  Hanlioll  á 
estarse  á  lu  defensión,  y  a\  señor  marqués  Spiíiola  de  enviar 
orden  al  comisario  general  de  la  caballería  do  Flándes  que 
se  halla  con  alg.*  desoirá  parle  del  Rliin  la  mejorare  para 
con  sil  ánimo  dar  calor  y  estar  dispuesto  par»  acudir  & 
Hanholt  como  lo  tiene  hecho.  Con  qne  Alberslal  habiendo 
intentado  de  cobrar  algunas  plazas  que  le  lenia  tomadas 
Hanholt,  se  ha  retirado  con  perdida  de  gente  y  alguna  iir- 
tillería  hacia  Soue  y  Gspclac,  donde  le  acude  todavía  mu- 
cha gente  de  varias  partes,  y  particularmente  del  Itiron,  y 
paresce  que  el  danno  concurre  en  ello,  y  tiene  ya  remitidas 
cantidades  de  dineros  y  municiones  ai  Alberstat  |Kir  via  de 
Hiimburg  y  Biemen.  El  circulo  saxúnico  inferior  está  ea 
deliberación  para  socorrer  con  ejército  al  de  Westpliulia 
conforme  á  los  estatutos  del  Imperio.  Eu  breve  se  verá  su 
resolución.  Entre  tanto  el  conde  Barloo  de  Bergbcr  se  va 
aprestando  para  juntarse  con  seis  mil  infantes  y  diez  y  seis 
compañías  de  caballos  coa  Hanholt,  para  oponerse  al  Al- 
berstat y  procurar  echarle  de  aquellas  partes.  Los  holande- 
ses se  estáo  á  la  mira  y  dispuestos  para  acudirle  y  procu- 
rar mantener  en  Souc  y  Espetac  si  quiere  por  lo  mucho  que 
les  importa  aquella  dirección.  De  lo  que  fuere  sucediendo, 
daré  cuenta  á  V.  S.  [.  con  toda  puntualidad  y  cuidado. 

Es  cierto  que  el  marqués  de  Turlacii  tiene  dada  árdea 
de  levantar  en  su  nombre  y  á  su  costa  2,000  caballos  ea 
Westphalia  y  provincias  adyacentes  á  titulo  de  su  defensa 
y  conservación  propia,  y  el  duque  de  Weynier  llene  ya  en 
orden  500,  y  los  condes  de  Flechenclam  y  Lenenslaní  los 
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demis  y  van  caminanJo  si  bien  despacio  por  los  obispados 
de  Mindem,  Hildesheim  y  otros  estados  rescatándolos  á  mas 
no  poder  y  destrozando  cuanto  van  topando.  Yo  para  m! 
entiendo  que  llegados  allá  arriba  se  juntarán  con  Mansfeit 
|ior  mas  que  Turlach  quiera  disfrazarlo  á  titulo  de  su  con- 
servación propia  hasta  tener  los  oíros  2,000  caballos  en  sal* 
vo,  y  por  Dios  por  eso  paresce  fticra  lo  mas  seguro  procu« 
rtr  romperlos  antes  que  se  junten. 

Que  es  cuanto  me  ocurre  |)or  ahora  de  que  dar  cuenta 
á  V.  S.  L  que  nuestro  Sefior  guarde  muclios  afios.  De  Co« 
lonia  14  de  abril  de  4622.— Gabriel  de  Roi.^Con  r6- 
briea. 

El  conde  de  Offate  me  dice  en  carta  de  30  de  marzo' 
de  VIena  que  quedaban  despachando  apriesa  la  gente  que 
allá  babia  servido  á  sueldo  del  rey  nuestro  sefior  la  vuelta 
del  Rhin,  con  que  espero  que  al  recibir  esta,  habrá  llegado. 

También  me  dice  que  el  emperador  se  disponía  para  ir 
en  persona  á  Ja  dicta  de  Ungria  que  se  babia  prorogado  bas« 
ta  primero  de  mayo. 


Capia  d$  carta  aniógrafa  del  doctor  José  Navarro. 
Crueinaque  i5  de  abrü  de  iG22. 

Castigo  de  algunos  soldados. 
Biblioteca  Naeionaí.—Sala  de  MSS.  P.  238. 

En  ejecución  del  orden  de  V.  S/  eiaminé  los  soldados 
de  la  compañía  del  barón  de  Belli,  culpados  del  homicidio 
del  oficial  del  arzobispo  de  Maguncia ,  á  los  cuales  serva  ^ 
tis  servandie  puse  á  cuestión  de  tormento,  en  el  cual  con* 


fcünron  la  verdad  del  caso  que  pasó  en  la  manera  siguiente. 

Eslos  [res  con  oíros  cuatro  soldados  l)uÍ{los  de  su  cotn- 
pañici  con  licencin  del  ünicnle ,  salieron  de  Gelnusen  á  traer 
tin  caballo  que  lialiia  quedado  enfermo  en  cierto  casar  lejos 
de  Gclauseu  cinco  horas  de  camino,  y  quirióndose  alojar 
en  el  casar  donde  sucedió  el  delito,  no  les  quisieron  recibir 
porque  se  hallaron  mas  fuertes  que  ellos.  Dicen  que  los  vi- 
llanos les  dispararnnalgunos  mosquetazos,  y  liallándosemuy 
cerca  dallos  un  Alejandro  Musnpone ,  que  es  uno  de  tos  que 
se  lian  huido,  mató  á  dicho  oficial,  y  volviendo  á  los  de* 
mjs  que  estaban  algo  l4>jos  de  la  tierra,  les  dijo:  Vamonos 
porque  dejo  tino  muerto  cerca  de  la  barrera  de  la  villa. 

Estos  merecían  algún  castigo:  me  nspguron  que  si  es 
público  se  perderán  estos  soldados  y  otros  muchos.  Soy  de 
parecer  que  V.  S.'  se  contente  con  que  se  entreguen  pre- 
sos ¿  sus  compaíleros,  hasta  que  V.  S.  ordene  otra  cosa. 

Quien  merece  algún  género  de  morliricacinn  es  el  tí- 
nicnle  que  da  licencia  &  siete  soldados  por  cinco  dias,  pnra 
traer  solamente  un  caballo  que  no  estat)a  mas  lejos  de  la 
guarnición  que  cinco  horas  de  camino,  para  cada  hora 
un  dia.  Accedií  etiam  que  por  su  culpa  se  huyó  el  dclin* 
cuente  que  ya  estaba  preso. 

En  cuanto  al  particular  de  los  soldados  que  se  me  amo- 
tinaron en  Gelausen,  el  uno  dcllos  llamado  José  Depré,  ha 
cobrado  tanto  miedo  que  está  enfermo  á  [¡elígro  de  muerte, 
ft  cuya  causa  no  he  querido  darle  la  cuerda.  El  otro  del 
barón  de  Escleveque  que  se  prendió  ahi  en  Opcnem  por  la 
misma  causa,  está  ya  confesado  para  recibir  la  muerte  ¡y 
me  parece  que  el  miedo  y  temor  recihido  á  entrambos  Ic3 
puede  servir  de  castigo. 

\o  estaba  ya  de  partida  para  Casislautcr,  y  en  eslc 
tiempo  de  parle  de  los  síndicos  me  dieron  un  memorial  en 
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el  cual  pideo  se  proceda  conlra  algunas  personas  que  han 
desbalijado  y  hurlado  en  la  caja  de  la  comunidad  cantidad 
de  dinero  y  plata  de  que  me  ha  parecido  dar  parte  á  V.  S/ 
para  que  mande  lo  que  fuere  de  su  gusto.  Guarde  Nues- 
tro Señor  á  V.  S/  como  lodos  sus  criados  deseamos.  Do 
Crueinaque  en  i5  de  abril  4622.  De  V.  S.'  aff»^  criado. 
—El  D.*'  José  Navarro.— Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Gabriel  de  Roy  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Cardaba.  Colonia  17  de  abril  de  1622. 

El  obispo  de  Dalberstadt  pone  sitio  y  asalta  á  Geisshea  y  es  re- 
cbaxado  coa  macha  pérdida.— El  conde  de  Berghes. 

JHUioieca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Lo  que  me  ocurre  que  afiadir  á  mi  última  de  1 4  deste 
cSy  que  habiendo  Alberstat  sitiado  la  villa  deGeishen,  batí- 
dola  y  dado  siete  asaltos,  se  ha  retirado  con  pérdida  de 
i, 000  hombres  y  mas  muertos  en  los  asaltos,  porque  no  se 
atrevió  esperar  el  socorro  que  tuvo  aviso  llevaba  el  barón 
de  Hanholt  con  calor  de  alguna  caballería  mas  que  iba  á 
cargo  del  comisario  general  don  Ocboas.  Aquello  no  em- 
bargante, se  va  reforzando  mucho  Alberstat,  y  se  hallaba 
á  los  i  4  deste  en  Espetac,  donde  tienen  holandeses  puesto 
y  tomado  á  su  cargo  el  mando  y  defensa  de  aquella  plai». 

El  conde  Enrice  de  Borghes  se  halla  en  Ruremonda  de 
vuelta  de  Bourde,  y  se  va  disponiendo  apriesa  para  pasar 
el  Rhin  y  juntarse  con  10,000  hombres  con  el  barón  de 
Hanholt  y  gente  deste  principe  Elector,  con  resolución  de 
ir  unánimes  &  buscar  Alberstat  y  procurar  echarle  de  lus 
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piieslos  que  tiene  ociipaJos  en  Weslplialia.  Aviso  tiay  quo 
liis  liolanileses  tainbícn  le  envían  golpe  de  geute,'  pero  no 
liin  grande  como  el  que  lleva  el  conde  Enrique.  De  lo  que 
se  fuere  haciendo  y  sucediendo  ir¿  dando  cuenta  á  V.  S.  I. 
con  lodn  puntualidad  deLiida. 

De  Holanda  avisan  por  nueva  cierta  que  el  Palatino  ha 
salido  de  la  Haya,  si  bien  no  se  sabe  de  cierto  hasta  ahora 
para  donde,  aunque  me  dicen  se  presume  que  para  verse 
con  el  rey  de  Dinamarca  y  desde  allí  pasarse  al  Palatinado 
cou  la  milicia  que  aquel  rey,  algunos  principes  del  Bhia  y 
algqnas  ciudades  anseáticas  van  levantando,  y  con  la  que 
Alberstal  y  otros  tienen  en  pié,  y  juntarse  con  Mansfeit  y 
aquellos  principes  de  la  Union  que  tienen  urdidas  sus  tra- 
mas con  alguniis  ciudades  imperiales,  para  hacer  UD  es- 
fuerzo extraordinario  y  señorear  la  campaña  con  que  en- 
trar en  tratado  de  composición  amigable  para  la  cobranza 
de  sus  estados ,con  reputación  y  ventajas.  Pero  es  de  con- 
fiar CQ  la  bondad  divina  y  en  el  cuidado  y  vigilancia  gran- 
de y  continua  de  V.  S.  1.  que  en  llegando  las  fuerzas  de 
Bohemia  y  juntándose  con  las  de  V.  S.  I.,  apretará  al  Mans- 
feit de  manera  que  no  pueda  juntarse  con  el  Palatino  y 
queden  disipadas  sus  fuerzas,  antes  que  pueda  llegar  por 
mas  priesa  que  se  vaya  dando  el  Palatino.  De  este  prlnci- 
|ie  Elector  he  sabido  que  al  punto  que  Alberstat  salga  de 
sus  estados  por  allá  arriba,  está  resuelto  de  enviar  sus  lro< 
pas  con  las  del  barón  de  Hanholt  á  juntarse  con  V.  S.  I.  Que 
es  cuanto  me  ocurre  por  ahora  de  que  dar  cuenta  á  V.  S.  I. 
en  lo  de  por  acá,  cuya  persona  guarde  Nuestro  Señor  mu- 
chos años.— De  Colonia  17  de  abril  de  1632.— Gabriel  de 
Hoy. —  Con  rúbrica. 

De  Bruselas  me  avisan  que  cspcruban  allá  de  vuelta  del 
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embajador  del  emperador  que  babia  pasado  á  Inglaterra  i 
tratar  con  aquel  rey  de  suspenaion  de  armas  en  el  Palalí* 
nato  Inferior,  mientras  se  iba  negociando  la  restauración 
del  Palatino. 


Copia  d$  caria  autógrafa  M  doetor  Joié  Navarro.  Cnm 

naeh  iidoabrüdo  16S2. 

Saoesos  de  Casislaaler. 
BiNoteea  naeUmal.—Sala  de  MSS.  P.  935. 


Ayer  tarde  llegamos  de  Casislauter  con  cuatro  prisione* 
ros,  tres  inquiridos  de  ciencia  y  participaron  y  el  cuarto 
como  consta  por  su  deposición:  abrió  las  puertas  del  burgo 
con  la  asistencia  de  un  consejero,  un  criado  de  la  comuni- 
dad y  de  otro  que  mandó  ahorcar  el  marqués  de  Campo-* 
Latero;  y  las  llaves  con  que  se  abrieron  las  puertas  se  ceba* 
ron  en  un  poio  que  está  alli  cercano ,  de  donde  las  hice 
sacar. 

£1  principal  y  cabeza  de  la  traición  fué  este  consejero, 
d  cual  para  abrir  las  puertas  aquella  misma  nocbe  que  vi- 
no el  enemigo  se  hizo  en  la  casa  de  la  villa  estando  presen- 
tes otros  tres  del  Consejo,  de  que  vengo  á  presumir  que  to- 
dos los  demás  senadores  son  también  cómplices,  ó  que  á  lo 
menos  tenían  también  ciencif  de  la  conspiración.  Para  cuya 
averiguaciones  necesario  (conforme  á  derecho)  poner  á  cues« 
tion  de  tormento  al  principal  y  á  los  demás  cómplices  que 
nombrare,  y  á  otros  que  ya  lo  están.  V.  S.^  vea  lo  que  so 
le  ofrece  en  este  negocio,  que  no  se  poma  mano  á  él  hasta 
que  ordene  otra  cosa. 
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Lo  que  loC'i  al  hurlo  (]ue  se  IiÍko  cu  la  casa  de  la  villa, 
no  lifl  podido  averiguar  li.isla  ahora  quieu  soa  los  delin- 
cuentes, ni  tengo  dellos  algunos  indicios,  excepto  que  el 
día  que  se  cometió  el  hurto  que  fué  cl  mesmo  que  prendie- 
ron los  consejeros,  quedaron  de  guardia  en  la  casa  de  la 
villa  cuatro  soldados  con  un  sargento  reformado  de  orden 
del  alférez  del  maestro  de  campo,  que  fué  el  que  prendió  los 
consejeros;  y  aunque  consta  que  dicha  guardia  se  retiró  á 
lioca  de  noche  y  que  después  sucedió  el  hurto,  me  pareció 
tiicn  mandar  prender  y  examinar  al  alférez  con  el  sargento 
y  soldados,  los  cuales  aunque  no  se  agravan  quedan  presos 
hasta  que  V.  S.  mande  otra  cosa. 

El  caso  es  grave  y  pasó  desta  manera.  Estando  en  la 
casa  de  la  villa  un  criado  della  de  guardia,  subieron  algu- 
nos soldados  embozados  y  puniéndole  las  espadas  al  pecho, 
lo  retiraron  ¿  una  parte  de  la  sala  con  que  dieron  lugar  á 
Oíros  prtra  abrir  y  romper  una  puerta  herrada  de  un  apo- 
scnlillo  adhercntc  á  la  misma  sala,  de  donde  hurtaron  treíD* 
ta  y  dos  libras  de  piala  labrada  toda  de  particulares  como 
consta  por  los  recibos  que  cada  uno  tiene  del  escribano  do 
In  comunidad,  la  cual  tenia  dicha  plata  y  dinero  en  custo- 
dia. Elsle  dinero  y  plata  dice  el  marqués,  se  ha  hallado  fun- 
dida entre  paja  en  una  casa  yerma,  y  que  la  dicha  pIaU  y 
dinero  la  toca  á  él  por  algunas  razones,  y  porque  &  mi  se 
me  ofrecen  otras  en  este  negocio  que  uo  me  atrevo  &  fiar- 
his  A  la  pluma,  las  diré  ci>  oira  ocasión  á  boca  á  V.  S.  I,, 
pura  que  mande  lo  que  mas  justo  le  pareciere.  Guardo 
Nuestro  Señor  á  V.  S.  I.'  como  puede  y  todos  sus  criados 
deseamos.  De  Crueiuach  en  25  de  abril  de  1022. —  De 
V.  S.'  afeclisiaio  criado,  el  ductor  José  Navarro. — Coa 
rúbrica. 
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Copia  de  caria  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  i  su 
hermano  don  Femando.  Oppenheim  23  de  abril  de  4622. 

Pide  qae  le  obtenga  la  compañía  de  hombres  de  armas  de  Hi- 
lan» vaca  por  muerte  del  duque  de  Parma. 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  253. 


Hbbmano  t  seRor  mío:  Pocos  dias  ha  que  os  escribí  lar* 
go,  y  muchos  que  no  tengo  caria  vuestra.  A  mi  sefiora  doy 
cuenta  del  estado  destas  cosas  y  de  mis  negocios  también; 
y  porque  pienso  que  os  avisará  de  lo  uno  y  lo  otro,  no  lo 
repito  en  esta  ni  mis  ocupaciones  dan  lugar  para  muy  lar* 
gas  cartas,  porque  habiéndome  alquilado  para  soldado,  no 
80  me  cae  la  pluma  de  la  mano,  lo  cuál  escusára  muy  bien« 
si  la  necesidad  no  me  obligase  por  fuerza.  Yo  espero  en 
Dios  que  este  verano  acabaremos  la  ocupación  con  buenos 
sucesos,  |M)rque  los  negocios  parece  que  se  encaminan  á 
ello  y  cuando  no,  harta  costumbre  tengo  hecha  de  verme 
en  aprietos.  Ya  vos  sabéis  la  poca  gana  que  yo  tengo  de  pa* 
sar  á  Flándes  viendo  que  en  las  mercedes  de  asiento  para 
mi  no  ha  de  haber  lugar,  y  que  servir  como  un  can  con  es- 
peranzas de  mercedes  en  el  aire ,  cuando  las  efectivas  en 
todas  partes  se  dan  á  otros  que  no  han  servido  mas  que 
yo,  es  muy  grande  disparate.  Por  este  respeto  deseo  gran- 
demente desempeñarme  destas  partes ,  donde  la  esperien- 
cia  me  tiene  mostrado,  que  ni  el  haber  obedecido  y  servi- 
do como  me  han  mandado,  ha  sido  parte  para  alcanzar  las 
esperanzas  con  que  me  enviaron  acá ,  y  pues  para  mejora 
de  encomienda  tampoco  me  parece  que  hay  lugar,  propon- 
go á  mi  señora  la  pretcnsión  de  la  compaBfa  de  liombrcs 
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lie  jirmas  que  estú  vaca  en  cl  cslaJo  Je  Milán  por  muerte 
del  duque  de  Parma,  que  como  cosa  que  por  ao  obligar  á 
servicio  persooal  (untes  es  como  beneficio  simple)  da  lugar 
A  olro  sueldo  y  otra  ocupación,  podría  servir  eo  lugar  da 
mejora  de  encomienda  y  á  lo  que  me  dicen  valdrá  mas  de 
mil  ducados  y  es  cosa  de  calidad.  No  dudo  que  me  Tavore- 
ccreis  en  eslo  con  las  veras  que  acostumbráis,  y  sí  respon- 
dieren que  tampoco  hay  para  ello  lugar,  tomarlo  hemos  con 
I4  paciencia  acostumbrada.  Nuestro  SeSor  09  guarde  her- 
mano y  señor  mió  los  años  que  yo  deseo.  De  (^enlteim  á 
33  de  abril  de  622.— Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Copia  de  minuto  de  carta,  a¡  parecer  autógrafa,  de  don 

Gómalo  l^emandez  de  Córdoba  al  barón  de  Titli,  de  25  de 

abril  de  1632. 

Sobre  la  ocupacíra  de  Espira. 

Dtblioteea  Nacional. Sala  de  MSS.  P.  235. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  S.  I.,  ha  venido  aquí  el 
señor  de  Icumber  de  parte  del  señor  arzobispo  de  Magun- 
cia, y  después  de  haber  comunicado  con  estos  señores  co- 
iniielcs  del  campo  du  Su  Majestad  el  estado  de  las  cosas 
presentes,  hallan  que  el  procurar  V.  S.  i.  introducir  la 
guarnición  de  los  mil  homllresen  Espira,  seria  muy  impor- 
tante cwiiunicftndolo  primero  con  el  presidente  de  la  Cáma- 
ra |ior  respeto  del  cuiíiado  que  puede  dar  el  ser  el  coronel 
quo  alti  gobierna  bien  afecto  á  Mansfcit,  no  obstante  que 
cl  mismo  pide  estos  mil  hombres  para  defender  la  villa. 
V,  S.  1.  con  su  mucha  prudcocia  lo  considerará  lodo.  La 
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falta  de  forrajes  lambiea  les  causa  grao  dificultad  para  pa- 
sar  adelanto  la  vuelta  del  enemigo.  Y  que  para  esto  es  fuer- 
za  asegurarnos  primero  de  Espira  que  pasar  con  el  ejérci- 
to la  vuelta  della.  Eu  caso  que  lo  de  Espira  no  se  pueda 
efetuart  V.  S.  I.  vea  qué  asistencia  me  podría  dar  para  que 
ocupásemos  á  Wormes,  ó  por  lo  menos  á  Ferdeosem,  para 
estar  mas  cerca  del  enemigo  y  no  darle  lugar  para  que  él 
ocupe  i  Wormes  viéndonos  tan  vecinos.  Desde  Federsem 
podríamos  dar  mucha  asistencia  el  scfior  archiduque  Leo« 
pddo  inquietando  al  enemigo  por  aquella  parte. 

En  la  parte  exterior  $$  lee:  Copia  de  carta  al  barón  do 
Tilli  en  25  de  abril  de  1622. 


de  carta  autógrafa  de  dan  Alvaro  de  Loeada.  Ladtn* 
bourg  27  de  abril  de  1G22. 

Avisa  8U  marcha  con  las  tropas  hacia  Oppeaheim. 
Biblioteca  Nacional. Sala  de  MSS.  P.  235. 


Scfíoa. — Yo  he  pasado  el  Nécar  y  puéstome  á  media  le* 
gua  de  Niselos  y  al  emparejar  con  Eydelbergue  tomaron 
dos  prisioneros  con  esss  cartas.  Tomo  el  cuidado  que  V.  S. 
puede  considerar»  y  pareciéndome  caso  de  menos  valer  re* 
tirar  los  estandartes  una  vez  pasada  la  ribera  y  á  media 
legua  por  lo  mas  de  los  cuarteles  de  Tillit  hice  hacer  alto 
i  las  tropas  y  ínvié  al  tiniente  de  Curtinez  al  mismo  Nise- 
los i  saber  la  verdad  y  á  dar  calor  á  su  tropa  la  del  capitán 
Oberemonl,  para  que  hechos  tránsitos  ei  camino  pudiese  lle- 
gar mas  apriesa.  La  nueva  fué  la  que  contará  á  V.  S.  ese 
liombre  católico  y  dirán  esas  cartas»  con  la  cual  llegué  á 
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Ladenboarg  á  las  diez  de  la  noche  sobre  haber  caminado  lo 
que  hay  de  Fremen  á  Niselos.  Estos  sefiores  capitanes  no 
son  de  parecer  de  refrescar  y  yo  he  hecho  cuanto  he  pod¡« 
do  no  tanto  por  esto,  como  porque  es  asentado  que  no  ha 
de  poder  llegar  el  bagaje  con  nosotros,  y  que  el  enemigo 
conforme  la  relación  que  V.  S.  tendrá  deste  hombre,  no  es 
posible  cortarme  el  paso. 

Llegaré  á  Epenen  á  la  hora  que  pudiere,  adonde  aguar- 
daré la  orden  que  V.  S.  fuere  servido  de  responder. 

A  Tilly  he  escrito  que  V.  S.  me  había  inviado  á  juntar- 
roe  con  él  y  ahora  que  esto' no  tiene  razón,  que  estaré  en 
Laberguestort  aguardando  lo  que  fuere  servido  de  mandar* 
me.  Dios  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  A  27  de  abril  á  las 
li  de  la  noche. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  original  en  cifra  con  la  traducción  inter* 

lineal  del  archiduque  Leopoldo  de  Austria  á  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Cárdova,  teniente  general  del  ejército  cesa» 

reo  en  el  Pálatinado.   Moltzheim  Í8  de  abril  de  4622. 

Invítale  á  ayudar  á  Tilli  y  tomar  el  puente  de  Gemersheío. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  253. 


Molió  Ill.^Sig. 


re 


In  questo  instante  mi  e  venuto  un  correré  espresso  dal 
márchese  di  Bada  con  dichiarazione  risoluta  di  non  poter 
soffrire  in  alcun  modo ,  cha  il  Tiliy  vadi  accostandosi  tanto 
verso  le  stati  suoi  con  far  que  li  progressi  che  sin  hora  ha 
fatto ,  conforme  la  qui  gionta  et  tradotta  copia  piü  piéna* 
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menle  inlendcrá.  Non  lio  pero  volulo  mancare  di  darnc 
parte  V.  S. ,  esorlandola  ad  inlendersi  bene  coll  Tíliy  et 
socorrerlo  con  cuanta  forcé  potra ,  et  tante  piii  perché  li  af- 
fari  et  interessi  del  ré  di  Spagna  ancora  grandemente  pali- 
rebbono  se  non  lo  facesse.  In  quanto  alia  mia  persona ,  non 
mandaró  di  fare  quel  tanto  potro,  si  per  divertir  le  forze  con- 
trarié et  dannegiar  il  nemico,  si  anco  per  avanzarmi  a 
darcalar  alli  affari  coromuni. 

Desiderarei  ancora  che  V.  S.  se  possibile  fosse  prima  et 
in  qoel  mentre  sí  impadronise  del  ponte  di  Manheim,  el  io 
cerearei  di  impadronirmi  del  popto  novo  di  Ghermeshein  al 
meno  per  dar  la  mano  Tuno  con  Tallro»  et  mentre  con  de* 
siderio  per  questo  espresso  sto  spettando  la  sua  categórica 
risoltttione  interno  a  tutto  questo  puntualmente »  per  poter- 
mi  conforme  a  quella  go vernare ,  et  eseguir  quel  tanto  la 
importania  dellí  moderni  affari  richiederá.  Auguro  a  V.  S. 
dal  cielo  ogni  felicita.— Di  Moitzheim  li  28  di  aprile  1622. 

Di  V.  S.  aff.^  Leopoldo.— Cto  rúbrica. 

Súbr$. — Al  molto  ¡Ilustre  signore  don  Gonzalo  Fernán- 
des  de  Córdova»  luogt.^  genérale  nell  essercito  ees.*  nel 
Palatinato. 
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Copia  (le  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Epenem  29  de  abril 

de  1622. 

Noticias  del  moTímiento  de  sas  tropas. 
Bitntouca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  835. 

Srrob. — A  EpeDein  hemos  llegado  esta  mafiana  á  las 
ciaco,  á  donde  aguardaré  órdeo  de  V.  S.  para  diaponer  de 
mi.  Si  no  la  tuviese  á  las  dos ,  me  iré  ¿  alojar  á  donde  el 
otro  dia»  porque  está  allí  mas  cubierto,  y  sobre  lodo  hay 
con  que  poder  refrescar  los  caballos  que  lo  han  menester.  Y 
si  á  30  por  la  mañana  no  he  tenido  carta  de  V.  S.»  lomaré 
la  vuelta  de  Openem  por  no  destruir  sin  provecho  los  cuar- 
teles hasta  otra  ocasión. 

De  Tilli  no  sé  mas  de  lo  que  V.  S.  sabrá  de  la  persona 
que  le  invié  con  el  Uniente  de  Curtinez.  Guarde  Dios  á 
V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  A  29  de  abril  de  1622. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica 
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Copia  da  la  arden  del  conde  de  Ofíaíe.  Viena  30  de  abril 

de  4622. 

Concediendo  ventajas  i  los  tercios  de  Bohemia. 
Bibliateea  Nacional.Sala  de  MSS.  P.  235. 

DON  liriGO  VKLBZ  DB  GUEVARA ,    CONDE  DE  OfiATB ,    DEL  CON* 
8BI0  DB  SU  MAJESTAD  T  SU  EMBAJADOR  EN  ALEMANIA  ETC. 

Sefior  Urlufio  de  Ugarle  del  Consejo  de  guerra  del  rey 
noestro  sefior  en  Flándes^  y  veedor  general  de  la  gente 
que  sirve  i  su  real  sueldo  en  Alemania «  y  señor  Juan  Am* 
brosio  Reus,  contador  della.  Por  lo  bien  que  han  servido 
al  rey  nuestro  señor  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en 
Alemania,  asi  en  la  batalla  de  Praga  como  en  todas  las  de- 
más  los  tercios  de  infantería  napolitana  de  Cario  Spinelo,  y 
de  infantería  walona  del  conde  de  Bucoy  y  de  don  Guiller- 
mo Verdugo ,  y  deseando  dalles  alguna  satisfaciou  para 
animarlos  á  continuar  en  el  servicio:  He  tenido  por  bien 
de  señalarles 4  como  por  la  presente  les  señalo,  al  dicho  ter- 
cio de  Cario  Spinolo  ducientosy  cincuenta  escudos  de  ven- 
taja al  mes,  y  al  de  el  conde  de  Bucoy  cien  escudos,  y  al 
de  don  Guillermo  Verdugo,  ciento  y  cincuenta  escudos,  quo 
por  todos  son  quinientos  escudos  de  ventaja  al  mes,  demás 
de  su  paga  ordinaria ,  los  cuales  se  han  de  repartir  perso- 
na por  persona  en  los  dichos  tercios  por  el  dicho  señor 
veedor  general  Urtuño  de  Ugarte,  aquel  mas  y  aquel  me- 
nos conforme  sus  servicios  y  á  las  memorias  que  han  dado 
para  ello  los  cabos  de  la  dicha  gente ,  y  á  la  orden  que  para 
ello  se  ha  dado  de  palabra;  y  asi  lo  asentarán  en  las  listas  y 
Tomo  LIV.  12 
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libros  de  su  cargo  para  hacerlo  bueno ,  y  pagarles  las  dU 
chas  ventajas  como  y  cuando  á  los  demás  del  dicho  tercio, 
que  así  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad.  En  declara- 
ción de  lo  cual  mando  despachar  la  presente  en  Viena  á  30 
de  abril  de  mili  seiscientos  y  veinte  y  dos'  afios. — El  conde 
de  Uñate. — Por  mandado  del  conde  mi  sefior,  Diego  de  Pe- 
Tialosa. — Es  copia  del  original  que  queda  en  los  libros  del 
sueldo  de  la  gente  de  guerra  que  vino  de  Bohemia ,  y  so 
cniregaron  en  la  contaduría  de  este  ejército  del  Palatinalo 
Inferior. — Pedro  de  Bureta. — Con  rubrica. 


Copia  de  minuta  de  caria  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  seüora.  Wimpfom  7  de  mayo  de  1622. 

Noticias  de  la  batalla  de  Wimpren. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  USS.  P.  233. 

Ya  puedo  dar  á  V.  E.  la  norabuena  de  una  batalla  que 
habemos  ganado  y  el  suceso  ha  sido  tan  importante  y  tan 
diPicultoso  que  se  puede  hacer  estimación  del  sin  sospecha 
de  encarecimiento.  Lo  que  puedo  asegurar  á  V.  E.  es  q*ie 
Dios  quiso  ponernos  la  victoria  en  las  manos  después  de  ha- 
bernos  dado  á  entender  cuan  poca  parte  éramos  para  poder* 
la  alcanzar.  Federico  Palatino  viendo  sus  cosas  reducidas  i 
trabajosos  términos ,  se  resolvió  á  venirse  con  dos  criados 
en  hábito  de  mercader  >  y  con  su  presencia  cobraron  muy 
ditcrente  espíritu  sus  valedores,  y  el  marqués  de  Badén  se 
declaró  luego  en  su  favor  con  la  gente  que  tenia  levantada 
por  cuenta  de  la  Union  de  los  protestantes  y  asi  nos  tenían 
bravamente  apretados;  y  á  la  gente  del  duque  de  Baviéra 
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que  gobierna  el  barón  de  Tillí  le  hablan  hecho  algún  daño 
de  consideración  y  le  liabian  retirado  en  Vimfem,  de  suerte 
que  á  mi  me  dio  gran  cuidado  que  le  habian  de  reducir-  ¿ 
malos  términos  y  después  cargar  sobre  nosotros  que  no  te* 
nlamos  tampoco  fuerzas  para  poderlos  resistir.  Por  este  res« 
peto  resolví  juntar  la  gente  que  podia  sacaren  campaffa,  y 
no  era  mas  que  cuatro  mili  infantes  y  mili  y  trescientos  ca« 
bailes,  con  los  cuales  y  no  pequeña  dificultad  por  los  malos 
caminos  llegué  con  la  gente  de  Su  Majestad  á  juntarme  con 
el  barón  de  Tilli  en  Vimfem,  donde  vino  el  marqués  de  Ba- 
dén con  gran  grueso  de  infantería  y  caballería  y  aparatos 
de  guerra  y  de  artillería  extraordinarios,  y  Federico  Palati- 
no con  la  gente  de  Mansfett  tomó  otro  camino,  y  yo  estoy 
con  cuidado  que  se  habrá  ido  hacia  nuestras  guarniciones. 
Considerando  esto  y  que  sin  pelear  nos  hablamos  de  per* 
der,  resolvimos  darle  la  batalla  ayer  ¿  las  seis  deste  mes. 
El  enemigo  se  atrincheró  con  unas  invenciones  de  carros 
hechas  para  esto  notablemente  fuertes,  y  así  mucho  se  pe- 
leo  con  la  artillería  y  la  mosquetería  hasta  que  llegamos  á  su 

puesto,  donde  se  halló  mayor  resistencia  de  la  que  se  ha  * 
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bia  pensado,  y  cargando  la  caballería  del  enemigo  unns 
tropas  de  Baviera  por  el  costado  izquierdo  se  vino  tan  arre- 
batadamente sobre  nuestros  batallones  que  yo  no  pude  de  - 
jar  de  cerrar  con  la  caballería  de  Su  Majestad  que  estaba 
en  el  costado  derecho;  y  aunque  de  mi  parte  hice  lo  que 
pude,  nuestra  caballería  no  procedió  tan  bien  como  yo  qui- 
siera y  asi  me  hallé  tan  empeñado  que  me  cogieron  en  me- 
dio dos  tropas  de  caballos  del  enemigo  y  me  llevaron  con  * 
sigo  hasta  que  envistieron  ¿  mi  escuadrón  donde  hallaron 
la  resistencia  que  convenia  y  yo  tuve  lugnr  de  meterme 
dentro  de  mi  escuadrón,  con  que  me  escapé  dellos.  Y  ad- 
vertí por  cosa  notable  que  no  solamente  ninguno  dallos  mo 
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Itiríií,  sino  que  con  conocerme  en  el  traje  y  hablarles  en 
mi  lengua,  ninguno  alzó  la  mano  para  hacerme  daño.  So- 
lamente ta  cadena  del  huhilo  que  V.  E.  inc  hizo  merced  de 
darme,  pienso  que  me  la  quisieron  quitar,  porque  senli  el 
lirón  y  la  hallé  rola,  y  coa  todo  eso  no  se  la  pudieron  lle- 
var porque  estaba  embarazada  en  el  cuello.  Todo  eslo  atri- 
buyo .1  ta  merced  que  V.  E.  me  hace  en  mandar  que  me 
encomienden  á  Dios  y  il  la  intercesión  de  los  bienaventu- 
dus  apóstoles,  porque  fueron  los  de  ayer  aprietos  de  gran 
consideración.  Toda  nuestra  caballeria  recibió  la  carga  y 
mi  escuadrón  y  algunos  alemanes  nos  entretetuvimos  gran 
rato  hasta  que  los  demás  que  huyeron,  se  pudieron  cobrar, 
y  con  esto  volvimos  á  continuar  la  batalla,  y  los  de  navie- 
ra que  tenian  aun  algunas  tropas  que  no  habiau  llegado  á 
pelear,  volvieron  A  acometer  con  muy  buen  ánimo,  asis- 
liiindules  el  barón  de  Tilli  con  resolución  de  morir  ó  ven* 
c(ir,  lu  cunl  cDlre  harta  gran  dificultad  se  alcanzú:  porque 
quiso  Dios  que  se  pegase  fuego  á  la  pólvora  de  los  enemi- 
gos, lo  cual  les  descompuso  tanto  que  tuvieron  lus  solda- 
dos de  Baviera  lugar  y  ocasión  de  cerrar  con  ellos,  y  yo 
de  la  misma  suerte  por  otro  costado  con  las  tropas  de  ca- 
balleria de  Su  Majestad  que  liabia  podido  juntar,  con  lo 
cual  el  enemigo  se  puso  en  huida  y  se  le  degolló  mucha 
gente,  quitándole  banderas  y  estandartes  de  caballería.  Per- 
dió toda  su  artillería  que  es  mucha  y  buena,  todas  las  mu- 
niciones y  el  bagaje.  También  nos  ha  costado  sangre  á  nos- 
otros, y  cierto  que  fué  día  de  gran  peligro  y  muchos  arca- 
huzazos;  y  todo  fué  menester  aventurarlo,  porque  los  ene- 
migo<i  nos  iban  cerrando,  de  suerte  que  nos  hablamos  de 
perder  sin  pelear.  Con  todo  eso  no  estamos  libres  de  cuida- 
dos, porque  los  enemigos  tienen  otro  ejército  con  que  dar- 
nos en  que  entender,  y  sin  él  esperan  otro  dentro  de  pocos 
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días»  y  á  mi  DO  me  envlao  de  Fiéndef;  socorro  que  pueda 
eotretemos  un  poco,  antes  nos  le  libran  en  la  gente  de  Bo* 
bernia  que  no  se  sabe  cuando  podrá  llegar.  Dios  sabe  el 
trabajo  que  se  pasa;  mas  no  quiero  quejarme  en  tiempo  de 
un  suceso  tan  lucido.  Guarde  Nuestro  Sefior  i  V.  E.  los 
años  que  yo  deseo  y  he  menester.  De  Vinfem  7  de  mayo 
de  Í6S2. 


Copia  d$  corla  original  del  duque  de  Baviera  á  don  Gon^- 
zab  Fernandez  de  Cardaba.  Monaco  8  de  mayo  de  1622. 


Disposiciottes  para  impedir  la  anión  del  duque  de  Broaswick 
con  d  conde  Palatino. 


Biblioteca  NaeionaL—Sala  de  MSS.  P.  233. 


Ill."«  et  Ecc.»«  Sig. 


re 


Dalla  lettra  di  V.  E.  de  28  di  aprile  giuntami  pur  ques- 
si  giomi  bo  veduto  Taviso  ch'ella  mi  da  dell  arrivo  del  Pa- 
latino alia  sua  armata,  con  quello  di  piü,  che  lei  m'auerna 
aceió  chi  io  m'affretli  di  mandare  genti  costi  in  soccorso 
al  mió  léñente  genérale  da  poler  viciare  al  duca  di  Bruns- 
vick  il  congiugnorsicol  ditto  Palatino,  e  pero  si  come  non  ho 
máncate  di  fare  soprá  di  ció  debiti  riflessioni»  et  con  ogni 
diligenza  possibile  attendo  ad  uniré  le  mié  truppe  per  inca- 
minarle  poi  quanto  prima  á  cotesta  volta  hauendo  anco  spe* 
dito  oorrieri  a  posta  á  sollecitare  il  M.^  df  campo  genérale 
Garaeeiolo  eon  le  genti  di  S.  li.^Catt.**  della  maniera 
che  pocbi  giorní  sonó  avisai  air  E.  V.,  cosi  giudicarei  is- 
pedieDll  molió  t^b'ella  ne  serinesse  con  efficacia  anco  alia 


Ser."*  Infante,  el  rappresenlandole  IcconsiJeralioni  et  con- 
secuente ciie  tocca  á  mi  nella  sudila  sua  letlera,  farosse 
iiistanna  all'  Alt.'  Sua,  di  nuoví  ajuli,  innssiine  essendo  la 
cavnilei'ia  clie  puo  sperarsi  di  Boliemia  cosí  poca,  respelto 
<il  bisogno  et  alie  forze  degli  adversarÜ.  E  é  cuanto  per  ho- 
ra occorre  di  diré  all  E.  V.,  ciunic  allrimente  certifico  della 
conlinuala  niia  afettione  et  disposla  volonlá  di  gratificarla, 
e  Dio  la  prosper.  Da  Monaco  IÍ  8  di  maggio  de  1632. — Di 
V,  Eccell*  affectioDal.  " 

Mass.    duoa  di  Bav." 

Sobre. — All  III.""  et  Excell."»  Sig."  it  señor  don  Gon- 
zalo de  Córdua.— Oppenheim. 


Copia  de  carta  original  de  Ernesto,  cmde  de  Mansfelí,  á 

(ion  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Stagínaun.'  10  de 

mayo  de  1622. 

Le  pide  el  canje  de  ud  prisioaero. 

Biblioleca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  253. 

MONSIEUR. 

Sacliant  que  vous  aveí  un  prisionnier,  le  quel  a  esté 
tiré  de  ta  ville  de  Wormea.  el  se  nomme  Hagen,  officier 
du  Palalinat,  dont  S.  M.  le  roy  moa  maialre  a  dej&  es- 
cript,  je  vous  prie  affeclucuseinenl  par  la  présenle,  me  fa- 
voriser  et  vouioir  relasclier  contre  un  oulre  que  nous  avons, 
Ic  quel  esl  ofTicier  de  rcvcstiue  de  Spire,  el  parcy  devant 
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Keller  do  Magdeburg.  S'il  vous  plaist  me  fnvoriscr  en  coIa, 
je  (ascheray  m'oD  revangers  aux  occasiuns  qui  se  presente- 
roo»  demeurant 

Monsieur 

Vostre  tres  liumble  servileur, 

Ernest  comte  de  Mansfell. 

De  Slagtnau.   le  10  de  may  de  1622. 

Sobre. — A  Monsieur  Monsieur  donGonsaio  de  Cordua» 
general. 


Capia  de  la  prároga  de  la  suspeneión  de  hostilidades  man* 
dada  llevar  á  eabo  en  Creutznach,  ii  de  mayo  i 622. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.—P.  235. 

Su  Excelencia  ha  resuelto  prorogar  la  suspensión  de  ar- 
mas que  ahora  hay  en  el  Palatinalo  otros  diez  dias  mas  en 
la  mesma  forma»  los  cuales  correrán  desde  los  44  deste 
mes  que  fenece ,  la  que  Su  Exc/  otorgó  en  Maguncia  has- 
ta los  24  del  mismo.  Y  asi  me  ha  parecido  avisarlo  ¿  V.  S. 
|)ara  que  lo  tenga  entendido,  y  no  consienta  que  de  ese 
cuartel  salgan  á  liacer  acto  de  hostilidad  ninguno  y  con- 
serven la  buena  correspondencia  que  ahora  se  tiene.  Tam- 
bien  me  ha  parecido  decir  á  V.  S.  que  será  bien  que  se  pro- 
ceda en  la  guardia  de  los  cuarteles  con  particular  cuidado; 
porque  podrá  ser  que  la  ausencia  del  marqués  de  Ausfuich 
(A  quien  Su  Exc^.  ha  avisado  ya  desta  nueva  suspensión 
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qufl  á  sa  instancia  otorga),  sea  causa  que  en  los  coárteles 
donde  liay  guarnición  del  Paialinalo,  no  se  tenga  tampoco 
aviso  ilella.  Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  S.  los  años  que  de> 
seo.  En  Creutxnach  á  11  de  mayo  1622. 

A  Moa  de  Gulsin OpphCDeia. 

Al  barón  de  Balanzo Attzeims 

Al  coronel  Baur Odcsnheio). 

AI  teniente  del  conde  de  Endem.  .  Vacharacli. 

AI  comisario  general Meseobeym. 

Al  capitán  Cessati Trarbach. 

Al  marqués  de  Campolalaro  ....  Swalenlieim. 

Al  capitán  Det Friedbourg. 

Al  capitán  Tiras Brauahlts. 

Al  capitán  Bersigela Landsberg. 


Copia  de  caria  oTiginal  Hel  duque  de  Baviera  á  don  6on- 

zato  Fernandez  de  Córdoba.   Monaco  13  de  mayo 

de  1633. 

Le  agradece  la  ayuda  que  presló  al  conde  de  Tilli  para  vencer 
al  marqués  de  Tnrlach, 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

III."»  et  Ecc."  Sig."— Havendomi  il  conté  de  Tillf, 
mío  léñente  genérale,  notiOcato  la  fedete  et  brava  assiiteoza 
fntla  gli  giorni  pnssati  da  V.  E.  nel  romperé  el  mellere 
in  fuga  l'essercito  del  roarchesse  di  Turlach,  si  come  me  le 
ne  cbiamo  singolarmente  tcnulo  e  per  me  medesimo,  é  per 
gli  allri  prencipi  catlolici  confederali  meco,  che  non  man- 
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cheranno  d^haveroe  id  ogni  tempo  grata  memoria,  cosí  ne 
la  ringralio.  lo  hora  eoa  lutto  Tanimo  el  sodo  per  predicare 
8i  insigne  aervilio  da  leí  préstalo  e  presso  la  li.^  delilmpe« 
ralore,  e  presso  la  Ser."*  Infanta,  el  dovunque  oonoscero 
esserglt  profiltevole.  Prego  di  cuore  V.  E.  a  non  lajBclarsi 
esser  grave  di  impiegare  anco  nel  avenire  con  equale  affel- 
to  il  molió  valore,  el  la  heroica  virtu  sua  a  maggior  gloria 
propria  el  i  beneficio  publico.  El  tn  questo  mentre  mVes- 
bibisoo  lo  a  lei  in  ogni  ocoorensa  di  soa  gratiflcaUone,  e 
Dio  Nro.  Sig.**  la  prosper. 

Da  Monaco  li  13  di  ibagglo  di  1622,— Di  V.  E. 

Afleclional.** 

Hass/  duca  di  Bav.'* 

Ainn."*  elEse."<'Sign.'«  ilsig/don  Gonsalo  Fernan- 
da de  Córdoba. — Hay  un  sello. 


ia  de  caria  autógrafa  M  duque  de  Bmñera  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Cárdoba.  Monaco  iZ  de  mayo 

de  1622. 

Disposiciooes  para  impedir  la  unión  del  duque  de  Brunswick 
^n  el  conde  Hansfell. 

BiNioíeca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

m."^  el  Ecc."*^  Sig.'*— Ricevo  in  questo  punto  ris- 
posta  dalla  H.^  dell  imperatore  el  dal  señor  conté  d'Onna- 
te,  alllnslanza  falta  da  me  per  corriere  espresso  in  solicita- 
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rfl  la  vénula  dcllc  gcnli  di  fíolicmia,  el  d'eiln  clic  di  giá  la 
.M."  sua  el  it  dito  S.'  conle  lianno  dato  ordinc  al  M.''°  di 
campo  genérale  Caracciolo  di  muoversi  con  quclls  Iruppe, 
et  marchiando  peril  Palatinalo  Superiore  di  traosferirsi  nel 
territorio  d'  Herblpoli,  el  congiugDersí  ivi  con  la  míe,  dio 
per  la  Súcula  camírano  puré  a  aquella  volla,  ad  crreüo  di 
poler  cosí  unite  apossi  tanto  inegtio  al  diica  di  BruDSwic,  et 
impedirlo  clie  non  si  congiunga  col  Mausfdd,  et  clie  non 
Dvieclú  danno  ne  alli  9luti  miei,  ne  a  r]uelli  di  quel  vescovo, 
o  di  allri  prencipi  callolící.  Pero  essendo  necessarío  clie 
quesla  gente  di  S.  M.">  Cul.^  insiemc  con  la  mia  al  ano 
arrivo  nel  dito  territorio  d'Herbipoli,  sappino  dove  noltarai  a 
prendere  quartiere  opportuno  ct  coinmodo  per  gli  cfrcctti, 
clii  se  prcteiidoDo,  prego  V.  E.  ad  invinr  quanlo  p/  uno  de 
suoi  per  inconlrar  esso  M."°  di  campo  e  fargli  ¡nlerdore, 
quale  ne  sia  i1  suo  parere  intorno  aci6;  in  conformila  di 
clie  1)0  anco  imposto  al  mió  tenenti  genérale,  che  non  solo 
egll  ossequiaea  il  medesimo  verso  la  gente  mia,  clie  si  sará 
ivi  unita  con  la  regia,  ma  ctie  prima  ne  conferisca  con 
l'E.  V.  el  clie  in  cío  si  governino  di  concertó,  secondo  ciie 
Iroveranno  por  piii  ispedienti  al  caso  et  alia  necessltá,  so^ 
|irá  di  clie  al  lor  prudente  giudicio  mi  reporto.  Et  nel  rima- 
iieiili  a  V.  E.  m'orfcro  e  Lirnmo  feticilá.  Da  Monaco  li  13  di 
maggio  de  1G22.— Di  V.  E.  Affectionat."" 

Mass.    duca  di  Buv.*" 

Qucsta  gente  c  ormai  cntrala  nel  Palalioato  Superiore 
c  lira  a  dritlura  verso  Herbipoli. 

Sobre.— -W  111.""  et  Eccell.""  Sig."  il  señor  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba . 
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Derrota  de  los  herejes  en  Wimpfen  efi  H  de  mayo 

de  1622. 

Bttiioieca  Nacional. -Sala  de  MSS.  P.  S3S. 

Hoy  12  de  mayo  ha  llegado  correo  del  Palatina to  con 
cartas  de  10  de  OpenhacoOt  en  que  avisan  que  habiéndose 
juntado  don  Gonzalo  de  Córdoba  con  Mons.  de  Tillí  en  Win- 
fen »  roas  allá  de  Braydeberga »  pelearon  con  el  ejército  del 
marqués  de  Badén »  de  Turlach  y  de  otros  herejes ,  cuya 
principal  parte  era  de  Mansfeit,  y  rompieron  y  desbarata* 
ron  el  ejército  contrario,  del  cual  quedaron  cinco  mili  muer- 
tos» y  otros  mil'y  quinientos  presos.  Tomóse  toda  la  arti- 
llería y  bagaje,  de  que  dicen  habia  gran  riqueza,  y  Tilli 
tuvo  de  su  parte  cuarenta  mil  Ulleres ,  y  que  nuestros  ejér- 
citos iban  la  vuelta  de  Durlaque.  El  ejército  roto  era  de 
15,000  infantes  y  4,000  caballos,  en  cuyo  número  entra- 
ban 2,000  caballos  y  dos  regimientos  de  infantería  de  Mans- 
feld»  y  la  artillería  que  se  tomó  fueron  18  piezas  gruesas 
y  36  pequefias.  El  Palatino  y  Mansfeit  no  se  hallaron  en 
ello ,  porque  con  grueso  ejército  hablan  ido  á  ocupar  el  paso 
del  rio  Necar ,  y  con  este  fin  tomaron  por  fuerza  á  Lade- 
burgo ,  villa  entre  Haydelberg  y  el  Rissilley ;  pero  se  hablan 
retirado  después  del  aviso  de  la  rola  de  los  suyos ;  y  se  es* 
peran  avisos  mas  particulares. 

Esta  es  la  sustancia  del  caso;  y  á  14  de  mayo  han  ve- 
nido cartas  de  don  Gonzalo  de  Córdoba  de  II  de  mayo, 
confirmando  lo  de  arriba ,  y  que  fué  á  6  del. 
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Silio  y  toma  de  Ladenburg,  ocurrida  en  8  de  mayo. 
Biblb4eea  ¡raciona!.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Relalinn  tres  ssseurée  du  siege  et  príse  de  la  ville  ds 
Ladenburgli,  la  quelle  at  eslé  assiegé  par  le  comle  de  Mans- 
feidt  et  iton  roí,  avecq  oiize  regirnents  d'inranlerie,  et  en- 
viroD  cÍDCuante  cornettes  de  cavallerie,  le  vingt  sixiesme 
d'apuril,  stilo  veteri,  eatre  deux  et  trois  lieures  apres  midi, 
et  le  huítiesme  de  may,  stilo  novo,  suivantenviron  onze  beú- 
ren  esté  priuse,  comme  aussi  duraol  )e  dil  siege  et  par 
íceúlx  esté  lirée  sur  la  ville  avecq  eolíeres  ct  demye  pie- 
cea  de  caoons  bien  trois  ceos  et  quelques  quaraate  coups, 
mesme  duraol  le  dit  siege,  ce  quí  s'at  passé  entre  le  com- 
le Erast  de  Mansfeidt  comme  gnuveraeur  general  au  nom 
(le  soQ  Royi .  el  le  S.'  de  Eynailen.  S.'  de  Neuwer- 
bourg,  lieutcnaiit  coronel  du  comle  d'lscmbourg  estant  ea 
Service  de  Sa  Ma."  d'Cspaígne,  avecq  liuit  compagniea 
d'infanlerie,  desquels  y  avoit  environ  sepliem  pour  pouvoir 
deffendre  la  ville. 

Premieremenl,  si  tost  que  le  comle  de  Mansfeidt  euat 
posé  son  siege  proclie  Teglise  de  S.*  Martín  hora  de  la  ville, 
fist  poser  aupres  aept  grandes  pieces  de  canous  pour  batiré 
la  ville,  el  envoya  aiissitost  un  lambour  ou  noni  de  sod 
Roy  vers  le  susdit  lieutenaul  coronel,   demandan)  la  ville. 

Sur  quoy  le  dil  lieutennat  coronel  Gl  respondre  par  le 
susdil  lambour  au  dil  comle  de  Maosfeldt,  quil  le  remer- 
cioit  bien  arfeclúeusemeDt  de  l'hoDDeur  quíl  luy  faisoil  et 
D  scs  officiers  et  soldáis,  quil  avoit  en  sa  cliarge,  de  le  ve- 
nir viiiiler  avecq  une  si  belle  armée  el  siege,  aussi  luy  diré, 
q'avccq  (cus  ses  olTicicrs  el  soldáis  quesloienltá  au  aervica 
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de  Sa  Ma.^^  d'Espaigne,  ¡Isestoient  rcsolus  come  a  soldáis 
d'lionneur  appartieDl  sessayer  et  revenger  parensemble  ce 
quil  pourroint  aussi  faire  de  lear  coste!. 

Et  comme  lelle  responce  esl  venúc  a!  armée  au  dil  com- 
te,  íl  at  loul  aussi  tost  avecq  sepl  grandes  pieees  de  ca- 
Dons  a  comencé  a  (irer  dans  la  ville,  de  sorte  que  ce  jour 
lá  furent  tiré  cent  el  vingt  et  deux  coups,  les  quels  cepan- 
daat  ODl  peu  effectué. 

Le  lendemain  onl  aultre  fois  continué  a  tirer,  de  sorte 
que  le  mesme  jour  furent  tiré  plus  de  nonante  coups  de  ca- 
DOD.  liáis  comme  iis  ont  veu,  quils  effectuoícnt  si  peu  de- 
cbose,  ont  fait  enmener  de  Manbeiro  le  troisiesme  jour 
qualtre  doubles  canons,  et  avecq  quatorze  aultres  grandes 
pieees  parensemble  tirée  de  telle  sorte  dans  la  ville,  qu'a  la 
fin  ils  ont  abbattu  deux  bosures  de  la  muraille  de  la  ville, 
et  apres  ayanl  ainsi  continué  á  lirer  quelque  temps,  le  dit 
comle  de  Hansfeldt  envoya  derechief  un  tambour  vers  le 
dit  lieutenaut  corone!,  s'il  vouloit  rendre  la  viüe  avant  que 
Ton  tiré  la  bresche,  aultrement  qu  on  n'aurait  esgard  a  per- 
sonne  voires  a  Tenfant  au  ventre  de  la  mere. 

A  quoy  le  dit  lieutenant  corone!  at  aultrefois  íait  res* 
pondré  au  susdit  comte,  que  Dieu  mercy,  il  n'avoit  nul 
enfant  au  ventre;  mais  qu'il  se  detienne  a  tirer ,  et  que  de 
son  coslel  il  comanderoit  ce  mesme  a  ses  soldáis  de  ne  ti- 
rer. Le  dit  tambour  pourroit  aussi  diré  au  dit  comte  de 
Hansfeldt,  si  en  quattre  jours  il  n'avoit  nul  secour,  il  luy 
rendroit  et  livreroit  la  ville  au  mesme  accord  que  roón* 
sieur  le  comle  de  Isembourg  son  coronel  leur  avoit  fait  ou 
lenú  a  la  priuse  de  Deidetheim»  toutes  fois  quil  luy  deno- 
mine et  envoye  quelques  deputés  ou  officiers  qui!  feroit  de 
mesme  de  son  coslel. 

Sur  quoy  le  dil  comle  al  renvoyé  aussitost  son  taml)our 
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vers  le  dil  üciitcnant  coronel  f.iul  dirc,  que  le  coronel 
Walütniancliausen  avoit  ordre  d'aborder  aveci]  liiy. 

Sur  quoy  \e.  dil  lleulenaiit  coronel  comenda  aulirerois  a 
ses  soldáis  de  ne  point  tirer,  requirant  deulx  le  mcsme,  au 
quel  cfTect  il  envoj'a  a  i'armée  le  cap."*  Brcidenbach. 

Quoy  pendanl  le  dil  lieulenant  coronel  comenda  a  Inus 
scs  cap."*  avolr  bon  soing  et  esgard  á  leurs  posles,  en  en- 
cliargeant  au  cnp."  Lulzcnicli  et  Huebel  le  lien  de  la  brcs- 
cbe,  qu'iis  nyent  a  comander  serleusement  et  a  Pauil  de 
Chastoy  a  lous  bourgeoia,  r«innies  et  enfiíns  de  la  vtlle, 
d'apporter  pierres,  bois  et  loute  sorle  de  cliose  a  reparalion 
de  la  díte  bresclie,  ce  qu'iis  onl  Tiilct,  de  serte  qua  cause 
des  pierres  aulcunes  Temines,  et  enrans  et  anllres  y  ont  es- 
té blessé,  el  demeuré  sur  ta  place.  Aussi  at  le  dit  líeule- 
Danl  coronel  parlé  aux  cap.°"  et  soldáis,  qirt  se  retro- 
vuDÍeot  encor  aupres  de  la  dile  brcsclie,  eo  les  cncoura- 
geanl,  disanl  qu'iis  ne  sespouvenknt  ¿t  tic  soynél  perplúi 
pour  le  fort  lirages  ains  avoir  courage  comme  soldáis  d'lion- 
neur,  qu'il  avciilurernit  son  corps,  sa  vie,  et  scroít  un  des 
premiers  en  la  breche  aiipres  deulx;  auquel  efrect  il  leur 
envoya  vingt  liallebardes  de  quoy  luy  rendenl  lesnioignage 
tous  les  soldáis,  el  ne  le  peuveot  nyer  comine  aussi  eulx 
soldáis  luy  ont  (aupres  de  la  porte  oppellé  Kcnckers-porle) 
rapporlé  et  dict  que  i'ennemi  tasclioit  a  loule  Torze  allirer 
a  soy  tous  les  soldáis  qu'esloienl  au  pelit  fort  derier  le  ino* 
Ilin,  en  leur  disaut  que  qui  vourroil  sauver  sa  víe,  aorliroit 
du  dit  fort,  et  viendroit  avecq  eulx  en  service  en  leur  ar- 
mee  c'e  qua  esté  dict  par  un  jeune  Ducq  de  Weimar  et 
autres  officiers  el  soldáis,  les  quels  accouroient  vers  le 
dit  fort. 

Et  comme  le  dil  lieulenant  coronel  al  enlendu  celo,  est 
aussi  tosí  alié  au  dil  fort  derier  le  mollin  vers  les  cap."' 
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Brtbenlicim  ct  Amker»  voulanl  eulx  entendre  comme  tout 
tlloit  tvecq  leurs  gens.  Lors  le  dil  cap.**  Amker  esl  sorti 
un  pos  ou  deux  du  dil  fort,  esl  venú  vers  le  dil  lieulenant 
ooronel,  luy  complaigoabl  pileusemenl -comme  ses  gens 
juaques  á  douee  ou  quiDze  restaos  s'esloient  rengé  du  eos* 
leí  de  renuemi,  aprea  quil  Tavoil  faicl  retirer  deux  foix. 
Y  eeluy  lieulenanl  coronel  luy  demanda  8*il  se  vouloil  entre* 
metlre  de  defendre  le  fort  avecq  leÁ  soldáis  qu'y  luy  ealoient 
encola  denieuré;  a  quoy  il  respoodu  incontinenl  que  non, 
sur  quoy  luy  ful  comandé  soy  retirer  aupres  de  la  porte  du 
Nccker  aupres  de  la  petite  piece ,  el  ne  laisser  entrer  ny 
aortir  personne;  en  apres  esl  venú  le  cap.**  Bubenbeim  luy 
declairanl  de  mesme  piteusemenl  que  tout  ses  soldáis  sos* 
loienl  rendú  a  rennemi. 

De  meamc  se  sonl  enfuy  tous  les  soldáis  du  cap.**  Hof* 
kins,  le  quel  estoit  derier  le  chasteau  avec  treochóe. 

Sur  quoy  esl  relourné  le  cap.**  Breidenbach,  le  quel  le 
dil  lieulenanl  coronel  avoil  eovoyé  vers  le  comte  de  Mans* 
feldl»  el  luy  dicl  quil  ne  vouloienl  Iraicler  avecq  personne, 
qu'avecq  luy  mesme,  el  s'il  vouloil  Iraicler,  quil  eslotl 
plus  que  lemps;  a  quoy  ¡I  al  respondu  que  les  soldáis  avoient 
faicl  comme  vilains  ou  traiclres,  el  qu'il  estoit  perplex,  ne 
sacliaol  que  faire  en  cela,  el  craindoil  qu'iis  ne  luy  donne* 
roient  nul  bon  accord,  puis  qu'iis  voyoienl  que  les  soldáis 
s'  enfuyerenl  tous  vers  eulx,  sur  quoy  non  obstaut  il  priusl 
resolulion  d'aller  vers  la  porte  de  Heydelberg,  el  se  Irans* 
porter  vers  le  coronel  Waldemansliausem ,  n*ayanl  aultre 
moyen  devanl  les  mains  a  se  mainlenir,  aussi  ven  sepl/re- 
gimenls  de  l'ennemi  en  bataille  pour  flonner  l'assaull  a  la 
villa. 

Lé  dil  lieulenanl  coronel  Irouva  convenir  d'aller  vers 
le  dil  coronel  Waldtmanshausem  avecq  le  capitaine  Brei- 
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denbacli,  le  qiicl  il  tuy  cnvoya  devaot  pour  le  prier  qu'il 
voulusse  s'approclier  de  la  ville,  et  de  luy  eiitendre  ce 
que  luy  estoit  comandé  de  Taire,  pensant  par  la  sauver  les 
drappeaux  el  le  peu  de  geos  qu'esloient  demeuré  par  quel- 
que  ami. 

Estant  venú  par  ensemble  le  dlt  corone)  luy  at  proiMsé 
son  ordre,  a  quoy  le  dil  lieuleoant  coronel  rcspondu  qu'il 
falloit  qu'il  Va  advise  a  ses  aultrea  ordciera.  Elcependant 
qu'il  estoit  dtsant  cela,  il  se  relourna  et  vist  que  Tenoe- 
mi  marclioit  a  forze  vcrs  la  bresclie,  voyant  cela,  Íl  pro- 
testa incontinent  devant  le  dlt  coronel  Walilmaiisliausen, 
disant  a'estre  cela  la  maniere  de  proceder,  du  moina  qu'oa 
luy  donne  leinps  pour  renlrer  ea  la  ville,  de  quoy  le  dil  co- 
ronel  estoit  fort  maris,  et  monta  aussi  tost  a  clieval  a  ¡d- 
teiUioa  d'empeaclier  ceta,  maísrien  nen  fut  faict,  a'ms  Tea- 
neml  marcha  a  forzc  sur  la  brcsche  el  priust  la  ville  sans 
trouver  aulcun  soldal  en  la  dicte  bresche,  s'cslans  pensé 
sauver  aiilcuns  dans  la  ville,  et  les  aultres  en  deliors. 

De  quoy  rendeot  tesmoignaige  deux  sergcants  l'un  du 
susdil  lieutenant  coronel,  l'aultrc  du  cap."  Brcidenbad, 
ausquel  le  dit  lieutenanl  coronel  avoit  comandé  exprcsse- 
ment  avant  sortir  qn'iis  se  transporlent  vers  te  cap."  Lint- 
zenik  et  Riiebet,  pour  avecq  eutx  raaintentr  la  bresche. 

Finalement  le  susdit  lieutenant  coronel  at  tousjours  en- 
couragé  ses  ofTiciers  et  soldáis,  et  conforté  sus  secours,  et 
ne  pourrat  personne  diré  avecq  verilé,  qu'il  aye  ou  ques 
parle  d'auleun  accord,  ny  moina  enlendú  ny  veu  qu'il  l'aye 
demandé,  mais  bien  que  le  comte  de  Mansfeldt  t'en  at 
requis. 

Et  comme  le  siisdll  lieutenant  coronel  at  enlerieure- 
ment  entendú,  comme  on  parle  de  celle  arfaire  don  costel 
et  d'aullrc  a  son  prejudice,  il  al  bien  voulú  Taire  couclier 
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an  loDg  la  puré  et  vraye  verité,  comme  lool  s'esl  passé,  et 
le  faict  imprimer  de  FraDcforl  le  qaatorziesme  de  may  sli- 
lo  novo,  pour  afDD  que  si  une  cu  aullre  pertonne  de  bauU 
le  ou  moyeoDe  cu  teHe  digoitée  qu'il  soit^  veull  cu  peult 
eoDtredire  a  oe  que  dessus,  oomme  s'U  y  avoil  ebose  icy 
eaerit,  qui  ne  corresponde  á  la  verité,  il  se  preseoté  par 
cesto  eo  cavallier  d*hoDDeur  de  le  maintoDir  en  toul  el  par 
toQl  el  en  queel  sorte  qui  eulx  requeriront. 


Carta  original  m  fraaeés  de  Ernesio,  cmde  d$  Mansfelt,  á 
dan  Gonzalo  Fernandez  de  Cárdoba.  RheHnganheim  21  de 

mayo  de  1622. 

Sobre  el  canje  de  un  prisionero. 
BiUMeca  Noeümal.-^Sala  de  MSS.  P.  S33. 

MONSIBUR. 

Sur  la  réputation  que  vous  avez  d  avoir  (ousjour  esté 
cbevalier  obligeanl ,  Je  me  sois  resolu  de  vous  tracer  ees 
deux  mots  d*intercesion  pour  ce  pauvre  viellard  de  Sickio- 
gen,  le  quel  a  van!  esté  fail  prisonnier  par  vos  gens,  doibt 
bailler  une  grosse  ranzón  s'il  yeut  eviter  la  mort  dont  il  esl 
menacé ,  cbose  qui  luy  esl  impossibie ,  veu  que  les  voslres 
loy  ont  desia  oslé  lous  ses  moyens.  Or  ne  s'estant  iceluy 
en  ríen  qui  soit  meslé  des  affaires  de  oette  guerre»  rooins 
mes  bit  en  fa^on  que  ce  soit  centre  la  Hajestó  Calholique, 
¡e  vous  prie  luy  faire  sentir  les  effecls  de  la  modération  dont 
Ton  tienl  que  vous  usez  a  Tondroit  des  (1) ;  el  permetlre 

(1)   Hay  ¿na  paUbra  ilegible  por  estar  borrada. 
Tomo  UV.  13 
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qu'il  soit  relastilié  soubs  quelque  rancoo  tolerable,  ou  líen 
qu'il  soit  escltaogé  contre  quelque  aulre,  comme  en  e(Ti;ct 
je  m'offre  de  inettre  eo  liberté  por  iceluy  un  iluc  de  Saxcn 
que  mes  retires  lieoDent  prisionaer.  Si  vous  plaist  me  fái- 
re  ia  favüur  de  m'accorder  eette  requeste,  vou9  m'obligercE 
ioRniment ,  et  tascberay  en  cas  scmblable  ou  autres,  vous 
faire  coguoistre  que  je  ne  suis  poial  iogral,  el  que  je  oe  de- 
sire  point  d'estre  vaincu  de  courtesie;  que  s'il  ae  vous  plai- 
soit  donner  lieu  á  mes  pricres,  et  continuer  ea  la  rigueur 
eocommeDcée ,  je  vous  laisse  peoser  si  ayaot  de  loules  sorts 
de  prisDQoiers  de  de^a.  vous  ae  leur  empirerez  pas  aussi 
leur  marche.  Vous  s^^vez  que  le  sort  de  la  guerre  est  va- 
riable, ol  que  Dous  sommes  tous  subjects  au  changement  da 
la  rorluoe.  Ce  que  je  vous  prie  metlre  en  coosideralion  sur 
le  subjecl  de  ce  pauvre  prisoDuier.  et  croire  que  je  suía 

Motuieur 

Voslre  tres  humbie  servileur 

ErDest  comte  de  Maasfell. 

De  RhetiDgaobeim 
le  21  may  1622. 

Sobre.— X  MoDsieur  Homieur  dOD  Gonzalo  de  Córdova, 
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Copia  ii  carta  autógrafa  del  duque  ie  Batriera  d  dan  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Munich  2S  de  mayo 

de  1623. 

Sobre  la  batalla  de  Wimpheo. 
BiUMeca  nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

ni.»*  el  Ecoell."*  Slgr 

RIoevo  íd  questo  puDlo  la  leltera  di  V.  E.  de  15,  la 
aviso  della  villoría  insígoe  havulasi  ullima meóte  contra  il 
márchese  di  Turlach  el  suo  essercito,  oella  quale  lieoe  tan- 
ta parte  lei ,  con  le  arme  de  S.  M.  C. ,  che ,  come  le  scrissi 
poco  A,  DO  puré  lo,  ma  luUi  gli  altri  Prencipi  dell'  imperio 
cattolico  meco  confederati ,  le  ne  restiamo  con  obligo  singo* 
lare.  Ringratio  pero  V.  E.  del  cortesi  uffício »  el  mi  promet* 
to  piü  che  mai  dal  molto  valore  di  essa  non  dessimlli 
efTetti  alie  occorrenzi  che  possono  preseotarsi :  si  come  con 
ogni  elGcacia  la  prego  ad  intendersi  della  medesima  ma- 
niera col  mió  léñente  genérale ,  el  ad  assistorgli  prontamen- 
te sempre,  el  massime  se  il  Mansfeldt,  come  vengo  avisato, 
cbe  me  habbia  voglia  di  nuovo  tornasse  i  ripassar  il  Rheno 
elparendogli  bene  contenlarsi,  che  le  truppe  regie ,  che 
sollo  Tinastro  di  campo  genérale  Caracciolo  di  Bohemia  ca- 
hiDO  verso  cotesle  parti ,  rimanghino  con  la  mié  genti,  sino 
a'tanlo ,  che  n'arivino  le  allre ,  che  di  Bohemia  puré  ho 
falto  incaminare»  el  di  gia  marchiano  alia  medeanma  vol- 
ts, sapendo  benessimo  V.  E.  quanlo  imporli  la  conserva* 
tione  di  quella  gente,  che  stá  sollo  il  carico  de  Hons.  de 
Tilll,  clie  ollre  al  buen  servitio  di  Sua  Majeslá  Cesárea  el 
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publico,  at  alio  staliilcmenlo  mnggiore  á'i  gli  inlercssl  ile 
uallolici  che  soao  per  risultarae,  ne  di  vero  Ío  leouto  in 
parlicolare  all'V.  E.,  la  (]uale  assicuro  all'  iaconlro  d'liaber 
|tarimonli  dato,  el  di  daré  nppresso  serii  ordini  allí  miei, 
di  prestar  vicendevolmente  a  leí  el  atle  genti  del  suo  r¿ 
ngiii  po9sibi)e  ajuto  el  assistenza.  El  sema  piü,  a  V.  £. 
m'osshibí^o  con  molió  nfrelto,  é  Dio  Nro.  Signore  di  nia- 
!e  la  giinrdi. — Da  Monaco  ti  32  di  maggio  lOift.  Di  Yra. 
Eccell/  Affectioiíat."* — Mass.*  duca  de  Baulera. 

Sobre. — At  lllmo.  el  Excellmo.  Signor  il  Sr.  doD  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdova. 


Cofíia  dt  carta  autógrafa  del  eapilan  Juan  de  Tirai. 
Braunicellz  32  de  mayo  de  1632. 

Noticias  del  ejército  del  duqac  de  Brniuwick. 

Piblioteea  Naeionát.—Sala  de  MSS.  P.  33X. 

Aquí  pasa  palabra  que  el  daque  de  Brunswicb  esU  de- 
lerniiaado  á  %-enÍr  con  su  ejército  per  eslas  parlei.  A  eslo 
ba  enviado  ai  instante  un  soldado  espreso  vestido  de  villano 
«1  conde  de  Haobolt,  para  informarme^  de  Ío  que  se  dice 
deslo  en  su  cuartel,  con  ruegos  roe  avise  la  genle  que  lie- 
ne  el  dicho  Brunswich.  Asi  envió  i  V.  S.  la  carta  original 
del  conde  para  que  V.  S.  se  asegure  de  lo  que  pasa ;  ;  ñ 
corriere  por  estas  partes  algún  riesgo,  no  baré  falta  de  en- 
viar A  V.  S.  UQ  aviso  sobre  el  otro.  Suplico  á  V.  S.  mande 
me  avisen  )o  que  pasa  por  allá,  si  por  caso  fuera  menester 
enviar  otro  correo  al  conde  de  Hanliolt,  para  poder  cum- 
plir con  so  petióOD. 
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Ayer  por  la  mafiana  han  oido  tirar  hasta  las  tres  de  la 
tarde  muelioe  eaBouazos.  Lo  que  ha  sido  do  se  sabe.  He 
eDvitdo  á  GiseD  y  Harburg  para  inrorroacion  si  es  eosa  que 
Importa.  Avisaré  á  V.  S.  luego.  «God  eso  ruego  á  Dios  dé 
i  V.  S.  entera  salud  por  muchos  años»  eomo  este  humirde 
criado  de  V.  S.  desea.  De  Braunvelts  22  de  mayo  de  1622. 
— Juao  de  Tiras. — Rúbrica. 


Caria  original  en  franeis  de  Ernesto  conde  de  Mantfelí  á 
don  Gonzalo  Fernandez  de  Cárdova^  fecha  en  Damstaid 

á  24  de  mayo  de  1622. 

Arreglo  hecho  catre  los  plenipoteaciaríos  de  S.  M.  Imperial  y 
S.  M.  d  rey  de  Bohemia  sobre  el  rescate  qae  bao  de  pagar  los 
prisioneros  de  cada  ejército. 

BaUoUca  Nacional^SaUt  de  MSS.  P.  233. 

MoitsiBUB. 

La  voslre  en  date  du  fi  du  present  m'a  esté  bien 
rendite  et  suivant  vostre  declaration ,  je  vous  envoye  cy 
joinct  le  cartel  aceordé ,  et  vous  prie  que  je  1  ay  de  vous 
tout  eonforme  ¿  icelluy.  Quant  au  lieulenant  que  vous  de- 
mandé» je  le  vous  renvoye  comme  aussi  vostre  tambour;  et 
pour  les  florios  done  avez  demandez  destre  esclaircy ,  quatre 
font  un  ryxlhaller,  et  huict  un  ducat,  et  ainsi  a  proportion. 
Je  tienda  que  depuis  la  vostre  escrito  .  vous  avrés  re^ue 
celle  que  je  vous  ay  mandé  de  Rechinganheim  en  faveur  de 
Simón  Hag.  Or  ne  s'^achant  s'il  a  presté  le  serment  de  Gde- 
lité  ao  roi  d'Espagne»  par  lo  tjuelle  [Murrait  etre  acensé  de 
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Lcasc  Majesté  (ce  qu'eslant  je  ne  puia  pas  inlerceder  pour 
luy),  mais  cela  n'eiitant  pas ,  il  me  semble  que  vous  le  pour- 
rez  bien  relasclier  selon  ce  que  je  v.ous  ay  par  cy  devant 
escripl,  el  parlanl  je  vous  prie  dereclief  y  avoir  de  l'esgarJ 
nullaDt  que  Taire  se  peult ,  et  vous  obligerez  parliculiere- 
DieDl  celui  qui  eat 

MoDsieur, 

Votre  tres  liumblc  scrviteur 

Ernest  comde  de  Manafelt. 

De  Damstat  te  24  may  1G22. 

Sobrt.—k  Monsieur,  Monsieur  doo  Gonzalo  de  Cordoua 
general. 


Cartel  od  dísigoitioa  de  la  ransoa  qne  pajeroot  ccui  qni  seroot  fait 
prisioDDipn  eolre  les  araécs  de  S.  I.  Impenale  et  de  S.  I.  de 
Buhenie,  iccordé  entre  Ir.  Till)  ííi'QteDaDt  general  deS.  I.  Im- 
periale ,  et  entre  le  general  de  S.  I.  de  Bobcme ,  tous  den  en 
a]ins  pialas  ponvoin  de  lears  Seig.^principaai. 

CAVALLERII. 

Pour  un  colonnel R.  500 

Pour  uo  lieuleDnnt  coloDael R.  300 

Pour  un  capitaine R.  300 

Potir  UD  lieutcuanl R.  60 

Pour  UD  corocüe R.  50 
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Pour  un  cor|M)ral  (iic) R.     18 

Pour  un  tavallier K.     12 

inpantrríe. 

Poor  UD  colonnel R.  500 

Pour  un  lieutenanl  colonnel R.  300 

Pour  uo  capitaine R.  200 

Pour  un  enseigne R.    50 

Pour  UD  lieulenant  d'enselgne ...  R.    30 

Pour  un  sargenl R.     15 

Pour  un  corporal .  R.     10 

Pour  un  soldat .  • R.      7 

A  est  a  SQavoir  qu'eslant  un  fail  prisionner  el  payanl 
la  ranQon  susditle  aelon  aa  cbarge,  il  aera  quilte,  qullaoil 
prince,  córate,  hafbn  ou  de quelle qualité qu^il  soit.  En  foy 
de  quoy  el  pour  plus  grande  assevrance  aelon  le  pouvoir 
fusdll ,  Dous  avons  signé  la  présenle  de  noslre  propre  raain 
et  fail  appliquer  nolre  seel ,  comme  chose  ferme  el  stable, 
sans  aucun  exceplion  qui  soit  ou  pouvoil  estre  Irouvóe.  Fail 
á  Darmslat  le  24  may  1622.— Ernesl  comle  de  Mansrdt. 
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BelickNi  di  otm  «piM  militam,  h  eol  acMpm  i  k  wUm 
cirtí  ]  cartel ,  pero  «o  fNta  u  lotornciM. 

Le  general. 

Le  lieutenanl  geoeral. 

Le  maresehal  de  eamp. 

Le  general  de  la  eavallerie. 

Le  general  de  rartlllerie. 

Le  qaarlier  maíslre  general  de  Tarmée. 

Le  lieulenant  general  de  la  eavallerie. 

Le  commisaaire  general.  I     ^^^^  P*' 

Le  sargenl  general  de  la  eavallerie.  \  ^^^^  ^* 

I^  sargenl  general  de  la  infanterie. 

Le  prevoal  general.  /  '«""  ~'*f 

Le  provianl  maislre  general.  I    qw^^^  »«• 

Le  quarllermaislre  dé  la  eavallerie.  |  ^^  8*8^* 

Le  quartiermaíslre  de  la  infanterie. 

Les  commissaires  de  monslres. 

Les  commissaires  de  rartillerie. 

Le  eapitaine  de  earopagne. 

Les  secretaires  el  gens  de  celte  vocatíon. 

Les  aventuriers. 


Carta  de  don  Alvaro  de  Losada.  Fridbourg  ¿ü  de  mat/o 
de  1623. 

Sobre  el  pago  de  las  tropas.— -Noticias  de  Hanbolt.— Cobro  de 
impuestos . 

Biblioteca  Naciotuü.—Sala  de  ¡ÍSS.  P.  33k. 

SeDor. — Aquí  hay  dinero  bastante  para  eslaa  eompa- 
liUa,  y  de  darse  en  Fredberg  se  ahorran  los  daños  que  por 
el  país  hace  la  gente  de  guerra  que  va  por  é),  y  ios  íncoo' 
veoienles  de  Tallar  á  sus  guarniciones,  y  con  el  achaque  ha- 
cer otra  como  la  del  Meno.  Si  á  V.  S.  le  parece,  pues  se 
han  hecho  nqul  las  libranzas  como  traíaa  orden  los  comisa- 
rios, darélo  para  que  lo  dé  el  recebidor,  y  allá  se  puede  ba- 
jar y  darlo  Felipe  de  Silva  al  recebidor  de  Bolavela,  y  qua 
él  dé  al  de  aquí  libranza  de  la  cantidad  que  monta  to  cod- 
tenido  en  ese  papel  (1). 

Del  capitán  Siríque  y  Rosen  y  estas  guamicionea  lleva* 
r&  á  V.  S.  bastantemente  aclarado  el  auditor  lo  que  pasa, 
y  de  los  presos  del  delito  de  Maguncia  porque  están  presos. 

Del  conde  de  Hanholt  hay  nuevas  casi  ciertas  que  ha 
roto  de  lodo  punto  al  Braosvícq,  porque  asi  las  trajo  de  Ha- 
nao  Felipe  de  Forto,  y  de  Velzelar  otro  comisario.  Dicen  que 
ha  sido  con  grande  daSo  de  ambas  parles.  Estas  nuevas 
son  mas  frescas  que  las  cartas  que  invfo  á  V.  S.  del  mismo 
conde,  escritas  al  gobernador  de  Gueseo. 

Al  capitán  Sírique  he  dado  orden  para  que' vaya  á  las 

(1)  Al  margen  se  lee:  El  comisario  Forlo  lleva  la  libraoia  Gr- 
mada,  y  con  los  soldados  que  le  van  convoyando  puede  servirse  de 
avisarme  lo  que  sobre  esto  resoJTierc. 


(ierras  del  coode  Juao  de  Nasao,  y  que  prenda  los  keilea, 
y  c«90  que  no  pueda,  coja  los  burgomaestres  y  personas 
prÍDcipales  de  su  estado  y  me  los  invie  aqu[  presos;  pues 
coD  esto  se  cobrará  en  el  aire  la  deuda.  De  esa  carta  del 
recibidor  para  la  Junta,  constará  á  V.  S.  lo  que  le  escribí 
ayer;  que  ¿I  fué  tan  buen  bombre  que  se  te  olvidó  de  dar- 
la al  correo,  babiéodole  dicho  yo  que  se  la  diese. 

Huchas  cosas  tendrá  V.  S.  de  Flándes.  Si  es  verdad  es- 
to  del  BruDsvicq,  al  puoto  iré  á  besar  á  V.  S.  los  pies,  aua* 
qoe  DO  sea  para  pasar  á  Flándes. 

Guarde  Dios  i  V.  S.  como  deseo.  Fridberg  á  26  de  ma- 
yo de  1632. 

Cnidadlsimo  me  tiene  ver  á  Mansfell  tan  cerca  y  hallar- 
me con  nuevas  de  Flándes  que  no  quiere  reducirse  a)  8cr< 
vicio  de  S.  M. — Don  Alvaro  de  Losada. 


Copia  de  carta  original  del  archiduque  Leopoldo  de  Autíria 

al  marqué»  de  Campolattaro.  Bevftlt  39  de  mayo 

de  i 622. 

De  la  toma  del  castillo  del  Lembarg. 

smioteea  Ifaeümal.Sala  de  WSS.  P.  233. 

ni.**  Sig.'  Márchese. — M'estalo  di  parlicolar  contento 
d'intcnder  dalla  señora  di  V.  S.  la  prontezza  sua  verso  di  me 
et  il  desiderio  del  Sig/  don  Gonzales,  d¡  continuare  la  cor. 
respondenza  reciproca  per  importar  quella  tanto  al  benefi- 
cio delli  moderni  afTari  ct  causa  commune;  perilchési  co- 
me la  ríogratio,  cosí  l'assicuro  della  mía  pronta  díspositio- 
ite  verso  di  leí  io  allre  occorrenze  d¡  suo  guslo. 


L- 
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Toccanle  il  castello  de  Lemburg»  é  bcn  vero  che  il  ne* 
mioo  sia  éntralo,  dod  ba  pero  lascialo  presidio  aleuDo,  ai 
ehe  giudico  che  V.  S.  polrá  per  quella  via  coDliouare  a 
mandarml  le  lellre  tulla  via  nascorle,  dando  alcana  di  nu- 
lio  momento  al  mesao  per  portarlo  al  sólito  per  scoprire  la 
qoella  guisa  tanto  maggiormente  la  sicurelza  della  strada. 
El  eoD  queslo  le  desidero  dal  signiore  ogni  bene.  Di  Bea- 
tdl  11  29  di  maggio  de  1622. — Leopoldo. — Can  rúbríea. 

P.  S.  Li  soldati  del  presidio  di  Lemburg,  desidero  che 
V.  S.  mi  mandi  con  un  buon  convogüo  sin'a  Saverna,  dove 
rieeveranno  altra  ordinanza  dalli  mei  ofGciali. 

Scbre. — Al  III.'*  Sig.^  Marqúese  diCampolallaro,  maes* 
tro  di  campo  di  S.  H.^  Galt.**  Keisersiauler. 


Carta  dd  marquéi  de  Manien$gro  á  dan  Ganxala  Fernán  • 
dez  de  Córdoba.  Munich  á29  de  mayo  de  1622. 

Dale  cuenta  de  su  viaje  á  Alemania  y  del  movimiento  de  las 
tropas. 

BiUioteea  Naeional.rrSala  de  MSS.  P.  S35. 

Cierto  que  no  sabré  encarecer  á  V.  S.  I.  lo  que  me  bol- 
gado  con  el  buen  subceso  que  V.  S.  I.  tuvo;  no  se  podría  es* 
perar  menos  de  su  valor.  Yo  me  hallo  en  Monaco  que  vine 
i  Alemania  por  orden  de  S.  M.»  pedido  del  emperador, 
quien  se  ha  servido  de  nombrarme  su  capitán  y  lugarte* 
niente  general.  Pasaré  luego  ¿  la  Alsacia  con  muy  grandes 
deseos  de  besar  ¿  V.  S.  I.  las  manos  y  servirle  con  las  vé- 
ras  que  debo. 

El  sefior  duque  de  Baviera  mandó  que  un  golpe  de  su 


Mi 

genle  w  juntase  con  la  del  rey  que  lleva  á  sti  cargo  el  se- 
ñor Tomás  Caracliolo,  para  que  se  uoíeseo  coa  Monsieur 
de  Tilll,  al  cual  teme  muchísimo  por  hallarse  con  poca  gen- 
te  y  el  enemigo  poderoso;  y  así  me  lia  mandado  escriba  i 
V.  S.  I.  y  le  suplique  no  le  desampare  y  le  deje  la  susodi- 
cha genle.  V.  S.  I.  es  lan  prudente  que  juzgará  allá  me- 
jor lo  que  conviene  en  esto  y  lo  que  importará,  si  el  Tillt 
se  perdiere.  La  de  Su  Majestad  Cesárea  va  marcliando,  y 
yo  desde  la  Alsacia  procuraré  juntarme  tamliien  con  ¿I, 
ú  con  V.  S.  I.,  comq  las  ocasiones  pidieren  y  dieren  lugar. 
Suplico  á  V.  S.  I.  se  sirva  de  avisarme  all;\  de  su  salud  y 
del  estado  de  la  guerra;  y  mandarme  en  que  le  sirva. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.  De  Monaco  á 
39  de  mayo  de  1G22. 

No  lie  podido  escusar  de  escrilfir  esta  á  V.  S.  I.  y  su- 
plicarle se  sirva  de  mirar  aquello  con  cuidado,  aunque  sé 
que  00  era  menester  por  muciíaa  razones  (1).  El  marqués 
de  Montenegro. — Con  rúbrica. — Señor  don  Gonzalo  de 
Córdoba. 


(I)  Eslc  párrafo  esU  escrito  al  parecer  por  el  ourquéi. 
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Copia  d$  carta  autógrafa  d$  don  Alvaro  d$  Losada  á  don 
Gonzah  Pomandiz  de  Córdoba.  Wimpken  29  d$  tnayo 

de  4622. 

Noüeiis  de  su  viaje  y  del  enemigo.—lIoYiiniento  de  tropas. 
DibUoteea  Naeümal.—Sala  de  MSS.  P.  235. 

SsfiOR. — Yo  llegué  aquí  hoy  domingo  á  las  ocbo  de  la 
maftaua  y  hallé  al  aefior  de  Tilli  ooo  uo  embajador  del  obis- 
po de  Herblpoli  coo  nuevas  de  que  el  Alberslal  estaba  aD-> 
tiyer  á  seis  jornadas  del  obispado  de  Herblpoli  pidiéndole 
socorro,  si  no  es  que  lo  del  maneam.^  de  parola  no  im- 
porte. 

Esti  asentado  todo  lo  que  V.  S.  mandó,  como  se  veri 
por  escrito  cuando  parta,  si  bien  no  estoy  resuelto  i  ha- 
cerlo hasta  ver  letra  de  V.  S.  en  respuesta  do  la  carta  que 
llevó  aquel  capitán  que  habla  italiano,  en  la  cual  habrá  vis* 
to  V.  S.  lo  de  la  gente  de  Leopoldo. 

Ha  sido  mas  importante  de  lo  que  entendí  mi  venida, 
porque  la  detención  de  Tomás  Caracciolo  ha  sido,  el  haber- 
le hecho  el  duque  de  fia  viera  torcer  el  camino,  porque  con- 
voyase una  gran  partida  de  dinero  y  de  gente  que  invfa, 
de  la  cual  hacia  disinio  Tilli  que  viniese  aqui ,  y  que  la  de 
Boliemia  se  quedase  en  compaBla  del  barón  de  Hanholt.  A 
que  yo  he  hecho  réplica,  porque  aquel  puesto  y  el  romper* 
le  ú  derrotarle,  está  ciertamente  seguro;  representándole  i 
Tilli  la  importancia  de  esta  acción,  y  que  solo  la  fiereza  con 
que  V.  S.  asiste  á  Su  Majestad  pasarla  por  los  peligros  en 
que  se  halla  hoy  V.  S.  por  acudir  á  la  causa  común,  y  que 
aquella  gente  es  un  cuerpo  del  ejército  que  gobierna  V.  S., 


ao6 

T  ño  póSrX  seguir  al  Bransvícq,  s¡  se  vuelve  otra  vez 
i  Plalaboni,  ú  loma  otro  pasaje;  y  que  ea  tat  caso  la  gen- 
te de  Boliemia  lo  que  V.  S.  podrá  hacer,  será,  dársela  al 
señor  de  Tillí  que  le  sirva  aqiif;  pues  para  esto  cuantas  ve- 
ces lo  lia  iiabidQ  meaesler,  ha  hallado  en  V.  S.  asistencia 
basta  de  su  misma  persona;  y  que  en  caso  que  esto  sea 
menester  puede  el  señor  barón  de  Tilü  mejor  gobernar  el 
socorro. con  un  cabo,  como  el  señor  barón  de  Hanboll,  y 
acA  gobernarse  por  dos  cabezas,  que  no  dar  á  estos  ejérci- 
tos tantas  como  soldados.  Dn  fm,  estando  ya  dada  la  orden 
de  que  la  gente  de  Baviera  viniese  aquí  y  el  dluero,  se  ha 
mandado  que  lodo  vaya  á  Herblpoli. 

La  componía  del  obispo  de  Espira  V.  S.  la  encamine  á 
Kpeoem  y  de  allí  á  Migilbax,  y  de  allE  á  Irzoren,  y  aquí  i 
donde  le  darán  convoy  para  entrar  en  Vdeuen;  y  porque 
es  verdad  lo  que  se  dice  del  enemigo  en  Espein,  y  que 
V.  S.  está  adverlido  de  la  gente  que  da  el  señor  Archidu- 
que Leopoldo,  no  diré  mas  aqui,  de  que  si  me  pareciere 
detenerme,  tendría  V.  S.  cartas  mias,  y  porqué  me  he  re- 
suello y  cuenta  particular  de  cuanto  pasare.  Guarde  Dios  á 
V.  S.  como  deseo  y  be  menester.  Yinrreu  á  29  de  mayo  de 
4623. — La  carta  que  escritjf  á  Tomás  Carachiolo  y  la  ma- 
pa de  los  lugares  por  donde  viene,  va  con  esta. — Don  Al- 
varo de  Losada. — Con  rúbrica. 

Sobre. — A  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  guarde 
Dios  como  deseo  y  he  menester. 
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Copia  d$  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada, á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Coufren  SO  de  mayo 

de  1622. 


de  80  viaje  y  de  sus  disposicioiies  contra  el  enemigo. 


BMioteea  Naeionat.—Sata  de  MSS.  P.  235. 

SsfioR. — Yo  parto  á  la  hora  que  estos  soldados;  y  por- 
que cuando  vine  apreté  mucho  los  caballos,  y  no  llevar 
maltratada  la  tropa,  me  iré  mas  despacio;  puesto  que  aun* 
que  es  imiiortante  lo  que  diré  á  V.  S.  cuando  le  bese  los 
pies,  la  ejecución  no  se  puede  hacer  de  presente. 

Los  soldados  he  encaminado  á  Hyrioren  y  se  les  dará 
aUl  toda  asistencia  y  convoy  hasta  Esterquenberg;  y  al 
mayordomo  del  liospital  le  he  dado  cincuenta  escudos  para 
que  (1)  los  que  quedan,  y  dado  le  forma  con  que 
de  aquf  en  adelante  no  pasen  necesidad. 

Llevo  tífra  para  que  V.  S.  se  comunique  con  el  barón 
de  Tdli,  y  caso  que  el  enemigo  intentare  algo  allá,  la  ma* 
yor  seguridad  que  se  puede,  no  teniendo  allá  el  socorro  de 
antemano  que  será  cierto  y  resueltas  todas  las  dificultades 
que  podrán  estorbar  el  que  no  se  cumpliese  lo  tratado  y  da- 
do el  modo  por  donde  ha  de  venir  aunque  la  caballería  se 
halle  en  los  puestos  mas  avanzados,  cuando  les  cogiere  avi« 
80  de  la  arma  en  nuestros  cuarteles. 

Y  si  esto  no  bastase,  conténteme  con  que  V.  S.  me  da* 
rá  las  gracias  de  que  le  escribo  de  buena  letra ,  y  que  mis 
deseos  de  acertar  á  servirle  son  finísimos.  Dios  me  guardo 

(1)  Así. 


sos 

á  V.  S.  como  (leseo  y  lic  ineneslcr. — Coufren  á  30  de  ma- 
yo á  las  ocho  de  la  mafiaDa. — DoD  Alvaro  do  Losada. — 
Con  rúbrica. 


Carta  original  en  franeéi  dtl  embajador  de  Inglaterra,  Ar- 
turo  Chichester,  en  Colonia  á  3Ü  de  mayo  de  1G22. 

Remitiéodcde  nn  salvo  conduelo. 

SilOoteea  aacional.SaJa  de  MSS.  P.  335. 

MONSIEÜR. 

Ayant  ea  raoa  ambassade  a  passer  dao  les  villes  que 
WDl  aujourdliuy  eo  vostre  protectton,  j'ay  voulu  voua  (irier 
de  me  Taire  la  favour  de  m'eovoyer  I'iid  de  vos  Irompetles, 
i  fio  de  me  veoir  Irouver  á  Mayence  le  qualreme  du  mois 
de  juia  prochain  stilo  novo,  pour  de  I&  me  coaduire  es 
lieux  que  vous  aves  en  volre  possission.  L'inlíine  et  siacer 
amistlé  que  est  enlre  le  roy  moa  maisire  et  le  vostre,  el  la 
croyaoce  que  j'ay  aussi  que  cest  ofñce  correspondía  á  la 
bODoex  inleligence,  que  leurs  Majestez  oot  ensemble,  me 
foDl  plus  libremeol  user  de  oeste  priere.  Et  en  atteodaot 
túutes  boones  ocasions,  je  meo  revaoger,  je  prísay  Dieu, 
Uoosieur,  qu'il  vous  doone  longue  et  lieureuse  vie,  comme 
volre  tres  ofTecttosisime  serviteur. — Arturus  Cbicliester.— ' 
Con  rid>riea. 
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HoDsieur.   Je  vous  envoye  la  copie  du  sauf  conduit 
que  le  roy  mon  maístre  m'a  donné  eo  partant. 
Du  Cologne  le  XXX.*  may  de  1622,  st.  m. 

Salvo  conducto  á  favor  del  Barón  Chichester  de  Belfast. 

Jacobus  üh\  gralia  Magues  BritannicaB»  Franciae  el  Hi- 
beroíse  Rex»  fidei  professor,  ele.  Voiversis  et  singuüs  Regí- 
búa,  Príocipibus,  Ducibus,  Marchionibus,  Adiniralliis,  Ca- 
pilaneis,  Castellauis  civilaltim,  oppidorumqueGubernatori- 
bus  aut  Proefectis,  caelerisqu^  ómnibus  cujiiscumque  ordi- 
n¡8  et  loci  imperium,  poleslalein,  magistraluin  aut  jurisdic- 
tionem  habenlibus,  salutem.  Gum  vis  iste  uobilis  et  gene- 
rosus  liarum  lator  Arlhurus,  Baro  Cbichesler  de  Belfast, 
suromus  Tliesaurarius  noster  io  regno  Hibernia  uostro,  ct 
es  consilio  nostro  ejusdem  Regni  Legatus  nosler  extraordi- 
narius  ad  SereDissimum  ct  polentissimuin  Imperatorem 
Ferdinandum  Secundum  el  Priocípcs  Germania),  acceptis 
roandalia  jam  profecturus  sil:  Visum  est  nobis,  quo  tulins 
atque  expeditius  iler  conQciat,  illi  hasce  literas  saivi  con- 
duclus  IríbueDS,  quibus  omnes  et  singulos  io  quorum  ter- 
ritorio  et  ditiooe  venerit,  per  bumauiter  et  amicé  rogalos 
volumua,  ut  huic  proedicto  Barooi  Chichester  de  Belfast 
com  comitatu  et  faroulitio  suo  eundi,  redeundi,  commo- 
randi  et  Ierra  roarique  proficiscendi,  liberain  et  tranquillnni 
poleslatem  et  facultatem  concedanl  et^largiautur;  necia 
itinere  aut  ¡n  obeundis  negotiis  impedimento  sint,  ullnvc 
injuria  aut  molestia  afficiant  afficive  paira ntur.  Id  erit  no- 
bi8  pergratum  in  eoque  genere  officii,  aut  alioquovis  quod 
á  Dobia  expectari  possit,  nos  vicissim  ómnibus  et  singulis, 
pro  ratione  status,  ordinis  et  dignitatis,  quae  cuique  debe- 
Tono  LIV.  14 
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lur  pari  Iienevolenlia  responJelñmus. — Dalum  io  regia  nos- 
Ira  nllm  nula,  ultimo  d'ie  aprilis,  onno  domini  iGÜ.  ~  Jn- 
coliits  R(!X. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Pascual  üerengucr  á  don 
Alvaro  de  Losada.   Bensheim  30  de  mayo  de  lG3i2. 

Noticias  del  cncniifio  y  de  la  situación  (]uc  ocupan  sus  tropas. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  fíSS.  P.  235. 

No  obstante  lo  que  he  escrito  á  V.  S.  por  virtud  de  la 
relación  que  me  lia  dado  el  tinicnle  de  monsieur  de  Liim- 
Ijié,  lie  sabido  del  gubernadnr  de  Sicrckenberch  muy  al 
contrario  della;  y  finalmetite  no  se  le  tlcbc  dar  crúdilo  al- 
guno, ni  merece  ocupar  el  puesto  que  tiene,  porque  en 
ninguna  cosa  ha  acertado.  El  diclio  gobernador  de  Stcrken- 
bercb  tenia  una  espía  en  Manein,  el  cual  ha  vuelto  esta 
ODclie,  y  me  lia  dicho  por  mucha  verdad  (|ue  el  iMarisreIt 
y  Palatino  están  alojados  en  Dspíra ,  la  caballería  en  el 
burgo  della  y  la  infantería  cerca  del  Hcclie,  frente  de 
banderas.  Y  habiéndome  informado  del  dicho  gobernador 
para  nuestro  viaje,  me  ha  dicho  que  iré  mañana  para  me- 
jor y  muy  acertado  puesto  alojar  en  el  paiit  de  Erbacli ,  cua- 
tro horas  de  Sterckenbach  y  siete  de  Mosbacli ,  en  parle 
donde  con  facilidad  podremos  acudir  á  una  y  otra  parte,  Y 
álceme  estaré  cubierto  de  un  castillo  que  está  guarnecido 
de  los  de  Gaviera  de  mili  hombres.  Mañana  ,  placiendo  i 
Dios,  daré  muy  entera  raíon  á  V.  S.  de  lodo,  cuya  per- 
sona me  guarde  Dios  los  muchos  años  que  deseo.  En  el 
burgo  de  Bensheim  á  50  de  mnyn  1623.  Muy  servidor  de 
V.  S,,  Pascual  Berenguer. — Rúbrica. 


Sil 


Copta  de  carta  original  del  archiduque  Leopoldo  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  B  en  fe  Id  H  de 

mayo  de  1622. 

Le  envía  dos  comisionados. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

MoUoIIl/«S¡g.« 

Per  le  nuove  occorrence  et  gia  commuQicate  al  signo- 
re  barón  de  Tílly,  ho  volulo  incaminar  da  V.  S.  Giorgio 
Honorio  Llromillery  luogolenente  del  mió  quarlier  maslro 
genérale,  et  Nicolao  Haberen  vice  capilauo  delta  forlezza 
di  Benfeld,  per  esporle  piü  vivamente  in  voce.  Desidero 
per  tanto  che  V.  S.  le  dia  quella  plü  piena  fede  in  tullo 
quello  le  esponnano  in  nome  mió  che  darebbe  alia  medema 
mia  persona,  con  rispedirli  quanlo  prima  con  la  brama ta 
et  necesaria  risolulione  alia  causa  commune.  Et  rimelten- 
domi  alia  lore  viue  (I)  auguro  dal  cielo  a  V.  S.  felici 
aneuimenti.   Di  Benfeld  li  31  di  maggio  1622. 

Di  V.  S.  molto  illuslre 

molto  aíf.** 
Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Al  molto  illuslre  signor  don  Gonzalos  Fernandes  de 
Córdoua,  luogotenenle  genérale  dellessercito  cesáreo  nel 
Palatinato. 

(1)  Hay  ana  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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Copia  Je  caria  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  T  de  junio  d$  1622. 

Nolicias  del  conde  de  Haoholt. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 


Señor. — En  el  camino  he  topado  un  correo  del  arco- 
Iyís|K)  de  Maguncia ,  que  me  ha  dicho  que  el  barón  de  Han- 
lioli  durmió  anoche  en  Guisen,  y  eslá  en  Huxbay,  que  es 
k  dos  horas  de  Fridbourg.  Mafiana»  si  Dios  es  servido,  al 
salir  de  los  cuarteles  le  daré  las  nuevas  que  llevo ;  y  por- 
que V.  S.  con  seguridad  de  que  llegarán  i  priesa  las  que 
V.  S.  me  inviáre  para  obedecerle,  dejé  i  Hernando  García. 

En  este  lugar  del  obispado  de  Maguncia  no  be  ha* 
liado  mas  que  un  pontón.  V.  S.  esté  advertido  por  si  nos 
mandare  pasar ,  de  que  estén  muchos  prevenidos.  Guarde 
Dios  i  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Hoy  miércoles  al 
poner  del  sol,  i  primero  de  juuio  de  1622. — Doo  Alvaro 
de  Losada. 


Copia  de  carta  de  dan  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Fridbmrgo  á  2  de  junio  de  1622. 


Proyectos  del  daqne  de 


Ssfloii. — Yo  be  llegado  á  Fredbourg  boy  jueves  á  las 
siete  de  la  mafiana ,  y  por  media  hora  erró  un  capitán  de 
caballos  que  el  barón  de  Hanholt  inviaba  á  Tilli.  Las  nue* 
vas  que  dejó  aqui  son  que  el  barón  de  Hanholt  durmió  ano- 
che una  legua  mas  alli  de  Guesen ,  de  manera  que  d  cor- 


reo  se  erró  en  una  jornada.  Hoy  puede  llegar  ¿  dos  leguas 
de  aquí ,  y  yo  en  refrescando  me  iré  á  topar  con  él ,  y  á  las 
dos  de  la  tarde  liabrémos  resuelto  el  que  se  dé  mas  priesa; 
y  8iV.  S.  me  avis«i  que  es  menester,  y  aunque  no  soy 
obispo  de  Herblpolí,  en  este  país  yó  juntaré  carros  y  ca- 
ballos, de. manera  que  V.  S.  se  baile  servido  y  obedecido; 
y  sino  nos  veremos*  á  buen  paso  la  vuelta  de  Gelausen ,  en 
conformidad  de  lo  que  V.  S.  me  ordenó.  Dios  guarde  i 
V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fredberg  á  2  de  junio 
de  4622.— Don  Alvaro  de  Losada. 

El  firunsvicq  se  halla  efectivamente  en  el  Eyxfell.  Otros 
dicen  que  está  en  Brunsvicq  y  quiere  tomar  allí  una  ciudad 
que  se  llama  Hylbesen»  que  es  del  Eletor  de  Colonia.  El 
capitán  de  esla  guarnición  ha  ido  á  verse  con  el  <;onde  de 
Hanholt. 


Copia  ie  eárta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Sin  lugar ^  3  de  junio 

rfH622. 

Movimientos  del  enemigo.— Wetzlar: — ^Retraso  de  las  tropas. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Seícor.— Con  dos  soldados  de  la  infantería  desta  guar- 
nición ayer  ¿  las  ocho  de  la  mañana,  con  Carranza  á  las 
dos  de  la  mañana  de  hoy,  con  Hernando  Garda  á  las  nue* 
ve  deste  dia,  y  ahora  con  Juan  de  la  RunGe  á  las  cuatro 
de  la  larde,  con  respuesta  de  la  que  me  trajo  Pedro  García 
dé  la  carta  del  señor  de  Tilly,  verá  V.  S.  la  resolución  que 
he  tomado,  la  cual,  si  alguna  novedad  no  la  altera,  luego 
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que  lleguemoa  mnfinn»  A  Gelausen,  pondré  cn  fjecueion 
ci'ii  oiro  dupljcado,  [lur.i  sí  viere  que  no  llevan  (raza  de 
ejecutailü;  y  mas  aiiora  que  con  un  correo  que  ha  llegado 
aqui,  quedo  con  sumo  cuidado,  porque  me  dice  que  Mans- 
ftll  pasó  anliyer  con  doce  pje7.a3  de  arlllleria  á  Gernersen, 
y  con  otras  lanías  y  un  grueso  la  vuelta  de  Openeni. 

Lo  que  lie  asentado  con  el  liaron  de  Hanliolt  es  que  en- 
traremos mañana  en  Gelausen  que  lioy  del  lugar  donde  se 
Iiallaba  no  era  posible  por  tener  las  nuevas  que  desa  verá 
V.  S-,  que  por  yerro  ú  sueño  dejé  de  iuviar  á  V.  S.  coa 
Hernando  García  que  alU  aguardará  orden  del  sefior  de  TI- 
lly  irse  á  juntar  con  V.  S.  ú  con  la  gente  de  Bohemia.  Lo 
que  yo  haré  si  el  enemigo  acá  nos  da  lugar  esotro  día,  aho- 
ra ses  para  tener  un  día  antes  la  gente  de  Bohemia,  ahora 
para  que  V.  S.  se  halle  con  este  mismo  tiempo  adelantado 
con  el  socorro  del  barón  que  pasemos  el  domingo  á  Hasen- 
bourg.  V.  S.  me  avise  á  loda  diligencia  y  castigue  y  pre- 
mie á  los  que  llevaren  las  cartas,  en  conformidad  de  la 
priesa  que  se  dieren. 

lüs  menester  en  todo  caso  que  V.  S.  no  deje  esta  villa 
n^f,  y  que  el  capitán  Endefel  salga  de  Velzelar,  que  slll  nos 
importan  mas  ciento  y  setenta  hombres  que  setenta,  pues- 
to que  la  derensa  está  en  los  de  la  villa,  y  toda  es  incapaz 
sin  presto  socorro.  Y  advierta  V.  S.  que  ha  lomado  esta  vi- 
lla con  la  venida  del  enemigo  tal  hrio,  que  ni  hombre  delta 
ni  al  burgrave  be  visto;  y  que  solo  mi  actividad  les  hubie- 
ra hecho  temblar;  y  que  no  queda  bien  así,  y  que  son  peo- 
res que  enemigos,  y  el  dolor  que  liabla  íinliano,  confidenle 
de  la  de  Hauao,  y  dei  Alauricio  de  Hesse  y  de  un  Caballé-, 
ro  de  Hoden  que  es  el  magnate  de  los  del  castillo. 

La  gente  del  barón,  treinta  y  una  compaflfas  de  caba- 
llos de  cincuenta  una  con  otra,  su  regimiento  rncnos  (res 
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compañías  y  seis  de  la  geiile  de  Cülonia  del  obispo  de  Ma- 
guncia, y  su  infanleria  hasla  ahora  no  ha  llegado  ni  las 
compañías  de  (i)  se  quedao  en  Guisen.  Soria  bien  que 
V.  S.  procurase  que  esto  lomase  mejor  forma.  Guarde  Dios 
i  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Hoy  viernes  á  las  cua- 
Iro  de  la  larde  ¿  3  de  junio  de  162!¿.— Don  Alvaro  de  Lo- 
sada.— Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  3  de  junio  de  1622. 

Le  entera  de  las  disposiciones  militares  que  deberían  tomarse 
para  bacer  frente  al  enemigo. 

Biblioteca  Nacionai.Sala  de  MSS.  P.  234. 

SeRoR. — De  la  fecha  de  la  caria  del  barón  echará  do 
ver  V.  S.  el  lugar  donde  eslá»  que  es  á  dos  horas  de  cami- 
no de  este.  Cuando  recibí  su  carta  de  V.  S.  tenia  rebenla- 
dos  los  caballos»  porque  había  pasado  la  vuelta  de  Guisen, 
y  después  la  del  villaje  donde  alojaba  el  barón;  y  asi  re* 
soivi  escribirle  y  inviarle  su  carta  de  V.  3*;  fué  jueves  á 
las  nueve  de  la  tarde  (sie)^  y  á  las  dos  que  ha  vuelto  la  res- 
puesta despacho  ¿  Carranza  en  rocines  de  la  villa  ¿  toda 
diligencia.  El  barón  estaba  de  acuerdo  conmigo  de  bajarse 
á  los  villajes  de  Francaforto  y  aguardar  allí  orden  de  V.  S. 
siguro  de  que  el  obispado  de  Herbipoli.  está  socorrido  con 
la  genle  de  Bohemia  y  Baviera ,  y  conformándose  en  lodo 
con  su  parecer  de  V.  S.  y  no  con  la  orden  del  scuor  de  Tí- 

(1)  Day  una  palabra  borrada. 
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'  mTiIue  es  He  ^marciiar  la  vuelta  de  la  abadía  de  Fulda  con 
hi  gente  que  él  trae;  pues  seria  ponerla  en  inaiiifíesto  riesgo, 
con  tanta  vecinüaJ  ilel  enemigo  y  tan  fiíllo  de  nuestros  so- 
corros.  Seria  importante  que  V.  S.  se  sirviese  con  la  res- 
puesta desla  carta,  de  inviarme  la  del  barón  de  Tilli,  para 
que  eclie  de  ver  por  firma  suya,  lo  que  yo  le  he  dicho  y  él 
me  hace  tionra  de  (1)  ;  (|ue  para  quien  no  acostumbra  i 
trueque  del  negocio  á  dejar  fineza  por  ejecutar,  es  gran  co- 
sa liaberle  reducido. 

Paréceme  señor  que  si  el  enemigo  toma  resolución  de 
pasar  el  Meno,  que  ya  V.  S.  la  habrá  entendido  de  la  lim- 
pieza que  esos  puestos  tendrán  de  gcnle  suya,  y  que  con 
esto  habría  resuelto  V.  S.  su  vJuje  á  Xasenbourg,  y  el  barón 
(le  Tilli  al  mismo  paraje,  si  ya  no  es  que  el  de  Badén  rt  otra 
novedad  les  estorben  esta  resolución  á  Tilli,  para  lo  cual  se- 
ria liieii  que  V.  S.  inviase  por  su  caballería;  pues  con  esta 
y  la  infanteria  y  In  gente  del  barón  de  líanliolt  oslaba  V.  S. 
bu^tanlemenle  fuerte  para  Mansfeit;  y  Tilli  con  lo  que  le 
queda  para  hacer  frenle  á  Turl.icli;  y  U  gente  de  Bobemia 
y  Baviera  para  resistir  al  de  Hcrbestral  con  la  del  obispo 
de  Herbipoli;  y  si  se  Juntasen,  juntándose  V.  S,  con  ella 
para  hacer  oposición  á  los  dos  y  estar  apto  para  tomar  los 
partidos  que  entonces  le  parecieren  mejores;  y  ai  esto  no  se 
conformare  V.  S.  con  ello,  le  suplico  ac  sirva  de  encami- 
nar, pues  es  cosa  en  que  vendrá  Tilli,  de  que  la  gente  de 
Bohemia,  la  de  Herbipoli  y  este  socorro  de  Baviera  que 
viene  con  él  la  baje  la  vuelta  de  Gclausen,  para  que  Jun- 
ios con  el  barón  de  Hanholc  no  se  pierda  ocasión  de  seguir 
al  enemigo,  ni  á  V.  S.  de  cobrar  su  gente;  y  de  lo  que  hoy 
trataremos  es  cubrir  á  V.  S.  muy  particularmente,   porque 

(1)  Uay  una  palaUra  borrada. 
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ayer  solo  se  confirió  lo  del  bajar  á  los  lugares  de  Franca- 
forto  que  hoy  no  es  de  provecho. 

Este  lugar  no  tiene  mas  que  250  soldados,  porque  la 
compañía  de  Gaspar  es  de  227  y  sesenta  que  tiene  de  Ri* 
sedeit  son  287;  quitando  30  que  están  en  Gelausen,  no  le 
quedan  mas  de  257  sin  los  que  habrá  de  menos  por  mas 
santa  que  sea  la  compafila.  Este  lugar  en  la  ocasión  pre- 
sente no  está  bien  asi;  y  asi  me  parece  que  V.  S.  me  habla 
de  inviar  orden  para  que  retirase  á  este  lugar  al  capitán 
Ridesel,  pues  sus  inleneiones  las  conoce  V.  S.»  y  hoy  que 
ven  el  enemigo  en  el  Meno,  son  los  corrillos  y  las  dificulta- 
des á  dar  una  gula  y  cuatro  caballos,  dos  que  lleva  Carran- 
za y  dos  que  se  dieron  á  quien  llevó  al  barón  anoche  los 
despachos  que  me  ha  obligado  á  ponellos  en  el  cuerpo  de 
guarda,  cuatro  pelados.  Ella  es  mucha  gente  mal  intencio- 
nada;  la  plaza  muy  importante;  Welzelar  de  ninguna  y  in« 
capaz  de  resistir  al  enemigo.  V.  S.  ordene  lo  que  fuere  ser- 
vido. 

A  mi  seffora  la  condesa  he  escrito  que  mire  por  las 
obligaciones  que  tiene  de  cumplir  su  palabra;  que  nosotros 
tenemos  fuerzas  para  seguir  al  enemigo  y  destruirla  su  es- 
tado; que  esta  resolución  está  lomada,  y  que  por  ser  seQo* 
ra  se  lo  advierto  y  haberme  mandado  el  conde  Enrique  que 
la  sirviese  en  cuanto  se  ofreciese.  Si  no  bastare  por  lo  mó- 
nos  le  dará  mucha  mohina  y  cuidado  Ia  carta. 

El  barón  trae  treinta  y  una  compañías  de  caballos  y  su 
regimiento  completo  con  gran  salisfacion  del.  En. las  oca* 
sienes  del  pelear  y  del  trabajo  de  la  demás  infantería  y  ca- 
lidad de  la  caballería,  escribiré  á  V.  S.  ^juntándome  con 
él,  particularmente  con  lo  que  entiendere  mas  de  lo  que  le 
ha  escrito  el  señor  de  Tilli  con  un  capitán  que  pasó  anoche 
{W  aqui.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester. 
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Fridbourg  boy  viernes  á  \ns  dos  de  la  maQaoa  3  de  juoio 
de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 

Escribo  á  V.  S.  sio  cifra  porque  deste  lado  del  Rhio  va 
segura  la  caria  y  lleva  orden  Carranza  de  ecliarla  á  mal  eo 
ocasión  de  perderse;  y  luego  roe  voy  á  ver  con  el  barón  pa* 
ra  volver  á  escribir  á  V.  S. 


Carta  de  Juan  de  Tiras  á  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba.  Braunveltz  á  3  de  junio  de  1622. 

El  dnqoe  Grísüan  de  BroDswich. — ^El  conde  de  HanholL 
Bíblioteea  naeional.-^Saía  de  MSS.  P.  233. 

He  enviado  un  soldado  al  abad  de  Yol  para  informarme 
de  lo  que  alli  se  dice  del  duque  Cristian  de  Brunswicb ,  y 
el  sodrediclio  abad  me  envía  esta  carta  con  la  información 
que  aqui  junto  va. 

Fué  á  besar  las  manos  al  conde  de  Hanholt  y  le  mostró 
la  carta  que  V.  S.  I.  fué  servido  de  enviarme,  á  que  die« 
se  á  dicho  conde  y  á  todos  los  de  sus  tropas  toda  asistencia 
y  favor  que  tuviere  menester ,  á  lo  que  se  holgó  mucho  del 
cuidado  que  V.  S.  í.  tiene  de  su  persona  y  gente.  Si  otra 
cosa  de  importancia  pasare  por  acá»  avisaré  ¿  V.  S.  I.  con 
cuidado  y  ¿  quien  beso  mil  veces  las  manos,  rogando  i  Dios 
dé  á  V.  S.  I.  su  santa  bendición.  De  Braunveltz  á  3  dejo* 
nio  de  1622.— Juan  de  Tiras, 
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Capia  de  carta  autógrafa  de  Pedro  de  San  Juan  á  don  Gon^ 
zalá  Fernandez  de  Córdoba.  Bruselas  3  de  junio  de  1622. 

Aumento  del  ejército.— Sitio  de  Bolduqoe.— Noticias  de  ÉspaSa. 
Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

He  recibido  la  carta  de  V.  S.  de  26  del  pasado  y  par- 
ticular merced  con  ella,  asigurando  á  V.  S.  la  emplea  en 
UQ  seguro  servidor  suyo.  S.  A.  la  ha  visto  con  la  ea- 
timacioo  que  siempre  todo  lo  que  V.  S.  avisa,  dispone  y 
baca. 

En  materia  de  negocios  me  remito  á  lo  que  el  señor 
marqués  Spinola  escribe  á  V.  S.  Entiéndese  que  para  ago* 
ra  se  habrá  incorporado  la  gente  que  viene  de  Bohemia  con 
ese  ejército  que  V.  S.  tiene  á  cargo,  y  todo  estará  á  su  or- 
den, conforme  á  las  que  se  han  dado ,  con  lo  cual  se  saldrá 
en  parte  del  cuidado  que  dan  esas  cosas,  esperando  que  se 
han  de  ir  mejorando  cada  dia.  Aqui  nos  le  ponen  los  avi- 
sos que  van  llegando ,  de  que  el  enemigo  quiere  sitiar  á 
Belduque,  y  para  resistirle  se  van  poniendo  en  orden  las 
fuerzas  de  aquf.  Las  que  han  ido  con  el  conde  Enrique 
de  Berghes  no  dejan  de  hacer  alguna  falta.  Si  no  se  da 
mas  priesa  que  hasta  ahora  el  embajador  de  Inglaterra  al 
tratado  de  aqui,  á  mi  pobre  opinión  no  cesará  la  guerra  de 
abf  este  verano;  pero  de  lo  que  adelante  hubiere  iré  dando 
cuenta  á  V.  S.  Hoy  ha  llegado  el  ordinario  de  Espafia  con 
quien  he  recibido  esos  pliegos  de  mi  sefiora  la  duquesa  para 
V.  S. ,  que  me  los  ha  enviado  muy  encomendados  al  seffor 
secretario  Juan  de  Ciriza,  y  asimismo  el  pliego  de  Su  Ma- 
jestad para  el  sefior  marqués  de  Montenegro,  que  suplico 
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i  V.  S.  se  le  mande  eoetmioar  i  Alsacia  ó  á  doode  se  ba« 
Ibre. 

Lis  órdenes  para  eolregar  ahf  las  listas  y  los  libros  dé  la 
euenU  y  razón  de  la  gente,  liene  ya  Y.  S.,  y  agora  se  envía 
otra  para  entregar  i  Felipe  de  Silva  el  dinero  que  viene 
eon  la  dicha  gente  *  que  se  entiende  es  soma  considerable. 
Suplico  á  V.  S.  me  tenga  siempre  en  su  memoria  para  man- 
darme.  Guarde  Dios  i  V.  S.  como  deseamos  sus  servido- 
íes.  De  Bruselas  á  3  de  junio  1622. — Pedro  de  San  Joaa. 
— Con  rúbrica. — Señor  don  Gonzalo. 


Cofia  de  corla  autógrafa^  (p^uciUcadfin 
tcrianí)  de  doH  AlvoTo  de  Losada  d  dem  Gamxalo  Femáis 
dez  de  Córdoba.  Gdnkaiuem  4  dejmio  de  1622. 

Quejas  sobre  el  estado  de  la  guerra.— Progresos  dd  aieaigo. 
— Refaerzos. 

BiMioUca  Nacienel.—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Scfiot. — Yo  me  veo  en  gran  dificultad,  porque  el  barón 
tiene  orden  espresa  de  marchar  á  Overbourg,  mafiana  ó 
esotro  día  á  Gemund  que  nos  le  guiáis  de  Amenbourg  pa- 
ra  juntarse  con  la  gente  de  Bohemia.  LfC  he  representado 
todo  lo  que  V.  S.  sabe  tengo  tan  particularmente  entendido 
y  le  hacen  tanta  fuerza  las  razones  de  sus  cartas  de  V.  S. 
y  lo  que  yo  le  aprieto,  que  le  he  obligado  i  hacer  algo  ma* 
fiana,  si  no  es  que  algún  accidente  lo  altere,  de  que  dará 
cuenta  á  V.  S.  Y  lo  cierto  es  que  lodos  tratan  de  solo  su 
negocio,  y  que  el  del  rey  no  lo  oyen,  si  bien  confiesan  obli- 
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con  la  sospecha  de  parciales  no  sea  mayor  el  delito.  El  lie- 
De  en  el  alma  el  obispo  de  Herbft)oli,  y  no-  cae  que  sí  el 
enemigo  se  junta  por  el  Vetereao  con  el  Herbeslral,  importa 
poco  que  él  se  junte  con  la  gente  de  Bohemia ,  porque  el 
enemigo  se  meterá  en  la  Berguestrat,  y  im|)osibintará  ea 
ella  con  municiones;  y  esto  es  cuando  él  no  tome  la  vuelta 
de  Bohemia,  con  que  de  lodo  punto  quedarán  inferiores  y 
V.  S.  empeñado.  Ello  es  terrible  caso  que  no  habiendo  el 
enemigo  crecido  en  fuerzas  tenga  ocupadas  las  armas  de 
Tilly  socorridas  con  la  caballería  del  rey,  y  que  á  nuestros 
ojos  nos  escriban  que  se  pierde  Haffenhourg  y  Astenen,  que 
es  lugar  que  V.  S.  dice  que  tiene  el  Eletor  las  barbas;  ha« 
hiéndeme  dicho  el  Tilly  que  luego  que  el  enemigo  marcha- 
se  la  vuelta  dellas  las  socorrería.  Antes  me  ha  dicho  el  ba* 
ron  que  está  ocupado  con  Turlack,  á  que  yo  le  he  respon- 
dido que  si  estos  ejércitos  son  mágicos,  pues  antes  las  fuer- 
zas de  V.  S.  y  Tilli  bastaban,  y  que  es  fuerza  que  el  de 
allá  sea  sombra,  ú  el  que  está  aquí;  pues  para  todos  dos  no 
tienen  cantidad  bastante.  No  sabe  que  responder  y  yo  sa- 
bré  obrar,  porque  luego  que  marche  de  aquí,  me  iré  con  ó! 
y  me  trairé  la  gente  de  Bolicmia  y  la  caballería,  pues  vi- 
niendo á  dar  por  lo  alto  al  Overval,  y  de  allí  á  Starquen- 
berg,  vendrá  como  de  Toledo  á  Madrid.  V.  S.  se  asegure 
de  dos  cosas:  de  que  en  esto  no  habrá  falta  ni  la  ha  liabi- 
do  en  las  razones  que  se  han  propuesto  valiéndolas  todas 
las  nuevas;  y  como  lie  dicho  no  sabe  responder  sino  con 
que  es  orden,  y  yo  le  satisfago  con  lo  mismo  y  hago  tener 
la  vela  con  los  dientes.  El  modo  de  juntarse  V.  S.  con  él, 
es  uno  de  dos:  ú  inviar  á  V.  S.  su  caballería  y  dejar  la  in- 
fanlerla  aqui,  ú  inviársela  al  señor  de  Tilli,  con  lo  cual  ten- 
dria  fuerzas  bastantes  para  este  efeto  y  para  hacer  frente  i 
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Turíack.  Par¿cele  bien,  si  bien  me  ha  puesto  grandes  difi- 
cultades. En  fín,  de  lo  que  se  resolviere.  daré  luego  cuen- 
ta á  V.  S.;  y  como  hoy  do  me  he  víslo  con  cnrta  suya,  es- 
toy coD  sumo  cuidado  no  me  les  haya  cogiilo  el  cuemigo 
que  Jian  entrado  muchas  tropas  en  Francarort  y  comenza- 
do á  salir  ¿  batir  por  acá,  y  en  Francafort  ú  hacer  tas  di- 
soluciones que  en  Wormes,  y  el  magistrado  á  sufrirlas;  y 
para  nuestros  soldados  siempre  hay  justicia  y  seguridad. 
Las  nuevas  son  que  el  obispo  de  Helhcslrat  se  cree  que  lle- 
gará mañana  á  Fulda,  que  el  Ahad  le  dará  setenta  mil  ta- 
llares y  que  su  ejército  crece  cada  dia.  Avisado  desto  estji 
V.  S.  por  mí  de  ayer,  y  tjue  la  gente  del  Mauriéio  de  Hes- 
sen  y  la  de  lodos  los  condes  del  Velereao  y  Vilerval  le  ha- 
bían de  agregar  toda  la  gente  que  tienen  levantada  á  la 
deshilada. 

Ahora  que  nos  hemos  alargado  no  se  contente  V.  S. 
con  escribirme  una  carta  cada  dia,  sino  tres  ó  cuatro,  pues 
hay  cifra  por  diferenles  caminos.  I^s  de  á  caballo  manda- 
rá V.  S.  que  vengan  muy  pegudos  á  la  montaña  y  soldados 
en  forma  de  villanos  pnr  donde  quede  mas  corlo.  Esto  qua 
escribo  á  V.  S.  y  mucho  que  le  Jejo  de  escribir,  le  aseguro 
queme  cuesLi  mucho  trabajo  el  entenderlo,  y  porque  el 
cfeto  puede  liar  de  mi  V.  S.  qtie  le  consiguiré  en  una  de 
dos  maneras:  ¿  haciendo  que  este  hombre  no  se  alargue,  6 
trayendo  la  gente  de  Bohemia.  No  digo  mns  sino  que  Dios 
me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Gelausen  í 
las  10  de  la  noche,  hoy  sábado  4  Je  junio  de  1632. — Don 
Alvaro  de  Losada, — Con  rúbrica. 

La  de  Hanao  me  ha  escrito  esa  carta  y  como  no  tengo 
las  tropas  en  Fridbourg,  ya  no  dice  sirvenla,  sino  por  los 
servir.  Yo  espero  en  Dios  que  la  he  de  ver  eo  el  estado  que 
entes. 
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Esta  villa  lomó  las  armas  contra  la  guarDÍcíoo, 
digo  los  burgeses.  Vea  V.  S.  cual  anda  el  ne- 
gocio. 
OJO.  Mire  V.  S.  que  importa  tener  en  Friedbourg  mu- 
cha gente  y  una  escuadra  de  la  compañía  que  esti 
en  Alcen  en  esta  ocasión  presente. 

Sobre. — Al  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
doba  guarde  Dios  como  deseo  y  he  menester. 


Copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Geluhausen  5  de  junio 

de  1622. 

Disposidoaes  para  atacar  al  enemigo. 
BiblioUca  Nacional.^Sala  de  MSS.  P.  233. 

Srñor. — Nosotros  hemos  llegado  á  Gelausen,  ayer  yo  y 
hoy  ha  hecho  alio  el  barón  y  mañana  marchará  como 
y.  S.  ordena  á  Chafenhourg;  y  esta  noche  van  quinientos 
caballos  la  vuelta  de  Francafort,  para  que  amaneciendo 
allf»  el  enemigo  no  piense  que  hemos  dejado  este  puesto;  y 
reconociendo  los  que  hay  de  aquf  A  toparse  con  la  gente 
del  Elelor  que  mo  dicen  que  llega  casi  hasta  Francoforte, 
volverse  á  juntar  con  nosotros  la  vuelta  Isembourg,  de 
donde  al  punto  que  llegue,  tengo  tratado  de  que  toda  la  ca- 
ballerfa  se  avance  á  juntarse  con  el  señor  de  Tillii  y  dejan* 
do  en  aquellos  puestos  la  frente  que  pareciere  convenir,  ir 
con  lodo  lo  demás  á  Sterquenberg  para  sacar  á  V.  S.  fle 
ahi  y  cogelle  al  enemigo  las  espaldas,  de  donde  liaré  dispa- 
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rar  y  haeer  fuegos.  (1)  pim  que  V.  S.  saqoe  luego  la  gcD- 
le,  y  lomando  puesto  eu  aquellos  diques,  cierre  en  dios  la 
retirada  y  esté  avaozado  para  iueorporarse  coo  nosotros. 
Este  es  el  modo;  si  ¿I  aguarda  eo  la  Berguestrat  mejor  y 
de  todo  puDto  cierto  el  suceso,  y  si  se  trocare,  será  V.  S. 
obededdoen  la  conformidad  que  le  escribí  ayer;  y, no  cui* 
de  que  aquí  estoy  yo  y  no  se  bari  mas  de  lo  que  V.  S.  qui- 
siere y  conviniere  mas  al  respeto  y  autoridad  que  es  razón 
tener  con  su  persona  y  las  armas  del  rey;  y  asf  guarde 
Dios  i  V.  S.  que  estos  partidos  y  los  pasados  salen  de  su 
escuela  de  V.  S. 

Con  las  órdenes  que  Y.  S.  me  invla,  aunque  no  me 
responde  V.  S.  tocante  i  lo  que  se  ha  de  hacer  sobre  sacar 
la  guarnición  de  Vezelar,  la  invk>  yo  lodo  apriesa  para  que 
el  capitán  Nidesel  marche  luego  á  Friedbourg  y  quede  en 
Vezdar  el  teniente  de  Tiras  con  los  setenta  hombres.  T  asi* 
mismo  invio  orden  al  capitán  Gaspar  para  que  lleve  adelan- 
te  el  fortificar  el  castillo  y  remendar  cuanto  le  pareciere 
conveniente;  y  puedo  asegurar  á  V.  S.  que  está  mas  po« 
blado  este  lugar  y  aquel  dos  veces  que  antes,  y  que  mues- 
tra ser  plaza  de  honor.  En  este  lugar  hago  que  el  barón  deje 
cien  hombres  con  los  treinta  que  tenia,  para  que  los  de  la 
irilla  no  se  abandonen  y  nos  pongan  en  arma  cuando  voN 
viere  otra  vez  gente  del  rey  ú  de  sus  amigos.  Plegué  á  Dios 
que  en  lo  que  me  falla  acierte  á  servir  á  V.  S.,  ya  que  en 
lo  de  basta  aqui  se  da  por  satisfecho  y  que  me  le  guarde 
como  yo  deseo.  Gelausen  á  5  de  junio  á  las  siete  de  la  lar- 

(1)  Al  margen  se  Ue:  Bien  seria  que  V.  S.  mandase  quemar 
aquel  castillo  de  fat  Másela  y  otras  cosas  dt  estimación,  para  qoe 
entienda  el  enemigo  que  se  toma  satíslacion  de  lo  qae  hace  y  tema 
df  hacerlo  de  aqni  adelante,  pues  basta  que  saquee,  y  mire  V.  S. 
que  importará  mocho. 
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de  que  parte  el  alféret  de  don  Franeiseo  de  Ibarrtt  el  eual 
ae  vino  eoo  la  gente  del  Barón»  no  teniéndose  por  seguro 
de  ir  de  Francafort  á  Maguncia.  Me  da  palabra  que  V.  S. 
tendrá  esta  carta  mañana  antes  de  mediodía^  y  conforme  á 
la  disposídon  que  he  escrito  á  V.  S.  que  será  cierta  si  allá 
puede  V.  S.  sobre  ella  adelantar  que  Tilli  invie  á  V.  S.  su 
caballería»  pues  nosotros  haremos  acá  frente  para  no  deja- 
lie  pasar  el  enemigo,  seria  gran  cosa. — Don  Alvaro  de  Lo-* 
aada. 


Copia  de  carta  original  del  Archiduque  Leopoldo  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Benfeld'h  de  junio 

de  1622. 

Proponiendo  el  rescate  entre  dos  prisioneros. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  333. 

Molto  Il!.«*  Sig.'* 

n  Reverendo  Gio.  Ghrístoforo  Hareman,  canónico  della 
collegiata  de  Wcisembourg,  sacerdote  de  buona  qualitá  et 
doUrína,  molto  amato  da  me  doppo  esser  egli  stato  privato 
de  suoi  beni  et  rendite  nella  dita  collegiata,  si  trova  hora 
anche  afflitto  per  la  priggionia  di  Giovanni  suo  fréllo  slalo 
ecónomo  di  Monsig/  Vescovo  di  Spira  nel  caslcllo  di  Ma- 
denburg,  insieme  con  sua  moglie  el  figlivoli  per  la  ranzo- 
ne  di  "  fiorini,  cosa  impossibile  da  poler  pagare,  dalle 

puoclie  faculta  sue  ne  meno  deU'altro  suo  frcllo.  Gio.  Gior- 
gio  mió  sculleto  in  Reinan.  Et  poiche  dalla  contraria  |)arto 
gli  é  slalo  uUimamenlc  dalo  per  risposta,  che  quando  sara 
Tomo  UV.  15 
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lascialo  lib.^  iin  allro  simile  ecónomo  del  Palalinalo,  hora 
priggiooero  delli  soldali  di  V.  S.,  il  medessimo  sará  fallo 
al  sud.^  Giovaoni,  secoodo  piú  ampiameole  appare  dal  qui 
aggiuQlo  memoríale  vengo  io  per  questo  adinlercedere 
presso  di  lei  con  pregarla  affelluosanienle,  che  in  conside- 
ralioue  mia  el  per  il  bene  che  desidero,  al  sud.*  canónico  el 
prefalo  Giovanne  priggionero,  voglia  fargli  gralia  d  accon- 
senlire  el  ordioare  ¡I  dillo  cambio  del  che  (ollre  esser  opera 
di  pietá)  io  in  parliculare  reslaró  molió  divulo  al  Tavore  di 
V.  S.  con  desiderio  di  farristesso  in  ogni  simile  allra  fulu- 
ra  occorrenza  de  suoi  per  diquá,  onde  altendendo  con  desi* 
derio  la  desiderala  risposla  di  consolationc  alü  sudilli  suppli- 
canil  Harlmañ,  bramo  per  fine  a  V.  S.  molla  prósperilá  el 
felice  succesao. — Di  Bemfeld  li  6  di  giug/  di  1623, — Di 
V.  S.  molió  III.-* 

Holló  afr.*« 

Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  molto  ni.-*  Sig.i^  don  Gonzalos  Fernandez 
de  Córdoba ,  luoguolenenle  genérale  deiressercilo  cesáreo 
nel  Palalinalo. 
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Copia  de  carta  autógrafa^  pvte  etU  en  cifra  con  U  tradnccion  in- 

tttiinmip  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo  Fernán» 
dez  de  Córdoba.  Del  campo  6  de  junio  de  1622. 

Qoejas  sobre  el  estado  de  la  gaerra.^Disposicioaes  contra  el 
enemigo. 

Biblioteca  nacional. -^Sala  de  MSS.  P.  233. 

Señor. — Todo  cuanto  trata  Tílli  es  trampas  y  bellaque- 
rias,  porque  quiere  síq  falta  que  el  Barón  marche  á  Herbf- 
poli.  En  esto  no  hay  dispula,  porque  hoy  desesperado  de 
DO  hallar  en  el  Barón  resolución  para  dejar  de  hacerlo,  me 
parti  á  Merbag  y  topé  cou  un  hombre  en  el  camino  que  me 
trajo  esa  carta.  Mire  Y.  S.  si  responde  al  propósito  que  yo 
le  escribí,  pues  V.  S.  tiene  las  copias.  El  ha  Iraido  el  so* 
corro  que  le  ha  venido  de  Bohemia  y  ha  dejado  el  nuestro 
allá,  para  que  V.  S.  siempre  quede  necesitado  y  peligroso. 
La  gente  está  á  seis  leguas  de  Hafenbourg,  y  si  ahora 
y.  S.  no  la  coje,  no  será  posible  dalla  alcance  ni  V.  S.  ha* 
hiendo  de  reducirse  esto  á  una  sola  cabeza,  costa  libros  y 
pagas,  no  sé  como  puede  disponer  en  contrario.  Esto  hace 
tanta  fuerza  al  mismo  barón  de  Hanholt  que  no  sabe  que 
me  responder  y  en  que  el  intento  es  conocido  no  hay  dis  - 
puta,  pues  la  gente  de  Bohemia  no  basta  con  la  del  obisp  o 
para  hacer  frente  al  Herberstrat,  y  el  haber  traido  la  suya 
lo  dice  llanamente.  Y  asf  yo  estoy  resuelto  á  partir  maffana 
por  ella,  pues  todo  lo  demás  es  desatino,  y  lo  que  haré  por* 
que  la  del  Barón  sirva  esta  ocasión,  hacerla  hacer  alto  don* 
de  la  hallare,  hasta  tener  orden  de  V.  S.  de  lo  que  quiere 
que  se  haga;  y  de  mi  pobre  parecer,  para  el  acierto  de  las 
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COSAS,  mas  vale  dejarle  al  Herberstrat  descubierto  el  cami- 
no  de  La  Belereao,  cuaodo  la  junta  de  toda  esla  gente  no 
tenga  efelo  mafiana  que  taparle  los  pasos  para  que  se  vaya 
h  Bohemia,  ya  que  como  pais  mas  necesitado  y  de  mcuo-* 
res  amigos,  le  será  peor  y  &  nosotros  mas  fácil  el  juntarnos 
y  rom|)erle.  Mañana  quiere  que  todos  se  junten  delante  do 
Hafenbourg  y  ir  á  buscar  al  enemigo.  Será  fácil  cosa  con- 
seguirlo por  el  paraje  en  que  se  hallan  y  porque  con  su  gen- 
le  y  con  la  caballería  de  V.  S.  y  con  la  del  Barón  pierdan 
los  enemigos.  Escribiréle  lo  que  escribí  á  Y.  S.  de  las  se- 
llas de  Esterquenberg.  Si  quisieren  meterle  á  la  parte  ase* 
gurándolo  y  si  no  retirarse  habiendo  cnuerto  la  hambre  del 
campo.  No  puedo  escribir  mas.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  co« 
mo  deseo.  Hoy  lunes  ¿  las  3  de  la  tarde  6  de  junio. — Don 
Alvaro  de  Losada. — Cm  rúbrica. 


Carta  d$  don  Alvaro  de  Losada  al  harón  de  Tilly  al  pare* 
cer  fechada  en  Xasembourg  á  6  de  junio  de  1622. 

Disposiciones  militares. 
Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Ilostrísiiio  SkRor. — La  palabra  que  V.  S.  L  me  dio 
fué  que  dejarla  la  gente  de  Baviera  y  de  Bohemia  en  el 
obispado  de  Herblpoli.  Hallo  que  V.  S.  h  ha  traido  su  so- 
corro y  el  del  señor  don  Gonzalo  sin  obligación  i  ninguno, 
queda  empefiado  en  las  obligaciones  de  V.  S.  L  Estrafio  mu- 
ebo  que  ua  eaballero  de  tan  grandes  partes  y  puesto  no  so 
acuerde  de  lo  que  ba  asentado  y  mas  en  materias  tan  im- 
porlanles;  y  porque  V.  S.  1.  eche  de  ver  que  yo  deseo  el 
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servicio  de  Dios  y  público/si  V.  S.  L  me  iiivía  una  orden 
irrevocable  para  el  sefior  baroii  de  Haniíolt  en  qué  mande 
que  en  el  fulerin  que  V.  ^.h  po  diere  la  gente  do  Bohe- 
mia en  los  puestos  que  el  sefior  don  Gonzalo  se  hallare ,  la 
gente  que  (rae  el  señor  Barón  le  ha  de  acudir  sin  atender  i 
otras  órdenes  y  ocupación  que  la  que  el  sefior  don  Gonzalo 
le  empleare,  yo  desistiré  de  la  jornada.  Pero  si  no  suplico  i 
V.  S.  L  esté  advertido  que  mafiana  si  antes  de  medio  dia 
no  tengo  respuesta  desta  carta  en  esta  conformidad,  me 
partiré  á  liacerla  hacer  alto  en  el  ínterin  que  esta  ocasión 
presente  se  ejecuta;  y  en  pasando  Ih  torceré  en  cumplimien- 
to de  la  orden  que  tengo  del  sefior  don  Gonzalo.  Guarde 
Dios  á  V.  S.  como  deseo.  A  Xasembourg  á  6  de  junio  de 
1622. — Beso  á  V.  S.  I.  las  m'anos. — Su  servidor,  don  Al- 
varo de  Losada. 


Rdacian  d$  las  eantiiades  que  d$ben  pagar  por  su  rescaté 
los  jefes,  oficiales  y  soldados  hechos  prisioneros  de  los 
ejércitos  que  ocupan  el  Palatinado  á  las  órdenes  del  con- 
ie  de  Mansfelt  y  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
su  fecha  en  Manheim  7  de  junio  de  1622. 

BiNioUca  Nacional.Sala  de  MSS.  P.  234. 

Quarlier  sur  la  rauQon  que  deburont  payer  les  soldats, 
qui  seront  faict  prisonniers,  tant  de  Tarmée  de  S.  H.  Gatho- 
lique  eslant  au  Palatinat  Inferiur  soubz  la  cange  de  Gonza- 
lo Fernandos  de  Cordua  que  de  Tarmée  de  S.  M.  soubs  la 
change  du  comte  Ernest  de  Mansfeldt,  en  la  forma  suy- 
vanle: 
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CmIi  fá  Mt  i  lev  ckirge  les  mees,  n  semt  pv  cafris  ci 

ce  foarto,  seleo  q*iBl  s^accenüne. 

Le  lieateDaut  general. 

Le  marescbal  de  camp. 

Le  general  de  la  cavailerie. 

Le  general  de  rartillerie.  I     Ceux  cy 

Le  quarUer  maislre  general  de  Tarroée.  I   payeroat 

Le  lieulenant  general  de  la  ca vallerie.  )  q  u  a  t  r  e 

Le  commissaire  general.  /  moia  de 

Le  sergeant  general  de  la  cavallerie.  I  gages. 

Le  aargeanl  general  de  la  infanleríe. 

Le  prevosl  genérale. 

Le  proviant  maislre  general. 

Le  quarlíer  roaisire  de  la  cavallerie. 

Le  quartier  maestre  de  Tinfanlerie.  .     ^ 

I     Geux  CT 
Lea  commissaires  de  monslres.  I  ^ 

Les  eommissaires  de  rartillerie.  I    P  y 

.  •     •      j       •  )  q ua tre 

Les  commissaires  des  vivres.  í        .     « 

«         •«  •     j  I   mois  de 

Le  espítame  de  campagne.  I 

Les  secrelaires  el  gens  de  oeste  vooation.        |  6^6^' 

Les  aventuríens. 


2r>i 


nortei. 


CABA- 
LLBBIB. 


INPAN« 
TERIK. 


/  Un  coronel  de  cavallerie  payera 500 

Un  lieulenanl  coronel  de  la  cavallerie.  300 

Un  capilaíne  de  cavallerie 200 

Un  lleutenanl  de  cavallerie 60 

Un  cornelle 50 

Un  corporalle »  •  •  •  18 

Un  soidal  á  cheval 12 

Un  coronel  d'infanlerie 500 

Un  lieulenanl  coronel 300 

Un  capilaine \ 200 

Un  enseigne 50 

Un  lieutenanl  d'enseigne 30 

Un  sergeanl 15 

\  Un  soldat 7 


El  est  a  noler,  que  quallre  des  dfles  florins,  fonl  un  ryx* 
dallcrs»  el  huid  un  ducal,  el  ainsi  á  proporlion;  el  comme 
en  l'armée  de  S.  M.^  Calholique  aucunes  des  susdiles  char« 
ges,  ne  sonl  usilées,  en  leur  iieu  seronl  prinses  celles  gui 
y  correspondenl.  Esl  aussi  á  s^avoir  qu'cslanl  faul  prison* 
nierquelqueperson  ñeque  ce  fust,  elpayanlsarani^ncn  con- 
formilé  de  la  susdile  laxe,  ¡I  será  quilló,  qu'il  soil  prince, 
comle,  barón  ou  de  quellc  qualité  qu'il  soil.  El  pour  plus 
grande  asseurance,  je  promets  que  de  la  parí  de  ceste  ar* 
mee  de  S.  M.  de  Boliemie  eslanl  au  Palatinal  Inferieur 
touts  le  lemps  quelle  sera  soubs  ina  cliarge,  será  accompli 
el  observe  le  conlenu  en  ce  quarlier,  si  ce  n'esl  qu'il  se  rom- 
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pe  premierement  par  le  partí  coDtraire.  En  signe  de  qoojr, 
j'ay  signé  la  presente  de  ma  propre  main,  el  y  faict  met* 
tre  mon  seel.  Faiet  au  camp  pres  de  Hanlieim  ee  7  jéa 
1622.  El  affin  que  les  despens  pour  les  soldáis  ne  soienl  ex* 
cessif,  un  soldal  a  pied  payerá  pour  iceulx  six  baties,  el 
un  soldal  a  cheval  douze  balzes  par  iour,  ouire  les  qoeb 
ils  ne  serón  obligés  de  payer,  el  ceey  s'entend  tanl  árale- 
menl  des  soldáis,  qni  n'ont  que  simple  soldé. — Emest 
te  de  Mansfell. — Hay  un  sello. 


Copia  de  carta  en  afra ,  con  la  tradueeian  inlerlimatf  M 
archiduque  Leopoldo  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cardaba. 

Benfeld  7  de  junio  de  1622. 

Le  encar([a  qae  le  conumique  los  moTÍmieDlos  de  las  tropas 
del  daque  de  Bariera  y  barón  Tilly,  á  quienes  ha  enriado  al  efec- 
to correos. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 
M.«*  ni~  Sig/ 

II  giomo  avanU  al  arrivo  del  coriero  di  V.  S.,  lenevo 
a  punto  espedilo  eolonelo  mandatoroi  dall  duca  di  Bavíe« 
ra»  el  due  corrieri  all  Tilli»  per  li  quali  li  davo  contó  el  asi* 
euranza  che  sarei  prontamente  pasato  con  quesle  mié  gen* 
li  per  il  marquesato  di  Bada,  per  congiungerni  con  il  ba- 
rón de  Tilly  in  servilio  della  causa  oomune,  quandO'Ció 
fusse  slalo  tróvalo  per  bene,  el  che  esso  me  fose  venulo  in 
centro  per  giovarmi  adaprire  passo  puré  que  io  avegni 
prosequilo  con  giungermi  con  V/S.  per  questa  allra  parte 
del; Reno,  secondo  a  punto  lo  aviso  maudalomi  da  deto 
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coriero,  di  mió  gran  gusto,  et  clie  voloulicri  mí  sargenti  se 
coa  la  delta  spedilioDe  del  deto  colonelo  4el  duca  di  Bavie- 
ra  el  dilli  due  corieri  all  bároo  de  Tilli ,  non  mi  fusse  essi* 
Lito  di  aspeltare  ultima  rispóla  el  parere  nell'uDO  et  Dell'al- 
tro  caso ,  sua  Goalmente  poi  clie  dopo  larda  Taviso  et  ritor« 
DO  di  esi  mi  son  risoluto  di  ioviare  oggi  di  nuevo  espresso 
uno  all  ioconlro  per  la  vfa  pih  sicura  del  doca  di  Witem- 
l>erg,  per  non  ifficare  al  Tilly  che  se  per  pergione  df  prosi^ 
mo»  non  mi  arrivera  suo  aviso  el  duovo  parere  il  venerdi 
sequcDle  me  incaminaro  col  Dome  di  Dio  da  qaesla  parte, 
'secondo  il  dito  parere  di  V«  S.  come  anco  a  questo  efléto 
torno  a  rimandarle  questo  suo  coriero  tralenulo  da  roct 
qul  alcumi  gioni  per  la  ditla  cagione  de  gli  avisi  aspettati 
dall  Tilly,  pregando  dunque  V.  S.  che  circa  la  domenica 
prosima  voglia  far  avanzare  gli  delli  napolilani  o  altro  nu« 
mero  di  gente,  che  piti  li  parera  espediente  verso  Lantstu- 
lemburg,  per  dove  dovera  essere  il  passagio  della  gente  con 
speranza  sará  il  lunedi  o  vero  il  marledy  al  dilto  Lanlstul, 
iiel  quale  luogo  ancora  prego  che  sia  falta  provisione  di 
pane  di  munitione  et  allri  bisogni  ne  louaglie  per  la  se 
alesca  poi  che  sin  la  ho  dato  ordine  che  se  ne  portera  abas- 
tanza soprá  Cari. 

Et  nel  caso  come  e  dillo  di  soprá  inanzi  il  dilto  vener- 
di li  diede  del  corrente,  mi  venga  nuova  accertalo  aviso  dal 
Tilli  di  prendere  Taltro  camino  di  lá  del  Reno  per  il  paese 
di  márchese  di  Badén  per  coogiungermi  con  esso,  non  man- 
clieió  per  duplicati  corieri  dar  parle  a  V.  S.  súbito,  a  fine 
che  ella  resti  avísala  el  sincérala  per  suo  ulterior  governo, 
non  parendomi  espediente  nell'uno  et  rallro  caso  di  perder 
pih  lempo,  ma  anli  far  avanzare  la  gente  ancor  clie  con* 
venisse  a  me  aspeltar  qul  a  li  miei  confini  qaalche  coi 
pera  apellare  il  nuurcbese  di  Montenegro,  che  secondo  mi 
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porta  il  rao  coríero  veooto  espressameníe,  deve  arrivare 
oggi  ó  doroani  ín  Freibourg,  el  teñe  varíe  eomisioni  di 
conferir  meco  per  ordiDe  del  Iroperatore.  Che  e  quanto  de- 
vo  avisare  a  V.  S.  soprá  quesla  mia  resolalionet  con  di- 
aederio  di  vederla  in  breve.  Et  Noslro  Sig/  la  prosperí  sem- 
pre,  come  le  bramo  di  cuore.  Di  Benfeld  li  7  di  giagno  di 
1622.— Di  V.  S.  H.**  DK'^,  molió  aff.«*  Leopoldo.— Cto 


Sobre. — Al  m.  II!.'*  Sig.'^  don  Gonzalos  Fernandez  de 
Córdoba,  luogotenenle  genérale  deiressercilo  cesáreo  nel 
Palalinalo. 


Copia  de  carta  auiógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Xasenbourg  7  de  ítmio 

<fol622. 

Participa  qae  el  barón  de  Tilli  persigue  al  ejército  de  Maasield. 

BiblioUca  Naeional.—Sda  de  MSS.  P.  233. 

En  este  punto  ha  venido  un  caballero  del  señor  de  Tdfi, 
en  que  avisa  que  el  Hansfeld  marcha ,  y  que  el  barón  si- 
gue su  camino.  Yo  le  hago  hacer  alto  hasta  tener  respues* 
la  desta  carta  que  le  escribo ,  y  todo  su  negocio  es  enredo 
y  trazas  que  las  verá  un  legafioso,  cuanto  y  mas  quien 
cuidadosamente  los  atiende.  En  esto  no  hay  réplica.  Él 
dice  que  es  menester  mas  gente  para  pelear  con  el  Bruns- 
vicb,  pues  para  esto  quiere  que  vaya  la  del  barón.  Inviéle 
tan  fuerte  que  pueda  yo  retirar  la  de  Bohemia,  pues  por 
aqui  á  Morbach  está  esto  seguro ,  y  mas  no  hallándose  V.  S. 
mas  que  siete  leguas  de  aqui.  V.  S.  no  puede  li< 


235 

asi  por  la  falta  que  le  hará»  como  porque  la  IiifaDla  hace 
cuenta  de  aquella  gente  aquí;  y  asi  á  ella  la  tiene  sin  mu- 
nicioDes »  ni  víveres  ni  dinero ;  y  finalmente  como  si  vi- 
niera por  tapas,  á  la  cual  si  por  algún  accidente  le  suce- 
diese una  detención  imposible,  baria  alto,  pero  no  de  ar- 
bitrio de  quien  lo  ha  de  gobernar,  y  mas  quedando  en  me- 
dio de  paises  estrafios  las  banderas  del  rey  con  un  maestre 
de  campo  general,  como  podia  un  ejército  de  húngaros  sin 
cabeza.  Estas  razones  alcanza  mi  voluntad  de  servir  á  V.  S. 
y  celo  de  ver  en  su  persona  los  aciertos  que  merece  y  yo 
le  deseo.  Y.  S.  los  tendrá  mayores,  á  quien  suplico, 
por  personas  y  caminos  diferentes ,  me  avise  lo  que  fuero 
servido  que  haga ,  que  yo  sin  orden  en  contrario ,  en  vien- 
do que  Mansfeld  se  ha  retirado ,  aunque  el  barón  no  parta 
de  aquf,  me  iré  yo  no  á  Tilli,  sino  á  hacerlas  hacer  alto, 
porque  su  intención ,  ya  que  no  pueden  vencer  con  lo  que 
han  hecho,  es  que  se  alargue,  para  con  esto  conseguir  lo 
que  no  han  podido  con  las  mafias  y  trazas  de  hasta  aquí. 
Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Estoy 
tan  mohino  que  no  me  queda  lugar  para  hablar  á  V«  S.  en 
sus  discursos  de  sus  carias ,  y  en  la  ocasión  que  se  ha  per- 
dido ,  que  yo  ya  la  doy  por  tal ;  pues  como  no  llegó  hasta 
ayer  la  gente  y  dinero  de  Baviera ,  y  la  que  le  salió  á  re- 
cibir Tilly ,  no  se  ha  podido  menear.  Bendito  sea  Dios  que 
quiere  que  corra  asi  é  por  nuestros  pecados ,  y  que  no  solo 
merezcan  que  no  lo  alabemos ,  sino  que  veamos  las  ocasio- 
nes de  hacerlo,  y  que  no  las  logremos. 

Hoy  martes  á  las  once  en  Xasenbourg  á  7  de  junio  de 
i622. — Don  Alvaro  de  Losada.-^Con  ridniea. 

Dicen  que  en  este  punto  pasa  la  gente  de  Mansfeld  por 
Francafort;  y  esto  es  lo  que  mejor  nos  puede  estar,  porque 
asi  nosotros  estamos  unidos,  y  el  Brunsvique  imposibilitado 
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de  poder  baccr  coa  Maosfelii ;  y  será  meacster  tomar  una 
re»otucioa.  Hásenie  orrecitlo  uda  traza  bravísima  ,  si  )a  pa- 
sada del  eoemigo  por  Francafort  no  es  verdad.  Que  el  se- 
flor  de  Tilll  vaya  á  Herbipoli  cüd  el  grueso,  jr  el  barón  de 
Haoboll  quede  en  Vifren  haciendo  freole.  Y  esto  se  lo  ho 
escrilo  á  Ttlll. 


Copia  de  carta  del  marqués  de  los  Balbates  á  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Córdoba ,  fecha  en  Bruselas  en  9  de  junio 

de  1622. 


Espera  qtte  reunidas  las  tropas  de  Tüli  coa  las  de  Bc^emia  po- 
drá contener  al  enemigo  que  ha  entrado  en  D^beisladt. 


Biblioíeea  naeiwuü.—Sala  de  MSS.—P.  333. 

Muchos  días  ha  que  me  Taltan  cartas  de  V.  S. ,  pero  no 
deseos  de  lencrlas,  por  el  cuidado  que  me  dan  las  aiievas 
que  van  llegando  de  toJas  partes  de  que  el  enemigo  ha  en- 
Irado  en  Ift  Berqucslrat  y  lomado  á  Darmerstrat ,  y  con 
esto  impedido  de  que  V.  S.  iio  pueda  juntarse  con  ei  barón 
de  Tilll,  ni  la  gente  que  viene  de  Bohemia  con  V.  S. ;  pero 
hago  cuenta  que  á  lo  menos  se  habrá  juntado  con  el  dicho 
liaron  de  Tillí,  y  también  cuatro  mil  ínrantes  y  mil  caba- 
llos que  ha  enviado  de  nuevo  el  duque  de  Baviera ,  con  que 
se  hallará  sin  comparación  mucho  mas  fuerte  que  el  ene- 
migo; y  aunque  tenga  el  cuiJado  que  tiene  que  el  dicho 
enemigo  no  pase  á  los  Gstadns  del  duque  de  Baviera  y  Bo- 
licmia,  todavía  no  es  justo  que  se  esté  con  tanta  gente 
jurado  sin  hacer  nada,  dejando  que  el  enemigo  tome  lo 
que  quiere  ;    y  es  mas  que  razón  que  venga  ú  procurar  Je 
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eehar  el  enemigo  de  la  Burguestrat,  pues  saliendo  el  ene- 
migo de  allf ,  siempre  le  queda  á  Tilll  tiempo  para  volver 
á  sus  puestos  primeros ,  y  asi  será  bien  que  V.  S.  haga  to- 
das las  diligencias  que  le  parecieren  convenir  para  que  ven- 
ga en  ello .  y  aunque  mi  intercesión  con  Tillf  no  sé  del  efec- 
to que  será»  todavía  le  escribo  haciéndole  instancia  en  la 
caria  que  va  con  esta ,  que  pareciéndole  á  V.  S.  podrá 
invierta. 

S.  A.  escribe  al  archiduque  Leopoldo  diciéndole  que 
pues  no  se  halla  con  fuerzas  bastantes  para  oponerse  á 
Mansfelt ,  se  sirva  de  enviar  su  gente  á  juntarse  con  V.  S.» 
pues  hallándose  el  enemigo  en  la  Berguestrat ,  lo  podrá  ha- 
cer ahora  por  esta  parte  del  Rhin.  V.  S.  le  mandará  en- 
viar esa  carta ,  y  hará  las  demás  diligencias  que  le  pare- 
cieren ser  necesarias;  y  de  todo  me  irá  V.  S.  avisando  muy 
á  menudo. 

Alberstat  ha  hecho  alto  en  la  mitad  del  camino »  y  asi 
no  se  sabe  el  que  tomará,  y  el  conde  de  Hanholt  ha  hecho 
lo  mismo  para  si  vol viere  hacia  Paterbon,  seguirle,  y  por 
si  fuere  hacia  Palatinato.,  voy  haciendo  diligencias  con 
Hanholt  para  que  vaya  á  juntarse  con  V.  S. ;  pues  tenien- 
do él  ahí  ocupado  la  Bergestrat  lo  podrá  hacer  con  mas  se- 
guridad suya. 

Aunque  ahora  no  sé  si  habrá  comodidad ,  |)ero  dispo- 
niéndose las  cosas  para  ello,  y  para  cuando  fuere  tiempo, 
siendo  verdad  que  el  enemigo  haya  ocupado  á  Spira  queda 
justificado  el  poder  ocupar  á  Wormes ,  que  me  ha  parecido 
apuntarlo  á  V.  S. ,  cuya  persona  guarde  Dios  muchos  afios; 
Bruselas  9  de  junio  i623. 

El  marqués  de  los  Balbases. 

Seflor  don  Gonzalo  de  Córdoba. 
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Copie  de  la  leUre  de  S.  E.  eeerite  á  numeieiír  de  Tilly, 

9  dejuing  1622. 

Que  86  rinra  mardiir  con  sus  tropas  hada  la  Bergheslrat  para 
echar  de  alli  al  enemigo. 

HoiisiEUB. — L'oQ  at  enlendu  que  le  Palalín  y  Ifansfelt 
é'estants  advaneez  en  la  Berghestrate  auroieDl  ocapé  la  vil- 
la de  Damstal,  ou  esloit  le  laDdgrave  Loays  de  Hesseo, 
prÍDce  neutral ,  par  oa  est  a  craindre  que  s'ib  ne  font  em* 
posellz  en  leur  mauvais  desseings,  ilsruioeront  les  aultres 
etats ,  et  eomme  Ton  estime  que  les  trouppes  qui  debuoyent 
venir  de  Bolieme  seront  joinctes  avec  les  voslres  aussi  bien 
que  celles  que  le  ducq  de  Baviere  vous  at  envoyé  dernie- 
rement ,  au  moyen  de  quoy  vous  debuirez  avoir  boo  nom- 
bre de  gens,  je  n'ay  peu  laisser  sans  vous  prier  de  venir 
avec  volres  forces  vers  la  díte  Bergheslracle  pour  les  quitter 
de  lá,  car  encor  qü'ayez  soing  de  deffendre  le  passage  vers 
le  Palatinat  superieur  et  Baviere»  il  esl  cerlain  que  quand 
le  Palatin  et  llansfeit  sorlirá  de  la  díte  Bergheslrade,  et  re- 
tournerá  i  passer  le  Nekar  vous  aurez  loujours  temps  de 
vous  allez  remetlre  en  volre  premier  poste  et ,  le  sefior  don 
Gonzalo  vous  pourroil  assisler  avecq  ses  gens  en  la  dite 
Berghestrate. 
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Carta  d$  Juan  de  Tiras  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  C6r* 
doba,  en  Bruynvdtz  á  10  de  junio  de  1622. 

Llegada  de  Brunswick  cerca  de  Yol.— El  obispo  de  Witzbourg. 
Biblioieea  Nacional. -Sala  de  ñíSS.  P.  234. 

A  este  puDto  ha  llegado  el  soldado  que  he  enviado  al 
abad  de  Vol.  El  dicho  abad  no  me  ha  respondido  que  por 
boca,  y  es  que  á  8  desle  ha  llegado  el  duque  Cristian  de 
Brunswique  á  tres  horas  cerca  de  Vol:  el  abad  le  aguardaba 
con  trecientos  caballos  aquella  noche,  y  le  da  sesenta  mili 
patacones  para  que  reserve  su  país;  y  me  envía  á  decir 
que  piensa  marchará  hacia  Sleynem  por  la  Wedderrau. 

El  oUspo  de  Wiertzbourg  tiene  diez  y  ocho  mili  hom* 
bres  sobre  sus  fronteras,  y  ha  hecho  muchos  fuertes  para 
eslorbarlle  el  paso.  En  viniendo  otro  soldado  que  he  envia- 
do i  Yol,  avisaré  i  Y.  S.  I.  con  prisa,  y  avisaré  al  capitán 
Rileser  i  Fritbourg,  que  esté  alerta,  y  que  avise  ¿  V.  S.  L 
en  llegando  el  Brunswich  en  la  Wedderrau.  Con  esto  quedo 
humilde  criado  de  V.  S.  I.  De  Rruynveitz  á  10  deste  de  me* 
dio  dia. — Juan  de  Tiras. 

Sobre. — A  don  Gonzalo  de  Córdoba,  capitán  general 
dd  ejército  por  Su  Majestad  Católica  en  el  Palatina to.~ 
Campo. 
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Copia  de  mínMííi  ó  papel  autógrafo  de  don  Goazato  FtT" 

nandez  de  Córdoba  al  señor  archiduque,  de  II  de  junio 

de  1622. 

Disposiciones  pgra  impedir  la  rclirada  del  enemigo. 

Biblioteca  Naeional.—Sata  de  MSS.  P.  234. 

Al  SEfion  archiduque: 

Anoche  recibí  la  caria  de  V.  A  escrita  en  Beofell  á  7 
deste  con  el  correo  Jorje,  habiendo  llegado  yo  pocas  horas 
ánles  á  juntarme  con  el  señor  barón  de  Titli  que  venia  si- 
guiendo al  Palatino,  que  con  toda  la  gente  de  Mansfelt  y  la 
del  marqués  de  Badén,  dejando  el  país  de  Donnertal,  se  re- 
tiraba con  priesa  la  vuelta  de  Manein.  Hásiele  hecho  daño 
de  alguna  consideración,  y  porque  anoche  liizo  cuartel  cer- 
ca de  Mnnein,  y  los  que  han  ido  á  reconocer  no  lian  vuel- 
to, DO  podemos  saber  aun  si  ha  pnsado  esta  mnñana  el  rio.  ó 
si  está  todavfa  desta  parte.  Guando  el  aviso  llegue,  daré 
cuenta  á  V.  A.,  y  juntamente  de  la  resolución  que  se  lo- 
mare. La  entrada  que  el  enemigo  lia  hecho  ea  la  tierra  da 
Dormeslal,  y  no  saber  la  resolución  que  V.  A.  tomaría,  Tal- 
lándome cartas  suyas  tantos  dias,  me  obligó  á  sacar  la  ma- 
yor parte  de  la  infantería  napolitana  de  Keiscrslatcr,  y  asi 
eD  caso  que  V.  A.  resuelva  venirse  la  vuelta  de  Laustul, 
no  podrá  adelantarse  la  vuelta  de  allá  gente  del  ejército  de 
S.  H.  (|ue  hacia  aquella  parle  hay  muy  poca,  y  el  estar  el 
enemigo  á  la  vista  me  obliga  &  no  apartarme  de  aquí,  lus- 
ta  saber  qué  resolución  loma.  Gonrorme  á  esto  lo  que  pue- 
do suplicar  á  V.  A.  se  sirva  de  considerar,  es  (habiendo 
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oomuDicado  la  carta  de  V.  A.  con  el  barón  de  Tilli)  lo  mu- 
cho que  imporlari  que  las  armas  de  V.  A.  se  junten  con 
las  que  están  en  otras  partes,  para  resistir  á  enemigos  tan 
fuertes  como  serán  Mansfelt  y  el  duque  Cristiano  de  Brons« 
vlc,  que  ya  está  cerca  y  trae  mas  gente  de  la  que  se  pensa- 
ba. Y  si  á  V.  A.  no  le  pareciere  pasar  el  Reno  con  su  gen- 
te deste  lado,  quedando  asegurada  la  otra  parte  con  sus  ar- 
mas, podré  yo  mas  fácilmente  atender  á  lo  que  d^sta  se 
ofreciere.  Si  el  enemigo  pasare  el  Rhin  por  Manem ,  será 
oonveniente  que  V.  A.  se  sirva  de  mandar  que  sus  tropas 
vengan  con  el  cuidado  que  es  justo;  pues  arrimadas  á  Kei* 
serslater,  no  me  parece  que  pueden  correr  peligro;  y  sí  el 
enemigo  va  la  vuelta  de  allá  (que  no  parece  posible  hallándose 
tea  tan  ocupado)  pasaremos  el  Rhin  por  Openem  con  parte 
de  la  gente  que  hay  acá  para  servir  á  V.  A.;  porque  la  otra 
parle  será  fuerza  que  se  quede  á  hacer  frente  al  enemigo 
deste  lado.  Por  el  marquesado  de  Badén  no  le  parece  al  ba- 
rón de  Tilli  que  habrá  forma  de  pasar  V.  A.,  ni  él  podrá 
por  agora  asistir  á  V.  A.  para  ello  por  la  vfa  de  Keisersla- 
ter.  No  hay  duda  que  la  venida  de  las  armas  de  V.  A.  se- 
ria de  grande  importancia,  y  desde  aquella  villa  parece  que 
V.  A.  podría  tomar  la  resolución  que  le  pareciere  mas  acer- 
tada»  y  la  que  V.  A.  tomare,  es  cierto  que  será  siempre  la 
mejor.  Yo  envío  orden  para  que  se  haga  pan  de  munición; 
quisiera  que  llegase  á  tiempo,  aunque  el  estar  aquello  tan 
Iéjoii«  en  todo  causa  diflcultad. 

Por  fueía  se  lée:  «'De  II  de  junio  de  1622/' 


Tomo  UV.  16 
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Carla  de  Juan  de  Tira»  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cóf' 
doba.  En  Bruynvelz  á  H  de  junio  de  1622. 

Forma  cq  que  marcha  el  ejército  del  duque  de  BruDswíck. 

Biblioteca  Kacional.—Sala  de  ItíSS.  P.  234. 

A  este  punió  lia  llegado  el  olro  soldado  que  he  envia- 
do ai  abad  de  VoÍ,  el  cual  taoibien  vieoc  sin  carias:  el  abad 
DO  se  atrevió  á  escribir. 

El  dicho  soldado  ha  pasado  por  todo  el  campo  del 
Brunswicq,  y  ha  vislo  marchar  (reíala  compañías  de  caba- 
llos. Esta  noche  viene  á  alojar  á  Crenburg,  cinco  Iioras  de 
Eisen  con  todo  su  campo.  El  Landgrave  Mauricio  alojó  coa 
ocho  mili  hombres  en  el  Buseckerdaei,  hora  y  media  de  Gi- 
sen.  He  olvidado  escribir  á  V.  S.  I.  que  c\  Landgrave  Mau- 
ricio, pasadas  Ires  semanas,  ha  eslailo  con  el  duque  do 
Brunswich  en  un  castillo  que  se  llama  Bles  y  eslo  secreta- 
mente:  lo  que  se  ha  tratado  no  se  ha  podido  saber:  hay  ma- 
las opiniones. 

Advierto  a  V.  S.  I.  que  el  campo  de  Brunswich  marcha 
en  dos  parles;  el  Kniphause  y  el  conde  de  Styrheym  mar- 
chan asi  á  Glieilhause;  y  el  duque  marcba  así  á  Gisen.  Pa* 
sa  palabra  que  quieren  asiliar  á  Gisen. 

El  duque  de  Saxe  marcha  con  gran  número  de  gente, 
dicen  de  doce  mil  hombres,  á  hora  y  media  tras  el  duque 
de  Brunswich. 

El  obispo  de  Wícrsbuch  marcha  asi  á  Eschaffebur  con 
diez  mili  hombres  en  persona. 

Si  el  Brunswiche  me  viene  á  ver,  harfi  con  este  puSo 
de  soldados  mi  deber,  como  es  razón.  La  gente  que  está  en 
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Wetzelar  es  como  perdida.  Sí  el  Brunswich  viene,  al  pri- 
mer encuentro  pueden  entrar,  y  los  burgeses  harán  como 
en  otras  partes.  En  pausando  he  querido  avisar  ¿  V.  S.  I., 
i  quien  beso  las  manos.  De  Bruynvellz  á  11  de  junio  de 
1622.— Juan  de  Tiras. 


Carta  de  don  Alvaro  d$  Losada  á  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba,  á  12  de  junio  de  1622. 

Lugar  que  ocupa  la  caballería.— El  coronel  Caracciolo.— Desea 
saber  donde  tiene  don  Gonzalo  su  alojamiento. 

Biblioteea  Naeional.Sala  de  MSS.  P.  234. 

En  Ostehein  están  alojadas  las  diez  compaBías  de  caba- 
llos, y  el  Sr.  Tomás  Garachiolo  en  Nidelbourg  desde  hoy 
á  mediodía  aguardando  su  parecer  de  V.  S.  y  yo  su  or- 
den. Enviaré  ¿  V.  S.  el  cuartel  maestre  para  que  se  tome 
la  resolución  que  V.  S.  ordenare,  y  de  camino  se  vea  el 
cuartel  en  que  puede  alojar  V.  S. ;  y  yo  con  el  veedor  ge- 
neral y  contador  iré  á  besar  á  V.  S.  los  pies  A  donde  me 
dijere  que  va  á  alojar,  para  que  esta  noche  se  dispongan 
todas  las  cosas  tocantes  á  libros  y  á  dinero,  cuya  resoiu- 
€Í0D  será  fácil,  porque  son  excelentes  personas,  y  asimes- 
mo  para  que  informen  á  V.  S.  lo  que  conviene  tenga  en- 
tendido. Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo.  Del  lugar  don- 
de V.  S.  nos  sefiaió  boy  jueves  á  las  doce  de  la  tarde  16 
de  junio  1622.-— Don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  de  carta  autójrafa  del  capitán  Juan  de  Tiras  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  BrinvtUz  14  de  junio 

de  1622. 

Posición  del  enemigo. — Derrota  una  compañía.  —Orden  al  ma- 
gislrado  de  Velzlar  para  que  ie  deGenda  contra;  las  Tuerzas  con- 
traTÍa». 

Biblioteca  nacional. —Sala  de  XSS.  P.  334. 


Ua  soldado  mío  me  trae  aviso  que  el  Brunswique  cslá 
atojado  una  legua  cerca  de  Fridbourg.  y  hoy  será  su  plaza 
de  armas  entre  Haoau  y  Fridbourg  cerca  la  Justicia.  La 
[lalalira  pasa  que  quiere  asiliar  á  diclio  Fridbourg,  y  des- 
pués ¿  Bruyaveltz,  en  doode  liallarán  soldados  si  Dios  fue- 
ra servido. 

A  doce  (leste  ha  desliedlo  el  Landgrav^  Mauricio  de 
Cassel  la  compañía  que  venia  de  Amelburc,  para  ¡r  ul  Rin- 
liBu  en  servicio  del  Elector  de  Maguncia.  El  abandcriido 
de  dicha  compañía  lia  estado  aquí  me  rogando  por  una  li- 
cencia para  ir  á  Maguncia,  el  cual  se  escapó  con  cualro  sol< 
dados,  y  me  dice  que  el  dicho  Mauricio  lia  enviado  preso  ni 
liniente  y  alférez  á  Sigenhaum,  y  lia  enviado  gente  á  Amel- 
boure.  Se  dice  por  seguro  que  el  dicho  Landgrave  Mauri- 
cio quiere  asitiar  á  Gisen  y  quiere  meter  presidio  en  Wel- 
lelar.  El  tiempo  lo  dirá. 

Escribo  una  carta  al  magistrado  de  díclio  Wetzclará 
que  miren  lo  que  hacen;  que  le  aconsejo  si  el  enemigo  vie- 
ne que  se  defiendan  y  ayuden  á  mi  tiniente  y  soldados,  co- 
mo mejor  pudieran;  que  si  dejan  entrar  al  enemigo  que 
V.  S.  I.  lo  lomará  de  muy  mala  parle  y  por  donde  le  po- 
dría venir  su  entera  ruina,  con  promesas  que  V.  S.  nos  so- 
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correrá,  como  por  diferentes  cartas  V.  S  me  ha  escrito. 
Con  esto  ruego  á  Dios  dé  á  V.  S.  su  saucta  beodicioD,  co- 
mo este  humilde  criado  desea.  De  Brin veliz  á  14  de  junio 
de  1622. — Juan  de  Tiras. — Con  rúbrica. 

Sobre. — A  don  Gonzalo  de  Córdoba ,  capitán  general 
del  ejército  por  Su  Majestad  Católica  en  el  Palalinato. — 
Campo. 


Carta  del  marqués  de  Montenegro  á  don  Gonzalo  Fernán  • 
dez  de  Córdoba.  Herstein  á  15  de  junio  de  1622. 

Describe  el  estado  de  la  guerra  y  manifiesta  esperanzas  de  con* 
seguir  una  gran  victoria. 

Biblioleea  iVodoiio/.— Sa/a  de  ñíSS.  P.  233. 

No  se  puede  encarecer  lo  que  he  holgado  con  la  mer- 
ced que  Y.  S.  I.  me  hace  con  la  de  11.  Yo  partí  para  el 
Alsacia  con  orden  de  Su  Majestad  Cesárea  de  hacer  todo 
lo  posible  para  juntarme  con  Y.  S.  I.  y  el  scfior  de  Telli,  y 
asi  vine  resuelto  de  atrepellar  dificultades,  y  por  el  camino, 
que  Y.  S.  I.  me  mandara  caminar  &  toda  diligencia,  he 
hallado  las  cosas  muy  trocadas,  porque  los  grisones  se  le- 
vantaron y  bañaron  á  S.  A.  unos  puertos  con  degollarle 
roas  de  quinientos  hombres.  Por  el  camino  topé  cuatro  com- 
|)aSías  de  caballos  de  entrambos  tercios  de  italianos,  que 
eran  el  nervio  deste  ejército,  que  iban  apriesa  al  socorro,  y 
con  la  venida  del  seffor  marqués  de  Yaidefuentes,  inviado 
del  señor  duque  de  Feria,  á  pedir  inviara  todo  este  ejército; 
en  fin  86  ha  resuelto  de  acudir  á  aquello  en  persona  por  la 
posta,  y  ha  dejado  esto  ¿  mi  cargo,  con  orden  que  |)ara  sa- 
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lir  de  la  Alsacia  espere  su  persona  lioy  orden  que  anos  avi- 
sos dan  espera  mas  de  mejoría,  y  podría:  S.  A.  volver  muy 
en  breve  ó  avisar  por  el  camino,  y  en  caso  que  sea  al  re- 
vés, será  fuerza  que  los  regimientos  de  Balovila  y  Suis  acu- 
dan allá,  pues  son  pagados  del  señor  duque  de  Feria»  con 
que  quedará  esto  desamparado. 

S.  A.  no  escribe  á  V.  S.  L  porque  le  topó  la  carta  que- 
riendo subir  á  caballo  y  mandó  yo  lo  hiciese  en  su  nombre. 

A  los  regimientos  de  caballería  de!  sefior  duque  de  Sá- 
jenla y  Olestan  di  orden  que  se  fuesen  á  juntar  con  mon« 
sieur  de  Telli.  No  sé  nueva  dellos,  y  á  S.  H.  G.  he  supli- 
cado en  conformidad  délo  que  me  dijo  á  mi  despedida» 
que  se  sirva  de  mandar  venga  lo  demás  que  allá  queda» 
que  será  un  muy  buen  socorro  de  caballería  y  infantería,  y 
no  dudo  de  que  se  ejecutará  luego,  de  manera  que  en  po- 
cos dias  me  tendrá  V.  S.  I.  á  servirle.  Y  todo  va  de  que 
V.  S.  I.  con  su  prudencia  vaya  coaservando  eso  con  moD« 
sieur  de  Telli,  hasta  aventurarlo  con  mayores  fuerzas  y  me- 
jor conyuntura.  Suplico  á  V.  S.  I.  me  avise  de  lo  que  hu- 
biere, y  particularmente  si  el  enemigo  está  desta  parte,  y 
como  piensa  V.  S.  I.  y.  monsieur  de  Telly,  ir  socorriendo 
esto  en  el  estado  que  se  halla  para  que  por  mi  parte  tam- 
bién acuda  en  cuanto  V.  S.  I.  mandare.  Nuestro  Señor 
guarde  á  V.  S.  I.  como  yo  deseo.  De  Herslein  á  15  de  ju- 
nio de  1622. 

Yo  espero  en  Dios  que  nos  ha  de  dar  alguna  gran  vic- 
toria, y  que  hemos  de  coger  al  enemigo  que  no  se  nos  pue- 
da escapar.  V.  S.  I  sabe  cuan  de  veras  soy  su  servidor,  y 
asi  ño  hay  que  alargarse  en  esto. — El  marqués  de  Monte- 
negro.—Con  fá¿rtca.— Sefior  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba . 
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Copia  de  borrador  de  una  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez 

de  Córdoba,  pues  está  corregido  con  letra  al  parecer  suya^ 

al  señor  Principe  Elector.  Rostorff  16  de  junio 

de  1622. 

Le  anuncia  la  esperanza  de  buenos  sucesos  y  le  atisa  que  con 
las  tropas  que  envía  en  socorro  de  Maguncia  quedará  asegurada. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Ser."*®  SifioR.^-He  recibido  la  carta  que  V.  A.  roe  hace 
merced  de  escribirme,  por  la  cual  veo  la  bosliüdad  que  el 
Laodgrave  Mauricio  ha  usado  en  desarmar  una  compañía  de 
infanlerla  de  V.  A.  Yo  no  eslraño  mucho  eslas  novedades, 
pues  siempre' he  eslado  muy  cierto  que  no  dejaría  aquel  Prín* 
cipe  sus  malas  Irazas.  Los  negocios  se  van  disponiendo  de 
manera  que  tenemos  grandes  esperanzas  de  muy  buenos 
sucesos,  y  asi  no  faltarán  ocasiones  para  remedio  en  ello, 
y  supuesto  que  mañana  pasaremos  el  puente  de  Ascheburg, 
presto  podrá  V.  A.  tomar  resolución  en  la  respuesta  de  los 
embajadores  del  Landgrave,  dilatándolo  hasta  ver  que  pié 
toman  estas  cosas.  Yo  envío  luego  la  vuelta  de  Oppenheim 
un  golpe  de  gente  para  que  en  caso  que  el  enemigo  aten- 
tase alguna  cosa,  haga  frente  á  la  otra  parte  del  Rhin,  con 
que  la  villa  de  Maguncia  quedará  asegurada  y  se  le  envia- 
rá gente  siempre  que  la  haya  menester;  y  confío  en  Dios 
que  V.  A.  se  verá  muy  presto  fuera  de  todos  cuidados. 
Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  A.  los  años  que  yo  deseo.  De 
Roslorff  á  16  de  junio  de  1622. — Señor  Príncipe  Eletor. 


«8 

Copia  Í9  carta  original  del  duque  de  Baviera  á  don  Gon- 
zalo Fernandei  d«  Córdoba.  Monaco  18  de  janit 
dt  1639. 

Participa  sn  satisfacción  por  el'próspero  suceso  alcanzado  por 
la  proDtltad  coa  que  se  ha  unido  &  las  fuerzas  det  conde  de  Tílli. 

Biblioteca  National.— Sala  de  SISS.  P.  253. 

Jll.  elEcceII.''*Sig." — II  comie  de  Tílli  mioteneDlo- 
genérale  m'ha  Dotlñcato  per  corriere  á  posta  il  prospero  suc- 
cessomandatonedinuovoda  DionelPalalinaloInferiore.coD 
clarmi  parlicolare  aviso  detla  fídcle  opera  porlani  parimente 
dait  E.  V.  della  proDlezza  úsala  da  leüncongiuDgorai  seco,  et 
anco  del  molto  valore  el  risolutíone,  ch'al  suo  sólito,  ella  ha 
dímoslrato  Del  tempo  di  assislergli,  di  carlear  l'iniínico  et  di 
mellerloin  fuga.  DicliesicomenerisuUascrvítioinsigQeatla 
M.'»  Ges.'  el  á  lutti  li  caltolici  deirimperio,  cosí  mi  rallegro 
io  con  V.  G.  enicacenaente  del  nuovo  aci|nislo  di  mérito,  el 
di  gloria  ch'ella  viene  á  fante,  et  le  rende  iiisieme  cumula' 
te  gratie  per  la  parle  che  á  me  ne  tocca,  assicurandola  del 
rinordevole  affelto  con  clie  sonó  allersi  per  incontrare  tutte 
le  occasionl  di  gralifícar  lei  della  fede  clie  di  gia  ne  lio  fal- 
la alia  Ser.""  Infante,  el  di  quella  clie  non  ineno  sonó  \kt 
farne  al  ^uo  ré  medesimo.  Con  che  di  cuorc  á  V.  E.  mi 
esshibisco,  el  Dio  Nro.  Sig."*  la  felicite. — Da  Monaco  li  18 
degiugnodi  1622.— Di  V.  E. 

Affeclional."' 
Mass."  duca  di  Baviera. 

Sotre.— Al  lUmo  Sigaor  il  Sr.  don  Gonzalo  FcrDamici 
de  Córdova. 
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Copia  d$  de$paeko  original  d$  la  Infama  doña  IsaM  al  !•• 
niento  general  del  emperador  de  Aueíria.  Bruetíae  18  de 

junio  de  I62S. 

Le  entera  de  las  órdenes  que  ha  dado  al  maestre  de  campo  gene- 
ral don  Tomis  Caraccíolo  y  á  don  Gómalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Biblioteca  Naeional^Sala  de  mSS.  P.  S33. 

LusTEB  MARQUís  PARIENTE:  El  condo  do  Ofiate  roe  ba 
escrito  en  carta  de  5  del  presente  que  había  despachado 
dos  oorreos  al  maestro  de  campo  general  Tomás  Caracho- 
lo,  ordenándole  que  pase  con  toda  diligencia  á  juntarse  con 
don  Gonzalo  de  Córdoba  y  le  entregue  la  gente  que  trae  i 
80  cargo  de  Bohemia»  para  que  la  gobierne  como  la  demás 
del  ejército  del  Palatihalo  que  es  en  conformidad  de  lo  que 
yo  te  he  ido  escribiendo  que  conviene  ai  servicio  del  rey  mi 
sefior.  Y  por  lo  que  toca  á  vuestra  persona,  me  escribe  el 
diclio  conde  que  yo  os  ordene  lo  que  convenga  presuponien* 
do  os  hallareis  en  Alsacia,  y  á  los  once  de  este  os  escribí 
que  hicieseis  allí  alto,  hasta  ver  y  reconocer  el  estado  y  dis- 
pusicioo  de  aquello,  avisándome  de  todo  con  particularidad, 
y  que  quedaba  esperando  despacho  vuestro.  Y  habiendo  en- 
tendido que  viene  marchando  la  vuelta  del  Palalinato  la 
gente  de  Alsacia,  juzgando  que  vendréis  con  ella,  me  ha 
parecido  advertiros  por  esta  que  en  (al  caso  habiéndoos  de 
juntar  con  don  Gonzalo,  será  bien  que  vos  gobernéis  y  ten- 
gáis á  vuestro  cargo  la  gente  de  Alsacia,  y  don  Gonzalo  de 
Córdoba  gobernará  la  gente  del  rey  mi  señor  que  allf  se  ha- 
lla tanto  'la  del  ejército  como  la  de  Bohemia  que  se  habrá 
incluido  en  él,  teniendo  vos  (como  os  lo  encargo)  toda  bue- 
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Da  oorrespondencia  con  don  Gonzalo,  á  quien  ordeno  que  la 
tenga  con  vos,  para  que  ajuslándoos  lodos  y  estando  con-' 
formes  se  pueda  acudir  tanto  mejor  á  lo  que  convenga  del 
servicio  del  Emperador,  de  Su  Majestad  y  bien  común. 
Nuestro  Sefior  sea  en  vuestra  guarda.  De  Brueselas  i  18  de 
junio  de  1622. — Isabel. 

Sobre. — Al  III.*  marqués  de  Montenegro,  pariente  y  te- 
niente general  del  Emperador  y  del  Consejo  de  Guerra  del 
rey  mi  sefior. 


Copia  de  carta  autágrafa  io  ion  Gonzalo  Fernandez  de 
Cárdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Kempstat  22  de  junio 

de  1622. 

Estado  prtepero  de  la  guerra. 

BiUioUea  Nacional.— Sala  ie  MSS.  P.  233. 

Hbbiiano  t  seííob  mío:  Nuestro  Sefior  continúa  los  bue* 
nos  sucesos  destos  ejércitos  católicos  obligado  de  la  justida 
desta  causa  y  movido  por  las  oraciones  que  mi  sefiora  me 
bace  merced  de  mandar  que  se  continúen.  Aquí  anda  un 
obispo  hereje,  hermano  del  duque  de  Brunsvik,  intruso  en 
la  catedral  de  Helberslat.  Hace  á  los  eclesiásticos  católicos 
grandes  dafios,  y  en  la  moneda  que  bate,  pone  por  Ututo: 
Amigo  de  Dios  y  enemigo  de  los  clérigos.  Le  dimos  una 
mano  muy  bien  asentada,  como  veréis,  aunque  brevemen- 
te, por  la  relación  que  os  envío;  y  porque  las  ocupaciones 
son  muy  grandes,  no  seré  en  esta  mas  largo ,  acabándola 
con  deciros  que  con  la  merced  que  vas  me  hacéis  de  valer 
mb  pretensiones,  y  con  lo  que  procuro  ayudarlas  con  bue- 
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nos  sucesos  que  acreditan  las  armas  dd  rey  aquí  lan  des- 
igualmente que  en  otras  partes  cuando  la  falta  de  asisten* 
da  las  ha  tenido  en  el  aprieto  que  os  tengo  en  otras  signi- 
ficado, y  que  de  tantas  dificultades  las  sacan  con  grande 
estimación  mi  cuidado  y  mis  trabajos»  no  dudo  que  Su  Ma- 
jestad remunerará  estos  servicios »  como  parece  que  mere* 
cen.  Nuestro  Sefior  os  guarde»  hermano  y  sefior  mió»  los 
affos  que  yo  os  deseo.  De  Kempstat  á  22  de  junio  afio  622. 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. — Mi  hermano. 


Biitacion  de  lo  sucedido  en  el  Palatinado  en  23  de  junio 

de  i 622. 

Biblioteca  NaeionalSala  de  MSS.  P.  235. 

Después  de  la  batalla  de  Wimfen  habemos  tenido  dos 
rencuentros  muy  gruesos  con  el  enemigo.  El  primero  en 
Labergstrad  obligando  á  Federico  Palatino  que  con  su  per- 
sona, la  del  marqués  de  Turlacb»  la  de  Mansfelt  y  todas 
sus  tropas  juntas»  hablan  entrado  en  las  tierras  del  Land- 
grave  Luis  de  Darmstat»  con  intención  de  entretener  su 
gente  con  el  despojo  deltas»  y  llegarse  al  rio  del  Meno  para 
juntarse  en  él  con  el  duque  Christian  de  Bronswich»  intruso 
obispo  de  Alberstat.  No  se  les  dio  para  esto  lugar»  porque 
juntándose  la  caballería  de  Su  Majestad  con  el  ejército  de 
Baviera»  y  marchando  la  vuelta  dellos»  se  les  obligó  á  reti- 
rar la  vuelta  de  Manheim  con  tanta  priesa  que  por  todo  el 
camino  se  les  fué  degollando  la  gente  que  no  podia  seguir 
hasta  que  se  dio  vista  á  su  caballería  y  sobre  el  paso  de  un 
arroyo  se  trabó  una  muy  gruesa  escaramuza,  en  que  se  les 
obligó  i  recibir  la  carga»  dejando  degollada  la  infantería 
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(fUC  estaba  á  la  guarda  del  (isso ,  y  de  la  cabatlcrFa  machos 
heridos  y  muertos  y  prisioaeros.  coroaeles  y  caballeros  de 
mucha  cuenta. 

El  DO  haber  podido  nuestra  ¡nfanlería  seguir  un  paso 
tan  largo,  fué  causa  que  entre  los  tiosques  no  se  les  apre- 
tase mas,  y  la  priesa  con  que  su  caballería  se  alargaba  y 
la  nuestra  seguía,  dejó  la  mayor  parte  de  ta  infantería  dd 
enemigo  atrás;  la  cual  viéndose  cortada,  dejó  las  armas  y 
se  metió  en  los  bosques  y  en  los  casares  donde  los  villanos 
ofendidos  de  sus  desórdenes,  les  fueroo  fiscales,  y  nuestra 
¡nfanlería  cuando  llegó,  dividiéndose  en  pequeQas  tropas, 
les  fué  degollando  en  tanto  número  que  se  puede  decir  que 
de  la  infanleria  del  enemigo  escapó  muy  poca.  La  caballería 
pasó  el  puente  del  Núcar  con  tanta  desorden  que  si  tuviéra- 
mos día  y  aliento  para  seguirla,  fuera  rota  también  de  todo 
punto.  De  nuestra  parte  se  perdió  poca  gente,  aunque  que- 
daron en  el  campo  do9  capitanes  de  caballos  muertos  y  otros 
dos  heridos.  Luego  que  Nuestro  Señor  se  sirvió  de  darnos 
este  buen  suceso,  tuvimos  aviso  el  barón  de  Tilli  y  yo  que 
el  duque  de  Bronsvtcli  hal)ia  entrado  en  la  Wclerau  con  se* 
tenia  y  seis  cornetas  de  caballería  y  seis  regimientos  de  in* 
fnnlerla,  y  se  hallaba  acuartelado  delante  de  la  villa  de 
Friedbourg,  donde  Su  Majestad  tiene  guarnición.  Confor- 
me esto,  resolvimos  Irle  á  buscar,  y  juntándonos  con  la 
gente  de  Su  Majestad  que  lia  venido  de  Bolicmía ,  en  el 
puente  de  Arcbeburg  sobre  el  Meno,  el  cual  pasamos  muy 
tardamente  por  respeto  del  grande  bagaje  qtic  esta  gente 
lleva,  y  con  esto  dimos  lugar  ñ  que  el  enemigo  ocupase  una 
villa  del  Blector  de  iMaguncia  sobre  el  Meno  que  se  llama 
Ulicgsl,  ta  cual  [xir  falta  de  gente  se  defendió  poco.  Delan- 
te dclla  se  acuarteló  cl  duque  de  Bronsvich,  y  lomando  por 
vi  coatado  derecho  unas  zanjas  y  unos  busques,  y  |>or  ta 
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frente  qd  arroyo  que  bajando  da  las  montañas  de  el  costa- 
do iiquierdo,  aunque  oo  llevaba  muclia  agua,  con  el  bos- 
caje y  ribazos  hacia  el  paso  para  batallones  y  tropas  muy 
diriculloso,  y  la  avenida  principal  tenían  guardada  con  ua 
redulo  y  Irincheas.  Por  esLe  respeto  fué  fuerza  combatirles 
con  la  artillería,  la  cual  se  dio  tan  buena  maña  que  desen- 
cabalgándole dos  con  que  nos  hacia  algún  daño,  y  obligán- 
dole á  retirar  otra,  fiiimos  arrimando  la  nuestra  en  puestos 
que  tos  apretaba  muclio.  Juntamente  se  les  Irabú  una  esca- 
ramuza |)or  su  lado  derecho,  ta  cual  fuó  engrosando  tanto, 
que  |>or  no  dejarse  ellos  ocupar  aquel  costado,  la  fueron 
asistiendo  con  todos  sus  batallones  de  infantería  .y  dieron 
lugar  que  con  dos  de  los  nuestros  y  la  caballería  ganase* 
inos  el  pasaje  del  arroyo  y  el  reduto.  A  este  tiempo  se  fue- 
ron retirando  liácia  la  villa,  y  pasando  nuestras  tropas  et 
arroyo,  fuimos  siguiendo  de  manera  que  el  enemigo  pasó 
el  puente  con  gran  desorden  ahogándose  muchos  y  dego- 
llando nuestros  soldados  otra  parte,  dejaron  en  nuestro  po- 
der la  villa,  toda  su  arlilleria,  todo  el  bagaje  y  algunas  ban- 
deras. A  la  iofanteria  que  pasó  del  otro  lado  han  tratado 
los  villanos  peor  que  A  la  ile  Mansfeit,  y  gente  nuestra,  que 
sin  orden  pasO  el  rio,  ha  degollado  mucha,  de  suerte  que 
basta  agora  no  se  sabe  que  se  Iiaya  retirado  alguno  de  aque- 
llos regimientos  en  pié.  Mansfell  les  envia  socorro,  et  cual 
llegó  tan  tarde,  como  se  vé,  pues  los  halló  rolos  y  asi  les 
sirvió  de  comboy  para  llevar  el  duque  á  Mambreim.  Hasta 
agora  mo  parece  que  á  cada  uno  de  por  si  les  habernos  da- 
do un  golpe;  agora  que  se  hallan  juntos  procurarémea  dar- 
les el  principal. 

En  la  parte  esterior  se  lee:  "ñelacion  de  ¡o  sucedido  en 
et  Palatinalo  á2Z  de  junio  de  1G22." 
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fíetacion  de  la  fuerza  que  tenia  el  ejército  del  Palalinado 

td  pasar  el  ¡thin  por  Raysesbert,  y  dictamen  de  qite  no  debe 

lomar  parle  en  ¡a  guerra  fuera  del  territorio ,  porque  rito 

corresponde  al  ejército  de  ¡a  Liga;  sin  fecha  ni  firma. 

Biblioteca  NacionaUSala  de  MSS.  P.  235. 

El  ejército  de)  Palalinado  InrerJor,  cuando  pasó  el  Rliin 
por  Raysesl)ert,  tendría  el  teicio  do  lo3  espaüoles  dosciea* 
los  y  cincuenla  hombres;  el  de  Cario  Spinelo  y  marqués 
de  Campo  Lataro,  ochocientos;  el  regimiento  del  conde  do 
Isemburg,  trescientos;  las  cuatro  compañias  francas  de  ala - 
manes  que  vinieron  de  Bohemia,  cuatrocientas;  el  regi< 
miento  del  conde  de  Fúcar,  ochocientos;  los  dos  tercios 
de  valones  del  conde  de  Buq  don  Guillermo  Verdugo  ,  seift* 
cientos,  que  todo  monta  tres  mili  hombres  poco  masó  mé* 
DOS,  yendo  mas  de  la  cuarta  parte  desarmados  y  eofernaos. 
La  caballería  eran  treinta  y  tres  compafíias  de  caballos, 
que  la  mas  aventajada  no  tenia  cuarenta  efectivos,  y  estos 
desarmados;  y  los  arcabuceros  sin  arcabuces.  Pasó  á  alo- 
jar en  Han  (i)  Salberg,  Solenguen  y  otros  cuarteles.  De 
entrar  esta  gente  en  forma  de  ejército  en  el  condado  de  la 
Marca,  se  siguen  á  S.  M.  inconvenientes  de  gran  conside* 
ración ,  como  son  meter  á  S.  M.  en  una  guerra  nueva, 
apartada  de  toda  la  asistencia  qiie  puede  tener  de  los  pai- 
aes  católicos  en  la  parte  mas  llena  de  gente  y  acomodada 
para  el  enemigo,  por  ser  todas  oquellas  provincias  de  Ra* 
lustein,  Brunsvyque,  Henden  ,  Dinamarca  y  villas  ansiá- 
ticas, para  liacer  levas  y  esfuerzos  de  tal  calidad  que  no 


(1)  Roto  el  papel. 
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sea  posible  resistirlo  ni  con  las  fuerzas  présenles  ni  con  ma- 
chas mas,  quitase,  por  asistir  S.  M.  con  ejército  formado  i 
esta  provincia,  la  ocupación  para  que  se  formó  el  ejército 
de  la  liga  católica,  que  es  de  seguir  á  Mansfeldt  y  Haíbers- 
trat,  y  que  teniendo  estas  armas  fuerzas  competentes  de 
presente  se  pierde  la  ocasión  no  solo  de  no  dejar  acrecer 
estos  hombres,  mas  el  destruir  sus  fuerzas  de  cierto ,  y  el 
que  en  este  mismo  tiempo  las  armas  de  Bavicra  decaigan 
con  el  trabajo  de  la  autoridad  en  que  hoy  se  hallan ,  sien- 
do asimismo  no  menos  útil  ocupadas  eu  su  obligación,  no 
paseo  adelante  en  tomar  las  plazas  del  Palatinato  Inferior, 
las  cuales,  puesto  que  en  Spira  y  Bormes  hay  gnarniciones 
del  sefior  archiduque  Leopoldo,  no  pueden  dejar  de  caer  en 
las  manos  de  las  armas  de  S.  H.  con  que  podrá|  ó  para  la 
paz  ú  la  guerra,  sacando  de  allí  las  de  la  liga  católica,  eje- 
cutar S.  M.  lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio. 


Citcular  en  latin  del  marqués  de  Montenegro  á  todos  los 
subditos  del  territorio  de  su  mando  para  que  durante  su 
ausencia  reconozcan  como  superior  militar  á  don  Fernán^- 
do  González  de  Córdoba,  fechada  en  Erstain  á  24  de  junio 

de  1622. 

Biblioteca  Nacional.^Sala  de  MSS.  P.  234. 

Don  Hieronimus  Caraffa,  marchio  de  Monte  Nigro, 
eques  habitúa  Sancti  Jacobi,  Sacros  Cssareoe  Regioeque  Ma- 
jestalis  generalis  campi  supremus,  locum  lenenset  cubicu* 
larius,  consiliarius  in  Flandria,  S.*^  Infantis  domina)  do- 
minse  Isabell®  aul»  proefectus,  colla teralium  Neapolis,  et 
capitaneus  generalis  equitum  in  Sicilia,  etc. 
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Magniñci  nobiles,  cgrcgil  ct  ágiles  domtni  ct  amíci  Ibo< 
norandi.  Ailvenisse  domínatioiies  veslras  ín  parles  islas, 
mihi  ipsi  (quod  allundé  satis  perspeclum  liabeam,  quü  ani- 
mi  magna  ni  mita  te,  fortitudioe,  celo  ac  militari  prudentia 
servitia  bellica  StiEe  Cxsarex  Regíoeque  Majestalis  proma- 
veant)  ex  animo  gralulor,  cum  (¡uod  sciam  inimicis  domi' 
naliones  vestras  lerrori  esse,  tum  quod  opituiantibus  ves- 
tris  domiiiationilius  insolenlem  inimicorum  superbiam  et 
inobedientiam  contra  Sacram  Caesaream  Regiamque  Majesla- 
tem  dominum  nostrum  clementissimum  depressam  iri,  eoa- 
fidam  penilüs;  et  cum  pro  tcmpore  mea  prcesentia  domina- 
lionibus  vestria  adesse  non  possim,  quod  tamcD  brevi  fiitu- 
rum  spero; 

Idcircó  domlnationes  vestras  hisce  requisitas  percupio, 
ut  interea  et  doñee  ipsemet  ad  dominaliones  veslras  cum 
exercltu  Suce  Cscsareoe  Reglceque  Majestatis  hic  tmmorante, 
adveoidm.  vdJm  úrdittlbus  ¿I  mandatJs  Illustr.'"'  dominí 
don  Gonzales  de  Córdoua  sese  intcrim  Iiaud  gravatim  ac- 
commodare.  De  relíquis  dominaliones  vestras  nmneset  sia- 
gulas  optatis  rerum  successibus  dio  multumque  valere,  de* 
sidero,  ac  singulos  nos  divinx  protectioni  commendo.  Da- 
tum  Erslain  die  vigésima  quarla  roensis  junii,  anno  mi- 
llesimo  sexcentésimo  vigésimo  secundo.  D.  D."  V.  V." — 
Paralissimus  amicus. — Marcbio,  Monlis  Nigrí. — Con  rú- 
brica. 
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Copia  de  cantulta  y  dictamen  original  sobre  los  derechos  á 
la  presa  de  un  castillo  en  la  jornada  de  Kaisserlauter 

en  1622. 

Siblioteea  fiaeional.—Sala  de  MSS.  P.  258. 

El  sefior  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  goberna- 
dor deste  exércilo  que  está  en  el  Palalinado,  dio  orden  al 
marqués  de  Campolataro  de  ir  con  ciertas  tropas  de  infan* 
terfa  y  caballería  y  artillería  á  la  jornada  de  Keissersiauter 
y  al  barón  de  Longuy  le  dio  el  comando  de  la  dicha  ca- 
ballería. 

En  la  dicha  jornada  tomó  lengua  el  barón  de  Longuy 
de  un  cierto  caslillot  el  cual  propuso  al  dicho  marqués  de 
tomar  y  vino  en  él.  Después,  mudado  pensamiento  do  ir 
ea  persona,  consintió  al  dicho  barón  que  con  la  caballería 
sola,  sobre  la  cual  tenia  el  comando,  fuese  á  tomarlo,  y  asi 
lo  hizo.  Y  tomándolo,  también  tomó  preso  á  su  duefio  del 
castillo. 

Pregunta  ahora  el  dicho  barón  ¿qué  parte  debe  tocar 
de  su  ranson  al  dicho  marqués,  si  alguna  le  toca,  ó  si  aque- 
lla parte  no  toca  al  sefior  don  Gonzalo,  á  cuyo  cargo  está 
todo  el  ejército?  Pregunta  demás  el  susodicho  barón,  si  toca 
alguna  parte  de  tal  rangion  á  los  capitanes  y  demás  uíicia* 
les  de  la  caballerfa  que  con  él  vinieron;  pues  tomó  preso  al 
dicho  caballero  una  hora  después  de  haber  entrado  en  su 
casa  sin  pelear  y  sobre  la  palabra  que  habla  dicho  este  ca- 
ballero de  tener  una  salvaguardia  del  Emperador,  lo  que  era 
falso,  y  por  eso  tomóle  preso  el  barón  una  hora  después  de 
haber  entrado  en  su  casa. 

Satisfaciendo  á  las  dudas  propuestas  digo,  á  la  primera, 
Tomo  LIV. 


que  de  esta  prc3.i  solo  toca  la  décima  parte  al  scSor  don 
Guozalo  de  Córdoba,  como  caito  del  (ejército,  así  de  dcreclio 
pomn  de  uso,  esUio  y  práctica  militar. 

A  la  segunda  d¡>fO,  que  habiéndose  hecho  sin  pelea,  lo- 
ca ú  dicho  baruQ  Coda  conforme  á  derecho,  que  se  apuiit.irá 
siendo  necesario;  y  ealo  es  lo  que  me  parece,  salvo  niciii)- 
ri  judicio. — El  D."  Rebelo. — Con  firma. 


Copia  dt  carta  original  dd  marqués  de  Monienegro  á  doH 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Ertiain  24  de  junio 

de  1622. 

Posición  de  las  Iropas  enemigas  y  sos  ínlenlos. — S.  M.  C,  y  el 
duque  de  Batiera  envían  socorros  al  conde  de  TilU. — Tratos  para 
una  suspensión  de  hostilidades. — El  duque  de  Peria. 

Biblioteca  Jfacional.—Sala  de  láSS.  P.  233. 

He  recibido  et  despacho  de  V.  S.  I.  de  16  por  diferen- 
tes caminos,  y  que  se  topan,  he  sabido  que  los  enemigos  con 
golpe  de  inranlería  y  caballería  se  hallan  en  Hermersleiii  y 
sus  contornos.  Sacaron  de  Wissemburg  y  Seis  treinta  mi! 
pane^  con  resolución  de  ir  á  Aguenao,  y  pasar  adelante  en 
estas  partes.  Yo  con  lo  muy  poco  que  aquí  ha  quedado,  roo 
he  resuello  á  no  desamparar  la  campaña,  sino  fortifieanne 
con  este  ejército  en  este  villaje,  después  de  haber  proveido 
unas  plazas.  Sí  me  viniere  A  buscar,  pelearé  con  él  en  mis 
trincheras,  y  si  se  derramare  por  et  país,  procuraré  hacer- 
le tos  mas  daños  que  fueren  posible. 

He  tenido  aviso  anteanoche  de  que  habian  hecho  alto 
eo  aquellos  cuartetes,  y  trataban  de  volver  á  pasar  el  Rhin 
y  caminar  h<\cia  arriba ,  y  que  üc  hablaba  entre  ellos  de 
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qne  irían  la  vuelta  de  Basilea  ó  de  Bavierai  que  se  me  baco 
dificultoso;  pero  si  lo  liieiereQ,  procuraré  pasar  por  la  puen- 
te de  Brisach  y  hacer  alguna  suerte  en  ellos. 

Los  soldados  han  pedido  al  Mansfelt  tres  condiciones. 
Que  les  dé  dineros  ó  que  los  lleve  á  país  gordo  y  adonde  no 
hayan  estado,  ó  que  los  despida.  Húyensele  muchos,  y  ca- 
da cuatro  días  les  dan  un  pan.  Deseo  como  la  salvación  be* 
sar  las  manos  á  V.  S.  I.  y  juntarme  con  esos  ejércitos,  lo 
que  será  en  dando  el  enemigo  lugar»  avisando  á  V.  S.  I. 
primero  para  el  pan  de  munición  y  todo  lo  demás  que  será 
menester  para  el  viaje. 

La  prisa  que  me  da  S.  M.  C.  y  particularmente  el  du* 
que  de  Baviera  es  infinita,  y  de  cualquiera  de  las  dos  par* 
tes  que  se  adelantare  el  enemigo,  suplico  á  V.  S.  L  se  sir- 
va de  mandarío  mirar  con  cuidado,  que  si  fuere  desta  me 
parece  le  pudiera  V.  S.  L  ir  siguiendo,  y  de  la  otra,  el  se- 
fior  de  Tilly,  cuyas  manos  beso,  y  no  escribo  por  despachar 
esto  muy  apriesa. 

S.  H.  C.  y  el  señor  duque  de  Baviera  invian  muy  aprie- 
sa al  Palatinado  Inferior  tres  mil  caballos  polacos  con  orden 
de  buscarme  allá;  y  en  caso  que  yo  no  hubiese  llegado, 
me  la  dan  de  dárseles  de  que  obedezcan  á  V.  S.  L  ó  á  mon- 
sieur  de  Tilly,  como  mejor  me  pareciere.  De  que  lo  estén  á 
la  de  V.  S.  1.  me  ha  parecido  mas  al  caso,  así  para  lo  que 
toca  á  juntarnos,  como  lo  demás,  y  va  con  esta  la  orden 
para  ellos.  Será  menester  que  V.  S.  L  mande  hacer  el  so- 
bre escrito  en  latin  ó  como  se  usa  entre  ellos  para  quien  la 
lleva  á  cargo;  porque  el  secretario  del  señor  duque  de  Ba- 
viera se  olvidó  de  poner  en  el  pliego  las  capitulaciones  que 
escribe  me  inviaba,  que  harán  harta  falta.  Aunque  trairán 
algún  traslado,  volverélas  á  pedir  de  nuevo. 

So  Alteza  se  ha  servido  de  escribir  al  señor  archiduque 
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Leopoldo  sobre  ont  wwpcntfuii  de  amas  por  algim  tiempo 
breve.  Le  be  inTiado  loo  deyíchoe  á  loo  grioonet  donde 
toic  aTíso  ayer  que  9t  ba  pérfido  Cojra,  plaza  harto  Im* 
portante,  aonque  no  fuerte. 

Soplieo  á  V.  S.  L  lambien  de  deeime  qué  reoolaeaoo 
se  loma  por  allá  ea  esto  de  las  trenas. 

No  Tieae  esta  eo  cifra  por  la  brevedad  j  porque  me  pa« 
leee  que  va  segura  por  el  eanuoo  de  Bmelas.  Se  está  des* 
pacbando  d  dopCeado  por  esta  parle. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  S.  L  como  sus  servidores 
deseamos.  De  Erslaio  i  24  de  junio  de  1622. 

El  socorro  que  invió  d  duque  de  Feria  para  Cojrra,  no 
pudo  ser  de  provecbo  por  baber  los  nuestros  perdido  no  s¿ 
que  puesto.  Lo  senliri  mucbo  y  terna  alguna  novedad  en 
la  Valtdina.  Ta  V.  S.  L  sabe  cuin  su  servidor  soy»  y 
si  puedo  desear  besalle  las  manos.  Los  polacos  son  genio 
incorregible  y  asi  será  menester  la  buena  aulla  de  V.  S.  L 
— El  marqués  de  Montenegro. — Com  ríAriem. — Sefor  don 
Gonzalo  de  Córdoba. 
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Copia  de  representación  que  hace^  al  parecer ,  dan  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  por  ser  de  letra  suya,  al  marqués  de 

Espinóla,  de  29  de  junio  de  1622. 

Inconyenienies  de  haber  sabido  el  yaior  de  la  moneda.— Pér- 
didas y  prisioneros  que  ha  tenido  el  duque  de  Brunswick  en  su  des- 
acertada retirada.— Ocupación  del  castillo  de  Rudeiem.— Redama- 
ciones contra  Francfort.— Quejas  contra  el  Landgrave  Mauricio. 
— El  marqués  de  Badén. 

Btblioieea  Naeionql.-^Sala  ie  MSS.  P.  134. 

(«) 

Son  tan  grandes  loa  inconvenientes  que  cada  dia  se.re- 
crecen  con  la  mala  calidad  de  la  moneda  que  se  dio  i  la 
gente  qtie  viene  de  Bohemia,  que  me  obligan  á  suplicar 
i  V.  E.  de  nuevo  se  sirva  tomar  resolución  con  tiempo  en 
lo  que  80  ha  de  hacer  de  tanta  cantidad  como  aquf  deja  el 
veedor  general  Ortuffo  Duarte.  Felipe  de  Silva  envía  *á  V.  E. 
algunas  muestras  della,  para  que  mandándola  examinar  re* 
conozca  su  justo  valor,  el  cual  conforme  las  diligencias  que 
aquí  se  han  hecho,  no  escede  de  21  placas  y  media,  aun- 
que  á  los  soldados  se  ha  dado  por  50.  Las  quejas  que  lle- 
gan á  mi  cada  dia  son  infinitas  y  el  remedio  le  hallo  difi- 
cultoso; porque  ni  parece  puesto  en  razón  que  por  bando  se 
le  modere  el  valor  á  que  Su  Majestad  le  ha  pagado;  y  de 
haberse  publicado  que  todos  los  vivanderos  la  tomen  por 
50  placas,  conforme  la  orden  del  Emperador,  se  ha  seguí- 

[1)  Boj/tm  membreU  que  dice:  Al  Sr.  Marqués  i  29  de  ja.*, 
aSo  M2,  con  na  trasordinario  en  Stokstak. 
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do  que  en  las  víllns  imperiales  la  lian  vejado,  y  queco 
(juieren  acudir  á  vender  en  el  eampo  de  miedo  della;  y  los 
jiocos  que  perseveran  vivandeaudo,  suben  los  precios  á  ra- 
zón de  ia  baj'ezi  de  la  moneda,  con  lo  cual  vienen  á  causar 
gran  perjuicio  á  los  que  la  tienen  buena,  costándoles  las 
COSAS  al  doble  y  mas;  y  esto  va  entablando  una  carcslfa  qua 
después  será  muy  trabajosa  de  remediar.  Yo  suplico  á  V.  E. 
encarecidisimamenle,  no  mande  que  en  esta  lesoreria  se 
gaste  semejante  moneda,  porque  tía  de  causar  embarazos, 
de  que  yo  no  be  de  saberme  desentender,  y  semejantes  me- 
najcríns  mas  deservicios  me  parece  causan  al  rey  des- 
acreditando sus  pagamentos  y  disgustándole  sus  soldados, 
de  lo  que  importa  el  interese  dellas.  Y  es  cosa  cierta  que  en 
las  villas  imperiales  no  la  tomarán  por  media  placa  mas  de 
lo  que  generalmente  vale;  y  yo  lenilria  por  mas  acertado 
que  V.  E.  la  mandase  retirar  á  Brabante,  y  que  con  ella 
se  labrase  moneda  mas  conocida  y  de  justo  valor. 

Después  que  el  duque  Cristiano  de  Bronsvik  hizo  tan 
desconcertada  retirada  que  mas  ba  parecido  rota  que  otra 
cosa,  cada  día  se  descubren  nuevos  daños  que  en  etla  lia 
iccibido;  y  se  tiene  aviso  que  de  la  infantería  no  se  retiró 
en  orden  ninguna;  y  de  la  caballería  ba  perdido  algunas 
Hopas.  Muclias  banderas  y  estandartes  Imn  quedado  en  po- 
der de  los  soldados,  los  cuales  lian  desliedlo  y  no  han  que- 
rido  entregar,  pareeiéndoles  que  dello  no  se  les  sigue  nia- 
gun  galardón;  y  asi  me  ha  parecido  suplicar  á  V.  E.  se  sir- 
va de  dar  licencia,  para  que  en  ocasiones  semejantes  si  sa 
ofrecieren,  á  cada  soldado  que  entregue  estandarte  6  ban- 
dera del  enemigo,  se  le  dé  alguna  cantidad  de  dinero  en 
galardón;  y  el  que  matare  al  alférez  ó  corneta,  ó  los  ren- 
dicre  y  se  le  quitare,  se  consulte  á  V.  E.  para  que  le  haga 
merced  de  una  ventaja  honrada. 


2G3 

En  el  alcance  que  se  dio  al  Man^^felt  qfiocló  prisionero 
cu  la  compañía  del  comisario  general  un  conde  de  Mansfelt» 
deudo  suyo»  general  del  rey  de  Escocia»  persona  de  mucho 
garbo,  y  por  quien  ellos  hacen  grande  instancia.  También 
quedaron  en  poder  de  los  soldados  desle  ejército  diversos 
Unientes  coroneles  y  capitanes»  cuyos  nombres  no  envío  á 
V.  E.  porque  se  hallan  en  diferentes  partes  presos.  El  ba- 
rón de  Tilli  ha  concertado  cuartel  sobre  las  ranclones  de  los 
prisioneros  con  Mausfeltt  y  habiéndome  hecho  instancia  á 
mi  sobre  lo  mcsmo,  be  venido  bien  en  que  también  se  guar- 
de con  nosotros. 

El  barón  de  Tilli  como  en  otras  tengo  escrito  á  V.  E., 
puso  gente  suya  en  el  castillo  de  Rudeiem,  el  cual,  ó  por 
descuido  ó  por  mala  intención  del  conde  de  Solms,  halfa- 
mos  ocupado  con  gente  del  duque  Cristian»  contra  lo  que 
el  conde  capituló  por  escrito,  cuando  conforme  la  orden  de 
V.  E.  se  le  entregó.  Yo  he  hecho  instancia  al  barón  de  Ti- 
\\\i  para  que  me  lo  entregue,  como  guarnición  que  este 
ejército  ha  tenido  otra  vez,  y  me  ha  respondido  que  no  pen- 
sando que  yo  le  quería  ocupar,  le  ha  dejado  solo;  y  que  asi 
entiende  que  el  conde  de  Solms  le  habrá  vuelto  á  presidiar 
con  gente  suya.  Suplico  á  V.  E.  me  mande  avisar  lo  que 
fuere  su  voluntad  acerca  deste  castillo. 

La  villa  de  Francafort  ha  procedido  muy  parcialmente 
en  esta  ocasión  por  el  Bransvick ,  dándole  mas  con  dolosa 
asistencia  en  todo  lo  que  ha  podido,  y  retirando  gran  can* 
tidad  de  oHciales  y  soldados  suyos  después  de  la  rota,  par- 
ticularmente el  coronel  Kimphausem  que  está  herido,  y  era 
la  segunda  persona  en  el  ejército  de  Bronsvich,  y  el  mas  sol- 
dado; y  aunque  de  parte  del  barón  do  Tilli  y  de  la  mia  se 
les  ha  hecho  instancia  para  que  nos  los  enlreguen»  alegan- 
do que  á  enemigos  declarados  de  Su  Majestad  Cesárea  y  del 
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Imperio  no  puede  valerlcs  la  nealralídad,  siempre  han  res- 
pondido escusándose,  y  en  lugar  de  cnlregarlos  han  recibí- 
dolos  á  su  sueldo.  Suplico  á  V.  E.  me  haga  merced  de  avi- 
sarme cúmo  manda  que  se  entienda  este  negocio;  porque 
si  aquella  villa  debe  de  razón  entregarnos  los  prisioneros  y  oo 
lo  hace,  nos  perjudica  niuclio,  y  no  faltará  forma  con  que 
obligarla  á  que  lo  satisfaga.  También  se  le  ha  propuesto  que 
mude  el  teniente  coronel  de  aquella  guarnición;  porque  el  que 
se  halla  de  presente,  es  hechura  de  Mansfelt,  y  muy  parcial 
por  sus  cosas;  en  lo  cual  también  se  han  escusado,  alegan- 
do que  si  por  nuestro  respeto  le  mudan  agora,  siempre  que 
el  Palatino  se  vea  mas  fuerce,  les  obligará  á  lo  mesmo. 
Tampoco  en  esto  parece  que  tienen  razón  por  ser  el  presu- 
puesto muy  desconfiado,  y  ser  mas  conveniente  que  mieo- 
Iras  las  armas  de  Su  Majestad  se  hallan  fuertes,  tenga  aque- 
lia  villa  teniente  coronel  bien  afecto  á  su  servicio,  pues  nos* 
oíros  no  pretendemos  nombrarle,  sino  que  ellos  le  escojan 
con  esta  calidad.  Si  V.  E.  juzgare  que  conviene,  también 
se  hallará  forma  para  poderles  obligar. 

Mucho  parece  que  se  han  acomodado  estas  cosas  con  el 
mal  suceso  de  el  Bransvik;  porque  era  aquel  ejército  el  fun* 
damenlo  sobre  el  cual  todos  los  demás  príncipes  de  la  UnioQ 
pensaban  labrar  su  nueva  rebelión,  ea  la  cual  el  Landgra* 
ve  Mauricio  se  comenzaba  ya  á  declarar,  escribiéndole  al 
Elector  de  Maguncia  cartas  tan  fuera  de  camino  como  ha- 
brá avisado  á  V.  E.;  y  habiendo  deshecho  una  compaBfa 
de  infanterfa  suya  sin  causa  ninguna,  á  las  guarniciones 
de  Guh  y  Bacará  envió  también  á  amenazar;  y  en  San  Go- 
ber  hay  cinco  compafifas  que  me  dicen  son  de  las  tropas 
de  Bronsvík,  las  cuales  en  el  Insruk  y  en  el  Rhtn  hacen 
grandes  desbalijos.  El  Landgrave  tiene  todavía  en  I^  Ves- 
tcrval  cantidad  de  infantería  y  caballería  en  campaña,  con 
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los  cuales  añste  cerca  de  los  estados  del  Arzobispo,  y  rece* 
ge  todos  los  soldados  qae  por  aqaella  parte  se  derrotaron  del 
BroDsvik.  Huello  se  ha  reformado  coa  el  mal  suceso,  y  sa 
gCDte  se  halla  medio  amotiuada.  También  serA  menester 
que  V.  E.  se  sirva  de  mandarme  cómo  me  he  de  gobernar 
con  este  principe  que  tan  merecido  tiene  el  castigo  de  su 
mala  intención  y  malas  obras.  Yo  no  innovo  nada  con  él, 
hasta  saber  la  voluntad  de  V.  E.;  y  mi  parecer  seri  re- 
servar estos  sentimientos  para  mejor  ocasión  y  tener  esta 
provincia  en  que  poder  alojar  parte  del  ejército  este  invier- 
no; pues  será  imposible  entretenerle  dentro  de  los  confines 
ocupados  en  el  Palatinato,  aunque  se  estiendan  mucho,  co- 
mo se  procura,  porque  todo  está  de  los  unos  ejércitos  y  de 
los  otros  muy  gastado. 

El  marqués  de  Badén  mozo  me  escribe  como  habia 
granjeado  con  gran  dificultad  de  su  padre  que  retirase  su 
geole,  y  pagándola  la  despidiese;  y  que  asi  me  lo  avisaba 
para  que  no  me  hallase  por  otras  vías  mal  informado  de  su 
intención.  Yo  le  he  respondido  que  estimaba  el  aviso  y  de 
cualquiera  cosa  que  se  encaminase  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad Cesárea  me  alegrara  yo  mucho  que  la  esperiencia  me 
mostrara  buenos  efectos  en  tal  resolución.  Cosa  cierta  es 
que  ha  despedido  la  gente,  aunque  no  se  sabe  si  toda,  aun- 
que no  era  mucha;  porque  estos  dias  han  pasado  por  nues- 
tros cuarteles  muchos  soldados  suyos  á  caballo.  El  barón 
de  Tilli  es  de  parecer  que  no  nos  declaremos  por  agora  con 
él,  y  como  á  mf  me  cae  tan  á  trasmano,  C&cilmente  me 
acomodo  con  esta  resolución. 


Capia  de  carta  al  parecer  autógrafa  de  don  Gómalo  Per- 

itandez  de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernattdo.  Creuznack 

•¿9  de  junio  de  1621  ó  1622. 

Agradece  los  deseos  que  toda  su  familia  mauifiesla  porque  se 
premien  sus  servicios. — El  murqucs  de  Espioola  le  deja  el  gobicr- 
uo  del  ejército  durante  su  ausencia.— Tropas  que  sustenta  el  rey 
cu  el  Palatinado  v  Flánde^i. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS-  P.  233- 

HenHANo  Y  SEfiOR  uio:  Con  la  carta  (]ue  me  habéis  he- 
cho merced  de  escribirme  de  26  de  mayo  en  Baena.  me  he 
alegrado  muchísimo  y  me  ha  [mrecído  fresca  respeto  del 
liirgo  camino  que  lince.  Esta  consideraeiou  y  las  muchas 
que  se  pierden  pasando  por  lanías  manos,  es  causa  de  que 
DO  escriba  tan  á  menudo  como  quisiera.  Suplicóos  beséis 
la  mano  á  mi  lia  de  mi  parle  y  le  digáis  cuan  recooocido 
estoy  de  la  memoria  que  Su  Excelencia  tiene  de  hacerme 
merced,  y  contenió  de  saber  que  tiene  la  salud  que  yo  de- 
seo y  hé  menester.  Al  señor  fray  Domingo  Cano  también 
os  suplico  le  digáis  la  estimación  que  hago  del  gusto  con 
que  me  favorece;  y  d  todas  esas  señoras  suplicóos  me  ha 
gais  merced  de  besar  las  manos  de  mi  pjrte.  Yo  estoy  tan 
cierto  como  debo  que  mis  particulares  los  juzgáis  ¡lor  cosa 
tan  propia  vuestra,  como  es  cierto  que  lo  son;  y  de  vuestra 
maña  y  miido  de  entender  los  negocios  fio  yo  mucho  roas 
que  de  la  mia,  y  asi  os  suplico  que  en  todos  ellos  toméis  la 
rcsuluciun  que  juzgírcdes  mas  acertada;  asi  en  materia  de 
el  aumento  de  la  merced  que  me  ha  hecho  mi  tia  (si  para 
ello  hubiere  lugar)  como  en  lo  que  loca  ú  la  acetacion  de 
los  derechos  de  Italia;  fiues  si  el  pleito  está  coatestadu  ya, 
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mucho  camíDo  hay  andado  en  ellos,  aunque  el  duque  mi 
sefior  persevere  en  su  opinión  que  los  pleitos  se  han  de  per- 
der y  no  concertar. 

Bien  creo  que  no  será  mejor  pagador  el  señor  obispo  de 
Córdoba  después  que  se  murió  su  penitente  que  lo  era  an- 
tes, pues  se  halla  seguro  del  naufragio  que  vé  pasar  ¿  su 
sucesor.  Mucha  merced  me  habéis  hecho  en  remitir  lo  que 
ha  querido  pagar  á  Sanlillana,  porque  libro  en  él  un  poco 
de  dinero  que  habia  menester  pagar  en  Madrid. 

El  marqués  Espinóla  me  mandó  quedase  gobernando 
este  ejército  y  provincia  en  su  ausencia.  La  honra  que  en 
esto  me  ha  hecho  es  tan  grande  como  se  vé;  y  en  quien  tu- 
viera mayor  saber  que  yo,  se  luciera  mocho  para  que  el 
rey  le  hiciese  merced  de  ocuparle  en  cargo  tan  grande  co« 
IDO  este  es  y  en  propiedad ;  mas  yo  pienso  que  en  mi  no 
servirá  sino  de  ocasión  para  que  me  hagan  nuevos  agravios, 
porque  es  certísimo  lo  que  decís  que  me  venden  el  servicio 
del  rey  como  si  interesara  yo  en  él  mas  que  su  dueño»  y  en 
habiéndose  servido  de  mi  en  lo  que  han  menester,  se  olvi- 
dan del  agradecimiento. 

Grande  confusión  y  embarazo  hay  en  todas  estas  pro- 
vincias, porque  es  mucha  la  gente  de  guerra  que  agora  se 
halla  en  ellas,  y  el  verano  se  pasa  sin  tratar  de  menear  las 
manos,  tratando  todo  el  mundo  de  sus  ventnjas,  sino  es  el 
rey  que  esti  condenado  en  las  costas.  Aquí  tenemos  suspen- 
sión de  armas  hasta  los  15  de  julio,  porque  el  rey  de  In- 
glaterra trata  muy  de  veras  que  se  restituya  esto  á  su  yer- 
no, y  me  parece  que  saldrá  con  ello;  y  nosotros  con  haber 
gastado  el  dinero  sin  provecho.  En  Flándes  han  entreteni- 
do con  esperanzas  de  conciertos  ventajosos  por  nuestra  par- 
te que  serian  los  primeros  que  se  hubiesen  visto  de  cien 
años  acá.  Yo  dudo  mucho  que  haya  habido  alguno  que  los 
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haya  enUo,  sioo  es  que  tA  deseo  eDgafia  al  eoteodimieDlo 
corno  suele.  Los  bolaadeses  comieozao  ya  sus  desvergüeo- 
US  acostumbradas,  y  el  mal  es  que  eo  taotos  afios  de  tre- 
guas, DÍoguoa  cosa  se  ba  dispuesto  para  castigarlas,  y  ago- 
ra son  laa  matas  de  surrir  como  de  remediar.  Mas  de  cio- 
caeola  mil  iofaoles  y  siete  mil  caballos  sustenta  el  rey  en 
Flándes  y  aquí  de  tan  mala  calidad  (porque  casi  lodos  son 
estranjeros  y  endemooíados)  como  mal  asistidos  y  pagados, 
y  asi  pocos  buenas  sucesos  me  puedo  prometer  de  tales  ar- 
mas. Verdad  es  que  et  marqués  Espinóla  las  gobierna  con 
tanto  garbo  y  es  persona  tan  capaz  que  solamente  de  su 
buena  mafia  se  puede  esperar  algún  lucimiento.  Yo  os  con- 
fieso que  me  hallo  aquf  lan  solo  y  tan  estraño  que  no  ten- 
go bora  de  paz,  porque  los  españoles  son  pocos  desestima- 
dos,  y  los  que  tienen  algún  lugar,  estáa  con  los  oasamien- 
los  y  costumbres  de  la  tierra  tan  embastardecidos,  que  tos 
miro  casi  como  estranjeros,  y  yo  do  me  puedo  ver  metido 
entre  tanto  flamenco  y  tudesco  vestido  con  calzas  coloradas. 
No  se  ofrece  otra  cosa  que  ¡toderos  decir  sino  que  Nuestro 
SeRor  os  guarde  los  años  que  yo  os  deseo.  De  CreuiCDach 
y  junio  29  año  631. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Por  fuera. — El  señor  doo  Gonzalo. — Creuzeoach  y  ju- 
nio 29  de  1622. 
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Belaeioñ  de  los  cantones  que  ocupaba  él  qército  caMxeo  en 
junio  de  1622  después  de  la  derrota  de  Alberstadt; 

sin  fecha. 

BiHMeca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

En  d  estado  en  que  se  hallan  las  armas  de  Su  Majes- 
tad este  verano  es  sobre  la  Lipa  el  ejército  que  gobierna  el 
señor  don  Gonzalo  á  una  legua  de  Wesel ,  cubriendo  esta 
villa  y  la  de  Lipstadt,  ¿  donde  el  conde  de  Ritbercb  tiene 
de  este  qército  y  del  Fiándes  cinco  mil  infantes  y  seis  oom- 
pafiias  de  caballos  con  seis  medios  cañones.  El  ejército  de 
Fiándes  se  está  en  los  cuarteles  de  invierno  sin  haber  he- 
eho  roas  que  una  gruesa  junta  de  caballería  y  alguna  in- 
fantería, por  meter  un  convoy  de  víveres  y  municiones  en 
Wolchíg.  El  ejército  de  la  liga  católica  en  los  conflnes  de 
la  Frisa  oriental,  poderosísimo;  y  en  la  vecindad  de  este 
ejército  para  socorro,  á  seis  leguas  de  aquí,  al  coronel  Ún- 
telo con  sesenta  y  dos  compañías  de  caballos,  y  al  conde 
de  Colalto  con  cuatro  mil  infantes  y  trescientos  caballos. 
El  enemigo  con  Alberstadt  roto  dentro  sus  tierras,  y  porque 
no  los  acabase  de  destruir,  reformada  la.  mayor  parte  de  su 
gente,  dejando  sola  la  mejor  con  el  pié  de  cuatro  regimien- 
tos  de  caballos,  cuyos  coroneles  son  el  duque  de  Sayen 
Veymer,  el  conde  de  La  Torre,  el  conde  de  Estirer,  y  del 
mismo  Alberstadt.  Mansfeit  en  la  Frisa  oriental,  acudido  de 
los  holandeses,  defendiendo  el  paso  de  entrar  en  ella  Tilly, 
y  el  conde  Enden  con  el  calor  de  la  vitoria  del  ejército  de 
la  liga  católica,  habiendo  echado  de  la  villa  de  Einden  la 
guarnición  de  los  holandeses,  y  ellos  repartidos  sin  fuerzas 
en  las  asistencias  referidas,  en  cobrar  aquella  villa  y  en  ha- 
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^.  y 
ccr  frcnlc  á  cslc  ejército,  y  en  cubrir  en  Fliodcs  sus  TroD' 
teros: 

El  señor  don  Goaznlo  vieiitlo  (]ue  Dios  liabta  dispuesto 
unas  ocasiones  de  tanta  consideración,  pnra  poder  liacer  no 
menores  daños  al  enemigo  con  tantas  armas  que  ellos  la 
tuvieron  con  la  ausencia  de  las  del  duque  de  Panna  cuan- 
do entró  en  Trancia  que  se  apoderaron  de  toda  la  l'risa,  es- 
cribió al  marqués  dos  partidos.  Que,  pues  Ea  e»periencia  de 
lo  que  habían  lieclio  los  años  pasados  los  holandeses  con 
Alberlndt  y  Mansfelt,  habla  mostrado  lo  que  les  habla  itn- 
porlado,  nos  valiésemos  nosotros  de  recebir  toda  la  gente 
de  Tüly  al  sueldo  del  rey  por  tres  ó  cuatro  meses  que  impor- 
tarla el  gasto  ciento  cincuenta  mil  ducados  cada  raes,  coa 
que  se  les  podría  poner  en  el  postrer  trance,  sitiando  coa 
unos  ejércitos  y  capeando  sus  provincias,  y  saqueándoselas 
con  otros,  y  con  seiscientos  mil  que  á  lo  largo  podría  cos- 
tar esta  resoliicioD,  ae  conseguía  mas  coa  ella  que  con  cuan* 
to  dinero  habla  gastado  Su  Majestad  en  cuarenta  años  en 
esta  guerra.  El  otro  era  que  caso  que  esto  no  se  resolviese 
el  marqués  de  hacer  lo  que  Tilli,  pues  se  habla  apoderado 
de  Mepen,  y  era  su  negocio  echar  á  Mansreit  de  la  Frisa 
oriental  para  que  esto  tuviese  ejecución,  se  sirviese  de  en- 
viar á  este  ejército  carros  para  los  víveres,  pues  carne  y  di- 
nero podría  dar  poco  cuidado  por  el  devirlimiento  que  les 
causaría  á  los  soldados  pasando  el  Llser,  destruir  con  sus 
manos  la  Velua,  ji  donde,  si  pareciese,  se  podían  fortificar 
los  pasos  para  continuar  cada  año  el  pasaje,  y  obligalles  i 
tener  en  et)a  otra  tanta  gente  como  tiene  Su  Majestad  en 
Flándes;  pues  con  soto  este  ejército  y  los  regimientos  del 
duque  de  Saxen,  Holslein  y  Avcndaño  que  son  de  Su  Ma* 
jestad  Cesárea,  se  podría  hacer  con  que  Tílly  no  rompía  la 
neutralidad;  y  para  mayor  acertamiento  destas  proposicio- 
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nes  como  he  representado  ¿  Vuestra  Exeelencia,  el  eondo 
Eoden  con  la  nueva  de  la  victoria  de  Alberstadt,  echó  la 
guarnicioa  de  los  holandeses  de  la  villa  de  Enden  á  donde 
desemboca  el  Enins  en  la  inar^  siendo  el  puesto  de  mayor 
estimación  que  hay  en  estas  provincias,  y  aunque  sobre 
el  caso  se  han  despachado  correos  encomendando  el  tratar- 
los la  ejecución  á  diferentes  personas,  hasta  agora  nos  esta- 
mos como  dice  el  señor  don  Gonzalo  con  las  espadas  en  la 
dota  y  la  pluma  en  la  mano»  sin  haber  lomado  mas  resolu- 
ción que  la  del  sitio  de  Lipslat.  Y  es  de  advertir  que  para 
eolrar  en  la  Yelua  y  cubrir  el  sitio  de  Lipstradt,  es  este  de- 
dolo,  y  para  estorbar  d  que  el  holandés  no  se  vuelva  apo- 
derar de  Enden,  que  si  la  |)erdiesen,  importaría  mas  que  Ber- 
gas,  Breda  y  Grave,  porque  quedaba  Su  Majestad  duefio 
de  Enms,  como  lo  es  del  Rhin.  Y  cuando  no  sucedieran  to- 
dos los  partidos  que  aquí  refiero  á  V.  E.  tan  puestos  en  bue- 
na razón  de  guerra  el  de  echar  al  Mansfeit  de  la  Frisa  orien- 
tal no  podrá  faltar,  porque  con  esta  diversión  los  ho* 
landeses  solo  no  le  podian  asistir,  mas  le  instarían  A  Mans- 
feit i  que  los  ayudase,  y  apartado  de  la  Frisa ,  la  ocuparía 
Tilli,  y  puesto  él  por  aquella  parte  y  este  ejército  por  esta, 
'era  fuerza  que  se  quedasen  los  holandeses  con  Alberstadt  y 
Mansfdt  como  coroneles ;  pues  mano  el  conde  Mauricio  no 
ae  h  había  de  dar  ni  ellos  tolerar  tal  sujeción,  con  que  que- 
.daría  la  guerra  acabada  á  lo  menos  con  estos  hombres  que 
tanto  inquietan  las  cosas  de  la  cristiandad.  Bien  puede  ser 
que  Dios  lo  disponga  sin  esca  ejecución ,  porque  Tilli  hace 
cuanto  puede  por  entrar  en  la  Frisa  y  socorrer  la  villa  de 
Enden;  pero  está  muy  dificultoso  el  suceso,  por  ser  los  pa- 
sos muy  estrechos,  y  tanto  con  mayor  brevedad  esto  se  pu- 
diera haber  ejecutado,  tanto  pudiéramos  en  otra  cosa  ha- 
bernos adelantado,  y  esto  es^  tomando  en  cuenta  el  mar- 
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qaés  d  no  sacar  el  ejércílo  de  Fláades  en  campafia  por  me- 
dio del  aiotiD,  como  si  esta  culpa  la  tuviera  otro;  pues  con 
DO  ahorcar  por  un  huevo  y  tCDcr  un  poco  de  caridad  con 
los  soldados,  se  podría  conseguir,  aunque  no  fttera  cod  lanío 
dinero  como  dice  que  es  menester.  Lo  que  los  soldados  ad* 
vierten  es  que  Su  Majestad  le  ha  socorrido  este  año  con  dos- 
cientos mil  escudos  al  mes,  con  ciento  cincuenta  y  siete  mil 
de  sobra  del  año  pasado,  con  cuatrocientos  mil  por  otra  vez, 
y  además  de  esto,  todo  lo  que  daa  las  provincias  obedien- 
tes, afiadiendo  á  esto  las  de  Julles,  Geldres  y  la  Marca,  y 
que  para  él  na  basta,  siendo  tal  su  arte  que  tiene  conorta- 
dos  en  Madrid  no  solo  á  que  esle  año  se  hará  poco  aqui,  pe- 
ro á  malos  sucesos.  Y  para  que  V.  E.  no  solo  con  razones 
se  satisfaga,  aunque  sean  de  tanta  ruerz.i,  valgámonos  da 
la  csperiencia  pasada,  como  no  se  amotinaron  de  la  junta 
del  convoy  que  lucieron  á  Woldug,  porque  no  se  faabian  da 
amotinar  campeaado,  y  como  do  se  amolinan  en  las  gunr- 
oiciones;  y  porque  esto  que  es  tan  Tácil  no  se  busca  salida 
como  deshacer  el  tercio  de  Marcelo  del  Judice  ahora  coa 
mercedes  algunas,  ahora  con  dividirlo  ó  reformarlo,  ó  con 
otro  millón  de  modos  que  pueden  dar  las  ocasiones  y  el  cui- 
dado. Y  para  mayor  verificación  sepa  V.  E.  que  teniendo 
esle  ejército  ducientos  carros  de  víveres  y  estaitdo  todos  los 
de  Fláodes  comiendo  en  las  hosterías  á  costa  de  Su  Majes- 
tad, no  tiene  esle  ejércílo  mas  de  cuarenta,  porque  no  se 
aparte  de  la  Lipa  ó  del  Rhin,  pareciéndole  al  marqués  que 
por  ningún  camino  le  puede  tener  con  cuerda  como  de  esta 
manera,  y  haciendo  instancias  por  ellos  no  responde,  y  no 
siendo  menester  mas  para  cuanto  he  referido  á  V.  E.  cu- 
yas cosas  le  tienen  al  señor  don  Gonzalo  tan  mal  segura  la 
conciencia  que  primero  está  resucito  no  solo  á  no  servir 
aquí  y  dejar  el  puesto,  pero  irse  preso  á  un  castillo  áoles 
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que  ver  malbaratar  tanta  hacienda»  tantas  ocasiones,  pro- 
viociaSt  dineros  y  gente  sin  provecho.  V.  E.  roe  mandó  le 
diese  cuenta  de  cnanto  entendiese,  y  asf  le  obedezco  con  la 
daridad  y  verdad  que  vé,  y  puede  asegurarse  de  rois  obli« 
gaciones,  aunque  sea  ¿  costa  de  tanto  como  me  cueste  de 
mohínas  y  riesgos*  porque  han  cogido  cartas  mías,  y  es  co- 
sa de  comerme  lo  que  ha  pasado  y  pasa.  Pero  como  yo  ha- 
go el  servicio  del  rey  y  no  trato  de  otra  cosa,  no  hallan  mo- 
do de  envestirme. 

El  sitio  de  Lipstadt  no  solo  di6  el  seffor  don  Gonzalo  al 
conde  Ritbergh  con  cinco  mil  infantes  y  seis  compañías  de 
caballos  que  el  marqués  ordenó,  sino  mas  de  seis  mil  y  mas 
de  nueve  en  las  listas,  que  tal  anda  la  hacienda  del  rey;  no 
hacen  cosa  de  provecho.  Y  agora  el  señor  don  Gonzalo  les 
invfa  otros  mil  hombres  mas  y  dos  compañías  de  caballos, 
y  ha  cuidado  de  asistirles  y  reducir  á  esto  los  cabos  del  ejér- 
cito, de  manera  que  solo  el  amor  que  le  tienen,  lo  pudiera 
vencer  por  el  dolor  que  les  causó  ver  que  entregasen  i  otro 
el  lomar  aquella  villa;  que  no  solo  no  era  soldado  de  este  ejér- 
cito, pero  no  tenia  plaza  en  servicio  del;  y  asi  eseriben  que 
ni  los  tenientes  coroneles,  ni  los  capitanes  asisten  en  las 
Irincheras  ni  hay  orden.  Ahora  ha  ido  el  del  conde  Fúcar 
y  el  sargento  mayor  del  principe  de  Barbanzon,  con  que  es- 
pero que  tomará  aquello  diferente  forma,  y  todavía  de  Dios 
que  lo  ha  de  encaminar  aunque  mas  lo  juzgamos  ¿  algún 
buen  suceso,  digo,  otro  fuera  de  este,  de  diferente  conside- 
ración. 

Lo  que  se  discurre  de  haber  despedido  el  Alberstadt  la 
gente  maltratada,  es  porque  habiéndola  de  sustentar  en  los 
países  de  los  holandeses,  era  cosa  imposible,  como  tampoco 
salir  de  sus  limites  dellos ;  y  que  quedando  con  la  mejor  y 
con  el  pié  del  ^ejército»  en  haciendo  un  poco  de  lugar,  la 
ToM  UV.  18 
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ocasión  saldri  por  la  parto  qae  noaotros  le  diéremos  daro, 
y  bará,  como  ha  mostrado  la  esperíencia,  otro  ejército  co* 
mo  ios  pasados  en  dos  meses,  y  para  conaegoirlo»  mientras 
mas  caido,  nos  causará  menor  cuidado.  T  dicen  los  atentos 
que  si  en  Alemania  y  en  Flándes  se  viviera  asi  al  servicio 
del  rey ,  se  habia  de  instar  al  emperador  en  esta  ocasión, 
que  pues  Su  Majestad  no  ba  reparado  en  romper  la  guerra 
con  todos  los  que  lian  mostrado  ser  sus  enemigos,  él  no  de* 
be  rehusarlo,  á  lo  menos  tratar  tan  severamente  con  los  ho* 
laodeses  que  los  obligue  i  echar  aquellos  dos  enemigos  del 
Imperio  de  sus  provincias,  ó  á  recebillos  en  su  servicio  con 
seguridad  que  no  volverán  á  revolver  el  Imperio  y  con  re- 
henes bastantes;  pero  es  bueno  ser  capitán  general,  y  si  no 
hay  pretesto  no  es  posible  tener  tal  oGcio  y  gastar  al  rey 
tanto  dinero. 


Ommdla  al  rey  para  que  d  ejireüo  de  la  Liga  católica  per'- 
siga  al  duque  de  Mane f di  y  Alberstadi ,  urna  ve%  salido 
dd  Palaiinado ,  de  modo  que  d  de  S.  M.  pueda  couti^ 
nuar  en  la  Marca ;  sin  fecha  ni  firma . 


Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  335. 


SEÑOR. 


El  ejército  del  Palatioato  Inferior  está  en  el  condado 
de  la  Marca ,  y  habiendo  de  asistir  alli  sin  obligar  que  el 
de  la  Liga  católica  venga  en  seguimiento  de  Mansfelt  y 
Alberstat,  se  ha  de  ver  en  gran  riesgo,  y  se  acabará  no 
solo  él ,  mas  los  socorros  que  le  viniesen  de  los  ejércitos  de 
Flándes,  por  acudir  á  aquellas  armas  los  holandeses.  Dina- 
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marca  y  villas  ansiáticas ,  y  tener  en  aquellos  puestos  á  Li- 
pestai  muy  bien  fortiGcada ,  y  gran  comodidad  de  hacer  en 
ellos  levas  gruesisimas ,  y  á  V.  M.  caerle  tan  á  trasmano 
estas  provincias  para  hacerlas  suyas. 

Seria  gran  conveniencia  que  V.  M.  se  sirviese  de  escri* 
bir  al  duque  de  Baviera  y  á  la  Seaora  Infante ,  que  con  per- 
sona propia  le  inste  apretadísimamente  que  venga  Tilli  lúe- 
go  con  todas  las  fuerzas  de  la  Liga  á  tratar  de  romper  es- 
tos hombres,  ú  á  escusar,  molestándoles,  que  no  crezcan 
mas;  pues  con  disponerlo  asi  no  solo  se  pondrían  las  ar- 
mas de  V.  M.  en  el  estado  seguro,  mas  en  comodidad  para 
hacer  las  reclutas  y  reformas  que  tanto  han  menester,  y 
asimismo  en  caudal  para  que  si  las  de  la  Liga  católica  no 
pudiesen  rematarlos »  que  las  de  V.  M.  ganasen  la  gloria  de 
acabarlos. 

Y  cuando  Tilli  lo  hiciese  tanto  mayor  felicidad,  pues 
V.  H.  se  libraba  de  tan  pesada  obligación  y  costa,  como  con 
la  asistencia  de  sus  armas  allf  se  ha  puesto,  y  se  trababa 
entre  los  principes  católicos  y  herejes ,  con  el  amparo  de 
la  protección  de  V.  M.,  una  guerra  en  que  las  fuerzas  de 
Alemania  se  consumiesen,  pues  estando  ociosas ,  se  ha  vis- 
to con  experiencia  serle  á  V.  M.  de  summo  embarazo,  so- 
corrióndose  dellas  los  holandeses,  y  otras  veces  amenazan- 
do ¿  Italia. 

Consiguiéndose  con  esto  asimismo  el  que  el  trato  y  co- 
municación que  por  las  islas  rebeldes  tienen  con  las  Indias, 
no  pasase  adelante,  pues  gastando  en  guerras  civiles  su 
caudal,  las  islas  no  tendrán  para  proseguir  con  el  comercio 
tan  gruesamente  como  hasta  aquf. 

Y  aunque  en  el  punto  que  salió  Mansfelt  y  Albestat  del 
Palatinato  corria  esta  obligación  de  seguirles  al  ejército  de 
la  liga,  cómo  el  duque  de  Baviera  es  tan  atento  á  sus  par- 
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liculares,  no  fuera  posiMe  conseguirlo  liasta  acabar  con 
aquella  proviocia,  como  lioy  está ;  y  pues  que  por  esta  ra- 
zón se  facilUa  el  que  venga,  y  por  la  de  no  liaber oirás  nr- 
mns  düclaraJas  en  Alemania ,  es  de  gran  importancia  que 
no  se  pierda  tiempo,  pues  de  llegar  sin  él  á  socorrer  las  ar< 
mas  de  V.  M.  cuando  estaban  en  el  sitio  de  Prancandal, 
se  siguieron  tan  grandes  peligros  y  daños  como  se  lian  vis- 
to, y  convendría  que  la  ocasión  presente  no  se  perdiese,  y 
mas  hallándose  aquellos  puestos  tan  vecinos  al  duque  de 
Saxonia,  de  quien  por  no  asistir  en  la  Dieta  se  puede  re- 
calar tan  justamente. 

Y  cuando  el  ejército  del  Palolínato  se  hallara  muy  an- 
cho y  asegurado,  00  parece  conveniente  dar  lugar  á  que 
con  el  tiempo  y  la  vecindad  de  Mansfclt  y  Albestat  corriese 
riesgo  y  costa  ,  cargándose  V.  M.  de  la  obligación  de  cam- 
pear con  ellos  cuando,  como  está  diclio,  haya  ejército  des- 
lÍDado  para  esto. 

Además  de  que  estando  tan  vecinos  á  las  provincias  de 
V.  tí.  conviene  que  se  hagan  lales  esfuerzos  quo  estos 
hombres  se  aparten  deltas,  pues  á  cualquiera  parte  que  va- 
yan ni  serán  tan  molestos  ni  de  tanta  costa ;  y  antes  que 
se  declaren  otras  novedades  como  de  ordinario  sucede  en 
Alemania,  es  bien  que  V.  M.  haga  que  vengan  allí  las  ar- 
mas de  la  Liga,  porque  después  no  se  exima  el  duque  con 
decir  que  acude  á  otra  parle  donde  á  él  le  esté  mejor  po- 
ner aquel  ejército. 
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Copia  d$  carta  en  cifra  con  la  traducción  del  archiduque 
Leopoldo  á  doñ  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Breysach 

ZO  de  junio  df,  1622. 

Le  mega  qae  si  el  conde  de  Mansfell  invade  esta  provincia  le 
siga  luego  para  apartarle  de  su  propósito. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Molió,  ni.^  Sig.' »  ho  afTretato  il  mió  ritomo  in  queste 
partí  se  bene  con  molto  iocomodo  per  il  bisogbo  che  sape- 
vo  esserci  della  mia  presenza,  et  essendo  perció  giuDto  qui 
hieri  sera  lio  ritrovato  le  cose  mié  íd  grau  pericolo,  mentre 
intendo  che  il  Hansfelt  risoiulo  di  entrar  di  novo  in  questa 
provínzia  con  tutte  lesuegenliantichegiasiapressoAgenaü, 
oode  no  habendoio  forcé  baslanli  per  resisterli  spedisco  subí' 
tó  questo  mió  espreso  a  V.  S.  che  pib  difusamente  le  espora 
quello  ocorre»  per  farle  sa|)cr  ció»  et  pregarla  á  voler  se- 
i;uitar  detto  Mansfeit  alia  coda»  in  maniera  che  il  divertís- 
ca  da  questa  risolutione  come  conGdo  che  fará  con  questa 
celerítá  pronteza  el  sforzo  possíbíle»  che  richiede  l¡  impor* 
tanza  delle  afari  non  tanto  mieí»  quanlo  comuni  el  anco 
IMirlicolari  del  ré  di  Spagna.  di  quali  si  tratano,  parendo- 
mi  di  dover  aggíuoger  altro  slimolo  alia  sua  molla  pruden* 
za  e  celo,  et  al  afeto  che  soporta  alia  persona  e  cose  mié, 
solo  díco  di  haver  anco  scríto  ín  conformitá  di  questo  al  Ti- 
llí,  e  dou  rimetermi  al  sopradito  che  le  mando,  le  auguro 
da  Dio  S.  N.  veré  prosperitá  et  consolatíone.  Di  Breysach 
le  30  de  gíugno  4622.— Di  V.  S.  aff.^""  Leopoldo.— Cbrí 
rubrica. 

Sobre. — Al  m.^  III.'*  Sig/  don  Goozales  Fernandez  de 
Córdoba,  maestro  di  campo  gencrale  dcHessercilo  de S.  M. 
Cal.  oel  Palalínalo. 


Caria  original  del  archiduque  Leopoldo  ti  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  fechada  en  Baysach  á  4  de  julio 
de  1622. 

Que  ha  mandado  llamar  la  genle  de  Bohemia  por  la  aproxima- 
ción del  enemigo. 

Biblioteca  Naeionai.—Sata  de  MSS.  P.  Í33. 

Mello  111."  Sig." — Per  il  pencólo  et  bisogno  grande,  nel 
quale  si  Irovano  le  cose  di  quá,  staote  la  vícinanza  del  DÍmi- 
co  con  lutte  le  forze,  el  la  sua  moluttone  d'entrar  di  quovo 
in  (jueslo  paese,  come  giá  per  un  mió  espresso  lio  avvisato  á 
V.  S.,  Iiorisoiutodictiiainareinquá  tuttala  gente  delleM.^ 
Cesárea  el  Cali."  clie  era  in  Bohemia,  el  a  tal  elTetto  mando 
caria  al  maestro  di  campo  Garlo  Spinelli  per  Capo  Gnu."  el 
coiiducltore  g.''  di  essa.  Placerá  pero  a  V.  S.  di  consegnar- 
li  subiló  quella  che  ddla  medema  si  retrova  sollo  il  suo  co- 
mando. El  rimettendomi  alta  viva  voce  di  luí,  per  quel  plü 
clie  occorrc,  a  chi  dará  piena  fede  e  eodenza,  come  a  me 
siesso,  prego  a  V.  S.  ogni  prosperiiá  maggiore.  Di  Baisach 
li  4jug.°  1622. 

Di  V.  S. 

Molto  aff." 

Leopoldo. — Con  rubrico. 


5o6r«.— Al  molto  111."°  Sig.' don  Gonzales  Fernandez 
de  Córdoba,  maestro  di  campo  genérale  dell'csscrcilo  de 
S.  M.  C.  ncll  Palalinaio. 
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Carta  de  Pedro  de  San  Juan  al  maestre  de  campo  general 
don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba;  fecha  en  Bruselas 

9dejuliodeiñ22. 

Marcha  el  enemigo  hacia  Alsacia  ó  BorgoHa.— El  marqués  de 
Espinóla  sale  á  campaña  con  su  ejército. 

Biblioteca  ¡nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Días  h¿  que  no  han  llegado  carias  de  V.  S.  I.  y  se  de- 
sean mucho  con  buenas  nuevas  de  su  salud.  Que  se  la  dó 
Dios  tan  cumplida  como  deseamos  sus  servidores.  El  olro 
dia  se  envió  á  V.  S.  I.  el  titulo  de  maestro  do  campo  ge- 
neral con  carta  de  S.  A.  que  espero  habrá  llegado  á  sus 
manos,  y  por  lo  que  pudiese  ofrecerse  de  peligro  en  el  ca- 
mino, me  quedé  con  copia  auténtica  dé). 

Háse  tenido  aviso  que  el  Palatino  y  Mansfeit  andan  de- 
savenidos,  y  que  gran  parte  de  sus  tropas  iban  caminando 
la  vuelta  de  Alsacia  ó  Borgofia.  Sobre  esto  y  otras  cosas 
que  V.  S.  I.  verá  9  despacha  este  correo  á  V.  S.  L  el  se- 
fior  marqués  Spinola,  y  también  avisando  de  su  partida  á 
campaña  con  el  ejército  que  será  esta  tarde.  Dios  le  dé  muy 
buenos subcesos.  Déjame  muy  encargado  el  enviar  á  V.  S.  I. 
ochenta  mil  escudos  para  la  paga  y  gastos  de  ese  ejército. 
Desde  hoy  he  dado  orden  de  S.  A.  para  que  un  oficial  va- 
ya á  Amberes  á  contar  y  entonelar»  y  asi  irán  lo  mas  pres- 
to que  se  pueda,  de  que  avisaré  á  su  tiempo  á  V.  S.  I.  con 
correo,  y  siempre  estaré  prompto  para  acudir  al  servicio  de 
V.  S.  I.  como  debo,  á  quien  guarde  Nuestro  Señor  muchos 
años. — De  Bruselas  á  9  de  jullio  de  4622. — Pedro  de  San 
Juan. — Con  rubrica.— Señor  maestro  de  campo  general 
don  Gonzalo. 
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Carta  original  en  francés  rfrf  conde  Emetu  de  ilantfeíi 
II  don  Gotaiüo  Fernandez  de  Córdoba ,  fecha  en  e¡  campo 
cerca  de  Atsindaye  el  12  de  julio  de  16¿2. 

Sobre  rescates  de  prísioDeros. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

MONSlEUn . 

J'eDvoyé  le  preseat  trompelte  par  devers  votis  expres- 
sement,  pour  pouvoir  avoir  la  liste  des  prísoaaiers  que  vous 
avez  de  mes  geas,  vous  prisDl  me  l'envoyer  au  plusiost, 
comme  aussí  soubs  qui  ils  soat  prísonníers  pour  pourvoir  á 
leurs  rangos;  que  sí  vous  avez  de  vos  geos  prés  de  oous, 
combieD  que  Je  a'ta  athe  point.  si  iU  oe  soot  á  Maolieim 
ou  á  FraackeolLal,  et  au  cas  qu'il  y  eo  ayt,  en  estant  ad- 
verty  je  donoeray  ordre  de  tes  laisser  aller  ariastant.  Et 
(l'aulaot  que  mousieur  ie  comle  Pbilii>s  de  Mausfeld ,  qui  a 
esté  pris  prés  de  Lorsh  par  vos  geos,  saus  toulesfois  qu'il 
eust  en  quelque  ctiarge  ea  l'armée ,  mesme  Dy  estoit  veao 
á  aulre  Ga  que  pour  me  voir,  est  eocore  deleau  pres  de 
vous.  Je  vous  prie  me  faire  oeste  faveur  de  le  voutoir  re- 
lamer et  renvoyer  eo  payant  ce  qui  será  raisonable;  el  me 
semble  coasideré  ce  que  dossus  qu'il  ae  peul  payer  davao- 
lage  qu'uD  coloanel.  Si  je  vous  puis  Taire  quelque  aulre 
^ervice  eo  recompense,  je  m  faudray  de  mea  revaoger. 
Eaoulre,  qq  men  escrivaia,  DomméEmaouel  Toade,  ayant 
aussi  esté  fait  prisonnier  par  vos  geos  depuis  quelques  se- 
maioes  en^a ,  je  vous  prie  que  suivant  les  conditioos  du  car- 
tel il  puisse  estre  relaxe  aussi  pour  quatre  mois  de  gages, 
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les  quels  font  soixant  florins,  n'oolre  passant  cas  gages  par 
mois,  oulre  quince  florioa.  Vous  me  favoriserés  sil  vous 
plaiat  me  le  reavoyer  a vec  le  porleur  de  la  presente ,  á  quí 
j*ay  ordonné  de  payer  la  ranzón.  Pour  la  Gn  je  vous  ay  bien 
voulu  advertir  que  le  roy  de  Boheme  m*a  donné  eongé  com« 
roe  aussí  au  duc  de  Bninswicb ,  en  la  forme  que  vous  pou* 
ver  voir  par  la  copie  cy  jointe,  de  sorte  que  nous  sommes 
á  present  sana  maistre. 

Et  n'estant  la  presente  a  autre  Gn,  je  suís  el  demenre 

Honsieur 
Vostre  tres  bumble  serviteur 

Ernest  conté  de  Mansfeld. 

Du  cbamps  prets  d'Assidange 
leliíjuilletl6S2. 

Sobre. — A  Honsieur  Honsieur  don  Fernandez  de  Cora- 
do va,  general. 


Copia  de  cspM  dá  ioeameml»  gve  te  etíc  m  id  caris  del 

amde  de  MaiufHd  á  don  Gonialc ,  de  t2  de  julio 

de  f6»2. 

Dodanndo  libra  á  los  toidados  del  jituscDlo  qae  batñn  be- 
dw  al  eotnr  i  sorir  al  nj  de  Bobemia. 

Obtioíeta  naeional.—Sala  Oe  MSS.  P.  333. 

N0U5  Fríderícli  par  la  grace  de  Dieu  roy  de  Bohemc, 
coinle  PalalÍDo  du  Rliin,  elelecteor,  marquis  deMoravie, 
(Iiic  de  Silesie  el  de  Ligiiy,  marquis'de  ia  Haule  et  BasseLu- 
salie,  etc.  STavoir  faisoDs  que  les  tres  ¡Ilustres  Príoces,  le 
jirioce  et  comte  de  Uaasft:I(lt  geaeral,  et  oostre  clier  cou- 
8ÍQ  te  duc  Cliristian  de  Bruoswich ,  lieutenaot  general ,  coni' 
me  aussi  tous  leurs  coIoDoels,  tieuteDanls  coloanela,  capl- 
taiiies,  laDl  a  clieval  qu'a  |i¡ed,  el  lous  autres  ofOcíers  laot 
de  liaute  que  de  basse  condition,  a  pied  et  a  cheval ,  ea- 
ücinble  loute  les  soldales  que  noui  ayaiis  jusques  a  present 
reudu  des  tres  fidclles  cervices  au  fait  de  la  gueire  seloo 
tout  leur  [Kiuroir.  £t  dous  estaol  pour  celtc  fois  déoues  de 
luus  moyeus  de  les  eutrclenir  plus  long  temps,  el  veux 
saus  leur  inevitable  ruine  ne  uuus  pouvant  davantage  ser- 
vir que  nnus  ne  trouvons  pas  cslrenge,  qu'iis  nous  onl  di- 
relemenl  (4)  de  leurs  relasclier  le  scrmenlde  fidelité  quila 
nous  avoienl  presté  ,  mais  au  contraire  nous  les  relascboDS 
en  verlu  de  ta  presente  de  franclie  et  bonue  volonlé.  El 
t5liins  aussi  bien  contení  qu'ils  ciiercbcnt  meilleur  fortu- 
uu  aillcurs  la  ou  íls  trouvcnt  ou  trouveroul  cslre  le  plus 


(1]  Uay  usa  palabra  borrada,  que  no  be  puede  leer. 
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fácil  selon  leur  prudence  et  conseil.  Ka  foy  de  quoy  nous 
avons  soubsigné  la  présente  atlestalion  de  Doslre  propre 
inain  et  y  fait  apposer  notre  sed  royal.  Fait  au  camp  de- 
vaDt  Elsaszabern  ce  3  juillet  1622.— Fridericb. 


Carta  original  de  Juan  de  Montoya,  fecha  15  de  julio  de 

iñiien  Bacaraek. 

Desórdenes  y  latrocinios  del  paisanaje.— Pide  mas  tropa  y  ma* 
nicíoaes  de  guerra. 

BiblioUca  Nacional. ^Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ayer  llegaron  algunos  diputados  del  Landgrave  Hauri* 
tío  de  Hessen,  con  ocho  carros  cargados  de  municiones  de 
guerra  dentro  de  San  Golber;  y  hoy  me  han  escrito  una  car- 
ta,  la  cual  dari  á  V.  S.  I.  mi  alférez,  el  cual  le  informará 
de  las  muchas  desórdenes  y  ladronicios  que  los  dése  lugar 
hacen  cada  dia.  Han  me  avisado  como  vienen  marchando 
cinco  compañías  de  infantería  del  dicho  Langrave,  para 
entrar  en  San  Golber;  y  por  la  que  ellos  me  escriben,  verá 
V.  S.  el  mal  designio  que  tienen;  que  cierto  que  puede 
creer  V.  S.  que  no  tenemos  mayor  enemigo  que  el  dicho 
Langrave.  As!  como  los  de  San  Gober  entendieron  que  el 
Langrave  Darmestad  estaba  preso,  y  que  el  enemigo  inten- 
taba de  hacer  un  puente  sobre  la  Hena/  dieron  orden  en 
no  dejar  pasar  á  nadie  por  allí,  sino  quitándoles  todo  lo  que 
traian,  como  le  informará  á  V.  S.  el  comisario  Toribio  de 
la  Torre,  como  testigo  de  vista  de  las  personas  que  de  aque* 
Has  partes  han  venido  desnudos. 

Yo  me  hallo  con  244  soldados  de  mi  compafila,  loscua- 
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tes  leago  reparliilos  en  Bagaracli,  y  en  los  caslillos  Je  Caub 
y  llelpals,  coa  tos  cuales  leogo  |>oca  genle  para  acudir  á  lo 
que  se  pudiere  ofrecer.  Y  asi  suplico  á  V.  S.  sí  se  iialta  con 
fuerza  de  gente  que  se  me  pueda  ínviar  cien  soldados ,  6 
por  lo  menos  cincuenta;  y  cuando  no  haya  algún  medio 
para  podérmelos  enviar,  puede  V.  S,  eslar  seguro  que  de 
mi  parte  estaré  con  el  cuidado  que  fuere  posible. 

También  tienen  necesidad  estas  plazas  de  alguna  pólvo- 
ra, balas  de  mosquete  y  media,  que  de  lodo  lo  demás  yo 
lo  tengo  proveído  de  lo  que  es  menester. 

Guarde  Dios  á  V.  S.  los  largos  años  quesle  su  criado 
desea.  De  Bacaracb  y  15  de  julio  de  1623. — JuandeMon- 
loya. — Rúbrica. 


Copia  de  caria  al  parecer  autógrafa  de  don  Gonxaío  Fer- 
nandez de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Dd  campo 
en  Lamperten  21  de  iulio  de  1622. 

Agradece  la  merced  que  le  ha  hecho  S.  U.^Eslado  de  U  guerra. 

Biblioteca  Naamial.—Sala  de  MSS.  P.  233. 


Herhano  t  señor  uio:  A  dos  cartas  vuestras  responile- 
r&  juntas,  la  una  de  10  y  la  otra  del  18  del  pasado,  co- 
menzando con  el  reconocimiento  que  debo  á  la  merced  que 
en  ellas  me  baceis,  y  acabando  con  mas  brevedad,  porque 
como  e!  ejército  ba  de  pasar  el  Rbin  mañana  por  barcas 
cerca  de  Vermes,  es  mucho  lo  que  tengo  que  bacer,  y  so 
le  arrima  haber  de  despachar  correo  á  Bruselas,  ocupacio- 
nes cierto  mayores  de  las  que  puedo  sustentar  en  el  estado 
«|ue  me  bailo.  Por  la  carta  que  escribo  á  nii  señora  en  cí- 
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Gra,  Veréis  lo  quo  toca  al  particular  de  mis  negooios,  ase- 
gurándoos que  estoy  cod  el  reconocimiento  y  con  la  alegría 
que  debo  de  la  merced  que  Su  Majestad  me  ha  hecho  y  que 
no  lo  podía  yo  esperar  menor  de  los  medios  que  para  ella 
he  tenido»  y  del  cuidado  con  que  el  sefior  marqués  ha  pro- 
curado encaminarla.  La  que  roe  hace  la  sefiora  Infanta  es 
infinita  y  de  suerte  que  llego  ya  ¿  hallarme  atajado,  porque 
conoxco  que  no  merezco  lo  que  Su  Alteza  fia  de  mis  servi- 
cios. Plega  Dios  que  me  sepa  dar  en  ellos  la  mafia  que  de- 
seo.  T  lo  que  os  aseguro  es  que  mi  principal  atención  en 
estas  cosas  es  al  servicio  de  Dios,  y  que  perderé  la  vida  en 
él  no  solo  con  salisfacion,  sino  con  gusto  particular  de  em« 
picarla  tan  bien.  Después  de  haber  escrito  ¿  mi  sefiora  han 
llegado  avisos  ciertos  que  el  Palatino  se  ha  retirado  en  Fran- 
cia  á  Sdan,  tierra  de  su  tío  el  duque  [de  Bullón,  donde  se 
crió;  y  habiendo  dado  licencia  á  Mansfeit  y  al  duque  de 
Bronsvich  para  disponer  de  su  gente  por  no  tener  él  con  que 
pagarlos,  los  dos  han  entrado  por  Lorena  pidiendo  paso  i 
aquel  duque,  y  no  se  sabe  qué  camino  lomarán.  Harto  cui- 
dado pueden  dar  por  el  peligro  que  corre  Borgofia,  Luzem- 
burg  y  Henao,  todas  tierras  de  Su  Majestad,  en  que  ellos 
pueden  hacer  grandes  dafios,  por  no  estar  con  gente  que  se 
les  oponga.  También  podrán  pasar  á  Saboya,  sí  aquel  du- 
que quisiese  valerse  dellos,  aunque  me  dicen  que  no  está 
bien  avenido  con  el  Mansfeit.  Las  fuerzas  que  han  dejado 
aquí  no  son  muchas  y  asi  fácilmente  acabaríamos  con  esto, 
8i  no  nos  divierten  con  el  peligro  de  otras  partes.  También 
se  puede  temer  que  en  Francia  engrosaran  tanto  con  la  asís- 
lencia  de  los  hugonotes  que  vuelvan  otra  vez  acá  mas  fuer* 
tes  de  lo  que  hasta  agora  han  sido;  y  tampoco  nos  estaria 
bien  trocar  en  esta  guerra  la  estupidez  de  los  alemanes  por 
la  viveza  de  los  franceses.  A  fé  que  si  yo  hubiera  podido 
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disponer  conforme  mi  aviso,  nunca  ellos  se  me  hubieran 
escapado,  y  eslo  lo  puedo  decir  después  de  ¡do  el  consejo, 
porque  todos  estos  ejércitos  saben  la  priesa  que  yo  daba  con 
tiempo  para  irle  ¿  buscar.  Quizá  ha  sido  eslo  lo  roas  acer-» 
lado,  y  lo  cierto  es  que  Dios  dispondrá  lo  mejor.  Yo  siem- 
pre estaré  pronto  para  hacer  todo  lo  que  pudiere  y  me  man* 
daren,  y  espero  en  Nuestro  Señor  que  los  sucesos  que  se« 
guirán,  serán  tan  buenos  como  los  primeros.  La  reliquia  de 
la  madre  Luisa  estimo  muchísimo,  y  os  beso  las  manos  por 
día  mil  veces,  porque  no  me  ha  quitado  la  piedad  la  cos- 
tumbre desta  tierra,  aunque  soy  tan  indevoto.  Los  discur* 
sos  astronómicos  nos  prometen  acá  también  buenos  suce- 
sos. Hay  grandes  oficiales  de  la  profesión  y  muy  buenos  li- 
bros.  Los  que  yo  he  podido  juntar  son  pocos,  porque  mi 
ocupación  no  da  lugar  para  cosa  que  pueda  entretener. 
Con  todo  eso  guardo  todos  los  que  topo,  para  cuando  pueda 
serviros  con  ellos.  Y  en  esta  no  diré  mas  sino  que  Nuestro 
Señor  os  guarde  los  años  que  yo  deseo.  De  el  Campo  en 
Lamperten  á  21  de  julio  ano  622. — Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba. — Señor  don  Fernando,  mi  hermano. 

Sobre. — A  don  Fernando  Fernandez  de  Córdoba  mi  se- 
ñor y  mi  bermano,  que  guarde  Dios  como  deseo. — Madrid. 
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Capia  de  un  despacho  original  del  rey  dirigido  al  marqués 
de  MontenegrOt  teniente  general  del  emperador  de  Austria. 

Madrid  28  de  julio  de  1622. 

Mandando  qoo  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  yaya  con 
SQ8  tropas  y  las  del  conde  de  Tillí  á  reunirse  con  el  archiduque 
Leopoldo  para  contener  al  enemigo. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.—P.  233. 

EL  REY. 

m.®  marqués  de  Montenegro,  mi  capitán  general  de  la 
caballería  lijera  de  Sicilia,  y  teaiente  general  del  Empera- 
dor:  Habiendo  entendido  por  lo  que  el  Archiduque  Leopol- 
do mi  tio  me  escribió  á  los  8  desle,  y  lo  que  también  me 
avisastes  vos  en  carta  de  la  misma  data  el  aprieto  en  que 
estábades  por  tener  delante  á  Mansfeit,  con  quien  se  habion 
juntado  el  Palatino  y  el  obispo  de  Alberstat,  he  resuello  que 
don  Gonzalo  de  Córdoba  con  todas  las  fuerzas  que  pudiere, 
vaya  ¿  juntarse  ahí  con  mi  lio,  y  le  siga  el  barón  de  Tilly 
con  la  gente  que  gobierna  (en  caso  que  dure  el  peligro  en 
que  estaba  lo  de  Alsacia  ó  Borgoua)  y  así  espero  que  con 
esto  y  el  valor  de  mi  tiO|  teniéndoos  ahí  á  vos  con  el  vues- 
tro y  mucha  esperiencia,  no  conseguirá  el  enemigo  sus  in* 
tontos  que  tanto  conviene  reprimir  como  apuntáis;  y  ad- 
viérteseos que  por  hallaros  vos  ahí  gobernando  las  armas 
de  mí  tio,  escribo  ¿  don  Gonzalo  que  tome  las  órdenes  que 
Su  Alteza  le  diere  por  vuestra  mano,  y  que  en  caso  que  los 
succesos  de  la  guerra  obligasen  á  mi  tio  ¿  ir  al  Palatinalo 
Inferior ,  haga  en  él  don  Gonzalo  el  mismo  ofício  que  vos 
habéis  de  hacer  en  el  Alsacia . 
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En  janlándose  el  dicho  don  Gonzalo  de  Córdoba  con  mi 
tio,  convendrá  que  vos  y  él  comunicándolo  con  Su  Alteza, 
consideréis  lo  que  será  bien  hacer  en  el  cargar  al  enemigo; 
porque  si  entrase  con  todo  el  ejército  en  Borgofia,  tomando 
la  vía  de  Saboya  para  pasar  á  Italia,  tendrfades  gran  difi- 
cultad ó  imposibilidad  para  seguirle,  y  él  pasarla  y  os  que- 
dariades  sin  poder  socorrer  por  aquella  parte,  y  para  volver 
á  hacer  el  socorro  por  grisones  ó  los  esgufzaros  católicos, 
os  hallariades  muy  á  trasmano:  y  as!  os  encargo  muy  par- 
ticularmente  que  si  viéredes  que  el  enemigo  toma  la  derro- 
ta de  Saboya  y  de  Italia,  consideréis  con  mucha  atención 
si  convendría  enviar  algún  buen  golpe  de  gente  por  griso- 
nes ó  esgulzaros  católicos  al  duque  de  Feria;  y  también  ad- 
vierto  esto  mismo  á  don  Gonzalo  de  Córdoba.  De  Madrid  á 
28  de  julio  de  1622.— Yo  el  Rey  .—Con  rúbrica.— Jun 
de  Ciriza. — Can  rubrica. — Dupp. 

Sobre. — Al  111/  marqués  de  Montenegro  mi  capitán  ge- 
neral de  la  caballería  lijera  de  Sicilia  y  teniente  general  del 
Emperador. — Duplicado. 
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Copia  de  do$  despachos  originales  del  rey,  uno  al  Archida- 

que  Leopoldo  su  íio,  de  Madrid  28  de  julio  de  i622;  y 

otro  al  barón  de  Tilly^  de  la  nUsma  fecha  y  año. 

Avisándole  que  ha  mandado  i  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
dolía  y  al  barón  de  Tilly  qne  se  le  reúnan  con  tropas. 

BMioieca  Saeional.-Sála  de  MSS.  P.  233. 

SEnENÍsiifo  SbRob. — Por  lo  que  Y.  A.  me  escribió  á  los 
8  deste,  be  entendido  el  apretado  estado  en  que  se  hallaba 
entonces  esa  provincia,  habiéndose  agregado  el  Palatino  y 
Bransvich  al  Mansfelt  con  las  armas  que  tenian  en  el  Pala- 
linato  Inferior;  y  si  bien  se  cree  que  con  haber  enviado 
V.  A.  á  Carlos  Findo  á  procurar  conducir  socorro  de  gente 
de  la  que  tienen  don  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  barón  de  Ti- 
lly habrán  acudido  á  ello,  todavía  por  lo  mucho  que  ím* 
porta  la  defensa  de  esa  provincia  y  atajar  en  cuanto  se  pu- 
diese los  designios  del  enemigo,  he  querido  enviar  luego 
á  V.  A.  el  despacho  que  recibirá  con  este  para  don  Gon- 
xalo  de  Córdoba  (el  cual  le  remitirá  al  punto),  á  quien  nr- 
deno  que  ano  hubiere  socorrido  á  V.  A.  y  todavía  durare 
el  peligro  en  que  estaba  lo  de  la  Alsada  ó  Borgoffa,  venga 
á  juntarse  con  cuantas  fuerzas  pudiere  con  V.  A.,  hacien- 
do instanda  con  el  barón  de  Telly  para  que  le  siga,  á  quien 
también  escribo  sobre  lo  mismo;  y  asi  es|)ero  que  con  esto 
y  el  mucho  celo,  valor  y  cuidado  de  Y.  A.  se  prevendrá  lo- 
do de  manera  que  el  enemigo  frustre  sus  intentos  y  quede 
castigado.  Nuestro  Seffor  guarde  á  V.  A.  como  deseo.— De 
Madrid  á  28  de  julio  de  1622.— Buen  sobrino  de  Y.  A.— 
To  el  rey. — Gm  réinca.--- Juan  de  Cfaiza.— Om 
— Dupp.** 

Toa»  UY.  19 
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Sobre. — Al  Ser."®  Señor  cl  Archiduque  Leopoldo,  mi 
lio.— Dup.^** 

EL  REY. 

Barón  de  Telly,  teDíentc  general  de  la  Liga  Católica  y 
del  duque  de  Baviera.  Habiéndose  entendido  que  el  Pala- 
tino y  el  obispo  do  Alberslat  se  lian  juntado  con  el  Mansfeit 
y  cargado  con  todas  sus  fuerzas  en  la  provincia  del  Alsacia, 
donde  se  halla  el  Ser."^  Archiduque  Leopoldo,  mi  tio,  he  re- 
suello que  don  Gonzalo  de  Córdoba  con  las  mas  fuerzas 
que  pudiere  juntar  y  vos  con  las  armas  que  gobernáis,  acu- 
dáis al  socorro  de  la  Alsacia  junto  con  cl  dicho  don  Gonza- 
lo, gobernándoos  en  ello  con  la  unión  y  amistad  que  hasta 
aquí  habéis  tenido ,  y  al  duque  de  Baviera  escribo  que  os 
lo  ordene.  Holgaré  mucho  que  de  vuestra  parte  facilitéis  y 
dispongáis  el  cumplimiento  dcllo,  como  lo  espero  de  vuestro 
valor  y  celo  al  servicio  de  la  Casa  de  Austria.  De  Madrid  á 
28  de  Julio  de  1622. — Yo  el  rey. — Con  rúbrica. — Juan 
de  Ciriza. — Con  rúbrica — Duplicado. 

Siobre. — Por  el  rey. — Al  barón  de  Telly,  teniente  gene- 
ral de  la  Liga  Católica  y  del  duque  do  Baviera. — Dupl  i* 
cado. 
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Capia  de  un  despacho  original  del  rey  para  el  Principe 
Maximiliano^  conde  Palatino.  Madrid  28  de  julio 

de  I6S2. 

Biblioteca  NacUmaU^Sala  de  MSS.  P.  233. 

Philippus  Dei  graüa  Híspaniarum,  utriusque  Sicilioo» 
Hierusalem,  etc.,  Rex,  Archidux  Austria,  Dux  Burguadia) 
et  Mediolani,  Comes  Abspurg,  Flandri®,  Tirolis,  ele.  Illus- 
trissime  Princeps  domine  Maximiliape,  Gomes  Palatine,  Rhe- 
ni  et  utriusque  Babariae  Dux»  consanguine  noster  charissi- 
roe.  Serenissimus  Arciiidux  Leopoldus,  avunculus  noster»  per 
literas  oertiores  nos  fecit,  quemadmodum  Mansfeltius,  Go- 
roes  Palatinus  et  episcopus  Alberstalensis  in  unum  conve- 
nissent  uni  cum  illis  roilitaribus  copiis,  quas  in  Palatinatu 
Inferiori  conducerent,  atque  omnes  simul  in  provintiam  Al- 
satiam  irruissent,  ubi  avunculus  noster  ageret  tam  parva 
miiitum  manu  communitus»  ut,  si  ei  auxilium  citó  non  fer- 
retur»  facilé  posset  contingere  ut  non  contemnenda  ibi  de- 
Irimenta  reciperentur.  Cumque  Alsatia  provintia  Domus 
austríaca  tanti  momenti  sit»  in  qua  eliam  prcedictiis  Archi- 
dux  proesens  adhuc  reperiatur,  decrevimus  ut  quampri- 
mum  Gonsalvus  Gordubensis  cum  quam  magnis  viribus  pos- 
sit  illüc  se  transferat,  et  cum  avúnculo  nostro  conjungatur» 
cuando  Palatinatus  Inferior,  quem  prcecavcre  opusesset, 
hoste  vacuus  remaneret.  Quoniam  vero  istud  auxilium  eó 
erit  validus  ac  potius  colecto  miiitum  numero  fuerit  auc- 
tius»  pergratum  erit  nobis  si  Baroni  Tillio  dilectio  vestra 
prescripserit,  ut  cum  illis  quas  habet  copiis»  Gonsalvum  illi* 
c5  consequatur  et  eidem  queque  Alsaliae  Suppetias  fcrat. 
Confidimus  veslran  dileclionem  cum  quanti  hoc  refferat, 
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quaolumquc  conducat  lioslem  subsc(|ui  cjusdemque  cona* 
lus  prcvertere  coDsideraverit,  díligenter  curaturam  atque 
effeclurain,  ul  Baro  Tillius  aclulum  et  streniié  totutn  lioc 
ne^olium  exequátur.  Deus  optimus  maximus  dilectioDein 
veslram  servet  ¡iicolumen.  Dalt.  Mülriti  die  38  jullH  1622. 
— Pliilip|iu3. — Con  rúbrica. — Joannes  do  Giriza. — Conrti- 
brica. — Duplicado. 

Sobre. — III.""'  Princeps  domine  Max."  Comes  Palatino 
Rliení  el  utríusquc  Da  (t)  ux  cODsaoguiaee  Dosterclia- 
rissime  — Duplicad." 


Cana  origiruü  en  cifra ,  con  la  traducción  interlineal,  del 

archiduque  Leopoldo  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 

fecha  en  Drasenkeim  á  50  de  julio  de  1622. 

Avisándole  la  causa  <le  su  deleocioo  por  no  haber  podido  pasar 
el  lio. 

BiHMeeo  Ifaeioiwl Saia  de  MSS.  P.  233. 

Holto  lU.""  Sig/« 

Oggi  per  huomo  venuto  da  queste  parti,  lio  ioteso  che 
V.  S.  se  fosse  mossa  veno  Noisiat,  el  alia  ricevuta  di  ques- 
la  se  non  vi  sar&  éntrala,  almeno  mi  persuado,  che  no  ha- 
vera  prosima  speranza.  Se  cosí  sara,  potra  fermarsi  senza 
far  altro  contra  Spira  sin  a)  mió  arrivo  che  potra  essere  frá 
quatro  ó  cinco  giorni  a)  piii,  non  habendo  poluto  prima  in- 
caminarmi  per  rispelto  del  paso  de  Pola  chi  e  detl'altra  gen- 

(1)  Hay  un  claro. 
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le  il  quale  per  il  poco  numero  di  barche  e  stato  assai  in- 
eommodo.  Et  á  V.  S.  senza  píü »  auguro  dal  Seüor  veré  e 
oonÜQue  prosperilá.  Dai  campo  in  Drusenkein  li  30  jug. 
1622.— Di  V.  S.  moho  aff.^— Leopoldo.— Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  molto  III /®  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  maestro  di  campo  genérale  deiressereito  della 
M.^  Gat.~  nel  Palaünato. 


Carta  original  del  archiduque  Leopoldo  á  don  Femando 
González  de  Córdoba,  fecha  en  Lauterperg  áti  de 

agosto  de  1622. 

Orreciéndosc  i  marchar  contra  el  duque  de  Mansfelt. 
Biblioíeea  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  233. 


Molto  m/  Sig. 


r«. 


Dalla  tetera  di  V.  S.  delli  SO  passato  della  quale  ho 
aneo  ricevuto  il  duplicato»  bo  intesa  la  resolutione  da  lei 
presa  per  ordine,  come  dice,  della  Ser."^  Infanta,  di  segu- 
ritare  il  Mansfeit,  et  che  il  giorno  sequente  si  purria  in  ca- 
mino per  le  volta  di  Thionvila,  il  che  mi  ha  cagionato  (non 
poso  negarlo)  assai  amiratione,  mentre  io  aperaba  che  con- 
gionte  queste  con  coteste  genti  si  dovessero  una  volta,  e 
con  brevitá,  terminar  gli  intrínchi  di  queste  parti.  Quanto 
alia  cavalleria  delli  duca  di  Sasonia  et  Holstein  che  diman* 
da,  e  impossibile  che  gliela  possa  inviare,  mentre  mi  tro* 
varei  dopoi  cosi  de  colé,  massime  essendo  tuttavia  di  la  del 
Rheno  il  Tilly  che  non  potrei  aperare  di  far  cosa  alcuna  di 
buono,  ma  se  volesse  li  cosachi ,  li  quali  sariano  anco  piíi 
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a  proposito  per  seguilar  detto  Hansfell  rete  gia  iateodo 
esser  pásalo  in  Francia,  per  il  che  pensó,  che  la  fatica  di 
V.  S.  sará  fata  invano;  me  lo  potra  avisare  per  coriero  che 
súbito  giieli  mandare,  et  per  essere  gente  tatta  buena» 
esser  citata  et  anco  ben  disciplinata,  non  ha  da  dubitare, 
che  non  sia  per  servirle  bene  et  conforme  al  bisogno.  Ne 
oecorrendomi  altro  per  risposta  della  sopradella  sua,  resto 
con  pregare  il  Signore,  che  la  prosperi  sempre  pib  di  bene 
in  meglio. 

Dal  campo  in  Laulerpurg  li  3  d'agoslo  1622. — Di  V.  S. 
molto  att.^ — Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Sobre. — AI  molto  111/  sefior  don  Gonzalo  Fernandez  do 
Córdoba,  maestro  di  campo  gencrale  deiressercito  dclla  M.^ 
Cat.""*  nel  Palatinato. 


Copia  del  certificado  original  del  auditor  general  Joan  Na* 
varro  sobre  el  modo  de  indemnizar  los  perjuicios  ocMiono" 
dos  en  el  incendio  de  Enguelinguen  por  los  soldados  del 
tercio  de  don  Guillermo  Verdugo ,  en  Arafm  ^^  de  agosto 

de  1622. 

BiblioUca  Nacional.Sala  de  MSS.  P.  235. 

Habiendo  visitado  el  incendio  de  diez  y  siete  casas  y 
nueve  granjas  que  los  soldados  del  maestro  de  campo  don 
Guillermo  Verdugo  quemaron  en  el  villaje  de  Enguelin- 
guen, tierra  de  Su  Majestad  en  Humburgue»  se  acordó  en- 
tre Su  Exc/  el  señor  don  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  señor 
Bernardo  de  Lelich»  señor  de  dicha  tierra,  que  cada  una  de 
las  casas  y  granjas  quemadas  se  pagasen  á  razón  de  cin- 
cuenta florines  de  Brabante,  que  importan  mil  y  trecientos 


florines»  los  cuales  se  han  de  pag.ar  y  encontrar  en  cuatro 
pagamentos,  digo,  de  las  medias  pagas  que  primeramente 
se  darán  á  dicho  tercio.  Y  porque  todo  lo  sobre  dicho  se 
trató  con  intervención  mia ,  para  que  do  ello  conste ,  di  la 
presente  firmada  de  mi  mano  en  Aransi  en  14  de  agosto 
de  1622. — El  doctor  Joan  Navarro,  auditor  general. — Rú- 
brica. 


Relación  de  lo  ocurrido  en  el  Palatinado  después  de  la  ve- 
nida de  la  gente  de  Baviera.  No  tiene  fecha  ni  firma,  pero 

es  de  letra  de  don  Gonzalo. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

De  la  venida  de  la  gente  de  Baviera  se  ha  seguido  á 
las  cosas  deste  Palatinato  Inferior  tan  poca  comodidad  co- 
mo se  vé,  y  porque  esto  ha  nacido  de  haber  llegado  tan 
tarde  y  do  haberse  conformado  el  barón  de  Tilli  con  las  ins- 
tancias  que  de  mi  parte  se  le  han  hecho,  me  ha  parecido 
enviar  á  V.  E.  esta  relación,  por  la  cual  se  verá  el  poco 
fundamento  que  tiene  la  voz  que  ellos  (á  lo  que  me  han  di- 
cho) pasan,  que  por  mi  ha  quedado  el  haber  roto  á  Mans- 
felt. 

Cuando  al  barón  de  Tilli  llegó  á  tierras  del  Landgrave 
de  Darroestat,  ya  Mansfeit  habia  pasado  el  puente  por  Ma« 
nem,  y  se  hallaba  en  el  obispado  de  Espira,  entre  el  Rhin 
y  el  Nócar,  no  habiendo  dejado  gente  ninguna  desta  parte 
de  acá.  Si  la  caballería  se  hubiera  adelantado  conforme  las 
instancias  que  yo  le  hice  con  el  capitán  Juan  Tomás  Blan- 
co, en  tiempo  que  Mansfeit  estaba  en  los  contornos  de  Wor- 
mes,  se  tiene  por  cierto  que  fuera  muy  notable  el  daño  que 
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se  ic  podía  hacer  en  aquellos  cuarteles.  El  corouel  Unieto 
se  adelantó,  pasada  esta  ocasión,  con  algunas  tropas;  y  no 
solamente  yo  no  pude  valerme  dellas  contra  algunas  de 
Overtraut  que  tenían  sitiado  el  castillo  do  Slerkemberg,  in* 
tes  por  apretadas  instancias  que  el  coronel  Lintelo  me  hizo, 
fué  fuerza  enviar  la  caballería  de  Su  Majestad  también,  pa- 
ra convoyar  la  gente  de  Baviera  que  no  se  asegura  de  pa- 
sar adelante,  conforme  lo  que  el  coronel  Lintelo  me  proles* 
tó.  El  castillo  de  Stemkemberg  se  socorrió  con  poca  infan* 
tcria ,  y  no  fué  menester  mas ,  para  que  él  y  las  villas  de 
la  Birgestrat  quedasen  libres  de  los  enemigos  que  solamen- 
te entretuvieron  pocos  mosqueteros  en  las  montañas  de  Vei* 
nem  adelanto,  para  que  les  fuesen  avisando  en  Heidelbcrg 
lie  nuestra  llegada. 

Yo  me  vi  con  el  barón  de  Tilli  en  Geresem,  y  delante 
de  los  coroneles  y  maestres  de  campo  le  propuse  que  mi  pa« 
recer  era  que  pasásemos  luego  el  Rhin,  dejando  en  la  Ber* 
gestrat  la  gente  que  bastase  para  sustentar  los  puestos 
fuertes  que  teníamos  en  ella,  y  dar  lugar  al  enemigo  de  en- 
trar en  las  tierras  de  Maguncia  y  Dormestat:  que  pusiése- 
mos guarnición  en  Wormes,  pues  la  grande  falta  que  aque- 
lla ciudad  habia  hecho,  admitiendo  á  Mansfeit,  y  no  que- 
riéndose asigurar  con  las  armas  del  Emperador,  lo  mere- 
cía, y  que,  pasando  alli  el  puente  y  con  el  ejército  adelante, 
ocupásemos  á  Neustat  y  Gcrmersem  /  dejando  con  esto  ¿ 
Franquendal  muy  cerrado,  al  obispo  de  Espira  muy  asisti- 
do. V  á  nosotros  con  comodidad  de  valemos  de  la  ciudad 
de  Espira,  y  de  pasar  de  la  otra  parte  del  Rhin  mas  segu- 
ramente que  por  el  Nécar.  Cuan  provechoso  hubiera  sido 
este  consejo,  la  experiencia  lo  ha  mostrado.  Mas  no  le  ad- 
mitió el  barón  de  Tilli,  respondiendo  que  su  ocupación  prin* 
cipal  era  cubrir  los  obispados  de  M.iguncia  y  de  Herblpoli, 
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y  estorbarle  á  Maosfell  los  socorros  que  le  podían  venir  so* 
lamente  por  aquella  parte,  no  sin  esperanza  de  ocupar  tam* 
bien  i  Heldelberg.  Yo  me  hube  de  conformar  con  estos  pre- 
supuestos contra  el  mió,  porque  ni  era  parte  para  reducirle 
ni  can  la  gente  que  yo  tenia  podia  obrar  cosa  importante. 
Prometióme  asistencia  para  poner  la  guarnición  en  Wormes 
y  pasar  el  puente  allf,  y  antes  de  amanecer  mudó  de  pro- 
pósito; y  sin  acertarlo  conmigo,  se  fué  adelantando  por  la 
Berguestraty  usando  en  esto  unos  términos  bien  escusados, 
los  cuales  se  disimularon,  porque  no  pareciese  que  se  falta- 
ba á  la  buena  correspondencia  de  mi  parte  tan  presto.  Lle- 
gó con  brevedad  á  Ledembiirg,  sin  tratar  que  se  previniese 
puente  que  poner  sobre  el  Nécar,  y  llevándose  arrastrando 
el  ejército  del  rey,  fiado  en  que  no  le  habíamos  de  dejar 
empeñarse  solo  y  perderse,  por  no  faltar  á  nuestra  mesma 
conservación,  pasó^l  Nécar  por  un  escuazo  con  su  caballe- 
ría sin  consultarlo  conmigo,  y  sin  llevar  infantería  que  la 
asegurase  del  otro  lado,  hasta  que  á  instancia  de  los  que  le 
representamos  el  peligro  en  que  le  habia  puesto,  envió  con 
dos  barcas  que  allí  se  hallaron  algunos  mosqueteros  que  la 
cubriesen.  Hizo  un  puente  de  barriles  tan  mal  seguro,  que 
con  la  primera  agua  que  llovió,  le  llevó  el  rio:  y  asi  le  fué 
fuerza  retirar  su  caballería  y  bagaje,  de  miedo  de  perder  el 
escuazo  también.  Procuró  persuadirme  que  pasase  yo  tam- 
bién el  río,  á  lo  cual  le  respondí  con  resolución  que  no  ha- 
ría tal,  mientras  no  tuviese  en  él  puente  seguro.  El  cual  no 
estaba  ya  muy  adelante,  porque  desde  el  primer  dia  no  se 
habia  tratado  del  como  era  razón ,  á  muchas  dificultado:) 
que  se  ofrecían  en  materia  de  los  víveres,  de  los  forrajes  y 
del  bagaje,  que  ni  teníamos  donde  dejarle  ni  el  llevarle  pa- 
recía cosa  fatible ,  por  ser  tanto  y  haber  de  marchar  con 
dos  guarniciones  gruesas  del  enemigo  á  los  costados ,  y  ser 


fuerza  dejar  grande  golpe  de  gente  eo  la  retaguardia,  para 
guardarle  del  uno  y  del  otro  lado.  Finalmente,  viendo  mi 
resolucioa,  envió  algunos  caballos  lijeros  hasta  las  puertas 
de  Heidelberg,  con  los  cuales  salió  á  escaramuzar  la  guar- 
nición de  aquella  villa;  y  habiendo  los  de  Bavicra  desbali- 
jado  una  carroza  de  una  mujer  que  se  retiraba  á  Slrasbourg 
tomó  dcsto  motivo  para  decir  que  su  geole  había  escaramu- 
zado con  el  ejército  de  Mansfelt  y  quiládule  parle  del  baga- 
je;  y  que  por  no  haber  querido  yo  pasar  el  rio,  no  le  ha- 
bíamos roto.  Esta  voz  ha  publicado  entre  estos  señores  ale- 
manes, siendo  cierto  y  habiéndomelo  confesado  él  &  mi,  que 
estaba  entonces  Mansfelt  con  su  gente  mas  de  cinco  horas 
de  camino  de  allí.  Cuando  Mansfelt  se  resolvió  á  volver  á 
pasar  dcsle  lado  del  rio  por  el  puente  de  Manem,  y  sus  cor- 
redores Irujeron  prisioneros  que  nos  aseguraron  dello,  yo 
ful  luego  á  Ladariiburg,  y  horas  antes  de  amanecer,  tuve 
la  gente  dúl  tty  en  campaña,  y  le  hice  instancia  para  quo 
cargisemoi  el  enemigo  que  marchaba  á  nuestros  ojos,  ofrc- 
ciiíndole  pasar  para  aquel  efeto  el  rio.  En  esto  se  mostró  tan 
libio  que  no  le  pude  reducir,  y  se  perdió  la  ocasión  por  ha- 
llnrse  él  de  vanguardia  y  no  querella  gozar.  Con  esto  fué 
fuerza  que  yo  pasase  el  Khiti  por  Estén  para  estorbar  los  da- 
nos que  el  enemigo  pudia  hacer  dente  lado  y  que  me  valie- 
se de  parte  de  la  gente  do  Itavicr»,  porque  la  de  S.  M.  era 
¡wua,  y  parle  della  habia  ido  con  el  barón  de  Anault  á  lo- 
mar la  villa  de  Mosbak,  siendo  en  aquella  espedicion  la 
mayor  parte  de  la  gente,  y  la  artillería  y  mtmictones  de  Su 
Majestad. 

La  resolución  con  que  pasé  el  Rliin,  fué  primeramente 
p.ira  estorbar  al  enemigo  cualquiera  de  los  disinios  que  pu- 
diera tener  de  pasar  la  Mosela  para  ir  la  vuelta  de  Juliers, 
ú  de  mejorarse  hasta  el  Insruk,  para  juntarse  con  el  admi- 
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nistrador  de  Helberslat  que  ya  había  llegado  á  tierras  del 
Landgrave  de  Hasse  Mauricio^  y  hallaba  en  él  grande  asis- 
tenda  con  no  pequeñas  muestras  que  intentarla  pasar  por 
Sant  Gober;  y  asimesmo  para  estorbarle  el  ponerse  sobre 
cualquiera  de  las  plazas  en  que  habíamos  dejado  guarnicio* 
Des»  porque  eran  muy  pequeñas  las  que  en  todas  hablan 
quedado;  y  en  segundo  lugar  para  ver  si  mejorándonos  nos- 
otros hacia  él ,  podia  hallarle  en  puesto  que  fuese  posible 
romporle,  y  socorrer  Espira  y  las  tierras  del  obispo  que  mal* 
trataba.  Para  asegurar  el  Insruk  el  mesmo  dia  que  pasé  el 
puente,  dejé  en  él  al  sargento  mayor  de  villa  con  algunas 
compañías  de  borgoñones,  y  con  orden  que  en  llegando  el 
regimiento  del  conde  de  Enden  (que  ya  se  hallaba  de  vuel- 
ta de  Honsbak).  se  fuese  por  el  rio  en  barcas  la  gente  que 
cupiese,  y  por  tierra  la  demás  á  Bacarak  y  á  Cub,  y  procu- 
rase estorbar  el  paso  á  la  gente  de  Bronsviek  con  la  como- 
didad de  aquellos  pasos  estrechos ,  y  si  viese  que  segura* 
mente  el  enemigo  queria  pasar  por  San  Gober,  y  hallase 
ocasión  segura  de  prevenirle  ocupando  la  villa  lo  hiciese. 
En  esta  ejecución  se  apresuraron  tanto  por  el  parecer  del 
capitán  Montoya,  que  no  habiendo  aun  aparencias  que  la 
gente  de  Bronsvik  se  acercase,  y  con  menos  gente  y  noti- 
cia de  la  que  era  menester ,  acometieron  el  fuerte  de  Sant 
Gober;  y  habiendo  entrado  en  él  y  halládose  descubiertos 
del  castillo  que  le  tiene  á  caballero,  no  se  pudieron  entre- 
tener, y  les  fué  fuerza  retirarse  con  pérdida  de  pocos  sol- 
dados. 

Con  el  ejército  marché  la  vuelta  de  Dirmestein  sin  He* 
var  en  él  mas  artillería  que  seis  medios  cuartos  de  cañón, 
por  haberse  retirado  á  Openhein  los  medios  por  el  río,  an- 
tes que  el  enemigo  le  pasase  á  esta  parle,  juzgando  todos 
que  no  la  podíamos  pasar  el  Nécar,  cuando  el  disinio  era 
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liaccr  aquella  joruaila.  Y  aunque  al  mcsmo  ptínto  que  e! 
enemigo  te  pasó,  envió  al  maestre  de  campo  Gulsin  con  la 
geale  que  teoía  de  su  tercio  &  Eiten,  para  asegurar  aquel 
pueote  que  era  el  puesto  que  mas  cuidado  podía  dar.  y  le 
(11  urden  que  entretuviese  la  artillería  gruesa  alli;  el  gentil- 
hombre que  la  guiaba  hizo  gran  falla  ,  porque  la  embarcó, 
y  sin  pedir  liceocia  al  maestre  de  campo  ui  llevar  convoy, 
96  bajó  con  ella  por  el  río.  Yu  desee  esperar  en  Didisen  que 
la  artillería  gruesa  volviese  al  campo,  porque  siempre  lemi 
la  falta  que  me  Iiabia  de  hacer;  mas  fuó  tanta  la  priesa  que 
el  barón  de  Grol  (gobernador  de  las  tropas  de  Baviera  que 
veuian  conmigo)  me  dió  para  que  nos  adelanlásemos  tanto, 
que  le  quitásemos  al  enemigo  la  comodidad  de  volver  L  pa- 
sar la  puente  y  coger  á  Mons.  de  Tilli  con  menos  gente  de 
la  que  ¿  su  parecer  había  meaester  para  defender  los  pues- 
tos on  que  Iiabia  quedado.  Esta  consideración  (bien  contra 
mí  presupuesto)  nos  fué  empeñando  hasta  que  la  necesidad 
les  díó  k  entender  claramente,  cuan  mal  hecho  era  meter- 
nos de  invierno  entre  las  plazas  del  enemigo,  sin  tener  es- 
paldas seguras  de  donde  esperar  el  pan;  y  asi  vinieron  en 
seguir  mí  parecer,  de  tomar  la  montaña  la  vuelta  de  Neus- 
lat,  para  que  ocupando  aquella  villa  con  la  asistencia  della 
y  las  espaldas  de  Kaísersluter,  hiciésemosun  asiento  de  guer- 
ra, de  donde  pudiésemos  echar  el  enemigo  de  los  puestos 
que  ocupaba. 

Antes  de  llegar  á  Ncustat,  iiallamos  en  Didísem,  villa 
del  obispo  de  Espira,  un  regimiento  de  Mansfeit  de  basta 
500  mosqueteros,  y  una  compañía  de  caballos,  los  cuales 
habiéndose  resuello  en  la  defensa,  y  asegurádoles  Hansfelt 
el  socorro,  fué  fuerza  sitiar  y  abrir  trinchcas  á  la  orilla  aco- 
metiéndola con  la  zapa,  porque  la  artillería  salió  de  ningún 
efecto,  no  sulo  para  hacer  brecha,  sino  para  quitar  las  de- 


501 

fensas  por  flacas  que  fuesen.  Con  esto  se  conoció  la  falla 
que  los  medios  caüones  hacían,  y  el  yerro  de  no  haberlos 
esperado;  y  sí  el  teoienle  general  de  la  artillería  preguntan- 
dome  si  pensaba  poner  sitio  á  plazas  y  respondiéndole  yo 
que  con  terrapleno  no,  mas  que  murallas  de  casamuro  se- 
ria muy  contingente  haberlas  de  batir,  que  viese  si  los  roe- 
dios  cuartos  harían  brecha,  no  me  hubiera  asegurado  que 
en  murallas  de  casamuro  harian  brecha  sin  falta»  yo  no  me 
hubiera  adelantado  sin  los  medios. 


Capia  de  eairta  originai  del  cande  de  Mam  f di  á  dan  Gan^ 
zalá  PemoMdet  de  Cardaba ,  fechada  m  el  faulxbaurg  de 

Manzana  16  de  agosta  de  1622. 


Enyte-m»  correo  i  la  In&ntS'para  manifestarla  que  halomade 
mando  pos  ei^afiecto  que  tiene  al  servicio  de  ambos  reyes. 

BMiaUea  NoeUmaL^^^Sala  de  MSS.  P.  S33. 

BovoytDft  le  sieur  Flamenrporleur  de  cesle  aBruxelles, 
poor  Cüm  enlendre  a  la  Ser."*^  Infante  le  service  el  condi* 
Ikm  queyajF  Mcepté  soobs  Hionneur  des  commanderaens 
de  Sa  llajestt- tres  Cbrestienne,  aprés  y  avoir  tnivailler  do 
tOQt  moD  possible  pour  vaincre  llnclination  de  ceuU  qui 
estoient  (i)  selon  que  le  dlt  sieur  Flament  vous  infor- 
mert  tant  sur  ce  subject ,  qu'aultre,  en  quoy  vous  pourrez 
cogooistre  la  sincere  et  interíeur  affection  qui  se  porte.  Et 


(1)  Degibie  por  estar  apelillado  el  papel 


«. 
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ce  d'aullaot  que  je  recognois  les  deux  couroDoes  eslre  con- 
cordaots  Tune  avec  Taultre ,  desiranl  done  d'y  vivre  el  mou« 
rír  V0U8  pouvez  faire  estat  que  desormais  je  seray  aullant 
promt  a  rechercber  les  ocasions  de  bou  servíteur  que  d'eslre 
advene 

MoQsieur 

Votre  tres  humble  serviteur 

Ernesto  córale  de  Mansfell. 

Du  faulxbourg  de  Monzón 
ce  16  d'aousl  1622. 

Sobre. — A  Monsieur  Monsieur  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Cordua ,  general  de  Tarmée  de  Sa  Majesté  Catbolique  au 
Palatinat. 


Carta  original  del  archiduque  Leopoldo  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Cirdoba,  de  Spira  i7  de  agosto 

de  1622. 

Avísale  la  necesidad  de  tranferirse  en  persona  hacia  los  grisones. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  deltSS.  P.  9SS. 

MoItoIlK'*  Sig.** — Per  il  corriero  inviatomi  boricevulo 
la  letlera  di  V.  S.  delli  10,  el  da  essa  inteso  quanto  le  oc« 
eorreya.  Et  essendosi  tróvalo  qui  íl  barone  de  Tilii  non  solo 
ho  conferlo  seco  la  risolulione  chi  ho  havulo  per  ispedicnte 
di  fare,  ma  ancora  gli  bo  lascialo  il  pensiero  di  raggualiame 
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V.  Sm  alia  quale  pero  noQ  occorre  di  dir  a  loro,  si  non  che 
giudicando  por  servilio  qoq  meno  delle  M.^*  Ces/  é  Gal/* 
che  mió  proprio ,  di  doverroi  Irasferire  in  persona  verso  lí 
grisoni»  staot  li  nuovi  accidenli  che  di  quelli  parli  si  seolo- 
DO.  Se  piacerá  a  Dio,  che  piglino  buooa  presa  como  spero 
presto,  noQ  lasciaro  di  ritornare  ad  assistere  presentialmen- 
te  alie  cose  di  queste  parti.  Ben  mi  displace  di  partiré  sen 
Thaver  vedula  V.  S.  come  mi  sarebbe  slato  di  particolarc 
gusto,  alia  quale  per  flne  di  quesla  m'oRerero  el  raccoman* 
do,  augurándole  da  Dio  a  V.  S.  quelle  prosperilá  ch*ella  me- 
dessima  desidera. 

Di  Spira  li  17  d'agosto  di  1622. 

DI  V.  S, 

Moltoafr.«» 

Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  molió  III. ""^  Sig.'  don  Gonzalos  Fernandez 
de  Córdoba ,  maeslro  di  campo  genérale  deiressercilo  de 
S.  M.  G.  noli  Palatinato. 
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Copia  dé  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez  d$ 
Córdoba  al  conde  Juan  Rhingrave,  deü  de  agoeto 

de  1622. 


SQ  deseo  de  sorpreader  á  Kesislauter  intes  que  se 
coocierie  alguna  sospensioa  de  armas. 

Biblioteca  NaeUmál.'^Sála  de  MSS.  P.  9S&. 

V.  S.  sabe  lo  que  yo  fio  de.su  persoaa,  y  lo  que  esti* 
mo  la  merced  que  me  hace,  y  lo  que  desea  el  servicio  do 
Su  Majestad  Cesárea ;  y  asi  me  ha  parecido  comunicar  con 
V.  S.  L  lo  que  se  me  ofrece.  A  Su  Exc.  el  seOor  marqués 
Espinóla  be  hecho  instancia  muchas  veces»  después  que  la 
suspensión  de  armas  se  acabó,  para  que  me  diese  licencia 
de  salir  en  campaña,  pues  que  el  ejército  con  que  me  hallo 
es  bastante  para  echar  al  enemigo  de  toda  esta  provincia 
dentro  de  pocos  dias;  y  últimamente  he  enviado  un  capitán 
de  caballos  para  que  se  lo  suplique  apretadamente.  Veo  que 
esta  resolución  se  entretiene,  y  conforme  las  nuevas  que 
tengo  de  Viena,  temo  que  venga  alguna  suspensión  de  ar- 
mas con  brevedad.  Y  porque  los  cuarteles  que  agora  ocu- 
{Uimos  están  tan  gastados  como  se  vé,  y  si  nos  obligan  á 
entretenernos  mas  ticmiK)  en  ellos,  no  puede  ser  sin  mucho 
trabajo  y  quejas  destos  señores  vecinos  que  siguen  el  servi* 
cio  de  Su  Majestad  Cesárea ,  con  cuyos  vasallos  hacen  los 
soldados  tantas  desórdenes  como  se  vé,  sin  que  se  pueda  re* 
mediar  todo,  como  yo  quisiera.  Deseo  muclio  ver  si  ¿ntes 
que  la  nueva  de  suspensión  de  armas  llegue ,  seria  posible 
surprender  á  Keisersbuter,  para  lo  cual  todo  lo  que  es  ne- 
cesario yo  k)  tengo:  solo  me  falla  la  noticia  do  cómo  están 
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las  poertns  de  la  villa  y  del  caslilio;  y  si  hay  camino.^  por 
donde  poder  llegar  allá  algún  golpe  de  genle,  sin  que  los 
villanos  puedan  darles  avisó  con  tiempo.  Suplico  á  V.  S. 
me  haga  merced  de  decirme  lo  que  sobre  esto  se  le  ofrece; 
pues  sabe  lo  que  yo  estimo  su  parecer  en  todo. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  que  se  escribió  al  conde 
Joan  Ringrave»  en  21  de  agosto  de  1622. 


Capia  dé  carta  original  del  duqu$  de  Neven  á  don  Gon 

zab  Fernandez  de  Córdoba,  general  d$l  ejército  del  Rey 

Católico.  Del  campo  de  la  Isla  2S  de  agosto  de  1622. 

Dale  gracias  por  su  buen  comportamiento  y  le  avisa  de  los  tra- 
tos con  Mansfelt  y  Brunswich  para  que  dejen  las  armas. 

BihlMeca  Nacional. -^Sala  de  MSS.  P.  233. 

MoNSiBua.— Je  vous  remercle  de  la  peine  qu'il  vous  a 
pleu  prendre  de  m  envoyer  visiter  par  le  sieur  capitaine 
Andrés  Conlreras»  qui  sont  des  effects  de  vos  courtoisies, 
dont  je  me  sents  vous  estre  beaucoup  obllgé,  comme  aussi 
du  soing  que  vous  tesmoignés  avoir  de  recbercber  les  oc- 
casions  de  mettre  en  exequcion  Tordre  que  vous  aves  pe^eu 
de  la  Ser."^  Infante,  pour  tñms  assisler  en  cas  de  besoing 
centre  ceste  armée  estrangere:  (^ue  je  ne  manqueray  de 
JTaire entendre  aussi  tostauroy,  mo&Seg.' ,  qui  n'apasmoins 
de  desir  de  correspondre  d'affection  lors  q'une  pareille  occa- 
sion  pourroit  arriver,  |)Our  maintenir  la  mutuelle  correspou- 
dence  que  doil  estre  entre  ees  deux  couronnes,  et  entre 
Princes  si  conjointz  de  sang,  comme  son  leur  M.^^.  Nous 
estimons  neantmoins,  que  les  comle  de  Mansfelt  et  duc  de 
To»  LIV.  20 
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Brunswich  se  resolvant  de  servir  lo  roi  avec  quelqnes  Iroop* 
\)es,  il  i/en  sera  point  de  besoíog,  puis  qu'iis  prometten  par 
n)esme  rooyen  de  liceocier  enlieremeot  les  aulres,  comme 
plus  au  long  le  dil  sieur  eapílaine  vous  pourra  diré»  et  queN 
qucs  aulres  parlicularitez  sur  ce  mesme  sujet»  desquelles  je 
vous  supplie,  que  je  puisse  avoir  responde,  faisant  estat  de 
in'  avancer  de  maío  avec  toule  Tarmée  sur  la  riviere  d'Es« 
nc,  don  je  nc  manqueray  aussy  de  moa  coslé  de  vous  don- 
ncr  avis  de  ce  qui  reussira  de  ce  traiclé,  afRn  que  selon 
le  succeZi  nous  puissioos  aussi  prendre  ensemble  une  mes- 
me resoIutioD.  Et  en  altendant»  je  repulerois  á  Irés  bonne 
fortune  s'il  vous  plaisoit  de  m*employer  en  quelque  chose 
pour  volre  servIce»  selon  que  vos  courtoisies  et  lesmoigna* 
ges  d'aflection  m'y  obligent.  Et  en  vous  baissant  les  mains» 
je  vous  asseureray  que  je  suis 

Monsieur 

Un  tres  affectioné  et  obligé  á  vous  servir» 

Le  duc  de  Nevers. 

Du  camp  dlsle  le  23 
aoust  de  1622. 

Sobre. ^^k  monsieur  moQsieur  don  Gomales  de  Cor* 
doua,  general  de  Tarmée  pour  le  Roy  Catholique. 
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Relación  hecha  por  don  Gonzalo  Fernandez  tle  Córdoba 
de  la  batalla  de  Fterus ,  ocurrida  en  29  de  agosto 

de  1622. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Grande  fué  la  jornada  que  tuvimos  con  Mansfeit  y  el 
duque  de  Bronsvic  lunes  ¿  20  de  agosto»  y  gran  miseri- 
cordia de  Dios,  que  el  suceso  fuese  tan  en  nuestro  favor  en 
ocasión  tan  peligrosa.  Nuestra  Señora  y  los  benditos  após- 
toles tuvieron  mas  cuenta  con  las  ocasiones  de  V.  E.  que 
con  mis  pecados.  S.  A.  oia  desde  su  aposento  los  cafiona* 
Züs  y  asi  le  valió  también  de  encomendar  á  Dios  lo  que  im- 
portaba tanto. 

Luego  que  se  sospechó  que  Mansfeit  pensaba  entrar 
con  tantas  fuerzas  por  los  estados  de  S.  M.,  S.  A.  me  man- 
dó que  viniese  en  su  seguimiento;  y  cierto  que  pienso  que 
pasé  en  alcanzarle  todo  el  cuidado  ¿  que  estaba  obligado.  Y 
asi,  ¿  los  28  de  agosto  nos  dimos  vista  al  anocliocer»  cinco 
leguas  de  Bruselas,  en  Florus,  y  esperamos  ¿  que  amanecie- 
se. Y  luego  que  hubo  luz  comenzaron  ellos  á  venirse  la  vuel- 
ta de  nosotros,  considerando  que  si  nos  volvían  las  espal- 
das para  su  camino  que  era  lo  que  mas  deseaban,  los  Im- 
bfamos  de  degollar  á  todos ,  y  esto  les  obligó  á  pelear  á  la 
desesperada.  Ellos  tenian  tres  veces  tanta  caballería  como 
nosotros.  Verdad  es  que  su  infantería  no  era  tanta;  mas  pe- 
leó como  pudieran  otras  tropas  de  mayores  obligaciones. 

Al  principio  de  la  batalla  nuestra  caballería  recibió  la 
carga,  y  el  batallón  de  los  napolitanos  se  descompuso  mu- 
cho mas.  Fué  Dios  servido  que  lo  uno  y  lo  otro  se  volvió  i 
recobrar,  aunque  de  la  caballería  volvió  á  las  tropas  mucha 


menos.'  I^flr  el  costado  tlcl  balallon  de  los  españoles,  fué  el 
combate  recísimo,  y  el  buen  ánimo  de  doa  Francisco  Iliar* 
ra  ijue  se  adelantó  con  él  mas  de  lo  que  yo  le  había  orde- 
nado, le  puso  en  grandísimo  peligro.  Harto  caro  le  lia  cus- 
lado,  pues  ha  perdido  la  vida.  Y  de  los  capitanes  y  gente 
particular,  han  quedado  heridos  y  muertos  la  mayor  parle. 

Yo  viendo  el  aprieto  en  que  la  cabalierla  le  podía  po- 
ner, puse  los  carros  de  la  moneda  y  los  mios  á  su  costado 
para  dcrenderle,  y  no  visto,  porque  los  obligaron  á  retirar- 
se,  mientras  yo  acudí  á  otra  parte  de  tantas  donde  el  peli- 
gro cargaba,  por  si  los  enemigos  nos  llevaran  todo  cuanto 
teníamos;  y  sí  yo  no  tuviera  lugar  de  volver  á  meterme  en 
medio  del  escuadrón  para  hacerles  volver  las  caras  al  ene- 
migo que  le  venia  cargando,  se  hubiera  perdido  lo  que  im- 
portaba mas.  Con  esta  diligencia  y  con  la  bueno  resolución 
de  (ion  Felipe  de  Silva,  hermano  del  conde  de  Portalegre, 
que  gobierna  la  caballería  y  envistió  cnn  muy  poca  á  la  mi- 
tad de  la  del  enemigo,  atropellándola  bravamente,  pusimos 
las  cosas  en  muy  buen  estado,  y  les  matamos  gran  c-inlí- 
dad  de  gente  con  la  artillería  y  mosquetería,  quitándoles 
gran  cantidad  de  estandartes  y  algunas  banderas,  y  obli- 
gándoles á  que  nos  dejasen  el  puesto  y  se  retirasen.  Yo  los 
seguí  aquel  día  cinco  leguas,  y  como  todas  sus  fuerzas  coa- 
sislian  en  su  caballería  y  las  nuestras  en  la  infanleria,  no 
les  pudimos  volver  á  alcanzar.  AI  fm,  me  resoivi  aquella 
noche  á  caviar  la  caballería  sola,  y  con  ser  muclia  menor 
de  la  que  ellos  tenían,  le  degolló  \z.  nuestra  toda  su  ínfao- 
teria,  y  les  quitó  la  arlitlerfa,  las  muaíciones  y  bagnje,  y 
les  obligó  á  retirar  la  caballería  tan  maltratada  y  con  Inata 
priesa,  que  será  muy  poca  la  que  llegue  á  seguro  de  ser* 
vicio. 

El  duque  de  Bronsvicli  lleva  un  brazo  menos  y  oirás 


ki* 


309 

lieridas,  de  qiic  dificiiitosamcnle  escapará.  De  los  caballeros 
c|ue  le  seguiaOf  casi  lodos  lian  quedado  heridos  y  muer  los. 
Seis  horas  continuas  duró  el  coinhale  con  el  mayor  leson 
(|ue  se  ha  visto  en  muchos  años.  Dios  sea  bendito  que  es 
el  dueffo  de  las  batallas ,  y  ha  querido  con  esta  remediar 
muchos  dafios  que  i  estos  ejércitos  se  les  hubieran  seguido. 
A  mí  me  mandan  con  este  ejércilo  pasar  al  sitio  de  Bergas. 

Para  que  V.  E.  pueda  servirse  de  ver  cual  fué  la  oca- 
sión, me  parece  darle  cuenta  del  estado  en  que  tengo  mi 
gente.  Don  Gabriel  de  Córdoba  está  herido  con  gran  peli- 
gro. Don  Diego  Guerra  ha  muerto  ya.  Don  Francisco  de 
Reinoso  se  está  acabando.  Don  Jusepe  de  Cenlorn  tiene  la 
cara  atravesada  de  un  mosquetazo,  y  parece  no  escapar.^. 
Pedro  Verde  con  un  mosquetazo  en  el  pescuezo,  está  muy 
malo.  El  alférez  Rojas  también  con  otro  mosquetazo,  está 
también  eo  peligro.  Diego  de  Rutia  está  herido,  aunque  po- 
co; y  don  Gerónimo  Boquin  de  la  misma  suerte.  Y  así  po  « 
drá  V.  E.  considerar  los  negocios  cuales  andaban,  y  si  son 
ocupaciones  para  cada  dia  y  de  balde. 

La  prevención  de  la  ocupación  de  mafiana,  no  me  da 
lugar  para  escribir  á  mi  hermano  don  Fernando,  ni  á  Su 
Majestad  y  sus  ministros,  como  lo  haré  en  la  primera  oca- 
sión. Este  rato  he  hurtado  para  que  V.  E.  tenga  noticia  de 
lo  sucedido  y  para  suplicarle  se  sirva  de  dar  las  gracias  á 
Nuestro  Señor  y  á  su  Madre  Santísima  y  á  los  bienaventu- 
rados Apóstoles  por  merced  tan  grande. 

Hoy  ha  visto  S.  A.  el  ejército,  y  &  mí  me  ha  hecho  in- 
finita merced  cuando  le  besé  la  mano.  Han  parecido  las  (ro- 
pas muy  bien,  y  se  han  hecho  muy  lucidas  cargas  de  mos* 
quclerla  y  artillería;  todo  con  mas  buena  orden  de  lo  que 
yo  esperaba. 

Mafiana  pasaremos  con  el  ejércilo  por  Malinas,  para  ir 


al  sitio  de  Bcrgos.  Dios  nos  (1¿  i)uen  suceso  atlJ,  y  con  r]uo 
su  cuiniila  en  mi  su  vüluiilail,  estaré  muy  coutcQto. 


Copta  de  capitulo  de  caria  de  don  Gonzalo  Fernandez  da 
Córdoba  á  la  señora,  de  5  de  setiembre  de  1622. 

Marcha  al  sitio  de  Bcrgas. — Desea  que  ie  dcjeo  con  el  mismo 
mando  que  tiene. 

Biblioteca  ¡facional.Sala  de  MSS.  P.  235. 

Copia  do  capilDlo  do  cartí  qoo  e)  scbor  don  (ioDialo  eicñk  á  ibí  se- 
bón CD  3  de  scliemlire  de  162!. 


A  mi  me  mandan  con  este  ejército  pasar  al  sitio  de  Bcr- 
^as,  donde  do  s¿  como  los  negocios  de  mt  cargo  se  entcn- 
lierán.  Plegué  h  Dios  t|ue  de  servicios  no  saquemos  cl  que- 
d:ir  reformados  como  otra  \e7..  Ahora  no  puedo  saber  esto 
|inrtiGular,  ni  escribir  á  V.  E.  tan  bien  inTormado  como  lo 
liaré  en  viendo  la  forma  que  los  negocios  loman. 

Las  ocupaciones  del  Palalinalo  ya  se  han  acabado  (á  lo 
que  parece)  para  mí.  El  marqués  de  Montenegro  se  halla 
mas  embarazado  eo  ellas  que  yo.  En  estos  estados  hay 
maestre  de  campo  general  para  muchos  días;  y  pensar  que 
después  de  haberlo  sido  yo,  y  de  (antas  ocasiones  y  buenos 
sucesos  he  de  servir  aqui  con  una  pica,  serla  grande  en- 
gaño. Conforme  á  esto,  suplico  á  V.  E.  proponga  &  esosse* 
ñores  que  si  quieren  que  yo  sirva  en  Pldndes,  ha  do  ser  con 
rl  puesto  que  tengo,  mandando  á  lodos  los  demás  que  tu- 
vieren menores  cargos  que  el  mió;  y  si  les  pareciere  que 
snn  mas  antiguos  soldados,  liúgalos  Su  Majeslad  generales 
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que  yo  les  obedeceré  de  muy  buena  gana ,  y  me  parecerá 
muy  bien  empleado.  Mas  enlrelaulo,  justo  es  que  guarden 
mis  órdenes  todos  los  que  tuvieren  menor  puesto  que  el 
mió»  si  yo  be  de  servir  al  rey  eon  él;  y  si  no,  nadie  podrá 
tener  á  mal  que  yo  vaya  á  pedir  se  me  haga  merced,  ha- 
llándome reformado  después  de  haber  hecho  servicios  de 
tanta  consideración.  Pienso  que  Nuestro  Señor  ha  reducido 
las  cosas  á  término  que  tendrán  por  desahogo  enviarme  á 
Milán;  y  si  con  esta  ocasión  no  toman  resolución  conmigo, 
haciéndome  muy  lucida  merced,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  de 
hacerme  merced,  de  que  se  pida  licencia,  para  que  yo  va- 
ya á  pretender,  y  deje  de  aventurar  cada  dia  la  vida  eon 
tanta  reputación  para  hallarme  mas  atrás  de  lo  que  me  pa- 
rece merece  el  cuidado  con  que  he  servido. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 

Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando ^  fechada  en  el  campo 

junto  á  Bergas  26  de  $etiembre  de  4622. 

Sitio  de  Bergas. — Quejas  por  no  haberse  premiado  sus  ser- 
vicios. 

Biblioteca  Nacional.Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hermano  t  seRor  mío:  Yo  he  dejado  de  escribiros  con 
dos  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  porque  mis  ocupaciones 
cuando  pensé  que  habian  de  moderarse,  se  acrecienlan,  ha- 
biendo llegado  con  este  ejército  al  sitio  de  Bergas,  que  no 
me  ha  parecido  empresa  menos  dificultosa  de  lo  que  todos 
generalmente  la  han  juzgado.  A  mi  se  me  ha  entregado  un 
puesto,  y  en  él  hago  lo  que  puedo,  y  tengo  bien  en  que  en- 
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tender,  ritic  pnra  los  tmbajos  y  peligros  pasndos  ha  sido 
muy  íi  propósito  esle  rcrnalc,  y  asi  esláti  lodos  los  soldados 
diuiie  ejército  mas  tralmjiidos  de  lo  «lue  yo  sabré  decir.  Con 
iiüdn  di^sto  se  tiene  por  acá  consideración,  sino  con  hacer 
sti  negocio  á  costn  de  quien  so  fuere;  y  si  saliéramos  coa  ¿I, 
tinlo  se  podrá  dar  por  bien  empleado.  Por  las  cartas  de  mi 
señora  habréis  visto  el  suceso  de  la  batalla  de  Florus,  que 
cuando  no  tuviera  mas  que  haber  peleado  yo  con  sotas  las 
fuerzas  de  Su  Majestad  que  estat)aii  d  mi  cargo,  con  los 
enemigos  que  en  el  Palaliiiato  juntos  con  las  armas  de  la 
jtga  cilóiica  que  son  tan  grandes,  daba  á  todos  lanío  cui- 
dado y  en  que  pensiir,  pudiera  estimarse  mucho.  Gran  cau- 
dal )ia  hcctio  en  esla^  provincias  la  S.*"  lufunta  y  todos  ge- 
neralmente de  aquella  ocasión ;  porque  es  cierto  que  si  el 
cuidado  con  que  se  niarcliú  para  alcanzar  al  enemigo  no 
fuera  Ion  puntual  y  el  valor  con  que  los  soldados  pelearon 
i.in  grande,  todas  las  cosas  deelas  provincias  se  vieran  en 
muy  apretados  términos.  Bendito  sea  el  nombre  de  Oíos, 
ipie  con  tan  larga  mano  nos  liacc  merced,  cuando  Su  Ma- 
jpstad  (pie  interesa  en  los  sucesos  lanío,  se  muestra  en  ga- 
larilonarlos  tan  poco  atento,  si  esta  última  ocasión  no  los 
dispierta,  do  sé  lo  que  pueda  esperar.  En  la  carta  de  mi 
señora  discurro  tan  largo  sobre  mis  pretcnsiones,  que  temo 
se  habrá  de  cansar,  y  no  deje  el  tratar  de  ellas  para  la 
vuestra,  porque  no  sabia  si  tendría  lugar  de  escribir  esta. 
IvO  cierto  es,  señor  min,  que  me  importa  salir  de  aquf  aun- 
que sea  descalzo,  y  que  el  verdadero  camino  es  vendernos 
caros,  pues  nos  hallamos  en  estado  que  para  cualquiera 
pretensión  tenemos  razón,  y  siempre  que  se  embarazaren 
conmigo  para  no  disgustar  á  los  que  eran  liermanos  mayo- 
res aquí  por  antigüedad  y  méritos,  y  agora  por  respeto  de 
mi  cargo  quedan  infiTÍores,  tratarán  de  no  entretenerme 
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aqui;  y  asi  no  hay  que  admitirles  partidos  en  que  el  título 
y  el  ejereicio  de  maestre  de  eam|K)  general  no  haya  de  que* 
dar  absolutamente  en  pié  sin  moderación  ninguna,  y  en  ma- 
loria  de  hacienda  con  monos  de  mil  ducados  al  mes  yo  no 
puedo  sustentarme,  y  no  pienso  estarme  hambreando  aquí: 
los  demás  los  tienen  de  sus  oficios;  Don  Luis»  don  Iñigo  y 
don  Diego  Mejía  y  si  digo  mas  no  lo  encarezco.  Mi  cargo 
y  mis  obligaciones  son  mayores  que  las  suyas ,  y  no  tiene 
mas  provechos  que  solo  el  sueldo,  y  asi  es  menester  que 
sea  grande  y  puntual  si  quieren  que  les  sirva  aquL  Tam- 
bién es  menester  que  se  considere  que  en  la  batalla  de  Fio* 
rus  se  llevó  el  enemigo  todo  lo  que  yo  tenia  de  dinero  y  me* 
naje,  por  haber  puesto  yo  mis  carros  y  mis  coches  mesmos 
para  reparar  el  dafio  en  que  don  Francisco  de  Ibarra  se  ha- 
llaba. Déle  Dios  el  Cielo,  que  cierto  puso  su  escuadrón  en 
gran  riesgo  de  perderse ,  y  pudiera  yo  encarecer  con  bien 
diferente  razón  que  los  servicios  de  Oran  lo  que  cosió  y  lo 
que  hice  para  sustentar  aquellas  banderas.  En  fin,  allí  per- 
di  lo  que  tenia,  y  cobré  el  puesto  y  la  reputación  que  titu- 
l)eaba;  no  será  fuera  de  camino  que  Su  Majestad  lo  satis- 
faga; pues  cuando  yo  no  hubiera  perdido  nada^  para  poner 
casa  en  estos  Estados  es  menester  mayor  caudal  del  que  yo 
tenia  y  del  que  he  podido  granjear  con  la  limpieza  que 
trato  el  servicio  del  rey;  que  de  otra  suerte  para  todo  hu- 
biera. La  S."^  Infanta  mostró  voluntad  de  satisfacer  la  per* 
dida,  y  después  acá  lo  han  dificultado,  y  piensan  que  yo 
lie  de  mendigar  un  pequeílo  remedio;  mas  no  estoy  desto 
parecer,  y  mi  intención  es  que  Su  Majestad  me  haga  sufi- 
ciente merced  si  quiere  que  le  sirva  aqui,  y  si  no  que  me 
honre  y  me  la  haga  en  otra  parte,  pues  le  saldrá  con  me- 
nos embarazos;  ó  me  dejen  volver  á  Madrid  quejoso  en 
tiempo  que  nadie  se  ha  liccho  tanto  lugar  coa  las  armas  del 
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rey.  El  marqués  y  la  S."*  Infanta  Iralaa  de  que  yo  sirva 
aqui;  mas  ¿qué  podré  yo  esperar  ^li  cuando  me  ocupan  y  se 
sirven  de  mi,  Iratan  con  lanta  estrañeza  mis  cosas?  La  ci- 
fra se  perdió  en  mi  escritorio,  y  asi  me  haréis  merced  de 
enviarme  copia,  porque  el  enemigo  es  [an  poco  atento  t  pa- 
peles, que  todos  los  rompió  y  los  eclio  por  ahi.  En  la  últi- 
ma carta  que  tengo  de  Su  Majestad  me  dice:  "y  por  ha- 
beros escrito  ya  en  razón  de  lo  que  á  esto  toca,  y  cuasi  ser- 
vido estoy  de  vos  de  aquel  servicio,  no  se  ofrece  que  de- 
ciros agora  mas  de  que  se  estaba  con  cuidado,  como  es  jus- 
to, de  mejoraros  de  encomienda  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren."  Cuando  esta  carta  se  escrihió,  no  sabia  Su  Ma- 
jestad el  último  suceso,  y  asi  pienso  que  ayudaril  su  parte, 
si  mí  poca  suerte  no  lo  emharaza  Iodo.  Y  en  resolución,  se- 
fior  inio,  si  queréis  hacerme  merced  procurad  que  yo  salga 
de  aquí.  Nuestro  Señor  os  guarde  los  años  que  yo  deseo. 
Del  campo  junto  A  Bergas  ü  26  de  setiembre  aQo  6Ü2. 

Después  de  tener  escrita  esta,  me  han  traído  entre  otros 
papeles  que  se  cobraron  cuando  echamos  al  enemigo  de  sus 
puestos,  la  cifra;  y  asi  he  podido  entender  lo  que  me  hacéis 
merced  de  escribirme,  y  veo  que  cuantas  cosas  hay,  sod 
en  perjuicio  de  mí  ncrccentamieuto.  La  diferencia  de  opi- 
niones entre  los  validos  mal  remedio  puede  tener.  El  ante- 
poner las  pretensiones  de  Montenegro  á  las  mias  es  agravio 
conocido  y  fuerte  cosa  estar  aguardando,  si  estotra  quiere 
ó  uo  quiere,  cuando  mis  servicios  son  tan  desiguales  á  loa 
demás,  y  los  buenos  sucesos  me  tienen  hecho  en  mi  profe- 
sión tan  diferente  lugar  que  á  los  otros.  Itien  conozco  que 
si  los  estimo  como  debo,  han  de  causar  envidia  con  cargo 
para  mi  de  envanecimiento,  y  los  modero.  Es  lo  qitc  desean 
pira  hacer  dellos  menos  estimación.  En  nuestra  nación  es 
esto  cosa  muy  ordinaria.  Lo  que  d  mi  parecer  nos  importa 
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es  que  sepan  que  me  han  de  hacer  mucha  merced,  ó  tener* 
me  en  acabándose  este  sitio  en  Madrid  tan  quejumbroso  co- 
mo  agraviado,  y  que  entiendan  que  en  ninguna  parte  les 
saldrá  mas  caro  el  contentarme  que  aqui,  donde  no  pienso 
venderme  mas  barato  de  lo  que  todo  el  mundo  juzgare  que 
es  razón.  Poco  caudal  hay  que  hacer  en  el  favor  de  la  se- 
ñora  Infanta  y  del  marqués,  porque  entiendo  que  el  uno  y 
el  otro  desean  entretenerme  en  estos  estados  lo  mas  barato 
que  se  pudiere,  para  no  embarazarse  con  los  demás»  y  qui- 
zá  quieran  valerse  de  mi  para  desembarazarse  dellos.  Lo 
uno  y  lo  otro  me  está  muy  mal,  porque  soy  enemigo  de  ta* 
les  negociaciones  que  traen  consigo  disgustos  y  diCcultades 
y  porque  no  me  está  bien  descaecer  del  estado  en  que  me 
hallo  para  servir  acá  sin  ellos. 

Los  favores  y  las  mercedes  que  Su  Alteza  y  el  sefior 
marqués  me  hacen,  me  ponen  en  nuevos  cuidados  cada  dia, 
porque  veo  que  no  he  de  poderles  servir,  y  porque  me  pa- 
rece que  se  encaminan  á  que  yo  continúe  el  servir  en  estas 
partes,  lo  cual  como  no  lo  veo  fatible  sino  es  cediendo  yo 
mucho  de  lo  qte  es  razón  y  hé  menester,  y  as(  os  vuelvo 
á  suplicar  prevengáis  todo  esto  hablando  á  esos  sefiores  con 
el  desengaffo  que  es  menester. — Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba. 

Sobre. — A  don  Fernando  Fernandez  de  Córdoba  mi  se- 
ñor, que  Nuestro  Sefior  guarde  como  desea. — Madrid. 


Copia  de  carta  autógrafa  da  Gabriel  de  Roy. 
Colonia  27  de  setiembre  de  i622. 

rosícioQ  de  las  tropas. — Los  enemigos  han  recibido  refuerzos. 

BibUoteea  Nacional. —Sala  ie  MSS.  P.  23S. 

Los  despachos  Je  V.  S.  para  el  sefior  marqués  Spfnota 
do  18  y  25  desle,  rcseibi  hoy  á  las  nueve  de  la  mañana 
juntos  por  vía  Jesle  maestro  de  postas,  y  en  cumplimiento 
de  la  orden  ile  V.  S.  I.  cncamiué  luego  á  Su  Exc.'con  ex- 
preso. 

De  a(|ui  no  hay  cosa  nueva  mas  de  que  nuestro  ejér- 
cito se  está  al  aspecto  del  contrario,  junio  á  Wesel ,  como 
habrá  veinte  días.  El  conde  Enrico  de  Berglics  va  procu- 
rando cerrar »  Juliers'con  seis  mil  hombres  que  tiene  &  su 
cargo,  y  se  entiende  acabará  en  breve  con  ello. 

Del  Itiron  me  avisan  en  carta  de  33  desle  que  allá  junto 
A  la  villa  de  Staden ,  que  cae  ni  rio  Albis  y  en  el  condado  de 
Pinemlwrgse  hallaban  8,000  infantes  y  800  caballos  en  or- 
den, y  dada  la  muestra  con  ¡olenlo  de  caminar  para  socor- 
ro del  Palalinalo  Inferior ,  y  que  se  les  hnbia  de  juntar  la 
gente  que  el  Landgravio  Mauricio  de  Has.se  (iene  levan- 
tada en  sus  tierras,  y  la  que  va  juntando  el  Palatino,  en 
Wcstfalia  y  estos  contornos.  Al  señor  marqués  Spinola  doy 
ciicntn  de  Iodo  esto  para  que  esté  prevenido  por  lo  que  pue- 
de suceder,  y  lialiiémlose  de  acudir  á  V.  S.  I.  con  mas 
grnle;  si  bien  espero  que  mediante  cl  favor  divino  lo  ten- 
drá V.  S.  1.  dispuesto  y  asegurado  lodo  de  manera  con  su 
grande  circunspección,  que  los  contrarios  cuando  lleguen, 
se  '"illen  frustrados  de  sus  disíiiios.  Hágalo  Dios  como  pue- 
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de,  y  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.  De  Colonia  27  de ae< 
liembre  de  1622.— Gabriel  de  Roy. — Can  rúbrica. 


Copia  de  capia  de  caria  de  dan  Gonzalo  FemafuUz  de 
Cardaba  i  dan  Diego  Messia,  de  2  de  octubre 

(sin  afía) 

Se  queja  de  que  no  se  premien  sus  servicios. 

Biblioteca  nacional.'-'Sala  de  MSS.  P.  S36. 

Los  eorreos  con  quien  escribí  i  V.  S.  los  dias  pasados, 
besándole  las  manos  y  dándole  cuenta  de  mi  llegada  á  este 
ejército,  roe  dice  el  correo  mayor  que  se  lian  perdido ;  y 
aunque  procuro  escusar  el  cansar  A  V.  S.  con  mis  cartas, 
pues  la  noticia  del  estado  destas  cosas  la  tendrá  |ior  las  que 
el  señor  duque  escribe,  no  cumpliría  yo  con  lo  que  debo  á 
la  estimación  de  la  merced  que  V.  S.  me  hace,  sino  le  su- 
plicase de  cuando  en  cuando  se  sirva  de  conservarme  en 
su  gracia,  y  juntamente  le  diese  las  quejas  del  sentimiento 
que  con  tanta  razón  puede  causarme  el  haber  visto  en  la 
carta  que  Su  Majestad  escribe  á  don  Gerónimo  Pimenlel, 
avisándole  la  merced  que  le  ha  hecho  en  Cataluña,  en  la 
cual  le  dice  la  causa  porque  se  ha  valido  de  su  persona  con 
estas  palabras:  Por  na  haber  hallado  otro  soldado  de  tanta 
impartancia  como  vas  de  aquella  carona  y  que  tenga  parte 
en  estas  reinas.  Supuesto  que  á  Su  Majestad  no  le  puede 
faltar  noticia  del  lugar  que  en  el  Principado  de  Cataluña 
tiene  la  casa  de  mis  abuelos,  y  que  en  los  reinos  de  Casti* 
lia  no  les  estaría  bien  coneeder  ventaja  á  ninguno  de  los  de- 
más grandes  señores,  parece  que  por  estos  respectos,  la  prín* 
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oipal  acción  para  aquel  cargo  Icofamos  los  hijos  do  mi  pa« 
dre,  si  la  falta  de  nuestros  méritos  personales  no  lo  estor- 
baran. Los  cuales  también  delien  de  ser  causa,  de  que  no 
baste  emplear  la  salud  y  aventurar  la  vida  en  servicio  de 
S.  M.,  sino  que  también  conviene  que  la  reputación  quede 
interesada  como  se  vé  en  esta  ocasión.  Suplico  á  V.  S.  que 
si  juzgase  que  el  entender  (»to  el  seffor  conde  duque,  pue« 
da  ser  de  consideración,  le  dé  cuenta  dello,  y  si  no  se  sirva 
de  escucharlo:  porque  mis  deseos  mas  fácilmente  se  con- 
formarán en  dejar  las  ocupaciones  de  la  guerra,  hallando 
cada  dia  mayores  evidencias  de  lo  poco  que  en  ellas  puedo 
granjear,  y  lo  mucho  que  aventuro  á  perder  por  la  dispo- 
sición en  que  las  armas  de  S.  M.  se  hallan,  que  ni  para  él 
ni  para  el  mundo  podrá  servir  de  disculpa. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  escrita  á  don  Diego  Messia 
con  el  Iresordinario  que  se  despachó  á  EspaQa ,  fecha  en  2 
de  octubre. 


Carta  ie  Gabriel  de  Roy ,  fecha  de  Colonia  10  de  octubre 

de  1622. 

Esfuerzos  del  enemigo  para  aumentar  su  ejército — Noticias  de 
Francia. 

Biblioteca  natíonal.^Sala  de  MSS.—P.  255. 

El  sefior  marqués  Spinola  me  envió  ayer  tarde  el  pliego 
que  será  con  esta  para  V.  S.  I.,  y  asi  le  envío  hoy  por  vfa 
del  ordinario  de  Francfort.  Suplico  á  V.  S.  I.  sea  servido 
mandarme  avisar  del  recibo  para  mi  descargo. 

De  Westfalia  me  avisan  que  el  intruso  de  Alberstat,  her- 
mano dd  duque  de  Bronswich,  va  apresurando  las  levas  de 
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los  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  que  lia  tomado  á  su  car- 
go  eo  aquellas  partes  para  socorro  del  Palalinato ,  con  las 
del  Hesse  y  otros  que  se  le  han  de  juntar,  según  pública 
voi  y  fama;  pero  como  el  tiempo  está  tan  adelante»  aunque 
venga  se  puede  esperar  hará  poco  efcto,  y  hallará  á  V.  S.  L 
apoderado  de  lo  mejor ,  alojado  y  prevenido.  Hágalo  Dios 
como  puede,  y  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.  De  Colonia 
10  de  octubre  de  1622. — Gabriel  de  Roy. — Rúbrica. 

De  Francia  avisan  la  muerte  del  duque  de  Humena  so- 
brevenida en  2  de  setiembre  en  el  sitio  de  Montauban,  de 
un  mosquetazo  en  el  ojo  izquierdo;  y  que  había  sucedido  en 
su  puesto  el  duque  de  Goust,  y  que  se  había  roto  un  socor- 
ro  de  1,200  hombres  que  el  duque  de  Roban  enviaba  de 
socorro  á  la  plaza;  y  que  el  mariscal  de  Deguieres  estaba 
ya  alojado  en  el  foso,  con  esperanza  de  llenarle  en  breve. 
Que  el  duque  de  Espernon  había  roto  1 ,800  soldados  ro- 
cheleses;  y  que  alguna  gente  ordinaria  del  país  había  ido 
á  Charanton  en  26  de  setiembre,  y  muerlo  algunos  here- 
jes que  se  hallaban  en  aquella  predica  y  al  predicante»  y 
quemado  y  arrasado  su  iglesia. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  dan  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Femando.  De  San  Leonardo  á 

Brechtll  de  octubre  de  1622. 

Desea,  viendo  sin  premio  sos  senrícios,  que  le  den  Ucencia  na- 
ra  irse  i  Madrid. 

BíbUoteea  Naeional.^Sala  de  MSS.  P.  233. 

ÜBaMANO  T  sBfioR  Mio:  Yo  cscribo  á  mi  sefiora  tan  largo 
sobre  el  particular  de  mis  negocios  y  el  estado  que  estas  co- 
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B  tienen  ¡jue  solo  me  queda  el  suplicaros  los  mírcis  cnn  la 
atención  que  acostumbráis  hacerme  merced ,  y  procurcii 
que  en  todos  modos  do  pase  adelante  el  ivierno  sin  resolu- 
ción en  mis  cosas,  valiéndoos  de  pedir  la  licencia  cuando 
las  demás  no  se  dispongan,  y  esto  con  tal  resolución  <iug 
echen  de  ver  lo  pocu  que  á  mi  se  me  da  tenerlos  contentos, 
cuando  me  tienen  tan  olvidado.  A  ninguno  dehe  tanto  el 
Mrvicio  del  rey  el  dia  de  hoy  como  á  mi,  portjue  las  cosas 
de  Alemania  de  perdidas  se  las  reduje  á  honisimos  l¿rmi- 
DOs;  y  las  de  PIAndcs  las  saquó  del  mayor  cuidado  en  que 
se  habiao  visto  jamás,  valiéndome  para  lo  uno  y  [>ara  lo 
olro  de  muy  buena  diligencia  y  de  muy  grande  resolución. 
Con  lodo  eso,  en  tiempo  que  á  otros,  se  hacen  lan  grandes 
mercedes,  no  sé  yo  que  hacerme  de  mi. 

Muy  contento  estoy  de  la  resolución  que  el  duque  mi  se* 
fior  lia  lomado  en  cfetuar  el  casamiento  de  mi  hermano  don 
Francisco.  Bendito  sea  Dios  que  se  vé  ya  nlguna  cosa  aca- 
bada. Todo  lo  que  ,mi  señora  emplea  en  ello,  puede  darlo 
por  muy  bien  empleado;  y  aunque  e)  salir  Su  Esc.*  de  la 
edrle  parece  negocio  difículloso  y  que  á  todos  nos  causará 
Boledad,  con  todo  eso  su  guato  y  su  quietud  es  lo  que  im- 
porta mas,  y  lo  que  yo  mas  deseo;  y  aunque  todos  mis  ne- 
gocios no  se  concierten  para  quedar  por  acá,  el  deseo  de 
besar  &  Su  Esc*  los  pies  y  de  besaros  las  manos,  hará  que 
la  licencia  para  ir  á  Madrid  me  sea  muy  agradable.  A  la 
seOora  María  del  Portal  os  suplico  beséis  las  manos  de  mi 
parte,  y  le  digáis  perdone  el  no  responder  á  su  carta,  por- 
que  no  tengo  tugar  y  que  le  aseguro  que  las  oraciones  se 
lucen  muy  bien;  y  asi  me  he  resucito,  en  lugar  de  las  ar- 
mas, ir  cargado  de  imágenes  y  de  reliquias.  Las  que  me  en- 
vió de  San  Isidro  cayeron  en  poder  del  enemigo  con  un  es- 
critorio mió  que  se  llevú;  y  como  son  tan  poco  amigos  des- 
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tas  cosas,  cuando  los  obligamos  á  huir,  se  las  dejaron  en 
d  campo  con  su  bolsillo,  y  asf  las  he  vuelto  á  cobrar.  Tam« 
bien  os  suplico  me  disculpéis  con  el  sefior  Felipe  de  Sanli- 
llana,  y  le  digáis  que  todo  lo  que  en  su  carta  me  escribe, 
me  parece  muy  bien ,  y  que  la  fe. de  vida  es  imposible  que 
vaya  hasta  que  lleguemos  á  poblado ;  y  así  será  menester 
tener  paciencia,  si  por  allá  no  se  ofrece  otro  remedio.  Nues- 
tro Sefior  os  guarde,  hermano  y  sefior  mió  los  afios  que  yo 
os  deseo.  De  San  Leonardo  á  Brecht  á  los  11  de  octubre, 
afio  622. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre.'-k  don  Fernando  de  Cardona  y  de  Córdoba,  mí 
sefior,  que  Dios  guarde  como  deseo. — Madrid. 


Copia  de  copia  de  carta  d$  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  la  señora,  de  26  de  oótubre  de  1622. 

Manifiesta  sos  pocos  deseos  de  ir  al  Palatinado  ó  á  Westfalia, 
y  su  propósito  de  retirarse  por  falta  de  premio  i  sus  servicios. 

BiblMeea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Copia  de  lo  (joe  el  sefior  don  Goazilo  osciibe  i  mi  8/'  en  2t  de 

octobre  de  1(22. 

La  última  carta  que  V.  E.  se  ha  servido  de  escribirme 
llegó  ayer  á  mis  manos.  Es  de  8  de  septiembre,  y  si  el  mar- 
char cada  dia  no  me  encaminara  á  mayores  ocupaciones 
de  las  que  yo  puedo  llevar,  después  de  siete  meses  conti* 
nuos  que  no  trato  de  otra  cosa,  me  importara  el  ser  en  es- 
ta muy  largo,  aunque  aventurara  el  cansar  á  V.  E.,  á  quien 
suplico  perdone  tratar  tan  particularmente  de  mis  negocios; 
Tomo  LIV.  2i 
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pues  no  me  es  posible  eseusarlo,  por  las  novedades  que  ca« 
da  dia  se  ofrecen,  y  lodo  viene  á  parar  en  causarme  em- 
barazos y  cuidados. 

Después  que  salimos  del  sitio  de  Bergas .  parece  que  el 
señor  marqués  ha  hecho  designio  de  enviarme  con  el  ejér« 
cito  del  Palatinato  á  Westfalia,  provincia  muy  apartada  del 
otro  lado  del  Rhin,  donde  piensan  que  esle  ivierno  acudirá 
Mansfelt  y  el  duque  de  Bronswic  á  entretener  su  gente»  y 
hacer  nuevas  levas  para  el  año  que  viene.  Y  porque  las  is* 
las  de  Holauda  le  daráu  toda  la  asistencia  que  hubiere  me» 
nesler,  y  el  ejército  del  Palatinato  está  ya  tan  perdido  que 
no  hay  que  hacer  caso  del,  me  será  imposible  el  aceptar  es- 
la  ocupación,  pues  no  servirá  de  mas  que  volverme  á  em- 
peñar de  nuevo  en  lales  ó  mayores  dificultades  que  las  pa* 
sadas. 

El  conocimiento  de  mis  pecados  no  da  lugar  á  esperar 
tantas  misericordias  de  Dios,  como  fueni  menester  para  sa« 
carme  dellos.  El  marqués  ha  comenzado  á  declararme  este 
su  pensamiento;  y  viendo  las  dificultades  que  se  me  ofrecen 
en  esto,  las  he  representado  al  secretario  de  S.  A.,  como 
mandará  V.  E.  ver  por  el  capítulo  de  carta  que  le  escribo. 
Y  asi  pienso  hacer  todo  el  esfuerzo  posible,  para  escusar  la 
jornada  de  Westfalia,  porque  sé  que  en  ella  no  aventuro  i 
ganar  nada,  sino  á  perder  la  poca  hacienda  que  me  queda» 
dejándola  por  todos  los  caminos,  como  lo  hago,  y  á  los  cria* 
dos  malos,  y  la  ropa  perdida  y  también  la  salud;  porque  en 
siete  meses  que  ha  que  marcho  con  este  ejército,  la  tengo 
muy  mal  tratada,  y  no  podré  resistir  á  tantos  trabajos  este 
ivierno,  en  lugar  de  algún  descanso  para  volver  á  ellos  el 
verano.  No  aventuro  menos  la  reputación,  porque  será  voN 
ver  á  los  mesmos  aprietos  que  en  el  Palatinato,  y  con  todo 
esto  piensan  persuadirme  á  ello,  como  si  no  tuviera  hartas 
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ocasiones  de  eslar  cscannentaclo.  Al  Palalinato  han  tratado 
que  vuelva ,  como  si  me  estuviera  bien,  buscando  trazas 
para  asentar  las  diferencias  entre  Montenegro  y  yo  con  unos 
partidos,  á  mi  parecer,  bien  estra vagantes;  pues  todos  se  en- 
caminan  á  ser  Su  Majestad  mal  servido,  y  yo  muy  agra- 
viado, cuanto  mas  hallándose  ya  la  mejor  parte  de  aquella 
provincia  en  poder  de  las  armas  de  Baviera,  y  del  sefior  ar- 
cliiduque  Leopoldo,  y  yo  no  puedo  ni  es  razón  volver  á  ella; 
y  quizá  si  esos  sefiores  repararan  en  el  agravio  que  se  me 
hacia  los  dias  pasados,  con  enviarme  á  mandar  que  pasase 
A  la  Alsacia,  tomando  las  órdenes  del  señor  archiduque  Leo- 
poldo  por  mano  del  marqués  de  Montenegro ,  echaran  de 
ver  que  era  la  primera  vez  que  se,  hubiera  visto  con  seme* 
jante  cargo  que  el  mió,  tomar  orden  de  otro  que  de  su  ge* 
Dcral.  Lo  que  ahora  se  traza  es  que  siempre  que  se  enviare 
la  gente  á  la  Alsacia  me  quede  yo;  como  si  pudiese  quedar 
yo  en  el  Palatinato  bien,  enviando  la  gente  á  otra  parte. 
Podrá  ser  que  con  la  muerte  del  sefior  don  Baltasar  se  ha- 
yan mudado  las  cosas;  y  pues  tiene  el  marqués  de  Monte- 
negro tanto  camino  andado  para  poder  servir  en  Alemania, 
DO  será  razón  que  se  embarace  el  servicio  de  Su  Majestad 
y  mi  reputación  juntamente;  y  asi  suplico  á  V.  E.  sé  pro* 
cure  licencia  para  ir  á  España ,  pues  me  importa  decir  mi 
razón,  pues  con  ella  espero  que  mi  justicia  tendrá  lugar 
que  es  muy  clara;  y  como  en  otra  he  dicho,  será  fácil  el 
volver  cuando  sea  menester.  Suplico  á  V.  E.  crea  que  para 
otro  Qn  no  me  quieren  aqui  mas  que  para  hacerme  cargo 
do  las  ocupaciones  que  otros  por  conocer  sus  dificultades  y 
peligros,  no  acetan,  y  pa  réceles  que  yo  soy  mas  blando  que 
los  demás;  y  en  verdad  que  la  esperiencia  y  los  trabajos  me 
podrían  haber  hecho  mudar  de  condición;  pero  ellos  se  dan 
tanta  priesa  á  ocuparme  que  si  esto  ha  de  durar,  darán  ca- 


1)0  Oe  mí,  que  al  paso  que  llevaa  será  presto,  Y  si  yo  viese 
que  en  el  servicio  de  Su  Majestad  puedo  hacer  ralla,  y  no 
dudase  de  tan  buenos  sucesos,  como  deseo,  en  cualquiera 
pai'te  no  me  parecería  eslraño  el  servir,  y  aqui  confieso  que 
lo  es.  Suplico  á  V.  E.  perdone  et  desconcierto  desla  caria, 
que  el  estar  inuriéadoine  ile  sueño,  uo  da  lugar  á  volverla 
á  cupiar. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  da  Lotada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Rosamunda  4  de  noviem- 
bre de  1622. 

Refiere  la  coDversociOD  en  que  pidió  liccocia  para  venir  i  Es- 
paña. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 


SeRor. — Por  el  dia  de  la  licencia  se  puede  dar  por  bien 
erapleodo  cuantos  trabajos  se  pasan  aquí.  Al  marqués  le  re- 
presenté el  servicio  presente  de  V.  E.  y  los  pasados,  y  él 
con  sumo  gozo  pensando  que  habia  de  pasar  en  el  tercio, 
respondía  á  todo  que  si.  Pues  todo,  señor,  es  para  que  V.  E. 
mo  haga  merced  de  darme  licencia  para  España. 

Dijome  que  bien  conocía  lo  que  me  debia,  pero  que  qui- 
siera pagarme  con  otra  cosa.  Yo  le  respondí  que  esta  era  la 
de  mayor  estimación  para  mi,  porque  yo  tenia  perdida  mí 
hacienda.  Yo  quisiera  servir  á  V.  S.  en  otra  cosa. — Señor, 
esta  es  la  que  mas  he  menester. — SI;  pero  si  ¿  V.  S.  se  le 
hace  merced  no  se  quedará;  porque  mire  V.  S.,  de  trecien- 
tos que  tengo  aquí,  do  sirven  Ires,  y  V.  S.  es  el  principal. 
—Señor,  yo  no  serviré  á  V.  E.  menos  importa nlemenle  en 
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Madrid. — Ya  lo  veo  que  bien  me  esl&  que  los  ministros  es- 
tén Informados  de  V.  S.;  mas  como  loda  negociación  es  es- 
tas máquinas  de  acá»  V.  S.  para  ellas  me  hará  falla. — Se- 
Cor,  V.  E.  no  la  tendrá,  y  para  mis  negocios  no  importa 
tanto  como  el  que  podré  venir  á  tiempo  para  servir  á  V.  E. 
bien,  sefior. — Yo  hablaré  al  sefior  don  Gonzalo,  y  á  V.  S., 
supuesto  que  no  va  solo  por  mercedes,  pues  esas  S.  A.  y  yo 
se  las  alcanzamos,  ya  veo  que  no  se  la  puedo  negar. — 
Entró  Santander  que  nos  trocó  la  plática  desto  y  de  otras 
cosas  de  que  conviene  hallarse  V.  E.  primero  advertido.  Dé 
Dios  á  V.  E.  buenas  noches,  y  á  mi  ocasiones  y  vida  para 
servirle  con  los  aciertos  que  deseo.  Rosamunda  á  4  de  no- 
viembre de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada.—  Can  rúbrica. 
No  dirá  V.  E.  que  ésta  no  es  letra  de  hombre  que  tiene  li- 
cenda.— Don  Diego  Mexia  va  á  Espafia,  y  importa  ir  antes. 
Sobre. — A  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  mi  se- 
fior  guarde  Dios  como  deseo  y  he  menester. 


Capia  de  carta  autógrafa  de  dan  Ganzala  ásu  her^ 
mano  don  Femando.  Viersem  6  de  noviembre 

de  1622. 

Recomendándole  á  don  Alvaro  de  Losada. 
BmioUea  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hbmuno  t  sbRor  mo:  Cuando  mis  negocios  corren  ma- 
yor borrasca,  suele  Nuestro  Sefior  disponer  algunos  medios 
con  que  repararlos;  y  en  esta  ocasión  en  que  el  marqués  ha 
resuelto  volverme  á  enviar  con  el  ejército  á  un  desterrade- 
ro  tan  riguroso,  sin  que  mis  diligencias  hayan  sido  parle 
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p«ira  poderlo  escusar,  se  ha  tratado  juntamente  la  jomada 
del  señor  don  Alvaro  de  Losada  señor  de  Rionegro  ¿  Espa- 
ña, el  cual  por  sei\  persona  de  tantas  prendas,  como  de  su 
comunicación  conoceréis  brevemente,  le  lie  tenido  siempre 
por  muy  intimo  amigo,  y  valídeme  de  su  persona  no  sola- 
mente para  el  manejo  de  los  negocios  del  servicio  del  rey, 
sino  también  para  muy  particular  comunicación  en  los  mas 
particulares;  y  en  resolución,  él  está  informado  asf  en  los 
unos  como  en  los  otros,  de  suerte  que  el  ir  yo  ¿  Madrid  no 
podrá  causarles  soledad  ninguna  para  que  mi  señora  y  vos 
los  podáis  entender  distintamente  y  conocer  los  medios  por 
donde  parece  que  se  podrán  encaminar.  Y  asi  solo  me  que- 
da que  suplicaros  dos  cosas:  la  primera,  que  de  vuestra 
parte  os  sirváis  de  hacer  con  él  las  demostraciones  de  esti- 
mación y  de  agradecimiento  en  todo  lo  que  se  le  ofreciere 
que  yo  puedo  esperar  de  la  merced  que  me  hacéis;  y  la  otra 
que  tratéis  muy  confidentemente  el  particular  de  todos  mis 
negocios  con  él,  y  os  sirváis  de  hacerle  compañía  para  la 
dirección  y  solicitud  dellos;  pues  con  tales  medios  espero  en 
Nuestro  Señor  que  se  servirá  de  sacarlos  de  las  dificultades 
en  que  se  hallan.  Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y  se- 
ñor mió,  los  años  que  yo  deseo.  De  Viersem  á  6  de  noviem- 
bre, año  622.— Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
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Instrucción,  sin  fecha  ^  escrita  al  parecer  por  el  mismo  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  estando  en  Westfalia,  se- 
gún se  deduce  de  su  contenido,  para  don  Alvaro  de  Lo^ 
sada,  á  fin  de  que  le  alcance  licencia  para  pasar  á 
Madrid. 

Biblioteca  Naeional.-^Sala  de  MSS.  P.  234. 

La  merced  que  el  señor  don  Alvaro  me 
ha  de  hacer  eD  Madrid ,  es  representar  ¿  mi 
señora  y  al  señor  don  Fernando  mi  hermano 
muy  particular  y  distintamente  el  estado  de 
mis  negocios  en  estas  partes,  el  peligro  en, 
que  veo  mi  reputación  y  mi  vida  si  continúo 
en  servir  en  esta  forma »  y  cómo  no  la  hay 
para  tratar  |)or  escrito  estas  materias,  sien- 
do de  suyo  tan  estendidas  y  difícuitosas ,  ha- 
llándome yo  siempre  ocupado  en  unos  des- 
tierros tan  á  trasmano  de  todo  género  de  cor- 
respondencia. Los  puntos  principales  son  el 
poco  gusto  con  que  ei  Marqués  mira  las  cosas 
de  este  ejército ,  y  cómo  solo  desea  tenerle  en 
pié  por  su  interese  particular,  y  lo  que  siente 
el  tratar  de  los  buenos  sucesos  que  ha  teñí  - 
do,  de  donde  y  de  las  palabras  que  en  alguna 

1 .  ocasión  «ha  dicho  al  señor  don  Alvaro  mesmo, 
se  puede  ver  claramente  su  intención  y  la 
causa  que  yo  puedo  tener  para  haberme  de 
recatar  del.  Y  para  mayor  calificación  des- 

2.  to  y  abono  de  mi  sentimiento,  será  bien  re- 
ferir los  malos  tratamientos  que  á  este  ejér- 
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cito  lia  lieclio ,  cómo  le  lia  divcrtíJo  tlet  Pa- 
latiualo  liirerinr,  y  alojáüolc  en  los  cuarteles 
mas  desacomodados  y  peligrosos,  las  espe- 
ranzas que  se  podíaD  Icnersi  volviera  al  Pa- 
latioado  de  acabar  de  ocupar  todo  aquel  es- 
lado  por  Su  Majestad  Aiiles  que  se  cDlrasen 
mas  en  él  las  armas  Ja  Baviera ,  y  la  poca 
necesidad  de  alojarnos  este  ivierno  en  Vest- 
falia.  A  esto  se  podrá  servir  de  añadir  el 
desagrado  con  que  el  marqui^s  trata  á  los 
que  sirven  debajo  de  su  mnno,  cuan  livianas 
son  las  honras  que  les  hace  y  cuan  pesados 
los  disfavores,  y  lo  poco  que  cuida  de  otra 
cosa  que  de  eacaminar  su  negocio  particular. 
También  importará  dar  ¿  entender  la  poca 
apariencia  que  hay  en  eslos  estados  de  hacer 
cosa  que  sea  de  importancia,  y  los  malos  su- 
cesos que  se  pueden  temer  en  ellos ,  y  lo  que 
se  usa  arrojarse  unos  ú  otros  las  ocupaciones 
peligrosas  para  destruirse  las  reputaciones  á 
costa  del  servicio  del  rey.  De  todas  estas  co- 
sas se  servirá  el  señor  don  Alvaro  de  decla- 
rar al  señor  duque  del  Infantado  y  al  señor 
marqués  de  Montesclaros,  las  que  pareciere 
que  será  bien  que  entiendan.  Y  con  los  de* 
más  ministros,  aunque  se  muestren  muy 
parciales  míos  y  mal  afectos  al  marques,  me 
parece  que  será  razón  no  tratar  de  cosa  que 
pueda  darles  á  entender  mis  sospechas  ni 
poca  correspondencia  con  el  marqués,  aun- 
que sobre  los  malos  tratamientos  que  el  ejér- 
cito lia  pasado,  y  las  razones  que  mueven 


para  no  continuar  el  servir  en  esta  forma, 
se  podrA  discurrir  con  ellos  tan  largo  como 
será  menester.  Yo  pienso  que  el  encaminar 
mis  negocios  i  salir  destos  estados  seri  muy 
dificultoso ,  porque  me  hacen  la  guerra  bon* 
rándome,  calificando  mi  persona,  procurán- 
dome mercedes  en  ellos  y  dando  á  entender 
lo  que  importa  que  yo  sirva  en  estas  partes, 
y  como  á  los  ministros  tan  entendidos  y  in- 
formados como  el  marqués,  les  es  muy  fácil 

7.  mostrar  aparentemente  el  servicio  del  rey 
en  la  forma  que  ellos  quieren ,  conviene  de* 
fender  mi  intención  con  razones  tan  funda- 
das como  el  sefior  don  Alvaro  tiene  entendí- 
das ,  y  con  una  firme  resolución  de  aventu* 
rarlo  todo  por  salir  de  aqui  con  brevedad, 
porque  todo  lo  que  se  perdiere  se  podrá  re- 
cobrar mas  fácilmente  que  asegurar  mi  re- 
putación y  mi  persona  en  estas  parles.  Y 
siendo  asi  que  Su  Alteza  siempre  deseará  te* 
ner  aquí  en  su  servicio  todas  las  personas  que 
pudiere,  y  á  mi  me  hace  muy  particularmente 
esta  merced  por  cuanto  tiene  tan  cerca  de  sus 
oidos  al  marqués,  el  cual  no  me  ha  dado 
lugar  para  que  yo  pudiese  hablar  á  Su  Al- 
teza, apartándome  quizá  con  este  intento 

8.  también  tan  lejos  y  tan  disimuladamente, 
será  bien  procurar  que  Su  Alteza  tenga  el 
menos  arbitrio  que  fuere  posible  en  mi  li- 
cencia. 

9i  Mi  pretensión  ha  de  consistir  en  que  Su 
Ibjestad  me  conceda  licencia  para  llegarme 
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eslc  invierno  á  MatliiJ,  y  si  esto  se  granjcn- 
re,  no  seríl  menester  tratar  de  otra  cosa  nín- 
guna,  pues  es  cierto  que  puesto  una  vez  atlá 
todo  habrá  de  correr  á  mi  satisracion,  hallán- 
dome yo  en  estado  que  pienso  no  me  faltarán 
ocasiones  y  modo  para  pasar  muy  adelante 
en  cualquiera  parte  que  no  sea  aquí,  aunque 
comience  en  ellas  á  servir  de  nuevo  y  sin 
ocupación  ninguna.  Ycuando  todoeslo  falte, 
yo  me  hallo  con  él  ánimo  muy  dispuesto  y 
sosegado  para  estar  muy  contento  con  una 
vida  desocupada  y  quieta,  y  muy  falto  de 
sufrimiento  para  la  continuación  de  tantos 
irabajos  como  tengo  pasados.  Si  me  diñcuN 
laren  la  licencia  diciendo  que  ya  me  hallo  en 
Westfalia  ocupado,  donde  mi  persona  hará 
falta,  será  bien  dar  ¿  enleDiler  cuan  fácilmen- 
mente  se  podrá  disponer  aquello  para  que  es- 
ta dificultad  cese,  y  cuanta  razón  fuera  ha- 
berlo dispuesto  desde  el  principio  asi.  Y  cuan- 
do esto  no  baste  para  facilitar  la  licencia,  se- 
rá menester  acudir  á  los  medios  mas  dificul- 
tosos, y  proponer  lo  que  importa  que  el  rey 
no  entretenga  dos  ejércitos  diferentes  en  es- 
tos cdtados,  aunque  se  hayan  de  hacer  dife- 
rentes cuerpos  del  ejército  que  residiere  en 
ellos,  y  finalmente,  declararse  en  que  si  yo 
he  de  servir  con  ejército  diferente,  el  cual  ha- 
ya de  residir  ó  fuera  ó  dentro  destos  estados, 
pretendo  con  justicia  que  ó  el  marqués  asista 
y  resida  coa  ¿I  como  ca[iitan  general,  pues 
es  su  oricio,  y  á  mf  no  se  me  obligue  á  otra 
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ocupación  mas  que  la  de  maestre  do  cam|)o 
general  i  secas;  y  si  las  ocupaciones  del  mar* 
qués  no  le  dieren  lugar  para  que  asista  y  el 
rey  quisiere  que  gobierne  el  ejército  yo»  ha« 
ciéndome  cargo  del  manejo  de  él  y  de  los 
suoesos  como  hasta  agora»  se  me  dé  autori- 
dad independiente  sin  que  esté  subordinado 
á  general  ninguno»  como  el  marqués;  pues 
aunque  esta  proposición  se  les  haga  dificulto* 
sa»  por  lo  menos  no  puede  dejar  de  ser  pues- 
ta  en  razón»  y  fuera  della  que  el  marqués 
tenga  un  ejército  con  el  cual  no  puede  servir 
con  el  sueldo»  preeminencias  y  autoridad  de 
capitán  general »  y  que  yo  haya  de  servir  su 
oficio  y  el  mió  sin  interesar  en  nada  de  esto» 
19.  y  que  el  marqués  me  haya  de  dar  oficiales  y 
disponer  los  medios»  y  yo  tomar  por  mi  cuen- 
ta los  sucesos  que  se  granjearen  con  ellos. 

13.  Y  aquí  se  podrá  hacer  relación  de  los  apriC' 
tos  y  de  las  faltas  que  hubo  en  el  Palatinadc 
por  su  ausencia»  y  cuan  grandes  fueron  las 
mercedes  que  allí  nos  hizo  Dios  para  salir  de 
los  peligros»  i  las  cuales  no  se  puede  estar  ate- 
nido toda  la  vida»  pues  no  las  merecen  nuestros 
pecados»  y  no  es  bien  tentar  tan  ¿  menudo  á 
Dios.  También  importará  dar  á  entender  lar- 
gamente los  peligros  que  en  Westfalia  se  po- 
drán correr,  si  el  enemigo  se  entretiene  en 

1 4.  ella,  y  cuan  mal  podré  yo  seguirle»  si  se  vuel- 
ve al  Palatinato  con  un  ejército  tan  cansado 
y  tan  deshecho;  lo  mucho  que  importa  pre- 
venir con  tiempo  las  cosas  de  Alemania  que 


Ia3  liaQ  de  hallar  coa  el  tiempo  muy  dificul- 
losas,  y  se  va  empeñando  Su  Majestad  en 
ellas  sin  quererlo,  y  sin  que  le  adviertan  con 
tiempo  de  lo  que  se  debe  recalar  y  prevenir. 
Y  debajo  destos  discursos  sicmi)re  se  irá  con 
atención  de  escusarme  á  mi  de  aquella  ocu> 
pación  y  decir  con  resolución  que  no  me  vol- 
veré á  hacer  cargo  della,  si  el  rey  no  oye 
primero  lo  que  se  me  ofrece  que  decir  locan- 
te á  su  servicio,  y  no  se  rae  da  autoridad  íd- 
dependiente  de  otra  persona  que  de  la  Infan* 
la,  y  el  sueldo  muy  acrecentado  y  mano  para 
proveer  eii  el  ejército  todos  los  cargos  que 
vacaren,  como  lo  hace  el  marqués.  Si  res- 
pondierea  que  pido  mucho,  se  les  dirá  que 
con  bien  poco  me  coateolaré,  como  no  roe 
desproporcione  a  la  ocupación  coa  la  autori- 
dad y  la  mnoo  que  me  dieren. 

Del  puesto  de  maestro  de  campo  general 
eo  Italia  no  se  tratará  por  ningún  caso,  an- 
tea se  les  declarará  que  vendré  de  muy  bue- 
na gana  en  que  se  dé  á  Montenegro,  y  lo- 
maré con  mucho  gusto  mi  sueldo  y  el  conse- 
jo secreto  de  Milán ,  donde  me  iré  luego  á 
servir  sin  poner  los  pies  en  Madrid,  para  no 
causarles  ni  pedirles  otra  cosa;  y  si  esto  se 
pudiere  negociar,  se  acetará  luego,  y  yo  me 
hallaré  muy  salisfecho. 

A  lo  que  Su  Alteza  y  el  marqués  han 
propuesto  que  se  me  dé  et  encargo  que  el 
marqués  tiene  en  estos  estados,  y  á  él  se  le 
haga  leuieDlc  general  de  Su  Allcza,  si  fuero 
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18.  cosa  que  allá  la  admiten,  so  les  responderá 
redondamente  que  yo  no  lo  he  de  acetar» 
porque  con  capa  de  mayor  puesto,  sería  á  ve- 
nir  á  tenerle  menor,  porque  en  el  ejército  de 
Alemania  soy  el  segundo  ministro,  y  en  el  da 
Flándes  vendría  á  ser  el  tercero.  Aunque  es- 
to lo  guisen  con  las  mercedes  que  ellos  qui« 

sieren,  por  ningún  caso  se  les  dará  esperan- 
zas de  que  lo  he  de  acetar;  y  solamente  se 
porGará  con  gran  tesón  y  diligencia  •  porque 
no  nos  coja  el  verano  en  que  me  den  licen- 
cia para  ir  á  Madrid,  ó  si  no,  mi  sueldo  para 
Milán,  Ñápeles  ó  Sicilia,  que  con  cualquiera 
destes  dos  cosas  esteré  muy  contente;  advir- 
tiéndoles, que  si  me  las  niegan  entrambas, 
mi  desesperación  llegará  á  que  me  resuelva 
á  ir  sin  licencia,  en  sabiéndolo,  á  echarme  á 
los  pies  del  rey,  de  donde  iré  ma»  contento 
á  un  castillo  preso ,  de  lo  que  estoy  aquí ;  y 

19.  que  este  resolución  no  la  he  tomado  (lue- 
go que  el  marqués  no  quiso  entender  mis  ra* 
zones,  y  dispuso  los  oídos  de  Su  Alteza  para 
que  tempoco  las  escuchase)  por  intenter  pri- 
mero el  último  recurso  de  los  píes  de  Su  Ma- 
jested  y  de  la  justicia  de  su  Consejo. 

En  la  parte  esterior  y  de  letra  distinta: 
'^Inürucüm  que  trajo  ion  Alvaro."* 


Papel,  sin  fecha   ni  firma,  del  liermano  de  don  Cotízalo, 

que  parece  presentado  á  algún  ministro ,  en  consecuencia 

de  la  instrucción  anterior. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  254. 

No  pretendo  persuadir  á  V.  E.  contra  lo  que  efícazmeo- 
le  lo  está,  pues  tiabiéodoioe  dicho  cuan  díHcil  asumplo  es, 
fuera  muy  grande  atrevimiento  mió,  solo  porque  el  dia  que 
besé  sus  roaDos,  viéndole  con  poco  lugar  de  oirme,  por  no 
embaraitarle  no  pude  representar  á  V.  E.  todo  lo  que  mi 
hermano  don  Gonzalo  me  mandaba.  Lo  hago  en  este  supli- 
cándole se  sirva  de  considerar  que  solo  por  obedecer  á  V.  E. 
mi  hermano,  lia  estado  todo  el  ivierno  pasado  en  Flándes, 
00  solo  con  tantas  incomodidades  propias  que  lian  hecho 
mella  en  su  salud,  cuando  las  personas  á  cuyo  cargo  dere- 
chamente estaban  aquellas  armas  gozaban  de  tas  comodida- 
des  de  sus  casas,  mas  tan  lejos  de  ser  á  su  parecer  conve- 
niente al  servicio  de  Su  Majestad  que  juzga  por  tan  gran- 
des los  inconvenientes  que  para  él  ha  tenido  que  ya  que  hu- 
biese de  perdonar  á  los  propios,  á  los  del  servicio  del  rey  no 
podrá,  ni  que  se  le  podrá  mandar  á  una  persona  de  sus 
obligaciones  lo  baga;  y  por  este  respeto  tiene  escrito  al  se- 
cretario Pedro  de  San  Juan  qtie  aventurará  cuanto  en  este 
mundo  se  puede,  antes  que  servir  otro  gobierno  coino  el  pa- 
sado, y  tiene  por  cierto  puede  haber  satisfecho  á  V.  E.  la 
esperiencia  del,  no  solo  de  los  deseos  que  mi  hermano  tie- 
ne de  obedecerle  y  servir  á  Su  Majestad,  sino  de  las  discon- 
veniencias con  que  aquellas  armas  han  estado  alli ,  siendo 
soto  de  tanto  gasto  y  desautoridad  sin  haberse  conseguido 
el  (in  con  cuyo  preteslo  se  pusieron  ni  aun  haber  sido  posi- 
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ble;  pues  si  lo  fuera ,  habiendo  dicho  se  ponian  para  opri- 
mir á  Mansfell,  do  se  le  hubiera  dejado  de  dar  orden  para 
ello,  ni  tenfdolos  en  la  forma  que  ban  estado,  para  que  á 
vista  dellos  los  enemigos  hayan  crecido  poniendo  en  cuida- 
do  este  verano  sin  dar  lugar  á  oprimirlos,  á  que  en  Flándes 
se  intente  nada,  malogrando  el  cuidado  y  trabajo  queá 
V.  E.  le  ha  costado  poner  allí  tanta  gente  y  dineros,  cuan* 
do  con  menos  prevenciones  se  pudieran  haber  desembara* 
zado  ¿  tiempo  de  Hansfeit  y  Alberstat  con  el  ayuda  de  las 
armas  de  la  liga  católica  que  lo  deseaba.  A  este  fin  ha  he* 
cho  instancias  apretadas,  previniendo  los  inconvenientes 
que  de  no  ejecutarlo  i  tiempo  se  podrán  seguir  donde  mí 
hermano  se  hallaba  y  en  las  provincias  de  Flándes,  y  no 
con  recelo  de  perder  lo  poco  que  puede  haber  granjeado, 
pues  no  pende  su  reputación  de  buenos  ó  malos  sucesos,  si- 
no de  hacer  en  ellos  lo  que  debe  por  obedecer  las  órdenes 
del  marqués  de  los  Ralbases,  que  podrá  V.  E.  haber  visto 
por  la  copia  de  su  carta,  como  lo  ha  hecho  en  todo,  ejecu- 
tando lo  que  se  le  ha  enviado  á  mandar  que  es  la  orden  que 
ha  tenido  de  S.  A.,  y  por  la  obligación  que  le  corre  de  re- 
presentar lo  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  por 
cuanto  ha  procurado  con  tantas  veras  que  el  marqués  asis- 
tiese  al  gobierno  de  aquellas  armas,  mientras  las  cosas  do 
Flándes  con  el  tratado  de  las  treguas  daban  lugar,  ó  se  in- 
viase  la  gente  que  no  hiciera  allá  falta,  para  poder  obrar 
con  mas  seguras  esperanzas  del  subceso,  que  no  con  las 
faltas  que  en  aquel  ejército  hay  de  muchas  otras  precisa- 
mente necesarias,  y  con  Ja  ventaja  de  los  enemigos  tan 
grande;  pues  siendo  en  caballería  y  artillería,  cuando  acá 
la  hubiese  en  infantería,  ni  la  artillería  le  dejaría  hacer 
frente  mucho  tiempo,  ni  la  caballería  que  se  les  llegasen, 
cuando  los  enemigos  no  quisiesen,  que  es  la  G^usa  de  ha- 
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ber  sacnio  siempre  tan  aventurados  y  á  cosía  de  tanta  san» 
gre  los  buenos  sucesos  y  malogrado  otros. 

En  lo  que  toca  á  pedir  mercedes,  bien  se  muestra  m 
pretende  ser  molesto  á  V.  E.;  pues  cuando  con  la  que  lo 
hace  y  todos  le  habemos  dlclio  cu¿n  grande  es,  y  que  al 
tiempo  de  las  ocasiones  del  verano  V.  E.  cuidaría  de  darle 
iguatmenle  ocupación  y  autoridad  pudiera  suplicársela 
siendo  tan  forzoso  para  el  servicio  de  Su  Majestad,  para  que 
eu  ocasiones  que  eo  tan  breve  tiempo  mudan  totalmente 
ser,  no  se  malogren  sucesos  grandes,  aguardando  las  reso- 
luciones de  cuarenta  leguas  de  distancia,  no  solo  no  lo  lia 
hcclio,  mas  procurado  muy  de  veras  que  el  marqués  vi- 
Diere  á  granjear  con  ellos  el  servicio  del  rey  y  gloría  da 
ejecutarlos.  Tampoco  en  las  de  utilidad  suya  desea  emba- 
razar á  V.  E.  antes  siente  ioGoito  no  tener  patrimonio  ni 
otra  hacienda  con  que  poder  escusar  pedirla  á  Su  Majestad 
en  el  estado  que  está,  y  que  sieodo  en  si  tan  grandes  los 
quo  el  favor  de  V.  E.  le  ha  alcanzado,  le  vengan  á  estar 
lan  poco  útiles,  y  á  Su  Majestad  tan  costosas  como  la  da 
Ñapóles,  que  dando  Su  Majestad  tres  mil  ducados  de  renta, 
eo  el  estado  que  alli  están  las  cosas,  QO  puede  valerle  á  mi 
hermano  la  mitad,  y  por  eso  no  solo  preteodia  poder  dispo- 
ner della,  como  mi  señora  le  avisó  le  habia  hecho  Su  Ma- 
jestad merced,  mas  se  hubiera  contentado  con  una  enco- 
mienda que  siendo  menor  merced,  á  él  le  fuera  mas  útil  y 
á  Su  Majestad  menos  costosa.  Por  todas  estas  razones  me 
manda  suplique  á  V.  E.  que  pues  é\  sirve  á  Su  Majestad 
con  tanta  lisura  y  lan  ñnos  deseos  de  acertar  y  de  emplear 
toda  su  vida  eo  su  servicio,  seguro  desta  verdad  do  le  man* 
de  pasar  otro  ivierno  entre  tantas  dificultades  como  se  ha- 
lla metido  que  le  imposibilitan  los  aciertos  y  acabao  su  sa- 
lud; y  pues  en  tal  tiempo  no  se  puede  obrar  nada  en  Flan- 
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des,  86  la  haga  de  darle  lieeDcia  para  aeudir  en  el  acomo- 
dar sus  cosas,  y  no  permila  que  habiéndolo  perdido  en  las 
ocasiones  del  Palatinato  y  Florus  lo  que  otras  veces  ha  re- 
presentado, y  estando  gastando  en  Flándes  lo  que  no  tiene, 
por  obedecer  ¿  V.  E.  y  por  ir  al  Palatinato  quinientos  du« 
cados  de  renta  que  su  tia  le  hacia  merced,  otros  mil  y  qui- 
nientos ducados  ahora  por  no  venir  ¿  asentarlos ,  pues  los 
ha  menester  y  desea  para  poder  servir  á  Su  Majestad ,'  y 
que  él  se  vea  solo  menos  lucido  en  el  servicio  del  rey  don- 
de lodos  medran,  y  ver  tan  acomodados  ¿  los  que  en  su 
tiempo  y  después  comenzaron  á  servirle.  Y  tenga  por  cier« 
to  que  no  pidiera  licencia  ni  usara  della  cuando  la  tuviera, 
sino  viera  que  en  el  ivierno  en  Flándes  no  puede  hacer  fal* 
ta,  antes  tiene  por  cierto  ha  de  ver  V.  E.  por  esperiencia 
que  es  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  no  la  pretende  para 
pedir  nuevas  mercedes  i  V.  E.,  sino  para  besar  sus  manos 
por  las  recibidas,  y  acomodando  sus  cOsas,  poder  ir  á  servir 
donde  V.  E.  le  mandare. 


Capia  de  caria  original  de  Marcelo  de  Giudel^  al  parecer 
á  don  Gonzaio  Fernandez  de  Cárdoba ,  fecha  en  Linghen  á 

8  de  noviembre  de  1622. 

Número  de  caballería  y  artillería  qae  se  ha^presentado  delante 
Linghen. 

SiNioteca  nadanal — Sala  de  MSS.  P.  335. 
III."^  SbRob. 

Aunque  por  muchas  causas  pudiera  sentir  el  hallar- 
me en  partes  tan  remotas  y  rincón  del  mundo  como  es- 
te, por  ninguna  lo  siento  mas  que  el  no  haber  podido  tener 

Tomo  UV.  23 
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tn  suerte  de  ver  á  V.  S.  1.  y  besarle  las  manos,  y^nñc  £ 
conosccr  por  uno  de  sus  servidores,  camo  lo  quedo  y  i|iiü- 
darO  siempre,  y  asi  suplico  á  V.  S.  I.  sea  servido  de  tener* 
me  en  tal  y  mandarme  en  todas  las  oeasiones  que  se  orre- 
ciercn  ite  su  servicio  y  gusto,  h  que  acudiré  con  mucho 
mió,  conio  lo  remito  á  lus  obras.  Y  así  para  cumplir  en  ¡tar- 
ta á  este  mi  gran  deseo,  me  lia  parecido  dar  parte  á  V.  S.  I. 
como  en  cinco  dcste  presente  mes  se  han  represcntiido  á 
tiro  de  cañón  delante  desla  villa,  dicen,  sesenta  y  cuatro 
compañías  de  caballos  mas  de  las  que  yo  me  lie  podido  in- 
formar. Son  las  que  V.  S.  I.  verá  \K>r  la  relación  que  irá 
con  esta.  Quedan  Iioy  dia  aun  á  cuatro  y  á  cinco  liorns  de 
camino  dcsta  plaza  cerca  de  Meppcn,  país  dcH'Ems,  á  cargo 
del  conde  de  Slirem.  El  Maiisfclt  dicen  que  está  con  la  in- 
fanleria,  ta  cual  hasta  agora  ha  estado  en  Barcas  cerca  de 
Deventer.  Pero  esta  mañana  soy  avisado  de  parle  segura 
viene  marchando  á  esta  vuelta  por  el  pais  de  la  Swenk ,  y 
(juc  esta  noche  alojará  á  Ortmersea.  Dicen  que  son  al  nii- 
nicro  de  7,000  y  otros  á  6,000  con  dos  compañías  de  ca- 
ballos de  Swol  que  les  hacen  escolta,  y  que  traen  t  cin- 
cuenta pieeezuelas  de  cañón  cou  mucho  eareaje.  La  masa 
se  hará  muy  cerca  desta  plaza.  El  común  dice  que  hará  pa- 
ra  venir  sobre  ella,  porque  aguardan  mas  infantería  y  arli* 
lleria  de  la  parte  de  Emden.  Otros  dicen  que  lomarán  e)  ca- 
mino hacia  el  pais  de  la  Marca.  De  lo  demás  que  fuere  en* 
tendiendo  y  será  de  consideración,  le  ir¿  dando  cuenta  ¿ 
V.  S.  I.,  cuya  persona  Nuestro  Señor  guarde  largos  años  y 
en  mayores  estados  acrecieiitü  como  deseo.  Linglien  á  8  de 
noviembre  de  1622. — Marcelo  de  Giudel. — Con  rúbrica. 
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IdacioD  de  lis  tropas  de  caballos  qoe  od  S  de  ooficmbre  de  1622 
se  bao  preseDtado  á  tiro  de  cahoo  de  k  lilla  de  LiDgheD,  debajo 
del  carjo  del  coode  de  Stirem. 

Prímeramenle  siete  compañías  de  caballos  del  du- 
que de  Branswich 7 

Mas  otras  siete  del  conde  Slirem 7 

El  regimiento  de  Ravenfrecdens 7 

Dos  compañías  de  la  guardia 2 

Has  el  regimiento  del  teniente  coronel  Struf.  ...  O 

Has  el  del  duque  de  Weymer-Sacksen O 

Has  el  del  coronel  Carpsen (j 

El  del  coronel  Erbraet. U 

Mas  el  del  teniente  general  de  Mansfeit,  llamado 

Langenfrederích 6 

Has  dos  compañías  de  la  guardia  del  conde  de 

Ortemberg 2 


Son  cincuenta  y  cinco  compañías.  .  •    55 
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Copia  ie  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  da  Córdoba.  Maitrique  9  de 

noviembre  de  i622. 

Le  refiere  una  converaacioa  que  habia  leoido  coa  el  marqués 
lie  Espinóla  sobre  los  servicios  de  don  Go&zalo  y  su  deseo  de  pre- 
miárselo'!. 

Biblioteca  Üaeional.—Sda  de  MSS-  P.  334. 

Señor. — Yo  llegué  á  Mastrique  hoy,  y  lia  parecido  ni 
gobernador  que  cuando  yo  pase  seguramente  que  será  mi- 
lagro siendo  de  día;  que  á  la  vuelta  los  caballos  es  cierto  el 
perderse.  Por  esto  escribo  de  aquí  á  V.  IS. 

El  marqués  eslá  con  grandes  recatos  de  Franela  y  con 
sentimientos  de  que  por  la  mollina  de  don  Pedro  de  Avila, 
el  marqués  de  Hiravel  do  le  diga  palaliiii.  No  menos  los  tie* 
lie  del  estado  presente  de  las  cosas  en  M.idrld,  porque  su  sa< 
be  de  cierto  que  el  conde  de  Olivares  lia  lomado  entera- 
mente el  despacho  de  los  negocios,  con  quien  él  se  halla  [lO* 
co  satisfecho.  No  me  habló  palabra  en  V.  G.  desde  lo  que 
escribi  á  V.  E.  me  habia  dicho.  Luego  que  llegué  hasta  la 
noclie  viendo  que  por  mas  rodeos  que  me  hizo  yo  no  le  ha* 
ble  de  V.  E.,  comenzó  él  con  el  refrán  antiguo  de  que  V.  E. 
era  terrible,  que  no  quena  dar  su  parecer  ni  obedecer.  Yo 
le  atajé  los  pasos  de  manera  que  confesó  que  á  ronzar  un 
hombre  como  V.  E.  no  era  el  término  que  se  debía,  y  que 
él  pensaba  que  aquello  no  podía  V.  E.  dejarlo  de  apetecer, 
y  que  querría  V.  E.  Yo  le  dije  que  no  sabia  mas  de  que  le 
conocía  uo  disgusto  tan  grande  que  tenía  de  su  salud,  y 
que  mal  cuando  esta  no  fallase,  no  se  ajustarían  las  cosas 
bien,  y  coutéle  las  obligaciones  que  V.  E.  tiene  al  seQor 
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duque  de  Feria  y  que  en  su  fineza  no  cabe,  quebrándola 
una  vez  lo  que  en  otros  que  á  Y.  E.  le  habia  gustado  la  jor- 
nada de  Madrid,  en  la  cual  habrá  de  tener  premios  de  sus 
trabajos  embocádole  en  una  tan  dificultosa  ocupación;  que 
pensando  Su  Exc/  hacer  su  negocio  siempre  y  no  el  de  los 
que  le  asisten,  que  no  sacaría  cosaá  luz  jamás:  que  V.  E. 
habrá  ocho  meses  que  campeaba  sin  hacienda  ni  comodidad 
y  habrá  dado  la  cuenta  en  ellos  que  se  veia,  y  con  lo  que  le 
pagaban  era  con  cuarteles  a|)estados  y  sin  reposo,  y  de  mi- 
les  dificultades  sin  tratar  de  su  hacienda  ni  do  su  comodi- 
dad. Dijo  á  lo  de  la  hacienda  que  tenia  razón  y  pidiese.  Yo 
le  dije  que  no  haría  tal  V.  E.  ni  otra  cosa  mas  que  dejarse 
estar.  Pidióme  encarecidamente  que  escribiese  á  Y.  E.  que 
pidiese  lo  que  quisiese,  y  que  le  avisase  de  cómo  el  ejérci- 
to estaba,  y  que  le  advirtiese  de  lo  que  seria  bien  hacer  pa* 
ra  que  estuviese  este  ivierno  gustoso  el  ejército  y  Y.  E.  (1). 
Dfjeie  que  yo  no  habia  de  escribir  á  V.  E.  hasta  llegar  á 
Bruselas,  y  entonces  no  me  atrevería  á  hablarte  en  mas  que 
roí  jornada.  Lo  demás  diré  á  Y.  E.  de  Bruselas  que  el  irse 
la  barca  no  roe  da  lugar  á  escribir  mas  que  esas  cuatro  le- 
tras. Suplico  á  Y.  E.  después  de  dada  la  paga,  me  invte 
refrendadas.  Y  en  cuanto  á  la  carta  para  el  concejo  que  de- 
sea Y.  E.,  ya  en  tan  buena  forma  como  verá  de  esa  copia. 
Y.  E.  esté  derto  que  soy  finamente  su  críado  y  que  se  ha 
de  ver  puesto  con  el  gasto  que  es  razón.  A  don  Gerónimo 
Bozum  beso  las  manos.  Por  él  haberse  dejado  el  caballo  hoy, 
se  lo  lleva  el  tiniente,  y  suplico  á  Y.  E.  del  mió  en  la  forma 
que  le  he  suplicado.  Guarde  Dios  á  Y.  E.  como  he  menes- 
ter y  deseo. — A  9  de  noviembre. — Mastríque.— Don  Al  va- 
ro  de  Losada. — Can  rúbrica. 

(t)  Á!  margen  $e  lee:  Tieso,  Señor,  como  dice  Leal,  y  lleve  V.  E. 
adelaate  lo  que  ha  propuesto. 


Copia  de  caria  autógrafa  de  dan  Alvaro  de  Losada  á  dan 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  y  copia  de  otra  dirigida 

al  duque  de  Feria.  Bruselas  i7  de  notíembre  de  1622. 

Le  reoomíenda  á  los  capitanes  Rosales  y  Bfartín. 
Biblioteca  NaeionaLSala  de  MSS.  P.  135. 

Seüor. — Copia  invfo  ¿  Y.  E.  de  carta  que  he  escrito  al 
sefior  duque  de  Feria,  y  en  esta  do  leogo  que  decir  i  V.  E. 
roas  del  rendimiento  y  veneración  que  tienen  á  V«  E.  Ro- 
dales y  Est¿l)an  Martin,  &  los  cuales,  asi  guarde  Dios  i  V.  E.» 
he  oido  decir  que  estando  el  ejército  en  las  trincheras  y 
ellos  tan  impedidos,  fué  la  elección  de  sargento  mayor  con 
toda  juslíGcacion.  V.  E.  se  sirva  de  consolarlos,  y  acordar* 
se  que  son  capitanes  suyos,  y  de  los  que  con  mayor  volun* 
tad  han  asistido  ¿  servirle  y  asimismo  con  mayor  seguri- 
dad, no  poniendo  los  ojos  en  otra  cosa  que  servir  debajo  de 
su  mano,  y  haga  que  los  honren ,  pues  con  esto  les  hará 
V.  E.  merced,  y  á  Su  Majestad  un  gran  servicio. 

De  mi  compañía  he  entendido  que  el  teniente  ahora  que 
se  vé  allá  no  quiere  venir.  Bien  vé  V.  E.  que  eso  no  es  co- 
sa para  permitírselo,  pues  él  mismo  suplicó  á  V.  E.  lo  que 
hoy  tiene  que  es  sueldo  en  grete.  En  estos  particulares  fio 
de  la  merced  de  V.  E.  lo  que  he  esperimentado  otras  ve- 
ces. Y  asi  no  tengo  que  decir  mas  de  rogar  á  Dios  me 
guarde  á  Y.  E.  como  deseo  y  he  menester.  Bruselas  á  i7 
de  noviembre  de  i  622. — Don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  de  carta  escrita  al  sefíor  duqm  de  Feria;  De  Bruse- 

lasa  16  de  noviembre  de  1622. 

Sobre  los  trabajos  y  dificultades  en  que  quedó  el  señor 
don  Gonzalo  en  el  PalatioatOt  de  que  Dios  ha  sido  servido 
de  sacarlo  como  V.  E.  ha  visto,  metieron  aquel  ejército  en 
el  sitio  de  Bergeshmpozoom,  á  donde  pasó  increíbles  inco- 
modidades por  estar  toda  la  campaOa  destruida,  no  que- 
dando oon  bagaje  ni  caballo  de  servicio,  y  menoscabándose 
la  caballería  en  mas  de  la  miUd  en  e!  tiempo  que  alK  asis- 
lió  y  de  los  enfermos  de  tan  largo  camino  y  heridos  en  la 
batalla  de  Florus,  tan  perdida  disposición  que  siendo  todos 
soldados  viejos  y  de  tanta  estimación  (por  las  ocasiones  en 
que  se  babian  hallado,  asi  en  Bohemia  la  gente  que  V.  E. 
encaminó  con  don  Pedro  Girón,  como  la  del  señor  don  Gon- 
zalo en  las  que  en  el  Palalinato  ha  tenido)  que  no  se  hicie- 
ra menos  caso  de  levas  de  naciones.  Ahora  por  fin  se  le  ha 
mandado  que  vaya  con  él  al  condado  de  la  Marca,  ¿  donde 
el  ivierno  es  tan  dificultoso  como  la  campaña,  hallándose  la 
mayor  cantidad  desarmada,  asi  la  caballería  como  la  infan- 
tería, y  el  número  tan  poco,  que  no  llega  i  tres  mili  y  qui- 
nientos infantes  y  mili  caballos  los  presentes  en  el  ejército, 
y  d  terdo  de  los  españoles  con  menos  de  doscientos  hom- 
bres. Esto  es  lo  efectivo  que  se  vé  con  los  estandartes  y  ban- 
deras que  las  listas  yo  no  hablo  dellas,  si  bien  pienso  que 
en  la  primera  muestra  correrán  parejas  con-  esta  relación. 
El  marqués  le  cargó  esta  ocupación  al  señor  don  Gonzalo 
siendo  tan  importante,  arronzándole  con  el  ejército  y  dicién^ 
dose  en  todos  que  iba  allá,  hasta  (|ue  se  resolvió  de  hablar 
al  marqués,  y  representarle  estas  razones,  y  que  al  servi- 
cio del  rey  no  convenia  cargarlo  de  las  obligaciones  de 
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.' 'csphalia,  á  que  la  liga  católica  debe  acudir,  siendo  tan 
¡II)  incoa veiiieute  meterle  al  rey  eo  iioa  guerra  nueva  so- 
bre lautas  coa  ejército  de  tal  calidad,  y  lialláudose  Su  Ma- 
joslad  con  tanta  necesidad  \  la  primavera  del,  y  otras  cosas 
(jue  en  viendo  esta  carta  mas  fuera  de  peligro,  daré  á  V.  E. 
cuenta.  A  que  el  marc¡u¿d  respondió  con  una  forma  Un  ter< 
rible  que  con  un  soldado  ordinario  se  podia  eslraQar,  no 
queriéndole  oir;  siendo  la  demostración  que  refiero  á  V.  E. 
pública  por  hallarse  los  dos  con  esta  plática  al  pasaje  del 
puente  de  Mastrique.  el  seQor  don  Gonzalo  se  vino  á  mí  con 
e!  sentimiento  que  dejo  considerar  á  V.  B.,  y  confiriendo  el 
partido  que  se  podia  tomar,  resolvió  el  que  fuese  á  hablar, 
y  que  le  suplicase  de  su  parle,  se  sirviese  de  oirle;  pues  de 
lo  que  él  habrá  de  ejecutar  y  de  la  importancia  del  negocio 
se  podia  persuadir,  á  que  tenJría  bien  pensado  lo  que  le 
(pieria  representar;  pero  que  le  suplicaba  si  le  daba  esta  lí' 
cencía,  fuese  apartando  aquella  cólera  que  le  habia  vista, 
y  diese  lugar  á  que  la  raiOD  tuviese  el  que  en  (alea  casos 
conviene.  Fui  con  este  recaudo  y  ánles  de  dejarme  hablar, 
comenzó  el  marqués  á  decir  que  el  seBor  don  Gonzalo  no  lo 
queria  obedecer,  y  que  este  no  era  el  estilo  que  se  debia  i 
las  obras  que  le  había  hecho  ni  á  su  puesto;  refiriendo  esto 
un  millón  de  veces,  de  que  no  hay  que  espantar;  porque  el 
natural  del  marqués  es  hacerlo  asi  en  todas  las  ocasiones, 
y  mas  en  las  que  desea,  ó  en  las  que  no  tiene  respuesta  (i 
querría  huir  el  cuerpo),  y  conociéndoselo  yo,  al  cabo  vien- 
do que  en  mas  de  media  hora  yo  no  le  respondía  palabra, 
calló  y  dijele:  Señor,  yo  traigo  á  V.  E.  un  recaudo  del  se- 
fior  don  Gonzalo,  suplico  á  V.  E.  le  oiga.  Volvió  como  un 
león  sobre  mi  el  caballo. — Mire  que  recaudo  me  trae,  que 
It  costará  mtiy  caro,  y  muy  caro  y  muy  caro.- — Señor,  ni 
i:l  señor  don  Gonzalo  me  puede  dar  recaudo,  que  me  ponga 
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en  $$B  rié$gOt  porque  sabe  muy  bien  el  respecio  que  se  debe 
(ü  puesto  que  V.  E.  ocupa,  ni  de  su  modestia  y  talento  de 
V.  E.  se  podia  prometer  tal.  El  seTéor  don  Gonzalo  me  ka 
mandado  que  diga  á  V.  E.  que  le  oiga.  Y  reGriéndole  el  re- 
caudo que  digo  á  V.  E.  le  ajusté  á  que  lo  hiciese,  y  pare- 
ciéndole  que  la  guerra  se  le  hacia  por  sufrimiento  y  razo- 
nes, y  que  el  atropello  no  habia  oausado  la  bizarría  que  él 
esperaba  para  salir  bien  del  caso,  comenzó  á  decir  que  él 
se  quería  meter  en  un  monesterio  y  acabar  la  vida;  que  bien 
sabia  que  hablan  de  dar  razón  al  sefior  don  Gonzalo  en  enan- 
te propusiese  y  el  mundo  decia,  que  él  era  el  soldado  y  el 
victorioso  y  el  que  lodos  amaban,  y  que  ¿  él  le  aborrecían. 
A  que  yQ  con  exclamación  dije:  Ah  Sefiorf  A  esos  era  me» 
nester  que  les  costara  caro  hablar  á  V.  E.¡  pues  el  seRor 
don  Gonzalo  si  ha  tenido  mctoria,  ha  sido  con  armas  de 
V.  E.  de  que  es  capitán  general,  y  de  V.E.  la  elección  de 
que  Su  Exc.^  la  gobernase,  pues,  siendo  traidores ,  con  esa 
cizaña  á  Dios  y  ai  Rey  y  á  V.  E.  ponen  las  cosas  en  el  es- 
tado en  que  se  han  visto  hoy.  Déjele  sosegado,  y  reGriéndo* 
lo  lodo  al  seffor  don  Gonzalo,  no  fué  posible  que  en  dos  jun* 
tas  que  hubo,  le  diese  lugar  á  que  tratase  del  caso  presen* 
te,  atajándole  la  conversación  con  otros  particulares  del  ejér* 
ato,  y  con  otros  negocios  y  visitas,  que  él  abrazaba  para 
buir  esta  plática,  y  poniéndose  á  mas  de  cuatro  leguas  do 
distancia  su  cuartel  del  del  seffor  don  Gonzalo,  y  marchan* 
do  siempre  le  acabó  de  meter  la  jornada  en  las  manos,  asi* 
gurándolecon  palabra  de  caballero,  que  de  orden  suya,  ni 
de  S.  A.  ni  de  S.  H.  se  le  mandaría  que  saliese  de  los  cuar- 
teles, ni  hiciese  mas  que  dellos  socorrer  al  barón  de  Han- 
.  *l;  y  si  el  enemigo  los  cargase  que  la  caballería  la  pasase 
dcste  lado  del  Rhin,  y  las  guarniciones  se  sustentarían  en 
el  ínterin  que  él  en  persona  venia;  que  fué  el  mayor  partí- 
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do  que  (í  KBor' don  Gonzalo  puilo  sacar  en  lan  resuella  or- 
den. AcordánJome  yo  cuando  V.  E.  me  Iiizo  merced  de  pe- 
dir al  seBor  don  Gan7.alo  que  me  hiélese  la  que  por  (al  in- 
tercesión merecía,  y  que  le  asiguraba  que  la  fidelidad  que 
esperimentaria  en  mi  proceder,  le  obligaría  á  que  se  halla- 
se satisfecho  de  lo  que  por  mi  hiciese,  valiéndomo  de  mis 
pretensioues,  obligado  de  lo  mucho  que  yo  debo  al  señor 
don  Gonzalo  y  de  mi  natural,  lomándolas  por  preteslo  y  mi 
hacienda  que  lanía  necesidad  tiene  de  que  la  vea,  apreté 
]X)r  licencia  para  España,  pareciéndnme  que  con  esto  el  se- 
ñor don  Goosalo  se  alentaría  á  fiar  de  mi  negociación,  y  de 
lo  que  sabe  tengo  entendidas  las  cosas  pasadas  y  presenten, 
y  las  que  obligan  al  marqués  á  esta  fuerza  que  las  daría  á 
entender  en  Espafia ,  con  la  particularidad  que  al  servicia 
de  S.  M.  y  sus  deseos  podía  desear,  y  sin  decir  al  señor  don 
Gonzalo  que  esta  brevedad  de  mi  jornada  era  por  servirle, 
porque  conozco  de  su  condición  cuan  aleólo  es  á  no  emba- 
razar con  ella,  como  v  no  fuese  mas  merced  y  aumeolo  el 
servirles  que  los  propríos  particulares;  sin  llegar  á  los  cuar- 
teles, dije  que  me  quería  ir  al  marqués,  puesto  que  la  gen- 
te il)a  á  ellos,  para  tener  lugar  en  el  ivierno  de  negociar 
previniendo  al-  prioapio  de  la  negociación  de  mi  licencia  que 
si  se  la  concedían  al  señor  don  Gnnzalo  le  haiña  de  acom^- 
paiSar,  y  ai  no,  servir  como  Jo  voy  á  hacer  ú  Madrid  con  la 
mayor  diligencia  que  yo  pudiere  llegar. 

Los  desabrimientos  son  los  que  he  representado  á  V.  E. 
y  el  modo  mucho  peor  y  otros  de  menor  importancia  (rod- 
qiie  no  de  mohína)  que  dejú  de  decir. 

El  ioteolo  del  marqués  es  sustentar  este  ejército  con 
nombre  de  suyo,  pareciéndole  que  las  cosas  de  Alemania, 
habiendo  de  pasar  adelante,  como  es  fuerza  que  sea,  bailán- 
dose él  con  este  puesto  y  con  las  diPicullades  de.Flándes, 
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podrá  tener  salida  aquella  ocupación ,  y  esta  guerra  la  de- 
tención que  61  ha  tanto  que  deaea,  sino  con  suspensión  con 
no  tratar  de  impresas,  y  esto  encaminándoselo  al  rey  con  la 
ocasión  de  poner  el  ejército  en  Weslfaliai  de  manera  que 
lo  pueda  rehusar,  ni  el  de  dejar  de  darle  el  dominio  destas 
armas.  El  destruirlas  con  esta  ocupación  tiene  áoi  incon- 
venientes grandes  que  son,  el  de  quitar  á  la  liga  católica  la 
ocupación  para  que  se  hizo,  el  que  siguiendo  al  enemigo  es- 
te  ivierno  le  destru'rá,  y  cuando  no,  el  dejarle  crecer,  y  á 
este  paso  también  .quellas  armas  modera  su  poder,  pues  da 
el  cuidado  que  V.  E.  sabe  ver  con  etlas  á  Ba viera  tan  ar- 
bitro que  es  lo  que  no  podrá  faltar  desta  disposición,  el  que 
deshaciendo  este  ejército  al  verano,  no  le  tendrá  Su  Majes* 
tad  habiéndole  menester  tanto  para  Alemania,  y  entonces 
tenelle  sin  que  sea  de  provecho,  por  haberle  apartado  del  Pa« 
latinato  solo  con  Bn  de  que  el  señor  don  Gonzalo  no  acabe 
la  ulterior  ejecución  de  aquella  provincia,  viendo  que  la  te* 
nia  en  las  manos,  de  donde  podía  asistir  á  Borgofia  y  Lu- 
cembourg,  y  poner  en  cuidado  á  Francia  si  se  resuelve  á 
romper  la  guerra,  socorrer  la  Valtelina  y  tener  á  los  princi- 
pes católicos  obligados  con  su  protección ,  y  con  miedo  á 
Turlack  y  á  todos  los  protestantes  y  villas  ansiáticas,  ya 
que  por  el  sitio  de  Berghes  con  lo  uno  y  lo  otro  no  s$ha  aea* 
badOf  y  no  ponello  en  estado  que  elllos  no  Id  vuelvan  k  re* 
sucitar  como  se  espera.  Et  conocimiento  destas  dificultades 
han  obligado  al  señor  don  Gonzalo  á  desear  salir  desta  ocupa* 
cion,  i  donde  si  no  va  el  marqués,  ha  de  ser  para  otros  peli* 
gros  como  los  pasados,  y  si  va  tan  á  costa  suya;  pues  de  los 
malos  sucesos  deste  ivierno  se  hará  el  remediar  encaminando 
con  ellos  el  que  le  manden  salir.  T  en  fin,  su  persona  y  calidad 
no  es  para  tratada  con  tal  sujeción,  ni  para  asistir  al  ejér- 
cito que  tto  hay  roas  que  docientos  hombres  de  su  nación. 
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Hume  mandado  que  represente  esto  en  !^faJr¡d,  y  (jiie 
caso  que  á  este  ejército  no  se  resuelvan  á  darle  Ia  gente  que 
ba  menester  y  al  marqués  orden  de  que  venga  á  servir  su 
oficio,  ó  al  señor  doo  Gonzalo  de  que  no  dependa  mas  que 
de  S.  A.,  pues  los  trabajos  y  ocupación  merecen  esta  lion- 
ra,  que  le  den  licencia  para  ir  A  España,  ó  que  le  bagan 
merced  de  su  sueldo  en  Milán,  á  donde  se  retirará  muy  con- 
tento sin  poner  los  píes  en  Madrid.  Y  caso  que  estos  parti- 
dos no  tengan  lugar  de  que  el  marqués  salga  á  servir  su 
ocupación,  b  al  señor  don  Gonzalo  el  que  la  tenga  sin  de- 
pendencia, que  al  marqués  de  Montenegro  se  le  puede  so- 
correr con  tropas  desle  ejército ,  6  con  lodo  lo  que  tiene, 
pues  no  bay  españoles,  de  manera  que  él  no  liaga  Taita,  y 
al  servicio  del  rey  se  le  sigue  gran  útil,  y  el  miedo  princi- 
pal porque  este  ejt^rcito  le  han  apartado  de  su  ocupación,  es 
por  el  recato  qne  les  ba  causado  ver  la  espiriencía  del  so- 
corro que  V.  E.  bizo  al  seRor  archiduque  Leopoldo  que 
cuando  el  señor  don  Gonzalo  le  propuso  en  Madrid  y  en 
Bruselas,  lo  tuvieron  por  impraücable.  Advierto  á  V.  E. 
dcsto  y  de  que  efectivamente  el  señor  don  Gonzalo  aunque 
sea  para  que  en  llegando  á  Madrid  le  ínvlen  á  un  castillo, 
está  resuelto  á  irse,  pues  la  Tuerza  de  su  conciencia  le  sa- 
carla de  alli  con  tan  gran  lucimiento,  como  de  los  sucesos 
pasadas,  para  que  V.  G.  de  allá  lo  nyude  y  me  avise,  sí  Itay 
otras  razones  mas  que  obliguen  al  efelo  desta  pretensión. 
Y  de  otros  particulares  que  no  me  atrevo  á  escribir  hasta 
tener  respuesta  de  V.  E.  y  siguridad  de  encaminarle  las 
cartas,  cscuso  el  darle  cuenta,  suplicando  á  Y.  E.  tenga  en 
su  memoria  mi  buena  voluntad  de  servirle.  G  :■;-'!'•  Nues- 
tro Sefior  á  V.  E.  los  años  que  sus  servidores  ■.:»-iiam 
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Capia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cárdava  á  su 
hermano  don  Femando.  De  HaUingen  22  de  noviembre 

de  1622. 

Levantamiento  del  sitio  de  Berghes.— Don  Luis  de  Velaaco.— 
Premio  de  sos  servicios. 

BiHioUca  iraekmal.—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hkrmamo  t  skRor  mjo: — Vuestras  cartas  de  los  19  y  24 
del  pasado  han  llegado  ¿  mi  poder  casi  juntas,  y  de  las  que 
yo  tengo  escritas  después  que  salimos  del  sitio  de  Vergas^ 
pienso  que  se  habrán  perdido  las  primeras,  y  quixá  á  las 
demás  les  habrá  sucedido  lo  mesmo.  Con  la  llegada  del 
sefior  don  Alvaro  de  Losada ,  se  habrán  restaurado  todas 
las  quiebras  que  puede  haber  habido  en  la  correspondien- 
cia ;  pues  pienso  que  me  hará  merced  de  informaros  de  lo- 
dos los  particulares  que  gustáredes  saber,  si  la  pasión  no 
le  embaraza ,  y  en  ella  echareis  de  ver  las  veras  con  que 
me  hace  merced.  Parece  que  Nuestro  Sefior  dispuso  su  jor- 
nada para  remedio  de  el  enceramienlo  en  que  me  han  pues- 
to, sabe  Dios  con  que  intención.  La  carta  que  escribo  á 
mi  Sefiora  en  cifra  escusára  el  trabajo  que  os  costaría  des- 
cifrar tantos  renglones,  y  así  en  el  particular  de  mis  nego- 
cios me  remito  á  lo  que  escribo  á  Su  Ex/  y  á  lo  que  el  se- 
fior don  Alvaro  os  dirá.  El  sitio  de  Vergas  se  levantó  con 
tanta  causa  como  se  habrá  visto  por  las  relaciones  que  en* 
vio  el  sefior  marqués  de  los  Balbases ,  y  la  resolución  de  lo- 
dos los  soldados  pareció  muy  acertada ,  y  procuraron  per- 
suadir á  Su  Ex.* ,  que  solo  se  acomodó  á  ella  obligado  á  la 
evidencia  de  la  necesidad ;  y  pues  el  sefior  don  Alvaro  [Xh 
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(Irá  haceros  relación  mejor  que  todos  loa  particulares  Je 
aquellos  días,  excusado  seria  tratar  yo  dellos  aun  cuando 
tuviera  mas  lugar. 

Con  don  Luis  de  Vclasco  yo  no  lie  tenido  pesadumbre 
ninguna.  Precióme  muy  de  su  servidor,  y  soy  uno  de  los 
hombres  menos  rencillosos  que  liene  el  rey  eu  su  servicio,  lo 
cual  quizá  incomoda  mas  mis  negocios  que  les  hace  pro- 
vecho. No  rae  espanto  que  el  duque  mi  señor  lo  haya  en- 
tendido así ,  porque  en  Bruselas  y  Ambéres  se  dijo,  sin  que 
pnra  ello  hubiese  fundamento  ninguno.  Bendito  sea  Dios 
que  el  casamiento  del  señor  don  Francisco  se  baila  tan  ade- 
lante, pues  hechas  las  capitulacicncs,  se  está  ya  fuera  del 
cuidado  de  novedades.  Muy  acertada  cosa  me  ha  parecido 
que  hayan  sido  en  secreto,  por  escusarle  á  la  de  Poza  no 
tantos  sentimientos  como  ocasiones  de  hablar  en  la  Torma 
que  lo  acostumbra.  Las  mercedes  que  Su  Majestad  me  ha 
hecho,  eslimo  como  es  razón.  Ningún  ininíslro  me  ha  es- 
escrito hasta  agora  sobre  ellas  palabra,  y  asi  no  he  tenido 
ocasión  de  besar  los  pies  á  Su  Majestad  por  ellas.  La  del 
Consejo  de  guerra  estimo  muchísimo  por  haber  salido  del 
motivo  de  S.  M.  y  esos  señores  ministros,  y  porque  es 
honra  que  en  la  corte  tiene  mucho  lugar  y  en  las  demás 
partea  donde  sirviere,  escusa  ta  pretensión  de  los  Consejos 
que  en  ellas  hay.  El  titulo  en  el  reino  de  NápoIcs  estimaré 
que  sea  el  mayor,  y  el  poder  disponer  de  aquella  merced 
empleándola  en  otra  parte  conforme  lo  que  me  habéis  he- 
cho merced  de  escribirme.  La  fé  de  vida  es  imposible  hasta 
ahora  enviar,  porque  no  he  puesto  los  pies  en  parte  donde 
haya  persona  tan  legal  que  tenga  crédito  dos  leguas  á  la 
redonda,  cuanto  y  mas  con  el  obispo  de  Górdova.  Si  pu- 
diere llegar  cerca  de  Colonia,  procuraré  que  la  autorice 
aquel  nuncio,  coo  que  quedará  baslanlemenle  acreditada. 
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Nuestro  Seffor  os  guarde ,  hermano  y  señor  mió ,  los  años 
que  yo  os  deseo.  De  Hallingen  ¿  22  de  noviembre  año 
de  622. — Gonzalo  Fernandez  de  Gordo  va. — Señor  don  Fer- 
nando mi  liermano. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Gardona  y  de  Gordo  va  mi 
señor,  que  Dios  guarde  como  deseo. 


Copia  de  arta  de  Gabriel  de  Roy  á  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba^  fecliada  en  Colonia  á  l.^  de  diciembre 

de  1622. 

Levas  que  hacen  los  holandeses.— -El  Elector  de  Saxonia  no 
quiere  ir  á  la  diete  de  Ratisbona.— Paces  del  rey  de  Francia  con 
ios  hugonotes,  y  planes  de  este  monarca. 

Biblioieod  Nacional.^Sala  de  MSS.  P.  238. 

El  pliego  y  cartas  que  serán  con  esta,  me  vienen  enca- 
minadas por  via  de  Ambéres  con  una  simple  cubierta  para 
mi,  sin  que  yo  sepa  de  quien  son;  y  porque  me  dicen  se  ha- 
lla V.  E.  en  Hattinghen,  lo  envió  todo  con  este  expreso, 
que  va  ¿  procurar  las  dos  salvaguardas  contenidas  en  la 
memoria  que  será  con  esta.  Suplico  á  V.  E.  sea  servido 
mandarlas  despachar,  porque  son  para  personas  benemé- 
ritas. 

Lo  que  me  ocurre  de  que  dar  cuenta  á  V.  E.  es,  que 
las  nuevas  levas  de  holandeses  que  á  titulo  de  Mansfelt  y 
Alberstat  se  hacen  entre  Weser  y  Alboz,  y  entre  Alboz  y  el 
mar  se  van  continuando;  y  fuera  de  aquellas  holandeses 
han  enviado  comisarios  para  que  tomen  en  su  servicio  la 
gente  de  guerra  que  salió  de  Glatz  en  Silesia,  y  la  que  des- 
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pititíd  ci  Elector  ic  Saxonía,  con  órdea  de  que  bojea  por  el 
condado  de  Sw^irliembourg  á  juntarse  con  las  nuevas  le- 
vas; y  que  todos  juntos  vayan  caminando  para  E4|»elal,  ea 
douile  hallarán  órdcD  de  la  derrota  que  liabrñn  de  tomar. 

Hasta  aliora  persiste  el  Elector  de  Saxonia  en  no  que- 
rer ir  en  persona  á  ta  dieta  de  Ratisbona,  no  embargante 
las  Instancias  grandes  del  Emperador  y  demás  electCH^; 
con  que  las  cosas  del  Imperio  quedarán  muy  suspensas  y  á 
peligro  de  mayores  revoluciones  que  antes;  porque  es  cosa 
increíble  lo  que  fiolandeses  van  maquinando  para  suscitar- 
las de  nuevo,  ya  que  erraron  el  golpe  en  los  illtimanDenle 
alentados  contra  los  católicos  y  estados  de  la  augustbima 
Casa  de  Austria  en  el  Imperio. 

El  rey  de  Francia  hizo  paces  con  los  buguenoles  sus  va- 
sallos rebeldes,  mediante  reconocimiento  absoluto,  y  ejer- 
cicio de  la  Vi  cattilica,  apostólica  romana  en  todas  las  par- 
les de  aQUcl  reyno;  y  dicen  que  quiere  aquel  rey  atender 
de  propósito  á  lo  de  la  Valtelina,  y  procurar  en  todas  ma- 
neras quede  siempre  abierta  aquella  puerta.  Sobre  ello  se 
babian  de  juntar  en  31  del  pasado  en  León  de  Fraacia  em- 
bajadores de  Veaecia,  de  Saboya  y  de  holandeses,  y  aun 
avisan  que  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  Dinamarca  y  de 
los  principes  de  la  Union,  y  de  algunas  ciudades  imperia- 
les é  anseáticas.  Lo  bueno  que  en  ello  hay  es,  que  el  rigor 
del  tiempo  do  les  dará  lugar  para  efeluar  cosa  de  momento 
basta  la  primavera,  por  mas  que  deseen  intentarle  contra 
la  augustísima  Casa  de  Austria.  Los  holandeses  y  otros  con- 
trarios van  comprando  por  toda  esta  tierra  y  Loreoa  cuan- 
to salitre  y  municiones  de  guerra  pueden  alcanzar,  y  arrian- 
doto  por  tierra  firme  á  Westralia,  y  de  allá  á  Holanda  y  al 
Weser,  eo  carros,  en  toneles  y  cajas,  como  si  fuera  una  ú 
otra  mercaduría;  y  porque  es  en  deservicio  de  Su  Majestad, 


353 

suplico  ¿  V.  E.  sea  servido  dar  orden  ¿  todas  las  parles 
donde  bay  presidio  de  la  milicia  de  V.  E.,  para  que  no  de- 
jen pasar  ninguna  cosa,  sin  que  primero  se  vea  ocularmen- 
te lo  que  bay  dentro  de  dichos  toneles  y  cajas. 

En  el  ducado  de  Berch  y  condado  de  la  Marca,  bay  en* 

tre  otros,  dos  ampmanes  perversos  calvinistas  é  hijos  de  ta- 
les, llamados  el  uno  Romberg,  que  lo  es  de  Wcrteren ,  y  el 

otro  Heydem,  que  lo  es  de  Blanquemberg,  los  cuales  tienen 
estrecha  correspondencia  con  holandeses,  y  siempre  fian 
encaminado  y  van  encaminando  sus  direcciones  por  estas 
partes  á  todas  pasadas;  y  son  autores  de  la  fábrica  del  fuer* 
te  Pafmintz,  y  de  las  mas  desventuras  del  pais ;  y  aquello 
con  la  mayor  disimulación  del  mundo,  y  mostrando  en  lo 
exterior  otra  cosa,  y  entrando  alguna  milicia  de  S.  H.  en 
los  paises  de  Berch  y  Marca,  luego  procuran  granjear  los 
cabos  con  donativos  que  por  industria  sacan  del  pobre  bur* 
gQ.  Doy  cuenta  desto  ¿  V.  E.  porque  esté  prevenido»  ha- 
biendo de  tratar  con  aquella  gente  que  en  lo  moral  y  apa- 
rente parece  otra  cosa  de  lo  que  en  realidad  de  verdad  es. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  largos  afios  que  este  cria- 
do de  V.  E  se  lo  suplica  y  desea.  De  Colonia  5  de  diciem- 
bre de  1622. — Gabriel  de  Roy. — Rúbrica. 

Una  persona  grave  y  de  vida  ejemplar  y  moral  de  West- 
falia,  me  entregó  el  papel  adjunto,  escrita  esta,  de  las  vir- 
tudes del  ampmano  Romberg  que  es  casi  al  tono  de  lo  que 
aqui  represento  á  V.  E. 


Tomo  LIV.  23 


Reclamación  del  director  del  condado  de  la  Marca  $obre 
pagas  de  lat  tropas  en  1622. 

Biblloteea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Exc."*  Señob. 

El  director  del  condado  de  la  Marca  dice  que  ya  diver- 
sas veces  ha  suplicado  á  V.  E.  á  que  fuese  servido  de  man- 
dar á  la  gente  dése  ejército  se  contentaseQ  con  el  servicio 
declarado  en  las  órdenes  de  S.  A. ,  y  que  no  obstante  el 
bando  que  mandó  echar  V.  E.'  locante  este  particular,  de 
ninguna  manera  quieren  conformarse  á  ello. 

Por  lo  cual  vuelve  á  suplicar  á  causa  que  su  oGcio  lo 
requiere  y  le  obliga,  aunque  hasta  agora  siempre  )m  sido 
sÍQ  provecho,  lo  cual  se  echará  de  ver  en  esas  relaciones 
aqui  annadidas ,  con  qué  respeto  se  observan  las  diclias  ór- 
denes de  S.  A.  y  las  de  S.  Exc.',  por  cuya  causa  ruega  hu- 
milmente  áV.  Exc*  se  sirva  remediarlo,  y.eo  elto  recibirá 
parlicular  merced. 

RehciOD  deloqoesehtdedaráloi  ofidiles  de  flimí  pin  tenuli» 
UDleotos. 

Acaloree  capitanes  italianos,  á  cada  uno  patacón  y 
medio. 

A  catorce  alféreces  vivos,  A  cada  uno  medio  patacón. 

A  catorce  sargentos  vivos,  á  cada  uno  doce  placas. 

A  veinte  y  tres  alféreces  reformados,  á  cada  uno  doce 
placas. 
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A  veinte  y  cuatro  sargentos  reformados,  á  cada  uno 
ocho  placas. 

A  cada  soldado  cuatro  placas. 

A  cada  ayudante,  que  son  dos»  un  patacón. 

A  tres  capellanes,  á  cada  uno  medio  patacón. 

Al  capellán  mayor,  treinta  y  seis  placas. 

Al  furriel  mayor,  medio  patacón. 

Al  capitán  de  campanna,  treinta  y  seis  placas. 

A  su  teniente ,  diez  y  ocho  placas. 

Al  auditor,  un  patacón. 

Al  dotor  en  medicina ,  un  patacón. 

Al  cerujano,  doce  placas. 

Al  atambor  mayor,  doce  placas.* 

Todo  ese  dinero  se  da  en  el  servicio  ordinario ,  y  es 
contra  las  órdenes  de  S.  A. 

Al  marqués  deCampoletar,  cada  día  veinte  patacones, 
sin  lo  que  tiene  del  pais ,  como  también  el  sargento  mayor 
y  el  capitán  de  caballos  y  otros. 
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Copia  de  caria  original  de  Gabriel  de  Roy  i  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba  y  fechada  en  Colonia  á  i.^  de 

diciembre  de  1623. 

Numtru  ue  gente  que  manda  Halbersladt.— Planes  del  conde 
de  Mansfelt.— El  marqués  de  Espinóla. 


mblioieea  Naeional.^Sala  de  MSS.  P.  23S. 

III.*^  Señor. 

Del  señor  marqués  Spfnola  me  ha  venido  con  expreso 
ci  pliego  que  será  con  esta  para  V.  S.  I.,  encargándome  el 
bueno  y  breve  despacho.  Y  asi  le  envío  con  el  ordinario  de 
Fraocafort  debajo  cubierta  de  aquel  maestro  de  postas;  y 
suplico  á  y.  S.  I.  me  mande  avisar  del  rescibo  para  mi 
descargo. 

Por  nueva  cierta  se  me  avisa  el  intruso  de  Alberstat  va 
caminando  hacia  el  Palalinato  Inferior,  con  intento  de  jun- 
tarse con  el  Mansfelt,  y  que  lleva  consigo  obra  de  1,000  ca* 
ballos  que  tiene  levantados,  y  algunos  holandeses  de  que  es 
cabo  uno  llamado  Genot,  soldado  de  experiencia.  Yo  es\)eTO 
habrá  tenido  V.  S.  I.  el  aviso  por  otra  vía,  porque  es  muy 
público,  y  el  seOor  marqués  Spínola  tiene  particular  rela^ 
cion  de  todo  algunos  días  há.  Hay  también  alguna  poca  in- 
fantería, pero  toda  canalla  y  que  se  huye  á  cada  paso.  Yo 
no  doy  cuenta  aquí  á  V.  S.  I.  de  lo  de  por  acá,  porque  io 
sabrá  del  pliego  que  será  con  este  del  señor  marqués  Spino» 
la,  que  me  dice  en  carta  de  28  desle  que  en  breve  mudaría 
cuarteles  con  su  ejército,  y  pensaba  mejorarse  hacia  Juliers, 
porque  paresce  que  los  holandeses  se  van  disponiendo  para 
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sustentar  el  socorro  de  aquella  plaza ,  y  aun  corre  la  voz 
que  Mansfelt  ha  de  bajar  por  Lulzcinburg  para  ayudar  á 
ello,  habiendo  pedido  paso  al  duque  de  Lorena  por  sus  es* 
lados,  si  bien  no  se  sabe  precisamente  con  que  disinío. 
Nuestro  Seffor  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.  De  Colonia 
i.*  de  diciembre  de  1622, — Gabriel  de  Roy. — Rúbrica. 


Extracto  de  la  correspondencia  del  conde  Juan  de  Nassau 
$1  Viejo  sobre  varios  sucesos  desta  guerra. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  USS.  P.  235. 

SosUodi  de  lo  que  cootieneD  las  cartas  del  scAor  coode  Joao  de 

Hassaa  el  Viejo. 

Al  duque  de  Dos  Puentes  escribe  que  el  Landgravio 
Mauricio  ha  ocupado  el  condado  de  \Valdc(pie — 2.  Que  el 
harón  de  Hanhold  ha  alojado  dos  dias  en  su  condado,  y  va 
tras  el  duque  Cristiano  de  Brunsvique,  el  cual  se  relira  en 
las  villas,  y  asi  no  llegará  el  socorro  que  se  esperaba  al  Pa* 
latino  que  llama  rey  de  Bohemia — 3.  Que  el  conde  ha  pre- 
sentado sus  servicios  al  Landgravio  Mauricio  para  asistirle 
contra  la  gente  de  Baviera  y  del  Emperador — 4.  Dice  que 
quiere  vivir  et  morir  fiel  servidor  del  Palatino  y  de  su  casa. 
— 5.  Tiene  miedo  que Heidelberg  se  perderá;  pues  han  per- 
dido á  Mosbach  y  otras  plazas  sobre  el  Necaro — 6.  Que  el 
Emperador  ha  engañado  al  embajador  del  rey  de  Inglater- 
ra, y  por  eso  el  dicho  rey  hará  todo  su  esfuerzo;  pero  le  pa- 
rece ser  demasiado  tarde — 7.  Aconseja  mucho  al  duque  de 
Dos  Puentes  de  continuar  la  fortificación  de  su  villa— 8.  Di- 
ce que  en  Holanda  se  trata  de  treguas — 9.  Dice  que  su  hi- 
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jo  Juan  el  Católico  va  con  licencia  de  la  Ser."**  Infanta  en 
Cspaila  para  solicilar  los  bienes  de  Oranje,  y  que  él  ha  tra- 
tado con  el  Príncipe  Mauricio  que  lo  tiene  por  bien.  Tam- 
bién dice  que  su  hijo  Guillermo  es  coronel  de  los  holande^ 
scs — 10.  Dice  que  conGesa,  quod  tamen  rarutn  est  apud  me: 
(|ue  sus  amos  ó  señores  (los  cuales  por  otra  cosa  parecen  ser 
los  estados  de  Holanda  y  Federico  Palatino)  no  le  pagan  mas 
sueldo  y  pensión;  y  asi  se  halla  pobre — 11.  Que  de  Cruie- 
naque  se  le  pide  el  resto  de  contribución  del  año  pasado: 
pero  que  él  vé  pocas  fuerzas  para  ejecutarlas — 12.  Da  el 
parabién  al  duque  de  Dos  Puentes  del  buen  suceso  del  Hans- 
felt  en  Alsacia,  y  suplica  instantemente  que  el  dicho  duque 
tenga  la  mano,  y  procure  para  que  con  esta  tan  buena  oca* 
sien  se  restituyan  los  canónigos  herejes  A  Strasburg. 

Su  secretario  del  dicho  conde  Juan  escribe  al  presiden- 
te de  los  holandeses,  llamado  Buderode,  el  cual  ahora  está 
á  Durlach ,  díciéndole  que  su  correspondencia  ha  de  ir  por 
Francafurtc,  y  que  este  correo  viene  de  Holanda  y  con  él 
un  paje  del  Palatino  Ludovico;  y  que  el  diputado  de  Dur- 
lach, el  cual  ha  estado  en  Asia,  y  con  el  conde  Juan  liaría 
relación  de  las  particularidades  de  aquellas  partes. 

Madama  la  condesa  de  Nassau  escribe  á  la  madre  de 
Frederico  Palatino  y  á  otras  damas  cortesías  y  consola- 
ciones. 

Por  fuera. — Papel  de  Vanefferen. 

Sobre. — A  Su  Sefiorla  III. ■*•  el  señor  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba. 
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Copia  de  carta  t  al  parecer  autógrafa,  de  don  Gonzalo  Fer- 

nandez  de  Córdoba  á  iu  hermano  don  Fernando. 

De  Hattingen  8  de  diciembre  de  1622. 

Le  recomienda  de  nuevo  sos  pretensiones. 
BtbUoteea  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hermano  t  seRor  uio:  Vuestra  carta  de  11  de  noviem- 
bre be  recibido  con  el  contento  que  podéis  imaginar»  por- 
que espero  en  Dios  que  la  mejoría  de  mi  seuora  en  su  ca- 
tarro, nos  asegurará  para  todo  el  invierno  su  salud;  pues  los 
veranos  los  pasa  Su  Exc*  ordinariamente  bien.  Yo  no  he 
dejado  de  escribir  todas  las  veces  que  he  podido»  y  espero 
que  mis  cartas  no  se  habrán  perdido»  porque  Emanuel  Su- 
eiro  me  escribe  que  llegaron  á  Madrid  las  primeras  que  las 
encaminé  por  su  vía.  Lo  mesmo  creo  que  habrán  hecho  las 
que  fueron  por  Bruselas»  y  cuando  nó»  el  señor  don  Alvaro 
de  Losada»  no  dudo  que  habrá  tenido  tan  buen  viaje»  como 
yo  le  deseot  y  con  su  llegada  no  harán  falta  las  demás  car- 
tas que  se  han  escrito.  De  nuevo  no  tengo  que  deciros  en 
esta  mas  que  suplicaros  instantemente  lo  que  en  las  otras; 
porque  os  aseguro  que  cada  dia  siento  este  modo  de  vida 
mas»  y  mientras  mas  se  tardare»  será  mas  diCcultoso  el  des* 
empefio¿  Acá  también  le  procuro  todo  lo  que  puedo ;  mas 
hallo  las  orejas  muy  cerradas  á  todo  lo  que  no  se  encami- 
na sus  fines  particulares.  Creedme  quee^  insufrible  tiranía. 
Con  razón  hace  el  señor  don  Pedro  (anta  merced  á  mi  pri- 
mo. Quisiera  que  lo  dijese  Su  Exc*  con  la  verdad  y  con  el 
conocimiento  que  yo  para  que  lo  viésemos  ya  en  los  pues- 
tos que  merece.  A  mi  me  tiene  muy  olvidado;  mas  es  la 
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gracia  de  Sa  Exc/  tan  mal  segura,  que  se  echa  poco  de 
inéoos,  y  agora  roe  estorban  tantos  embarazos,  que  todos 
me  son  tan  pesados,  cuanto  no  lo  sabré  decir;  y  asf  me  qui- 
tan  el  poderos  escribir  carta  mas  larga.  Yo  no  he  tenido 
hasta  agora  carta  de  ningún  ministro  de  Su  Majestad  sobre 
las  mercedes  que  me  ha  hecho,  y  asi  tampoco  con  ellos 
puedo  darme  por  entendido.  Nuestro  Señor  os  guarde  los 
años  que  yo  os  deseo.  De  Hattingen  á  8  de  dez.*  affo  623. 
— Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  don  Femando  de  Cardona  y  de  Córdoba  mi 
señor,  que  Dios  guarde  como  deseo.  Madrid. 


Copia  de  papel,  al  parecer  autágrafOt  de  dan  Gonzalo  Per* 
nandez  de  Córdoba,  que  va  adjunto,  á  la  carta  anierior. 

Biblioteca  nacional— Sala  de  MSS.  P.  t34. 

Sobre  el  particular  de  mis  negocios  me  hari  el  señor 
don  Alvaro  merced  de  representar  á  Su  Exc/  la  estimación 
con  que  vivo  de  las  mercedes  que  me  tiene  hechas  y  me 
hace  cada  dia>  particularmente  de  la  honra  que  Su  Majes- 
tad  con  su  carta  me  hace  como  cosa  encaminada  por  el  me- 
dio de  Su  Ezc*  Dirále  que  la,  causa  por  que  siento  entre- 
tenerme en  esta  ocupación,  es  por  ver  los  pocos  medios  que 
en  ella  puede  haber  para  acertar,  y  por  conocer  que  si  sir- 
viera á  los  ojos  de  Su  Ezc.*,  pudiera  ser  que  le  tuviere  mas 
satisfecho  de  mi  cuidado. 

Representarále  de  mi  parle  el  empeño  en  que  Su  Exc* 
aqui  me  ha  dejado,  tanto  mas  riguroso,  cuanto  la  asisten- 
cia que  de  allá  se  puede  enviar,  es  cada  dia  menos,  y  las 
dificultades  en  esta  provincia  mayores. 
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La  poca  razoQ  que  hay  para  que  yo  solo  en  el  mundo 
trate  de  servir  sin  esperanzas  de  mi  acrecentamiento,  pro« 
porcionadas  con  las  ocasiones  de  alcanzarle  sino  á  carga  cer- 
rada  para  el  Dn  de  la  vida,  como  las  del  reino  de  Dios;  y 
que  si  no  veo  que  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  me  hon- 
ran, Tuerza  es  que  desconíle  y  dé  mis  trabajos  por  echados 
en  la  calle. 

ConGeso  que  la  merced  que  Su  Exc/  me  ha  hecho  de 
encargarme  el  ejército,  es  muy  grande;  mas  si  della  no  se 
ha  de  seguir  el  honrarme  con  el  titulo  de  maestre  de  cam- 
po general  y  el  sueldo,  escluida  también  la  esperanza  de 
buenos  sucesos,  me  veo  el  dia  de  hoy  sin  el  titulo  que  cor- 
responde á  la  ocupación,  sin  la  comodidad  de  suBtentarme 
en  ella,  sin  la  ambición  de  cobrar  opinión  de  buen  soldado, 
fallando  los  medios  para  acertar,  y  hallando  mis  pareceres 
tan  poco  lugar;  y  en  resolución  con  las  cascaras  y  las  es- 
pinas entre  las  manos,  sin  que  el  fruto  llegue  ¿  mi  poder. 
Y  aunque  Su  Exc/  me  hace  merced  de  decirme  que  si  es- 
to  se  hubiere  de  continuar  con  guerra,  me  favorecerá  para 
el  cargo  de  maestre  de  campo  general,  hallo  por  mi  cuenta 
que  con  las  esperanzas  de  acomodarse,  durará  esta  guerra 
muchos  dias;  y  lo  primero  servirá  de  que  Su  Majestad  no 
me  honre,  y  lo  segundo  que  yo  no  pueda  desempeñarme 
destos  cuidados.  Y  Su  Exc/  podia  servirse  de  considerar, 
que  hay  menos  inconveniente  en  que  el  rey  me  envíe  la  pa- 
tente, aunque  no  sea  para  servirle  con  ella  mas  que  un  dia, 
pues  se  la  tengo  ya  merecida ,  que  el  entretenerme  desta 
suerte  con  presupuesto  que  no  ha  de  durar.  Cuando  esto  no 
se  consiga,  la  reputación ,  por(|ue  no  digan  que  huigo  del 
peligro,  me  entretendrá  por  fuerza  como  el  afio  pasado,  has* 
ta  que  vea  un  poco  de  claro  por  donde  escapar,  y  dejnr 
ocupación  tan  |)esada  y  infrucluosa. 
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En  España  hacen  cada  dia  mercedes »  y  de  mf  do  veo 
que  se  acuerdan»  porque  estoy  lejos;  y  pues  el  servir  no  me 
aprovecha»  razón  será  volver  otra  vez  ¿  pretender,  ó  por  lo 
menos  escusarme  de  una  vida  tan  mala  como  aquí  se  pasa, 
en  habiendo  lugar  de  dejarla  sin  perder  opinión. 

En  Fláodes  tengo  entendido  que  la  artillería  se  da  á  don 
Iñigo  de  Borjn,  y  yo  no  trato  de  quejarme  que  los  servicios 
de  don  Iñigo  sean  antepuestos  á  los  mios  y  sus  pretensiones 
también,  porque  conozco  la  mucha  razón  que  hay  para  ello. 
Mas  no  puedo  dejar  de  estragar  que  las  mercedes  que  yo 
pido  á  secas,  las  doren  tanto,  para  que  otros  las  hayan  de 
admitir.  Y  en  resolución,  viendo  que  en  Flándes  yo  no  ten* 
go  que  pretender,  dada  la  artillería  y  siendo  cierto  que  con 
mi  tercio  no  la  he  de  continuar,  ni  pienso  meterme  en  pre- 
tender castillos  aunque  me  los  diesen,  y  que  tampoco  pien- 
so entretenerme  con  espei^anzas  de  pretensiones  tan  largas, 
como  allí  se  acostumbran,  estoy  de  parecer  en  calmando 
estas  diflcultades  un  poco,  pedir  licencia  para  ir  á  Lombar- 
día,  y  de  allí  pretender,  ya  que  no  sea  posible  acrecenta- 
miento, por  lo  menos  comodidad. 
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Capia  de  un  borrador,  al  parecer  autógrafo,  de  don  Gon^ 

zato  Fernandez  de  Córdoba. 

(Sin  logtr  ol  fecha.) 

Sigue  al  papel  anterior. 
Biblioteca  NaeiomL^Sala  de  MSS.  P.  234. 

Con  el  correo  pasado  di  cuenta  á  V.  E.  por  la  via 
de  Francafort  del  oslado  destas  cosas,  y  como  el  reme- 
dio dolías  consistía  solamente  en  pasar  V.  E.  con  el  ejérci- 
to que  tiene  en  Lombardla  los  montes,  y  dar  fln  con  bre- 
vedad á  cosas  tan  grandes  como  parece  que  es|)eran  ¿ 
V.  E.  habiendo  Nuestro  Señor  dispuesto  que  V.  E.  mesmo 
se  abriese  el  paso,  para  dar  por  este  camino  á  entender  la 
forma  con  que  se  ha  de  acertar  esta  expedición.  De  ningu- 
na cosa  suele  Dios  tomar  venganza  con  mas  rigor  on  esta 
vida,  que  de  la  flojedad  en  castigar  sus  enemigos  la  perso- 
na en  cuyas  manos  los  entrega  para  este  efeto;  y  asi  temo 
que  nuestros  descuidos  en  esta  materia ,  nos  han  de  salir 
muy  caros,  y  que  las  mesmas  armas  que  pudiendo,  no  ha- 
bemos  querido  quebrantar,  nos  encaminarán  tantos  desaso- 
siegos y  trabajos,  como  el  tiempo  y  la  esperiencia  mostra- 
rán. No  quisiera  que  á  mi  me  cupiese  este  verano  tanta  par- 
te dellos  como  el  pasado,  y  me  da  gran  cuidado  pensar  que 
han  de  querer  remendar  esto  con  unos  relazos  tales,  que  no 
sirvan  mas  que  de  empeflar  con  nuevas  obligaciones  la  re- 
putación, para  perderlo  lodo;  y  asi  insto  apretadisimamentc 
que  me  saquen  desta  ocupación,  sin  la  venida  de  V.  E.  no 
se  encamina,  y  en  esla  conformidad  vuelvo  á  suplicará 
V.  E.  lo  que  en  la  carta  pasada;  que  si  no  viere  dispuestas 
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las  cosas  de  su  eatrada  cu  Alemania  con  la  brevedad  que  es 
menester,  ó  porque  las  necesidades  dése  estado  do  lo  permi- 
tan, ó  porque  eu  España  no  lo  admitan,  me  haga  merced 
de  encaminar  el  pasar  yo  á  servir  á  V.  E.  en  Lombardla; 
y  si  V.  E.  juzgare  que  llevar  un  regimiento  do  quinicolos 
caballos  pueda  ser  de  servicio,  pienso  que  con  brevedad  y 
poca  costa  le  podría  levantar  lal,  que  V.  E.  fiase  con  razón 
dél  mayores  esfuerzos,  que  del  número  se  pueden  esperar. 
El  [ener  algún  presupuesto  con  que  poder  pedir  licencia  A 
estos  señores,  me  estarla  muy  á  cuenta  si  pudiese  encon- 
trarle con  buena  ocasión;  porque  se  dice  que  dan  la  artille- 
ría á  don  Iñigo  de  fiorja,  y  á  mi  me  querrán  entretener  con 
buenas  palabras.  Yo  lu  creo,  porque  los  conozco  mas  áten- 
los A  servirse  de  las  personas  conforme  la  necesidad  en  que 
las  tienen  puestas,  que  no  á  premiar  los  servicios  y  el  cui- 
dado conforme  calidad;  y  saben  muy  bien  entretener  las 
mercedes  y  regatearlas,  basta  que  no  pueden  mas.  Cslilo 
con  queliati  entablado  por  acá  un  general  desamor  y  una 
resolución  en  todos  de  atender  ¿  su  negocio  y  comodidad 
bario  mas  que  al  scrviiño  del  Rey.  Y  porque  V.  E.  vea  cuan 
menudamente  proceden,  me  lia  parecido  decirle,  que  la  tro- 
pa de  arcabuzeros  á  caballo  que  V.  E.  me  bizo  merced  de 
enviar  con  mi  tercio  dése  estado,  nunca  pude  granjear  del 
marqués  la  dejase  en  mi  cabeza,  respondióndome,  que  sien- 
do yo  maestre  de  campo,  no  vendria  el  arcliiduque  que  hu- 
biese eo  mi  persona  aquella  particularidad  mas  que  en 
los  otros;  y  asi  veo  claramente  que  la  mala  afLCcion  del  ar- 
chiduque tiene  reducido  esto  ñ  una  parsimonia  en  el  servir 
de  la  una  parte,  y  en  el  premiar  de  la  otra ,  bien  diferente 
de  lo  que  Su  Majestad  ha  menester. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  dan  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Cosen  30  de  diciembre 

de  1622. 

Pedro  de  San  Juaa. -^Rescate  de  un  prisionero.— El  obispo  de 
llalberstadt. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  SISS.—P.  233. 

SfiRoR. — A  mi  me  tenia  tan  podrido  la  detencioa  por  el 
rio,  que  me  resolví  a]fer  de  pasarle.  Tengo  los  peores  oficia* 
les  que  hay  en  el  mundo,  para  lo  que  esta  compañía  ha 
menester;  y  ellos  y  sus  criados  son  tan  endemoniados,  que 
aunque  se  lo  ordené,  á  una  vuelta  de  cabeza,  cargaron  to- 
dos á  pasar,  haciéndolo  al  revés  y  quebraron  el  rio,  y  como 
era  tarde,  no  pude  hacer  que  se  hiciere  el  camino  por  otra 
parte.  Perdieron  tres  caballos;  uno  mió,  otro  del  alférez  y 
el  otro  del  furriel.  Hoy  se  pasará  mejor,  porque  yo  mismo 
con  soldados  estaré  deste  lado  y  del  de  Maguncia;  y  ya  co- 
roo  avispado  el  teniente,  con  otros  estorbará  que  no  pase 
gente,  y  nosotros  será  muy  poco  á  poco. 

Suplico  á  V.  S.  me  envié  la  carta  de  Pedro  de  San 
Juan;  y  de  aquí  adelante  me  haga  merced  de  abrirlas.  Es 
en  respuesta  de  la  que  dije  á  V.  S.  en  Pedersen,  que  le  ha- 
bía escrito  de  Wormes,  y  si  sus  ocupaciones  de  V.  S.  le  dan 
lugar,  abra  la  que  le  escribo  ahora,  pues  con  calentarla  se 
abrirá,  puesto  que  no  lleva  sello. 

El  prisionero  me  he  holgado  mucho  de  no  habérsele  in* 
viado  &  V.  S.  por  lo  que  veo  desta  segunda  carta,  en  que 
me  manda  V.  S.  que  se  le  invíe  ú  le  concierte.  Ya  está 


V.  S.  obeilcciJo,  y  el  compañero  allá  pop  el  dinero.  Si  \ 
quisiere  hacer  alguna  galantería  con  él,  do  haysioo  cortar 
que  dueño  C9  de  cuanto  yo  tengo. 

He  entenJido  de  casas  que  los  villanos  do  Englen  no 
quieren  abrir.  Si  V.  S.  no  ahorca  lodo  el  magistrado, 
V.  S.  se  hallará  con  grandísimos  embarazos;  porque  loa 
villanos  con  la  venida  del  Mansfült  están  muy  desvergonza* 
dos,  y  no  lo  digo  por  ese  caso,  sino  por  lo  que  acá  les  oigo 
liablar. 

Mañana,  si  Dios  es  servido,  llegaré  á  Paiburguc  ade- 
lantándome un  día,  de  allí  se  hallará  V.  S.  servido,  como 
espero  yode  mis  buenos  deseos  de  acertar.  Háme  dicho 
Mons.  de  Isembergue,  que  lia  respondido  el  Mauricio  á 
S.  A.  que  la  causa  de  haberle  quemado  y  asolado  su  pafs 
el  obispo  de  Elbestrat,  ha  sido  porque  viniendo  eo  socorro 
del  rey  de  Bohemia  y  principe  Palatino  y  Eletor,  do  le  qui- 
so dar  paso.  Yo  he  pedido  á  Moas,  de  Isembcrque  que  in- 
vie  esa  carta  á  V.  S.,  para  que  V.  S.  esto  advertido,  como 
está  declarado  esie  hombre  ya;  y  de  mi  pobre  parecer  digo, 
señor,  que  el  ejército  de  Hanhol  ahora  declarado  enemigo, 
aflora  como  en  países  neutrales,  yo  le  alojara  en  tierras  de 
Lanzgravio,  y  con  esto  estaba  asegurado  el  Onspruch  y 
cuanto  V.  S.  tiene  dése  lado;  y  el  barón,  caso  que  él  pasa- 
re, aunque  no  parece  posible  desamparar  sus  tierras,  puede 
por  donde  él  seguirle,  pues  por  barcas  me  dice  el  principe 
Eletor  que  no  tiene  recado;  hácese  frente  con  esto  á  los  so- 
corros, destruyese  un  país  enemigo,  ahórrase  el  nuestro,  y 
enflaquécense  las  fuerzas  de  aquel  bellaco. 

Siento  mucho  que  la  coinunic^cioa  con  V.  S.  haya  de 
ser  por  cartas,  por  lo  que  sé  se  disgusta  con  tal  embarazo. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  y  haga  que  pueda  sordar  su  iDcliaa- 


367 

cion  á  lo  que  taolo  aborrece,  como  esas  ocupaoiones,  y  me 
le  guarde  como  he  menester.  Cosen  á  30  de  diciembre  de 
1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

Y  suplico  á  V.  S.  tenga  advertido  que  ni  de  la  pro^ 
vincia  ni  del  número  de  los  soldados  tendrá  servicio,  en  el 
ínterin  que  de  su  autoridad  los  oficiales  dieren  salva- 
guardas. 


CORRESPONDENaA 

DE 

DON  GONZALO  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA 

CON 

PBUPE  IV,  COIDI-DÜQÜB  DE  OLITAftES,  DDOVE  DE  UBOU 

T  ormos  vnaowAJBs 

sobre  la  guerra  promovida  en  el  Monferrato,  por 
haber  muerto  sin  s  ucesion  en  26  de  diciembre  de 
1627  don  Vicente  Gonzaga,  séptimo  duque  de 
Mantua,  entre  España  y  Saboya  de  una  parte  y 
Francia  de  oír  a. 


Capia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  $u  hermano  don  Femando.  Müan  16  de  di- 

ciembre  de  1628. 

Se  lamenta  de  que  el  eonde-daque  de  Olivares  no  le  envíe  los 
recursos  que  le  tiene  ofrecidos. 

Hermano  t  se5íor  mío:  Los  aprietos  crecen  aquí  cada 
dia  mas,  y  me  hallo  en  una  necesidad  eslraordinaria  y  unos 
cuidados  que  no  sé  como  puedo  vivir.  Terrible  desdicha  es 
que  el  señor  conde-duque  se  persuada  que  sin  asistencia  se 
puedan  obrar  los  disinios  que  S.  E.  tiene,  y  que  nos  empeñe 
en  ellos,  asegurando  tanto  que  ha  de  asistir,  y  después  falte 
tan  de  golpe,  como  se  vé.  Yo  le  escribo  con  la  libertad  á 
que  los  trabajos  en  que  veo  me  obligan,  y  quisiera  que  áca- 
base  de  enfadarse  de  mí,  pues  ninguna  desdicha  puede  ba- 
ToMO  UV.  24 
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ber  mayor  que  hallarse  empeñado  con  las  esperanzas  de  la 
asistencia  de  S.  E. 

Los  franceses,  después  que  concluyeron  con  la  Rochela, 
no  pierden  hora  de  tiempo  en  asistir  al  duque  de  Nivers,  y 
aunque  en  sus  negociaciones  procuran  divertirnos,  será 
muy  posible  que  el  señor  conde  duque  piense  que  con  ellas 
concluirá  estos  negocios,  no  dejan  por  eso  de  apresurar  la 
salida  de  la  armada  que  han  juntado  en  Provcnza ,  ni  de 
solicitar  la  invasión  por  valtolina. 

Yo  me  hallo  sin  un  real  ni  forma  de  poderle  buscar;  el 
ejército  se  muere  de  hambre,  y  se  deshace  que  es  compa- 
sión; el  señor  duque  de  Saboya  me  da  garrote  para  que  le 
asista,  de  suerte  que  me  mata;  de  Vallelina  me  dan  voces; 
de  la  ribera  de  Genova  me  dan  gritos;  el  Estado  de  Milán 
no  puede  sufrirnos  mas,  y  este  año  padece  una  hambre  que 
acrecienta  los  demás  trabajos;  yo  no  sé  donde  volverme  la 
cabeza. 

De  una  hora  para  otra  esperan  los  franceses  en  la  cos- 
ta de  Genova;  el  señor  conde  de  Monterey  ha  vuelto  las  es- 
paldas y  llevádose  parte  de  las  galeras  á  su  viaje  de  Roma 
sin  haber  hecho  en  aquella  ciudad  mas  que  desautorizar 
las  esperanzas  con  que  en  Italia  estaban  de  su  venida. 

0 

La  respuesta  del  señor  conde-duque  tengo  por  cierto  que 
será  que  no  se  puede  mas;  que  en  España  no  hay  dineros; 
que  la  flota  no  ha  tenido  buen  suceso  y  que  tiene  otra  par- 
te  á  que  acudir.  Yo  le  propongo  que  pues  el  señor  duque 
de  Alba  se  halla  en  Ñapóles  con  golpe  de  dinero  que  ha  jun- 
tado para  el  casamiento  de  Su  Ma.^  la  Reina  de  Hungría  le 
mande  el  Rey  venir  al  gobierno  de  Milán  con  retención  de 
aquel  vireinato  donde  podrá  dejar  su  hijo,  con  lo  cual  se- 
rá asistido  de  dineros,  de  gente  y  de  galeras;  vendrán  en  su 
seguimiento  ministros  y  caballeros  de  quien  pueda  servirse 
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en  tañías  ocupaciones  como  aquí  son  menesler,  y  ya  que 
de  España  no  sea  tan  asistido,  por  lo  menos  teniendo  las 
fuerzas  del  reino  de  Ñapóles  á  su  disposición»  no  sentirá  la 
soledad  y  las  faltas  que  yo  siento,  y  no  es  cosa  nueva  venir 
la  persona  mesma  del  virey  de  Ñapóles  con  las  fuerzns  de 
aquel  reino  á  la  defensa  de  este  estado,  pues  de  ello  hay 
tantos  exemplos.  El  duque  de  Alba  su  agüelo,  de  don  Ciír- 
los  de  La  Noy,  del  señor  don  Ramón  de  Cardona,  nuestro 
visaguelo  y  otros  que  quizá  yo  no  me  acuerdo. 

Su  Majestad  de  la  Reina  de  Hungría  no  puede  pasar  á 
casarse  mientras  no  se  sosegaren  estas  cosas  del  estado  de 
Uilan,  y  asi  es  fuerza  acudir  á  ellas  pronto,  y  el  señor  con- 
de-duque no  tendrá  disculpa  si  no  se  vale  de  todos  los  roe* 
dios  posibles  para  que  esto  no  se  pierda,  y  si  S.  E.  se  emba* 
raza  en  mandar  que  el  duque  de  Alba  venga  aqui  por  algu- 
nas consideraciones  que  no  importan  tanto  como  la  segur!' 
dad  del  estado  de  Milán,  S.  E.  me  perdone  que  no  podré 
dejar  de  hacerle  cargo  delante  de  Dios  y  del  mundo  de  las 
pérdidas  que  liiciere  el  servicio  de  Su  Majestad. 

No  quisiera  que  se  valiese  de  esta  proposición  de  la  ve- 
nida  del  duque  de  Alba  en  parte  solamente  que  pensase  que 
con  mandarle  al  duque  que  me  envíe  cien  mil  escudilos  de 
la  moneda  de  aquel  reino,  ha  remediado  el  estado  de  Mi- 
lán. Suplicóos  le  digáis  claro  que  aquf  es  menester  otro  que 
400,000  escudos,  y  que  la  asistencia  de  todo  el  reino  de  Ñi- 
póles con  la  autoridad  de  su  virey  plegué  á  Dios  que  pueda 
bastar. 

Don  Alvaro  de  Losada  me  envía  copia  de  un  billete  que 
el  conde-duque  le  escribió  á  29  de  octubre,  en  que  le  dice 
que  los  hombres  de  negocios,  habian  enviado  orden  á  sus 
correspondientes  para  que  acabasen  de  pagar  las  letras  que 
me  remitieron;  don  Alvaro  me  perdone  que  pudiera  a  veri- 
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guar  mejor  esto  con  los  hombres  de  negocios,  quiera  como 
la  orden  para  sus  correspondientes  que  don  Juan  de  Billela 
me  envío  con  cartas  de  7  de  octubre,  es  muy  al  contrarío, 
porque  en  ellas  mandan  expresamente  que  ciento  y  cincuen- 
ta  mil  escudos  no  se  paguen,  y  aunque  150,000  escudos 
para  estas  necesidades  es  bien  corta  cantidad,  con  todo  esso 
si  se  hubieran  pagado  el  aprieto  fuera  menor. 

No  dejaré  de  deciros  que  cuando  el  armada  francesa 
comenzó  ¿  hacerse  ¿  la  vela  para  venir  á  las  costas  de  Ita- 
lia, el  sefior  marqués  de  Santa  Crut  se  hallaba  en  España,  el 
duque  de  Trusis  (1)  en  Ñapóles*  ¿  sus  puertos  las  galeras 
de  Ñápeles  dorándose  para  el  casamiento  de  la  reina  de 
Hungría.  El  sefior  conde  de  Monterey  se  ha  llevado  parte 
de  la  escuadra  de  Genova  y  todos  los  gritos  cargan  sobre 
mi,  no  parece  sino  que  todas  las  cosas  se  juntan  para  que 
estos  negocios  se  pierdan.  Nuestro  Sefior  os  guarde»  herma- 
no y  sefior  mió,  como  deseo.  De  Milán  16  de  diciembre  de 
4628. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Córdoba,  mi  hermano  y  se- 
fior,  que  Dios  guarde  como  deseo. — Madrid. 

(1)  ásf  parece  que  dice. 
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Carla  del  cardenal  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba.  Turin  2  de  enero  de  1629. 

Le  recomienda  eficazmente  al  capitán  don  Francisco  de  Castilla. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

ni  ••  et  Exc.-^  Sig.'* 

n  capitán  don  Francisco  di  Castilla  che  si  professa  mol- 
ió servitore  di  V.  E.,  desideroso  altretanto  d'essere  per  tale 
conosciuto  da  lei,  viene  accompagnato  di  questa  mia  per 
ogni  buon  contrasegno  di  ció,  et  per  assicorar  V.  E.  deír* 
obligo  particolare»  ch'io  voglio  haverle  d'ogni  favore»  cli'ella 
8i  complacerá  dispensare  in  lieueficio  et  vantaggio  d'esso 
capitano,  per  raccrescimiento  del  stato  suo»  mentándolo 
cgli  tutto  per  le  molle  et  honorate  sue  qualilá,  quali  mi 
muovono  di  recommandarlo  efDcacemente  á  la  sólita  corte- 
sía di  V.  E.,  ¿  cui  per  fine  bacio  le  mani.  Torioo  li  2  ge- 
naro  4629.— Alli  servizii  di  V.  E.— R.  Gard.''  di  Savoya. 

Al  Sign.'  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  dan  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Bejeben  7  de  enero 

de  «629. 

Expone  el  estado  de  penuria  en  que  se  encuentra  el  ejército,  y 
el  sentimiento  que  experimenta  de  ver  que  el  conde-duque  haya 
faltado  á  todas  sus  promesas. 

Biblioieca  nacionaLSala  de  MSS.  P.  255. 

Hermano  t  señor  mío:  Con  el  ordinario  y  un  extraordi- 
nario  que  llegaron  juqtos  á  27  del  pasado,  he  recibido  vues- 
tras cartas  de  14,  15  y  16  de  noviembre;  y  como  he  reci- 
bido otras  de  la  mesma  data ,  y  mas  frescas  con  el  correo 
del  marqués  de  la  Piovera,  y  respondido  ¿  ellas  con  cinco 
despachos  diferentes,  de  que  no  he  tenido  respuesta,  se  me 
ofrece  poco  que  afiadir.  Y  asi  escribo  solo  por  no  perder  la 
ocasión  de  un  correo  que  despacha  el  hermano  del  marqués 
de  la  Piovera.  He  salido  de  Milán  para  volver  al  ejército, 
habiéndome  entretenido  en  aquella  ciudad  mas  de  lo  que 
pensé;  porque  todos  los  negocios  son  tan  pesados  y  proli- 
jos, que  no  hay  fuerzas  para  poder  resistir  (aunque  vos,  co* 
mo  el  señor  Conde,  no  lo  queréis  creer),  que  es  peor  la  vi* 
da  que  paso  que  el  morir;  y  como  la  pesadumbre  y  mu- 
chedumbre de  los  negocios  no  me  dan  lugar  de  acordarme 
de  Dios  y  sacar  fruto  dellos,  el  mal  no  puede  llegar  á  ma- 
yor inconveniente  para  mí;  pues  mi  desasosiego  de  corazón 
es  de  manera ,  que  nadie  llegará  á  tomarme  el  pulso  que 
juzgase  por  él,  estoy  para  caerme  muerto  antes  de  un  cuar- 
to de  hora.  Pluguiera  á  Dios  se  hubiera  trocado  mi  suerte 
con  la  de  mi  hermano  don  Francisco,  que  en  personas  co- 
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nio  yo,  tiene  esto  m¿nos  ¡nconvenicnle  que  ver  tan  de  eo- 
nociílo  perderse  el  servicio  del  rey. 

Cuando  este  último  despacho  llegó,  ya  habla  partido  de 
Milán  el  conde  Juan  de  Nassau,  con  declaración  del  señor 
duque  de  Saboya  y  mia,  en  que  aceptábamos  los  capítulos  úl- 
timamente venidos  de  Alemania;  y  si  los  acepta  el  duque 
de  Nivers,  será  fuerza  tener  paciencia,  y  yo  creo  le  estaría 
á  S.  M.  summamente  bien.  No  dudo  que  los  disgustos  car- 
garán todos  sobre  mi,  y  si  dellos  se  seguiere  el  sacarme  de 
aquí,  habría  negociado  muy  bien.  Lo  mas  cierto  e^  que 
franceses  y  venecianos  quieren  la  guerra;  y  asi  Nivers  no 
se  concertará.  Los  venecianos  tienen  mas  de  catorce  mil 
hombres  de  guerra.  El  de  Nivers  levanta  mas  gente  en 
Mantua,  y  hallándose  el  estado  de  Milán  abierto,  desconteu- 
tlsimo  con  los  malos  tratamientos  que  los  soldados  le  hacen, 
destruido  de  los  alojamientos  pasados,  con  la  peste  vecina 
por  muchas  partes  y  muerto  de  hambre  con  la  carestía  des* 
te  afio,  el  rey  de  Francia  amenaza  por  la  Saboya,  por  la 
mar  y  por  la  Val  telina,  y  efectivamente  se  previene  á  toda 
priesa,  para  acometer  por  estas  tres  partes.  Las  asistencias 
de  dinero,  después  de  haber  pasado  tantos  dias  como  tengo 
avisado,  de  tan  extrema  necesidad  los  soldados,  son  cortas 
en  cantidad;  vienen  en  letras,  que  no  las  aceptan,  y  á  pía- 
zos;  y  así  obligan  á  despachar  correos  con  aviso  de  la  cali- 
dad  que  traen ;  y  en  responderme  que  vienen  pagables  y 
volver  á  avisar  que  no  lo  vienen,  se  gastan  cuatro  y  cinco 
meses  de  tiempo,  con  los  inconvenientes  que  se  ven  |)er- 
diendo  la  reputación,  con  que  pensando  que  envían  socor* 
ros,  ven  que  no  pago,  y  dejando  quizá  persuadido  al  señor 
conde  ¿  que  me  tiene  asistido,  como  es  menester  70,000 
escudos  de  las  letras  de  Lelio  Imbre,  i  50,000  escudos  de 
las  de  JustiniaDOS  que  estaban  suspendidas ,  avisan  vienen 
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pngablcs,  y  3oto  lia  venido  orden  coa  este  correo,  para  qiíe 
vciiilc  mil  düHos  se  paguen  de  otros  70,000  escudos,  que 
dice  el  señor  cotide  me  cnvid  en  lelras  de  portugueses. 
Vienen  con  ta  mismn  calidad  de  no  decir  mas  los  eorres- 
{londienles  que  vista  y  á  plazos  de  15  y  50  dias,  y  otras 
por  fin  de  marro,  abril  y  mayo,  de  que  se  han  dado  los 
50.000  al  señor  duque  de  Sahoya,  cuyos  ministros  me  es- 
iiin  crucificando  de  dia  y  de  noelie  por  dineros;  y  viendo 
ellos  el  mal  recado  de  las  letras,  quedan  qucjumlirosos, 
cuando  me  mandan  S.  M.  y  el  señor  conde  tenga  muy  cnn- 
tenLo  al  duque,  y  yo  sin  dineros  con  que  sustentar  la  gen* 
te.  E\  marqués  de  Castañeda  me  dice  le  lian  remitido 
30,000  escudos  para  vestir  la  genle,  pero  en  cierto  va> 
lor  de  escudos  que  se  pierde  mucha  cantidad  dellos;  y  traa 
esto  me  manda  S.  M.  que  envíe  rasos  y  lelas,  y  se  bordea 
reposteros  para  la  S."  Reina  de  Ungrla.  Bl  ejército  do  Su 
Majestad  que  aquí  tengo,  lie  representado  muchas  veces 
que  es  corto,  de  mala  calidad  y  pereciendo  de  liainbre.  Es- 
tá empeñado  en  un  asedio,  que  no  sé  cuando  se  ha  de  aca- 
bar. La  Valtolina  no  tiene  mas  defensa  de  la  que  á  pura' 
fuerza  de  gente  se  le  pudiere  dar;  y  asi  la  acometen  áoles 
que  nos  desempeñemos.  De  Casal  no  tengo  forma  de  po- 
derla defender,  y  ser¿  fuerza  perderse.  Decisme  que  el  se- 
ñor duquO'Conde  os  aseguró,  que  demás  de  los  socorros  he* 
chos,  se  harían  asientos  de  100,000  escudos  al  mes  libra- 
dos en  Sicilia,  Ñapóles  y  en  este  estado,  y  que  se  le  envia- 
rla socorro  de  gente  al  de  Saboya  de  Flándes,  y  dineros  por 
otra  orden;  y  el  rey  me  escribe  lo  contrario  y  quo  ha  de 
correr  por  mi  mano,  aunque  como  os  tengo  escrito,  no  con- 
viene á  su  servicio,  y  esta  confusión  y  falla  no  solo  son  bas- 
tantes para  ocasionar  muy  malos  subcesos,  mas  cada  vez 
que  leo  los  despachos,  me  ponen  á  pique  de  perder  el  seso. 
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Es  posible,  seffor  roio,  que  en  negocio  de  tanta  importan* 
cia  como  este,  en  que  solo  roe  metieron  demás  de  mis  pe- 
cados,  el  ver  tan  puesto  el  gusto  de  S.  M.  y  del  señor  con- 
de-duque en  él,  conociendo  de  rol  cuan  poco  á  propósito 
soy  para  sacar  con  el  lucimiento  que  deseo  el  servicio  de 
S.  M„  y  fiado  sin  embargo  de  tantas  esperiencias  en  con* 
trario  de  las  veras  con  que  el  seOor  conde-duque  me  pro- 
metió las  asistencias  que  para  ello  le  pidiese  y  vos  me  asegu- 
restes  lo  serian,  que  ya  que  en  todo  este  tiempo  no  me  han 
creido,  no  teniendo  yo  otro  ningún  disinio,  sino  acertar  á 
hacer  un  servicio  á  S.  M.  de  tanta  importancia,  cuando  es- 
te negocio  no  estuviera  tan  por  cuenta  del  sefior  conde*du* 
que  por  el  celo  grande  que  S.  E.  tiene  del  servicio  de  Su 
Majestad,  habiéndose  ya  reducido  estas  cosas  á  los  últimos 
trances  y  á  estado  que  ellas  mismas  por  si  dicen  el  riesgo 
evidente  de  perderse  á  que  está  espuesto  esto  con  tan  poco 
tiempo  para  poderle  remediar  ¿le  ha  de  parecer  al  sefior  con- 
de-duque se  remedian  con  letras  á  plazos  y  de  la  calidad 
que  he  dicho  y  con  situaciones  de  dinero,  donde  es  imposi- 
ble sacarle  como  deste  estado  y  de  los  de  Italia,  viendo 
cuan  menoscabados  y  dilatados  en  tiempo  han  venido;  y 
que  esta  ocasión  le  pide  muy  promplo?  Perdonadme,  her- 
mano y  sefior  mió,  que  yo  no  puedo  dejar  de  tener  queja 
de  vos  y  de  las  personas  que  á  estos  negocios  he  enviado; 
pues  es  imposible  que  si  se  hiciera  diligencia  en  saber  de 
los  hombres  de  negocios  la  forma  en  que  vienen  las  letras 
de  dineros,  y  en  dar  á  entender  á  S.  E.  la  imposibilidad 
que  hay  de  sacar  un  real  deste  estado,  y  que  es  imagina- 
ción pensar  de  ventas  de  juros,  pues  á  ningún  partido  hay 
quien  los  compre;  que  en  Ñápeles  y  Sicila  hay  la  mesma  di- 
ficultad ó  poco  menos,  y  viene  acá  el  dinero  tarde  y  de  ma- 
la calidad  por  la  diferencia  de  la  moneda,  si  S.  E.  lo  ere» 
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yera»  no  me  enviara  ¿  mandar  que  busque  aqui  el  dinero 
para  las  telas  y  las  compre  y  remita  allá  la  paga,  ni  en- 
viara  las  letras  de  dinero,  como  han  venido,  pues  se  vé  ola- 
ro  que  con  ellas  yo  no  puedo  hacer  la  guerra  ¿  que  esto  se 
va  reduciendo,  ni  S.  E.  es  creíble  había  de  querer  con  es- 
ta disposición  poner  esto  en  peligro  de  perderse,  como  lo 
está,  si  le  diérades  á  entender  que  según  están  las  cosas, 
no  parece  pusible  remediarse,  sino  es  de  milagro,  cosa  que 
ni  S.  E.  ni  yo  podemos  hacer;  y  asi  tengo  por  cierto  reme- 
mediará  ahf ,  pues  es  mas  fácil  el  modo  de  venir  las  letras, 
asistiera  como  el  caso  lo  pide ,  y  no  me  viera  yo  en  tan 
apretado  estado  come  me  veo,  sino  que  la  sobra  de  ocupa- 
ciones de  los  negocios  y  diferencia  dellos  divierten  á  S.  E. 
de  la  penalidad  de  cargar  la  imaginación  en  estos,  y  vues- 
tras ocupaciones  no  os  deben  de  dar  lugar  de  hacer  ins- 
tancias en  ellos.  Suplicóos  me  hagáis  merced  de  hacerla  en 
esta  ocasión  que  está  ya  tan  á  los  últimos  trances»  porque 
no  nos  quede  diligencia  por  hacer  de  representar  á  S.  E. 
todo  esto,  y  perdonad  el  hablaros  con  este  sentimiento. 
Dios  os  guarde ,  hermano  y  señor ,  como  deseo.  De  Bese- 
ben  y  enero  7  de  i  629. 
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Carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba.    Turin  1 1  dé  enero  1629. 

Le  escribe  que  no  pudiendo  tener  una  entrevista  con  ¿I  irá  á 
encontrarle  su  hijo  para  resolver  lo  que  mas  convenga  al  servicio 
de  Su  Majestad. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Menlre  io  era  in  precinto  di  spedir  á  V.  Eco.**  i!  comen- 
dalor  Pasero,  per  darle  parte  de  grocorrenli ,  et  per  con- 
certare quaoto  mi  pare,  che  sia  necessario  nelle  presentí 
congiuDture  e  sopragiunto  il  prencipe  Tomaso  (c'lia  falto 
una  cosa  sin  quá  per  ritornarsene  quanlo  prima  in  Savoia) 
et  sonó  tanto  importanlí  glavisi ,  ch egli  mi  porta ,  come 
anco  le  cose  c'ho  ricavato  dal  comandatore  di  Valonee,  che 
86  non  fosse  un  poco  d^indisposilione  di  calar  che  in  ques- 
ta  mia  elá  mi  persuade  distamere  al  qnanto  ritirato,  stime- 
re  necessario  di  abboccarmi  con  TEcc**  Vra.  Vorrei  non 
dimeno  che  il  Prencipe  mió  figliolo  supplisse  in  queslo  al 
bisogno  deiroccasione,  et  che  si  vedesse  con  V.  Ecc.*^  lu- 
Dcdi  prossimo.  A  queslo  effetto,  egli  si  trouará  dominica 
in  trino,  el  di  lá  incaminandosi  verso  Frassire  il  giorno 
sequente  á  buon  hora,  quaodo  non  le  sia  dlncomoditá, 
8i  potrebbe  encontrare  con  lei,  et  risolver  ció  che  piü 
conviene  al  servizio  della  H.^  Sua.  Staró  dunque  aspee- 
tando  col  ritorno  di  questo  corriero  di  sapero  in  ció  la  vo- 
loDlá  di  V.  E.,  alia  quale  reslo  pregando  dal  Sig.'*  felice 
successo  de  suoi  desiderii. — Da  Torino  ii  If  di  genero 
1629.— Ai  servizii  di  V.  Ecc.'*— II  duca  .  di  Sauoia 
Emmanuel. 

Sr.  don  Gonzalo. 
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Belacian  de  las  letras  de  eawibio  recibidas  de  España. 

U  de  enero  4629. 

Biblioteca  Naeional^^la  de  MSS.  P.  93S. 

BehcMQ  de  las  letras  ^  kan  feudo  de  bpaka  cod  el  canee  tpie 

Ileg6  eD  Frexine  i  (4  de  eem  iW. 


Dioso  Inego  i  los  Una  letra  de 
impresarios  del  pan»    SOVTdeliir 
por  cnenta  del  qne    Ionio  Balbí.  SOV 
▼an  profiendo  desde 
primero  de  enero. 


Esta  letra  es  de  las 
qoe  se  enviaron  por 
jallo»  7  no  se  había 
podido  cobrar,  hasta 
ahora  que  se  ha  pa- 
gado á  qaien  está  no- 
tado en  la  margen. 


No  ha  habido  quien  Una  letra  de 
acepte  esta  letra,  y  Nuno  Diax 
así  no  hay  forma  de  Méndez  Bri* 
valerse  ddla.  to,  de  SOY? 

á  pagar  el 


Esta  se  ha  dado  al  Otra  de  Si- 
senor  daqae  de  Sa-  mon  Saarez 
boya.  de  20Vt,  á 

pagaral  pro- 
curador de 
Juan  Lucas 
y  Gregorio; 


En  tres  plaxos  igua- 
les, i  fin  de  mano, 
fin  de  abrfl  y  fin  de 
mayo. 


mismo 30V000V 


En  dos  plazos:  el 
primero  á  15  días  vis- 
ta, y  el  otro  á  otros 
iS  días  después. 


Esp/ ÍOVOOOv 


Uacen  dificultad  en  Otra  de  Pau- 
pap;arlo,  y  cuando  lo  Agustín 
l)ien  se  cobrase,  está    J  u  stiniano , 


Son  de  la  letra  de 
i04Vv  que  se  en- 
vió por  julio.    Los 


S8i 


asignada  i  Gerónimo 
Tarcon  por  40V  da- 
cates,  que  dio  el  roes 
de  diciembre  para  an 
socorro  qne  se  dio  al 
ejército. 


á  pagar  Pa- 
blo Vincen.* 
y  Agustín 
Justinianos» 
de  39VÍ50T 


ISVOSOv,  dice  que 
se  paguen  luego  por 
cuenta  de  la  última 
paga  de  aquella  letra 
39Y180V  y  lo  demás  á  su  tiem- 
poy  en  caso  que  no  se 
pueda  pagar  promp- 
tamente;  pero  dicen 
que  se  holgarán  que 
se  haga  por  lo  menos 
de  la  mayor  parte  de 
toda  la  cantidad:  y 
que  han  asigurado 
allá  que  por  lo  menos 
se  pagará  prompta* 
mente  una  paga. 


Los  SOVv  se  han  Otra  letra 
asignado  á  los  impre-  deEsandel 
sarlos  del  pan^  por 
cuenta  del  que  han 
proveído  el  mes  de 
enero»  y  van  dando 
el  dé  hebrero;  y  lo 
demás  no  se  ha  ha- 
llado quien  lo  anti- 
cipe. 


Borgo  de 
100 Vt,  á 
pagar  al 
mismo. .  • . 


En  cuatro  pagas: 
fin  de  enero»  fin  de 
hebrero ,  fin  de  mar- 
zo y  fin  de  abril. 
25Vt  cada  una. 


lOOVOOOy 


Estase  ha  dado  al  Otra  letra 
señor  duque  de  Sa»  da  ISOYv 
hoya,  y  con  que  á 
mas  de  un  mes  qua 
llegó  la  galera,  no 
hancobradolosageD** 
tes  dd  duque  mas  de 
STYv  con  grandes  es- 
fuenoa  que  para  elto 


de  Barto- 
lomé Espí« 
ñola,  á  pa- 
gar al  mis- 


tos IOOVOOOt  á 
ocho  diasdespuesque 
hubiese  llegado  la 
galera  á  Génofa  con 
el  dinero  que  en  ella 
iuTía  por  cuenta  de 
iSaVOOOv  S.  M.,  y  los  80?  en 
dos  plazos,  fin  de  he- 
brero y  fin  de  marzo. 
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se  ha  hecho;  y  lo  de- 
más DO  se  sal)e  cuan* 
do  lo  pagarán. 

También  esta  letra  Otra  de  Ja- 
se ha  dado  á  los  im-  lio  César  de 
presarlos  por  cuenta    Scazuola  de 

dei  pan  de  enero  y    18V159v  á  A  doce  dias  vista, 

febrero.  pagar  Jaco- 

mo  y  Panta- 

leoBalbi.      18V159\ 


Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á  mi 
hermano  don  Fernando.  De  Frexine  21  de  enero  1629. 

Explica  con  sentidas  razones  las  causas  de  no  haberse  tomado 
á  Casal  y  de  no  tener  en  mejor  estado  la  guerra. 

BiblioUca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Hrrsiano  t  seRor  mío:  Con  los  correos  que  llegaron 
¿14  deste  mes  recibí  cuatro  cartas  vuestras  de  8,  16,  20 
y  21  de  diciembre»  y  con  el  ordinario  el  mismo  dia  llegó 
otra  de  9;  y  responderé  á  ellas  con  mas  brevedad  que  en 
las  pasadas.  Dccísme,  hermano,  que  procure  concluir  con 
la  negociación  que  se  pudiere  mas  en  servicio  de  S.  M.  No 
está»  seuorren  Q^í  mano,  y  creed  que  he  hecho »  juzgan- 
do convenia  asi  al  servicio  de  Su  Majestad ,  cuantos  esfuer- 
zos  he  podido  para  ello »  y  de  ninguna  suerte  ha  tenido  lu- 
gar,  porque  con  las  réplicas  y  dilaciones ,  y  sobre  todo  poca 
inteligencia  en  la  sazón  y  modo  de  negociar,  han  malogra- 
do otros  ministros  lo  que  yo  con  hartos  cuidados  he  procu- 
rado encaminar.  Plega  á  Dios  no  le  causen  ahora  soledad 
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al  scfior  conde-duque ,  pues  ya  acá  no  ha  quedado  lugar 
para  ellas;  y  eslo  se  ha  reducido  á  términos  que  no  hay 
para  que  disputar  sobre  la  calidad  de  los  convenios,  sino 
correr  con  la  guerra  la  fortuna  que  Dios  encaminare ,  pues 
si  en  Espaüa  no  se  ajusta  alguna  negociación  con  Francia, 
que  plega  á  Dios  contratarla ,  no  nos  haga  descuidar  acá 
ni  en  Alemania ,  no  hay  que  esperar  mas  de  lo  que  con  las 
armas  se  pudiera  granjear.  El  duque  de  Nivers,  hermano» 
se  halla  ya  tan  empefiado  con  el  rey  de  Francia  y  venecia« 
oos,  que  |)or  ningún  caso  se  conformará  con  conciertos»  ni 
entregará  á  Casal  á  otro  que  al  rey  de  Francia.  Casal  po- 
drá entretenerse  lo  que  falta  deste  mes  y  el  que  viene,  y 
la  cindadela  hasta  Pascua.  Esto  es  lo  mas  aparente,  aun* 
que  otros  temen  que  el  plazo  será  mas  largo;  y  sobre  asea- 
dlos no  es  posible  hacer  juicio  cierto  de  su  duración.  Lo 
que  es  ciertisimo,  y  de  que  no  podemos  dudar,  es  que  los  fran- 
ceses juntan  sus  fuerzas  con  gran  brevedad;  y  aunque  el 
tiempo  no  deja  de  desayudarles,  yo  pienso  han  de  gozar 
del  mucho  antes  de  lo  que  ahí  se  imagina.  Yo  procuro  asis- 
tir al  señor  duque  de  Saboya  cuanto  puedo ,  porque  me  obli- 
ga cierto  desto  su  término,  y  lo  mucho  que  S.  A.  emplea  en 
servicio  de  S.  M.;  y  aunque  me  mandan  lo  haga  asi  no 
me  dan  la  dis|K)8Ícion  que  es  menester  para  ello,  ni  puedo 
cumplir  con  |uilabras  cuando  dellas  á  los  efectos  .puede  ha- 
ber tan  poca  distancia:  y  con  quien  tiene  tanta  noticia 
de  lodo.  Los  franceses  lo  amenazan  por  una  parte ;  por 
otra  le  ofrecen  grandes  partidos.  Los  ejércitos  que  S.  M. 
presupone  han  de  entrar  en  Francia  por  Picardía  y  por  el 
obispado  de  Verdun,  se  comienza  á  tratar  dellos,  cuando 
habían  de  estar  en  ejecución,  y  calamos  ya  en  ios  últimos 
lances;  y  asi  se  reducen  y  cargan  todas  las  obligaciones  so- 
bre la  gente  que  tengo  de  la  calidad  y  cantidad  que  en  otras 
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he  diclio.  Haré  con  olla  lo  que  pudiere,  y  sentiré  la  Talla 
ea  el  servicio  (Je  S.  M.,  como  iletio;  y  nadie  podrá  ponerme 
la  culpa,  pues  con  lanía  claridad  y  tan  con  tiempo  he  di> 
cho  lo  que  para  escusarta  era  menester. 

El  señor  conde-duque  me  hace  una  cuenta  en  roaleria 
de  dineros ,  do  mucliQS  partidas  duplicadas,  otras  inciertas, 
y  no  me  recibe  en  ellas  350,000  escudos  que  se  han  em- 
pleado en  asistir  al  señor  duque  de  Sahoyn ;  y  habiendo  su- 
plicado á  S.  M.  corra  esto  por  otra  mano ,  me  responde  quo 
00  quiere  que  corra  sino  por  ta  mia.  Cuantas  cosas  hay  de 
dificultad  las  procuran  cargar  sobre  mis  hombros. 

El  señor  conde  de  Monterey  que  venia  á  tratar  de  la 
negociación  pasó  á  Roma,  y  desde  Cüprerola  me  escribe 
que  S.  M.  se  conforma  con  su  parecer ,  y  oo  quiere  concier* 
tos  sino  guerra,  y  que  matemos  al  dtique  de  Nivers.  Las 
cosas  que  por  ver  no  se  satisfucen  del  modo  con  que  aquí 
las  poDgo ,  ó  porque  no  las  puedo  disponer ,  las  remito  para 
que  ¿  su  satisracion  las  ajusten  en  la  corte,  no  solo  me  la 
vuelven  á  remitir;  mas  cou  urden  de  añadir  tantas  venta- 
jas y  circunstancias  i)uc  cada  una  es  un  imposible  de  ejecu- 
tar; y  asi  si  veo  que  cada  uno  Imye  el  cuer|>o  á  la  dificul- 
tad y  la  echa  sobre  mis  hombros,  y  á  mi  me  quita  la  vida 
el  DO  poderlas  hacer  como  conviene  al  servicio  de  S.  M. ,  y 
dar  gusto  en  todo  al  señor  conde-duque.  Escribo  A  S.  E. 
que  siento  mucho  el  verle  desabrido  porque  me  quejo  de  la 
asistencia,  y  aprieto  demasiado  en  las  negociaciones  contra 
sus  motivos,  que  respeto  como  debo,  todo  lo  que  S.  E.  en- 
tiende, y  temo  descaecer  de  su  gracia;  mas  que  entiendo 
hago  su  servicio  en  tratar  los  negocios  con  tanta  claridad 
y  sin  otro  dlsinio  que  el  acierto  que  en  materia  de  hacien- 
da daré  á  S.E.  cuenta  muy  particular  cuando  esté  mas 
despacio  que  ahora.  Y  en  lo  que  loca  &  mis  desaciertos  do 
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pienso  dar  otro  descargo  quo  haber  declarado  tan  con 
tiempo  loque  valgo ,  y  haber  hecho  todo  lo  que  he  podido 
y  sabido ,  aunque  aquí  se  me  debe  muy  gran  cantidad  de 
dineros»  y  es  fuerza  vivir  de  empeño  respeto  de  las  muchas 
harpías  que  hay  para  cada  real  que  entra  en  tesorería.  Es 
forzoso  llegar  solo  i  cobrar  lo  que  basta  para  que  los  que 
me  prestan  no  lleguen  ¿  sacarme  la  cama  de  casa. 

En  lo  que  toca  al'  feudo  de  Gasapicela,  os  suplico  no  os 
canséis ,  porque  siento  mucho  el  trabajo  que  os  podri  cos« 
tar ,  y  veo  que  todo  el  favor  del  sefior  conde-duque  no  es 
bastante  ¿  vencer  en  esta  parte  mi  mala  fortuna ;  y  asi  ten- 
go por  mas  fácil  hacerme  yo  á  mi  merced ,  si  Dios  me  saca 
desta  ocasión  con  bien  ó  con  mal  (que  es  lo  mas  aparente), 
de  contentarme  con  poco  y  retirarme  á  vivir  en  un  rincoo, 
pues  veis  que  no  obliga  á  menos  mi  escarmiento  y  desen* 
gafio,  y  el  estado  en  que  me  veo;  y  asi  creo  no  me  apre* 
taréis  como  otras  veces  i  lo  contrario.  La  diligencia  y  so- 
licitud os  suplico»  sefior  mió,  troquéis  en  hacerme  merced 
de  que  el  sefior  conde-duque  entienda  que  en  el  estado  en 
que  estas  cosas  están  necesitan  de  otro  que  no  dé  socorros 
cortos  ni  ¿  plazos ,  sino  muy  promptos  y  efetivos ;  y  pues 
S.  E.  se  halla  ya  ¿  la  conclusión  de  la  toma  desta  plaza ,  y 
la  desea  tanto  como  me  dects,  y  de  mf  puede  muy  bien 
creer  que  no  pido  mas  de  lo  forzoso  que  no  se  puede  escu- 
sar,  ni  para  comodidades  mias,  que  si  se  entera  una  vez  de 
que  es  menester,  no  he  de  creer  yo  que  juzgando  las  asis- 
tencias por  no  bastantes,  ha  de  querer  S.  E.  iK)ner  en  tan 
conocida  ocasión  de  perderse  con  la  reputación  suya  y  mia, 
cosa  que  tanto  importa  al  servicio  de  S.  M.,  y  dejando  ha* 
cer  todos  los  esfuerzos  posibles  en  tiempo  que  aprovechen; 
y  si  S.  E.  dijere  que  no  se  puede  hacer  mas,  tampoco  yo 
puedo  hacer  guerra  sin  dineros  y  gente,  y  con  la  forma  do 
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remilir  lo  que  hosU  ahora;  y  asi  lie  representado  tantas  ve- 
CC3  se  viese  si  liabia  con  (¡ué,  y  sí  no,  se  tratase  ile  con- 
ciertos, aunque  no  fuesen  tales  hasta  tener  forma  de  lia- 
cerla  que  es  por  el  medio  que  yo  crcl  su  hubieran  aconio* 
dudo  estas  cusas,  como  es  cierto  se  liubicra  heclio,  !Í  á 
S.  E.  no  le  hubieran  divertido  el  gusto  con  que  la  comen- 
zó y  obcdecídnle,  y  .i  mi  asístídonie  con  el  dinero  y  gente 
que  he  pedido  en  el  tiempo  que  la  pedí;  y  con  decir  ahora 
lo  mismo,  no  me  quedará  dJÜgencia  que  no  liaya  hecho. 
Dios  os  guarde,  hermano  y  seüor  mio«  corao  deseo.  De  Prc* 
xinc  21  de  enero  de  10!í9. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  Hon  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Turin  22  de  enero  de  1629. 

De  la  restitución  de  los  bienes  y  créditos  lomados  &  varias  per- 
sonas bajo  el  nombre  de  represalias. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  JUSS.  P.  233. 

III. »•  el  Ecc.™  Sig." 

Havendomiriferto  il  Prencipe  di  Piemonte  che  V.  Ecc." 
ha  resoluto  di  far  restituiré  i  beni  el  credíti  suoÍ  al  mar< 
cbese  di  Vogheia,  el  a'gl'altrí  miei  vassalli  el  suddili,  che 
sollo  di  represaglie  sonó  stati  in  qualsivoglia  modo  nello 
slalo  di  Milano  occupati  et  traltenuti,  et  ch'egli  in  questa 
considerationo  ha  parimeote  promesso  a  V.  Ecc."  che  si 
rcstiluriebbero  al  márchese  di  Spigno,  el  a  Marcello  Boría 
i  beni  e(  redditi,  che  all'uno  el  airallru  furono  conriscatl 
negli  stati  miei,  ho  voluto  con  quesla  non  solamente  con- 
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fermar  a  V.  Ecc/''  lutlo  ció  che  le  ha  dcUo  el  promcsso 
il  sudito  Prencipe,  ma  assicurarla  ancora  che  gia  ho  dato 
ordioe  ai  magistrati  per  resseculione  di  quaoto  sará  rieces* 
sario,  si  che  sará  ia  facollá  loro  di  ritornar  al  possesso  quao- 
do  gli  piacerá. 

El  quaolo  al  márchese  di  Gaoessio,  per  che  la  sua  cau* 
sa  e  cos'i  capace  de  i  favore  di  V.  Ecc.^  el  della  gratia  ch  e- 
gli  puó  pretender,  io  mi  contento  in  conformitá  della  paro* 
la»  che  le  ne  ha  dato  il  Prencipe,  che  soprá  i  redditi  mici 
di  Napoli  TEcc.'*  Vra.  faccia  ritencre  altretlanla  somma 
quanto  puó  esser  quella,  alia  qualo  ascenderanno  le  entra- 
te,  che  puó  haver  il  sudetto  márchese  nei  miei  stati»  sino 
a  tanto  che  la  sua  causa  sia  meglio  intesa,  el  piü  essata- 
mente  conosciuta:  et  supponeodo  che  Y.  Ecc.**  dará  ordine 
che  con  ogni  buona  fede  si  essequisca  quanlo  prima  la  sú- 
dela ristitutione,  come  ho  falto  io  dal  mió  canto»  prego  il 
Sig.^  che  le  conceda  felice  ruisoimento  de  suoi  desiderii. — 
Da  Torino  ii  22  di  genaro  i629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.*— 
n  duca  di  Sauoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  dá  duque  dt  Saboya  á  don  Gonzalo  Frr- 
nanitz  de  Córdoba.  Turin  1."  de  febrero  de  1629. 


Pille  socorros  con  molívo  < 
Fraocia. 


la  salida  de  París  del  rey  de 


Biblioteca  Nacional.—Sala  de  MSS.  P.  253. 


ni.' 


»  et  Ecc."'Sig/ 


Mando  a  V.  Ecc.*°  grinchuisi  avisi,  che  ricevo  d.il  Prea- 
cipe  Tomaso,  dal  contc  di  Moretta  et  da  Niza.  Gli  uní  et 
graltri  coDcludono  la  parteoza  del  Ré  Cliirisliaiilssiino  da  Pa- 
rigi  scguita  allí  16,  et  sonó  cosi  pnrticolari  et  precisi  nella 
inossa  delle  arrai  c'iiora  mni  si  vede  assai  clúaro  nelle  riso- 
liilioni  (lella  Francia,  et  il  lempo  fia  il  (|ualc  possiamosup* 
))oner  d'esser  attaccati,  che  sara  assai  breve,  inassimé  nclla 
Savoia,  ove  si  puó  credere,  che  il  aeniico  havrA  duoi  «lis- 
aegni  principal!;  l'uno  d'occupar  la  Mni'iana  per  divider  la 
Savoia  dal  Piemoote,  et  cosi  privarla  de  i  socorsí  da  qucsta 
parle;  l'altro,  di  prender  il  poDle  di  Gresiin ,  et  quella  vatio 
,  per  separar  la  Savoia  dalla  Borgogna,  et  levargli  la  comu- 
nicalioD  da  quel  canto.  Quanlo  al  primo  coa  te  troppc  del 
Prencipe  Tomaso  el  con  quetle  che  vi  si  potranno  aggtun- 
gere,  si  prevenirá  il  diesegno  in  maniera,  che  sará  ben  dif- 
Ticile  di  riddurlo  ad  efrecto.  Quanto  al  secoado,  non  possia- 
mo  noi  occupar  quel  ponlc  coa  la  nostra  gente,  perche  non 
n'liahbiamo  á  bastaoza  dovendo  provedcr  a  tanti  posli  nel 
Piamoote,  el  nel  contado  di  Nizza,  ove  nell'istesao  tempo 
saremo  attaccati:  onde  poiclie  questo  e  luogo  di  passaggio. 
et  il  prevenirlo  apporta  graodíssima  consequenza  al  serví- 
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lio  di  S.  M.^  ct  alia  sicurezza  dclla  Savoin,  sará  ncccssario 
di  far  che  le  Iroppe,  che  si  trovauo  in  Rorgogna^  ínseosí- 
bilroente  se  ne  assicuriuo  sotto  preteslo  di  venire  alia  di- 
fesa  della  Savoia,  perche  senza  dubbio  questa  preveaUcoe 
apporlerá  grandíssimo  avuaulaggio  alie  cose  noslre,  el  rom-, 
pera  i  dissegoi  de  nemici  mellendogli  ia  grandissima  dVñ- 
colla:  onde  se  beoe  il  Preocipe  discorrendo  coq  V.  Ecc.** , 
sliinó  che  le  Iroppe  del  Prencipe  di  Braban7x>D  polessero 
(tinile  coD  altre)  impiegarsi  utilmenle  a  far  una  diversione 
nella  Piccardia  com'ella  assicurava  che  si  saubbe  falto,  non- 
dimera  ingrossandosi  lanío  il  Deroico  de  quesl'allra  parle  e 
necessario,  che  ad  ogni  modo  venga  do  id  Borgogoa  per 
resseculiODe  sudetla  I  ó  per  assislere  ai  bisogni  maggiori, 
tanto  piü  che  in  Fiandra  non  vi  mancará  altra  genle  per  far 
la  della  diversione,  la  quale  invero  sará  molto  opporluna  el 
di  grande  effelto.  Prego  dunque  V/  Ecc.**  di  far  ufficio  co- 
sí efBcace  con  la  Ser."^*  Infanta  di  Fiandra,  che  senza  ri- 
lardo  si  mandino  quelle  Iroppe  in  Borgogna ,  el  ne  piü  ne 
ineno  ú  proseguisca  la  diversione  con  allra  gente  nella  Pie- 
cardia,  sendo  Tuna  erallra  esccutione  assai  conveniente  el 
uecessaría.  lo  ho  spedito  a  queirAUeza  in  questa  conformilá 
ct  se  le  mié  Inslanze  verranno  accompagnale  da  quelle 
deirEcc.**  Vra.,  conGdo  che  S.  A.  non  vi  melterá  alcuno 
induggio,  et  ne  verrá  nolabilmente  miglioralo  il  servitio  di 
S.  M.  Gli  avisi  di  Nizza  porlano  aoco  le  risolutioni  maturc 
per  esseguirsi  da  quella  parte  con  Tarrivo  d'altra  gente,  che 
vi  slngrossa,  per  lo  che  resta  non  meno  prégala  TEcc.** 
veslra  di  rinovar  1  ordine  alie  galere,  che  stiano  pronto  per 
avanzarsi  air  occasioDC  della  quale  daremo  aviso  a  suo  lem- 
po. Ftaalmenle,  prego  rEcc.**  Vra.  di  tener  proDli  li  — 

6 

fanli  ch'clla  mi  ha  promesso,  acoló  possano  marciarc  al  pri- 
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mo  aviso»  el  quanto  alli  mílle  cavalli»  dovendo  io  proveder 
i  miei  |)Oste  fra  le  montagnet  ove  mi  e  piü  neoessaria  Ho* 
fanleria,  vorrei  che  V.  Ecc."  si  coDtentasse  di  cambiargli 

in  — -  faolip  si  che  lo  luUo  fossere  -^,  et  mi  persuado  che 

non  le  sará  qaesto  d*incomod¡tá«  perche  la  cavalleria  sará 
mollo  piü  ulile  aU'Ecc/*  Vra.  nelle  pianure  sollo  coléala 
piazza»  et  verso  il  Creroonese,  ov*ella  ha  da  acudiré,  et  per- 
che rabbale  Torre  rappresentará  airEcc**  voslra  ció  che  mi 
souvienedi  vantaggio  inlorno  alie  preseoli  coogiunlure,  non 
saró  piü  largo;  ma  rimellendomi  a  lui,  auguro  a  V.  Ecc.** 
dal  S.'*  felice  ruiscimenlo  de  suoi  desideri.  Da  Torino  il 
primo  di  febraro  i 629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc.**  — II  duca 
di  Savoia,  Emanuel. 
Sefior  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  cardenal  de  Sabaya  á  dan  Ganzála  Per» 
nandez  de  Córdoba.  Turin  3  febrero  i629. 

Carta  de  creencia  i  favor  del  abate  Torre. 

BibUoteca  tmcional.^Sala  de  MSS.  P.  S33. 
111."»^  el  Ecc-"^  Sig/ 

Ho  habulo  gusto  grande  d'intendere  delle  buone  ouove 
di  V.  E.  per  relazione  deirAbbale  Torre«  Da  lui  ella  inlen« 
derá  anco  tullo  quello  che  passa  quk,  et  con  che  affecto  el 
devozione  io  continuo  di  serviré  a  S.  M.^*  in  tulle  le  occa- 
Honi.  Prego  V.  E.  di  preslargii  inliera  credenza»  et  farmi 
nasare  molte  ocasione  di  serg.^*,  mienlre  per  fino  le  baciole 
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mani.  Torin  li  5  fcbraro  1G29.— Allí  scrvizii  di  V.  E 
R.  CardJ  di  Savoya. 
Sefior  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer* 
nandex  de  Córdoba.  Riooli  8  de  febrero  de  i 620. 


Le  ruega  qae  preste  entera  fé  i  lo  que  le  dirá  el  comendador 
Passero. 


BiblMcea  NacionaU-^Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.»*  et  Ecc."^  Sig.^ 

La  venuta  quá  di  Mons.  de  Lilla  rimandalo  da  S.  M.^ 
Clirisl."^  a  cliiedermi  il  passo  per  lo  soecorro  di  Cásale,  et 
TiminineDle  arrivó  deiristesso  Ré  a  Grenoble  con  tulle  le  sue 
forzc  per  isforzarlo  in  caso  di  rifíulo  mi  havera  persuaso 
d'inviare  da  V.  Ecc.'*  il  comendalor  Pasero,  per  darle  par- 
te del  successOy  et  per  affretare  rincaminainento  della  gen« 
te  promessami  dairEcc.**  Veslra,  quandoegiuntoquáTab- 
bate  Torre,  dalla  cui  relatione,  et  dalle  lettere,  che  TEcc.^ 
Yostra  mi  scrive  veggio  Toccasione,  che  la  move  d'andar  a 
Milano,  et  poi  a  Lodi  per  provedere  alie  novilá,  che  puó 
tentare  ¡1  duca  di  Nivers  con  Taiiito  de  venctiani  verso  que- 
Ile  frontiere.  Non  ve  dubbio,  che  Tapprossimarsi  il  Ré  de 
Francia  da  questa,  porge  occasione  et  vigore  a¡  moti,  che 
81  sentono  da  quella  parte ,  con  fine  di  occupar  le  forze  di 
V.  Eco.**  in  maniera,  ch'ella  non  possa  assistermi,  onde 
8ia  pihiacile  alia  Francia  di  soccorrer  Cásale.  Non  di  mo- 
no alia  singolar  prudenza  deirEcc.**  Vra.  e  soverchio  di 
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rapprescntare  qua)  sia  di  questi  il  bisogno  maggiore,  et  ove 
piíi  convenga  di  acudiré  con  ogni  sforzo*  onde  trallandosi 
in  quesla  coogiuntura  tanlo  alKingrosso  la  riputalione,  et  il 
vanlaggio  dell'armi  di  S.  M.^*,  se  ben  l'abbate  le  havrebbe 
plenamente  esplicato  i  sensi  miei,  ho  voluto,  cheil  Comen- 
datore  Pasero  se  ne  venga  anche  egli  dairEec.'*Vra.;  acdo 
dairuoo»  et  dairaltro  le  sia  maggiorroenle  confermata  la 
mia  volontá  di  esponer  la  vita  et  gli  slatl  in  servilio  della 
M.^  Sua,  et  rappresenlato  il  bisogoo  delle  asistenze,  ch'ella 
mi  ha  cortesemenle  promesso,  senza  le  quali  veramente  e 
impossibile,  che  possiamo  resistere,  et  verressimo  a  pederci 
del  tutio  senza  alcun  scrvigio  di  S.  H.^,  anzi  con  grave 
suo  danno.  Si  che  riroellendomi  a  loro,  prego  Y.  Ecc.'*  di 
preslargii  intiera  fede,  et  di  porgermi  spesso  le  opportuniti 
di  servirla,  come  io  inGoitamenle  desidero.  Cosí  Dio 
V.  Ecc.**  per  longhissimi  annl  felicemente  conservi.  Da  Ri« 
voli  li  8  di  febraro  i629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.*^— II  du- 
ca  di  Sauoia. — Emanuel. 
Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Rivoli  9  de  febrero  de  i 629. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

BiblioUea  Naeionat.-^Sala  de  MSS.  P.  S33. 

III.»*Ecc.»*Sig/ 

La  lellera  di  V.  E.  con  quella  di  S.  M.**  mi  sonó  áta- 
le resé  questa  malina  con  singolar  mió  gusto.  Rísponderó 
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a  qiiesta  con  prima  occasione ,  et  a  quella  mi  rimcllcró  a 
quanlo  intenderá  dal  comendatore  Pasero,  tanto  per  11  parti- 
colare  dal  danaro  che  conviene  mandare  con  ogni  prestezza 
al  Prencipe  di  Brabanza  per  far  avanzare  le  sue  troppesen- 
za  dilalione  alcana  alante  Jl  termine  in  che  si  trova  no  le 
ármate  del  Ré  di  Francia,  come  per  ogni  allra  cosa,  che 
mi  occorre  di  soggiungerle  attorno  quel  di  piú  che  bo  ve- 
duto  dalle  lettere  ricevute  di  Spagna»  di  Fiandra  et  di  Sa- 
voia.  Et  per  non  tediare  maggiormente  V.  E.  le  auguro 
dal  Si'*  ogni  piú  vera  felicita.  Da  Rivpli  li  9  di  febraro 
di  1629.— Ai  aervigi  di  V.  Ecc.'*— 11.  duca  di  Sauoia, 
Emanuel. 

Sr.  Don  Gonzalo. 


Copia  dé  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Car* 
dova  á  $u  hermano  don  Femando.  Müan  9  de  febrero 

de  1629. 

Quéjase  del  mal  estado  de  los  negocios. 

Hermano  t  sbRor  mío:  Un  despacho  he  recibido  de  la 
corte,  el  cual  solo  me  ha  traido  cartas  de  S.  H.  del  sefior 
conde-duque  y  de  don  Juan  de  Villela,  la  fecha  de  las  mas 
frescas  es  de  9  del  mes  pasado;  he  sentido  mucha  soledad 
de  no  haberlas  tenido  vuestras  por  lo  que  deseo  saber  de  la 
salud  de  mi  sefiora  y  de  la  vuestra;  este  correo  despacho 
por  vía  de  Flándes  representando  á  S.  H.  el  aprieto  en  que 
aqui  nos  vemos,  y  advirtiendo  que  esta  golosina  de  tomar 
á  Casal  nos  ha  de  costar  caro  porque  tenemos  poca  gente 
y  menos  dinero  y  muchos  enemigos  por  todas  partes.  Yo  os 
confieso  que  me  hallo  grandemente  apretado  estos  dias 


594 
pnr(]ue  veo  en  muy  evidcDlc  peligro  el  servicio  de  S.  M. 
Los  franceses  se  vaa  arrimando  por  muchas  parles  en  los 
estados  del  señor  duque  de  Saboya.  Los  venecianos  tienen 
mucha  gente  en  las  fronteras  del  Estado  de  Milán  con 
lien  diferente  resolución  de  la  que  el  señor  conde-duque 
piensa.  Et  duque  de  Nivcrs  levanta  gente  con  la  asistencia 
que  le  dan,  y  todos  piensan  hacer  esfuerzo  hasta  que  se 
pierda  Casal,  el  cual  se  entretendrá  sin  duda  hasta  los  prin- 
cipios del  mes  que  viene  y  la  ciudadcla  hasta  principios 
de  abril.  El  señor  duque  de  Saboya  pide  gente  y  dineros; 
iiéle  dado  todos  los  que  he  podido  como  veréis  por  la  me- 
moria que  03  envío,  no  le  parecen  bastantes  y  no  tengo 
gente  que  poderle  enviar;  téogale  Dios  de  su  mano  que 
cierto  que  si  esta  vez  dcsbalauslra  pobre  del  Estado  de  Mi- 
lán. Bien  con  tiempo  he  representado  los  aprietos  á  que  esto 
había  de  llegar  al  señor  conde-duque,  y  con  estar  ya  en 
ellos  todavía  no  le  veo  Inclinado  á  la  paz  y  piensa  re- 
mediar estas  cosas  con  unos  ejércitos  que  me  escribe  se 
lian  de  levantar:  bendito  sea  Dios  que  encamina  estas  co- 
sas &  tanta  necesidad  de  milagros  para  poderse  remediar, 
pues  estos  negocios,  señor  mió,  no  tienen  otro  remedio  que 
el  de  la  paz  á  cualquier  precio  que  sea  y  con  cualesquier 
capítulos  que  la  podamos  granjear,  y  S.  E^*  no  se  per- 
suade á  esta  verdad  con  ser  tan  evidente.  A  mi  do  me  es- 
criben palabra  de  ese  embajador  francés  que  esta  ahi;  es- 
tos ministros  de  prlnci)>e3  publican  que  habiéndose  despedi- 
do para  partirse  le  habian  procurado  entretener.  Abra  Dios 
el  camino  á  la  negociacinn  que  cierto  el  día  que  la  viese  en- 
tablada pensaría  que  comeniaba  á  vivir.  Suplicóos  me  avi- 
séis lo  que  sobro  esto  hubiere,  y  beséis  á  mi  señora  de  mí 
parte  los  pies  porque  me  hallo  esta  noche  tan  mal  tratado 
de  despochos  y  cuidados  que  no  me  atrevo  á  escribir  de 


395 

mi  maoo.  Dios  os  guarde,  hermano  y  aefior,  los  años  que  yo 
deseo.  De  Milán  y  febrero  9  de  1629.— Gonzalo  Fernandez 
de  Córdova . 


Copia  de  carta  del  cardenai  de  Sabaya  á  dan  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Turin  ii  de  febrero  de  1629. 

Recomendándole  al  Dr.  Don  Pablo  Bimio  para  un  empleo  en 
Milán. 

BiblMeea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

TuUo  ehe  da  allre  tnie  preeedentt  et  da  quanto  giá  io 
piü  volte  e  slato  a  viva  voee  represéntalo  a  V.  E.,  inlorno 
al  DoUor  Malteo  Bimio  dair  abbate  Torre  a  mi  nome, 
habbia  poluto  eonoscere  il  particolare  desiderio  eh'  io  ten- 
go di  vedere  esso  doliere  Diroio  gralificalo  del  carleo  di 
líscale  reggio  di  Milano,  hora  vacante  per  la  promotione 
del  sefior  Monli  al  grado  di  Senatore ;  non  posso  ad  ogni 
modo  contenermi  di  non  passar  ne  questo  nuevo  officio 
con  V.  E.  p  affin  che  ella  quanto  piú  persuasa  di  ques« 
la  mia  premura ,  tanto  piü  voientierí  s'  accontenli  di  hono- 
rnre  della  sua  protettione  quella  casa  amala  e  stimata  da 
roe  grandem.^  si  per  le  buone  et  honorate  qualitá  del  pa- 
dre e  Ggiioli ,  che  in  particolare  per  Y  afrcllo  singolare  di 
mostratomi  in  Roma  et  quá  in  tulle  le  occasíoni  dal  cava* 
Hereden  Paolo  Bimio,acui  son  in  obligo  di  procurare 
ogni  sodisrallione.  Onde  eficacemente  prego  V.  E. ,  di  favo- 
rirli  di  buena  maniera  in  questa  loro  pretensione  il  ¿be  per- 
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suadendomi  fará  voloDlieri  anco  a  roia  oonsideratione.  Seo- 
za  piú  le  bacio  le  mani.  Torioo  li  1 1  Tebraro  1629. — Alli 
servizii  di  V.  E. — R.  Card.'  di  Saboya. 

Suplico  a  V.  E.  me  favorezca  en  esto ,  que  lo  deseo  en 
eslremo ,  y  que  conozca  el  caballero  el  crédito  que  V.  E. 
da  á  mis  recomendaciones  para  lo  que  en  esla  parte  le  sig- 
niOcará  (1). 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  dd  cardenal  de  Sabaya  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Cardaba.  Twrin  12  de  febrero  de  1629. 

Pidiéndole  un  indulto. 

BiHioUea  Naaona.^Saia  de  MSS.  P.  233. 

III."^  n  Ecc."*  Sio/ 

Raccorre  alia  benignitá  di  V.  E.  Fran.^  Amati  di  Cre- 
mona,  qual  é  stalo  dal  Señalo  di  Milano  condennato  in  pe- 
na di  servir  alie  galere  per  Ire  anni.  Et  io  instalo  da  perso* 
na  a  roe  molió  cara,  passo  volenlieri  queslo  oficio  con  V.  E.» 
afDn  cbe  puotendo  esser  luogo  alia  gralia,  si  come  mi  viene 
rappresenlalo,  si  compiaccia  usar  delia  sua  pielá  verso  di  lui, 
et  di  non  permelere  in  ogni  caso  che  venga  compreso  tra- 
quelli  della  prima  condolía,  cha  da  farsi  si  spera  la  gratiá 
dalia  sólita  benignitá  di  V.  E. ,  á  cui  no  havéro  anch'  io 
parlicolar  obligo,  menlre  per  fine  le  baccio  le  mani.  Torino 
li  xii  febraro  i629.— Alli  servicii  di  V.  E.— R.  Card.^  di 
Saboya. 

Al  Sign.'  D.  Gonzalo. 
(1)    Esta  postdata  parece  de  letra  dol  Cardenal. 
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Copia  de  carta  del  cardenal  de  Saboya  á  dan  Gonzalo  Fer^ 
nandei  de  Cardaba.  Turin  15  de  febrero  Í0  10 

Recomiéndale  al  conde  Carlos  Francisco  Serbelon  que  desea 
servir  en  el  ejército  de  S.  M.  con  500  caballos. 

BñUateea  NaekmaJ.—Sála  de  MSS.  P.  238. 

III."*  y  Ex»*  SeRoh. 

Meresce  tanto  el  conde  Carlos  Francisco  Serbelon  por  sus 
buenas  partes,  valor  y  cualidad,  y  por  su  gran  afición  al 
servicio  del  rey  mi  sefior ,  que  no  puedo  dejar  de  encomen- 
darlo encarecidamente  á  V.  E. ,  como  caballero  que  yo  es- 
timo en  muclK) ,  porque  se  sirva  de  darle  facultad  que  pue« 
da  llevar  quinientos  caballos ,  como  desea  del  suyo  propio, 
para  servir  á  S.  M.  en  estas  ocasiones;  que  demás  que  será 
muy  bien  empleado  este  cargo  y  en  servicio  de  S.  M. ,  yo 
quedaré  con  particular  obligación  á  V.  E.,  á  quien  Dios 
guarde  los  afios  que  deseo.  Torin  y  hebrero  15  afio  1629. 
— Besa  la  manos  de  V.  E. — El  Cardinal  de  Saboya. 
Sr.  D.  Gonxak). 
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Copia  de  carta  dd  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandei  de  Cardaba,  Turin  18  de  febrero  de  1629. 

Quéjase  de  la  condocta  del  conde  de  OBatc  y  de  la  prisión  de 
dos  hermanos  de  un  embajador  en  GénoTa. 

BiNioieea  NaeiomiUSala  de  MSS.  P.  233. 
IIK"»elEcc."«»S¡g.» 

Da  Nizza  ho  havulo  aviso  del  passagio  del  seSor  conté 
d*Ognate  con  le  galere  per  Spagna ,  senza  pero  haver  too- 
cato  i  miei  slali,  cosa  che  m'ha  apportato  sentimento,  per 
il  desiderio  ch'io  havevo»  che  io  simile  occasione  come  in 
tutte  le  allre»  si  rendino  quei  bonori  che  sonó  devuti  a  mi- 
nislri  di  S.  M.^^  per  poterle  sempre  piü  professare,  rottima 
divotione  el  servilh  mia;  ma  havendo  il  detlo  S.^  preso 
porto  a  Honacho,  mando  ad  imbarcare  il  maggiordomo 
deirabbate  Scaglia,  che  portarft  il  mió  spacchio  alia  corle. 

Con  tale  occasione  vengo  avisalo  come  da  Genova  con 
una  galera  habbino  mandato  a  prender  due  fratelli  del  se- 
fior  vescovo  di  Vintimiglia»  el  condultili  prigioni  in  detla 
cilla,  et  questo  mi  vene  anco  confermato  da  Genova  me- 
desima  con  huomo  mandato  a  posta  da  miei  amici.  lo  ten- 
go che  questo  tocchi  piü  al  servitio  di  S.  M.^,  che  al  mió 
interesse,  per  essere  tulti  essi  tanto  servitori  di  quella  coro* 
na;  ma  Tesser  ancora  fratelli  di  chi  essercita  la  carica  di 
mió  ambas.^  appresso  la  M.^  Sua,  mi  fa  sentir  queslo  dop- 
piamenle,  et  mi  melle  in  obligo  a  procurare  di  sotiargli  dal 
pericolo  do  ve  sonó  di  qualsivoglia  maniera:  io  scriveva 
soprá  questo  al  sefior  márchese  di  Castagneda  per  vedere 
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ili  favorirglí  cod  la  sua  auUorilá»  et  procurasse  di  cavar- 
gli  dal  pericolo  dove  sonó;  ma  eoteodo  ¡a  queslo  punto,  che 
dello  S/^  sia  uscilo  di  Geoova  in  gran  frelta,  pígliando  una 
fregala  per  andar  al  Qnale»  che  mi  fa  tanto  piú  sentiré  ques* 
to  termine.  La  prudenza  di  V.  Ecc.'*  saprá  ben  i  modi  cho 
convengono  per  rimediare  a  insoicnze  tali,  et  io  si  ben  pos* 
80  cosí  poco  puré  non  lasciaro  di  risentirmi  di  questo  mal 
termine,  perche  veramente  queste  sonó  cose  intolerabile. 

In  questo  punto  e  arrivato  il  comendator  Pasero,  dal 
quale  ricevo  la  iettera  di  V.  Eco.**,  et  ho  intesso  quel  di 
piü  egli  m'ba  esposto  in  voce  del  suo  negotiato ;  et  perche 
tanto  in  questo  proposito,  come  de  grallri  occorrenli  scrivo 
a  pieno  alio  abbate  Torre,  non  saró  piú  longo,  salvo  nel  pre- 
ga a  Y.  Ecc.^  felice  successo  d'ogni  desiata  posperitá.  Da 
Torino  li  i8  di  febraro  i629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.'«— II 
duca  di  Sauoia,  EmanueK 

Sefior  don  Gonzalo. 


Capia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Milán  18  de  febrero 

de  i629. 

Avisa  del  viaje  de  don  Melchor  Tello  y  se  queja  del  estado  de 
las  cosas. 

Hermano  t  señor  mío:  Don  Melchor  Tello  ha  resuelto  ir 
¿  Madrid  para  tratar  de  levantar  la  compañía  de  que  le  han 
hecho  en  la  corte  merced;  va  con  harto  sentimiento  mió  de 
DO  poder  hacer  por  él  todo  lo  que  yo  quisiera  conforme  lo 
que  vos  me  tenéis  mandado,  porque  este  cargo  para  mi  no 
es  gobierno,  sino  sujeción.  Rásele  dado  la  licencia  en  la  for- 
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ma  que  !a  lia  deseado.  Dios  te  encamioc  mejor  su^e  de  la 
que  aquí  puede  lener  cualquiera  que  sirva  al  rey  de  soldado. 
Los  cuidados  de  la  guerra  aprietan  cada  día  mas,  y  yo  me 
hallo  coa  ellos  (an  mallralado,  así  de  las  fuerzas  del  ánimo 
como  del  espíritu,  que  con  razoa  lie  seutído  ver  encamÍDar* 
se  tas  cosas  á  estos  términos,  agora  será  menester  teuer  pa- 
cieocia  y  tiacer  lo  que  se  pudiere,  pues  no  debemos  mas,  y 
quizá  sentirá  soledad  el  señor  conde-duque  de  haber  dado 
tampoco  lugar  á  mí  parecer,  asi  en  lo  que  ha  locado  al  asis- 
tir para  la  guerra  como  en  disponer  la  negociación.  Nues- 
tro Señor  os  guardo,  hermano  y  señor  mió,  los  años  que  yo 
deseo.  De  Milán  y  febrero  18  oBo  629. — Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba. 


Carta  del  duque  de  Sabaya  á  d<m  Gómalo  Fernandei  de 
Córdoba.  Turin  22  de  febrero  de  Í639. 

Sobre  negocios  para  impedir  ó  alargar  la  guerra. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.""  et  ExC"  Sig.'- 

lo  conformilá  di  quanto  il  comeodator  Tasero  ha  rifer- 
to  a  V.  Ecc",  cAendosí  M.'  di  Lilla  caricato  di  propone  a 
S.  M.  Cbistiaoissima  il  temperamento  del  deposito,  nelle 
maní  del  ducá  di  Baviera,  che  rEcc."  Voslra  díscorse  col 
sudilto  comendatore  a  Pontestura,  Ustesso  señor  de  Lilla  e 
litoroalo  adesso  con  letera  credentiale  del  suo  r&,  el  ci  ri- 
porta  che  questo  partito  gia  6  slatn  rífíulato  io  Spagna,  ct 
che  l'altro  del  pontefice,  del  quale  ha  serillo  il  conlediMo- 
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rctta  non  e  riuscíbile ,  che  perció  la  riputatione  dell'armi 
dclla  Francia  richiede  chesi  socorra  Cásale,  non  di  mcno 
desiderando  quella  H.^  in  ogni  modo  di  passar  con  quesla 
casa  una  buona  inleiligenzai  mi  assicura  che  andando  ¡o 
o  il  Prencipe  a  vederla,  si  concerteranno  le  cose  a  co- 
muñe  sodisfallionei  et  che  Sua  H.^  haurá  a  caso  di  po* 
ter  con  honorata  apparenza  condiscendere  alie  noslre 
preghierCí  et  conceder  ció  che  da  altri  difricilmente  si 
sarebbe  otlenulo;  in  tanto  pero  non  hanno  lascialo  sin'- 
hora  di  far  marciar  la  gente  verso  le  nostre  frontiere,  et 
d'incaminare  in  grand.""*  quantitá  ic  monilioni  da  guer* 
ra,  e  da  vivero  alie  lappc  d'Ambrun,  di  Gap,  Ghigliestres, 
Brianzon  e  de  i  luoghi  destinati  per  qiieslo  passaggio;  onde 
io  per  corríspondere  col  negotio  e  con  l'armi ,  non  cesso  di 
affreltare  con  ogni  diligenza  le  medesime  provisioni  per  la 
Savoia,  e  per  le  frontiere  del  Piemonte,  e  di  Nizza»  ove  di- 
fresco sMnlendesche  rinuovano  gli  apparecclii  per  attaccari; 
se  ben  V.  Ecc.**  sia  avisata  altrimente.  E  quanlo  al  negolio 
c'hora  si  riduce  neirabboccamento  del  Prencipe  o  mió  con 
S.  M.^  Christ."**  gíudicai  che  non  si  dovesse  passar  avanti, 
roenlre  il  seffor  di  Lilla  se  ne  slaua  soura  i  lermini  generali, 
ben  che  assai  corlesi  et  efRcacit  non  convenando  ch'io  o  il 
Prencipe  andassimo  da  S.  M.^  Ghrist."*  senza  essere  sicuri 
parlicolarmente  del  parlilo  soura  il  quale  si  poteva  Irailare, 
onde  mostrandogli  questa  conveniencia»  et  essaminando  col 
audito  S.**  li  temperamento  proposti  in  Spagna,  e  gli  repli- 
co che  per  essere  gia  rifiutati ,  non  poteva  il  siio  ré  accet- 
targli  adesso.  Sonó  per  ció  venuto  a  proporgli  Tandata  dell'- 
Infanta  duchesa  di  Mantona  mia  figliuola  a  Cásale,  in  con* 
formilá  di  quanto  V.  Ecc."  ne  discorse  col  Pasero,  accom- 
pagnando  questo  temperamento  con  quclle  ragioni,  che  lo 
possono  render  grato  et  accettabile  a  tutli.  Egli  non  sen'e 
Tmo  LIV  26 
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moslrnlo  alieno,  el  voloDticri  ha  preso  l'assunto  ú'i  rifcriHo 
3  S.  M.";  nía  perché  le  occasioiii  passale  m'hanno  iuseg- 
DDto  a  (lubilare,  che  soltó  questo  traltato  vi  fossc  pensiero 
di  faraccostar  maggiormente  lulle  le  fonie  per  soura  prcii* 
derini,  ho  protéstalo  ch'io  era  in  necessitá  di  far  avaninr 
le  Iroppe  di  V.  Ecc",  se  quelle  di  Francia  non  facevano 
al(o  nei  loro  ¡losti,  cosí  egli  ha  promesso  ch'ÍDconlincnti  Jo- 
po il  suo  arrivo  dal  ré  si  manderá  ordincre  per  fcnnarlc  sin 
a  tanto  che  il  Prencipe  siagiuntoda  S.  M.**,  elche  si  veda 
\a  che  risullano  qiiesti  trallali,  el  io  l'ho  assicurato,  cha 
quelle  di  V.  Ecc."  non  passerano  piú  avanti,  procurando 
sempre  ¡n  luile  le  maniere  di  quadagnar  tempo  del  quale 
Imhbiamo  tanto  di  bisogno  per  veder  piíi  cliiaro  nel  nego- 
lio,  el  per  dar  campo  alli  soccorsi,  che  si  aspcltano  di  Spngna 
Gt  di  Germanla.  ParU  dunquc  liieri  sera  in  díligenza  M/  di 
Lilla  con  questa  rlsolutionc,  el  con  appijnlameiilo,  che  per 
non  imiiegnar  nelle  inccrtezze  la  persona  del  Prencipe  o  mia, 
vada  all'avanlaggio  il  conté  de  Verrua  da  S.  M.''  Clirisl.'" 
per  coplire,  er  per  loccar  il  fondo  del  ncgolio,  in  tanto  II 
Prencipe  che  giá  doveva  andaré  in  Sauoia  [ler  provedere 
aqueili  occurrenti  vi  si  iucamínar  per  tal  erfelto,  poiché  la 
mia  convalescenza  non  permelle  ancor  a  me  di  passar  le 
montagne,  el  conforme  alia  relatione  che  le  fará  il  sudilo 
Conté  ncl  suo  ritorno  si  risolverá  poi  di  andar  ancli'egli  dal 
ré,  overo  sard  porlato  sul  campo  all'occassione  deH'armi. 
la  questa  deliberatione  per  certo  mi  si  rucevono  inconlro 
qualche  considerationi ,  che  la  mcUevano  in  difricoltá,  con 
lutlo  ció  la  cortesía  con  la  quale  ci  invita  M.'  di  Lilla,  e  la 
speranza  clie  egli  mostra  sicura  di  buon  successo  per  ques- 
to ahhoccamento  a  sodisfatioDe  universale,  mi  persuade  a 
non  perder  l'occasione  di  (rallare  con  li  lini,  che  propone 
V.  Ecc",  o  di  accomodamenin,  o  di  gtiadagnar  tempo,  Un* 
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to  piú  che  bilanciando  lo  sforzo  presente  della  Francia  con 
le  slreilezze  delle  provisioiií  che  vengono  di  Spagna»  et  con 
la  longhezza  delli  soccorsi  di  Germaniai  pare  che  difficilmen- 
te  sí  possa  assicurar  i!  servilio  di  S.  M.^  in  al  tro  modo.  Nel 
remanente  il  Prencipe  e  cosí  ben  impresso  dei  senli  di 
V.  Ecc."  ,  chio  mi  assicuro  che  non  perderá  alcun  mezo, 
ne  congiunlura  di  accerlargii,  come  richiedono  i!  dívotis- 
simo  affello  et  le  infínile  obligationi  noslre  verso  la  M/* 
8ua;  et  in  ogni  caso  sará  pórtalo»  come  ho  detto,  nella  Sa- 
voia  per  la  difesa  di  quello  stato»  é  per  quel  di  piú  che  fia 
di  bisogoo,  se  il  tempo  ei  apporterá  opportunitá  migliore  di 
serviré  a  S.  M.^«  come  desideriamo. 

Soura  il  tutlo  slimo  necessario  che  dovendosi  cooclude- 
re  laccomodamento  si  faccia  súbito,  e  che  per  tal  effetto 
V.  Ecc.**  si  compiaccia  di  mandare  una  scriltura  nella  qua* 
le  dia  al  Prencipe  auttoritá  di  stabilire  questo  deposito  nelle 
mani  deirinfanla  sudelta,  et  insieme  avisarmi  del  suo  gus* 
to,  occioche  il  Prencipe  vi  si  possa  conformare  con  la  negó- 
tiatione,  et  procurar  sempre  di  accerlar  il  meglio,  e  piú  van- 
taggioso  per  S.  M/^  nella  maniera,  ch'ella  a  si  complace  di 
esser  servita,  giá  che  le  replicato  instanze  fatte  daIKEcc.'* 
Vra.  et  da  me  in  Spagna  et  in  Germania  senza  frulto, 
lo  slato  presente  delle  cose  et  la  relatione  che  mi  ha  fatlo  il 
Pasero  della  volontá  di  V.  Eco.**  mi  persuadono,  che  cosi 
convenga  al  servitio  della  M.^  Sua;  onde  ho  stijnato  mió 
debito  d'indrizzare  i  mezi  al  medesimo  fine,  e  in  tanto  non 
rállente  le  provisioni  per  la  guerra,  che  reputó  piú  che  mai 
opportune. 

Conviene  adunque  che  V.  Ecc.'*  si  compiaccia  di  tener 
pronta  la  gente  per  marciare  al  primo  aviso  senzá  farla  en- 
trare per  adesso  in  questi  stati  in  essecutione  del  sudito  con- 
certó^ con  aspetlando  la  scrittura  et  quel  di  piú  che  pare- 
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rán  V.  E.  di  raccorilare  in  quesla  occasione,  prego  il  Sis- 
norc  clie  le  conceda  ogni  piii  felice  auuenimcnlo.  Di  Ttirino 
li  22  di  febraro  Í629.— Ai  acrvigii  di  V.  Ecc."— II  diica 
(]c  Saiioia. — Emanuel. 
Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Turin  23  de  /eíi/ero  1629. 


Doblez  de  los  embajadores  franceses. — Tralado  para  la  parti- 
cioD  del  MoDÍerrato. 


Biblioteca  JVatftonaí— Soía  (íe  MSS.  P.  253. 
Ill.°"  kt  Ecc.""'  Sig.' 

Netla  partenza  di  M.*^  di  Lilia,  io  fui  avísalo  d.i  clii 
ossei'vava  tullí  i  suoi  audamenti ,  dio  un  ccrlo  ¡icrsonag- 
gio  veuuto  con  lui  ai  era  abandato,  et  ]ier  diverso  camino 
si  inviava  verso  lo  slalo  di  Milano  o  del  MoiiTerrato.  io  du- 
bilando  nppunto  ch'  egli  fosse  per  entrar  iu  Cásale  diedi 
ordine  che  fosse  seguitato  e  preso  come  e  siiceesso,  et  se 
gli  sonó  tróvale  adosso  1'  incliiuse  Ictlere,  dalle  quali 
Vra.  Ecc."  potra  vedere  il  fondo  delle  risolutione  di  quesl' 
ármala  Tráncese,  et  rimandarmele  poi  con  la  prima  occa- 
sione. 

Con  r  ordinario  scrissi  ti  giorni  passati  all'  Ecc.**  Vrs. 
et  all'  Abbale  Torre,  ma  perché  le  leltere  crano  sotto  co- 
perla  del  Baronis,  non  liavendolo  il  corriero  trovato  a  Mi- 
lano, ha  riporlato  i  plichi  indielro.  Frá  le  allrc  cose  ¡o 
scríveva  a  Vra.  Ecc"  pregándola  di  mandarmi  copia  della 
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scrillura  vcnuta  di  Sp.igna,  soura  Y  approbnlionc  del  con- 
certó, el  della  di  visioiie  del  Mouferrato,  nella  quale  mi 
scrive  rAbbate  Torre,  che  rimaneva  ancora  quaiche  dif* 
ficoltá.  Cosí  hora  di  novo  prego  T  Ecc.'*  Vra.  d'  inviar- 
niela»  accio  ch'  ío  veda  dove  consiste,  et  il  modo  di  ripa- 
rarla.  Et  rimettendomi  nel  resto  alie  congiunte  mié,  et  a 
quel  di  piü  che  le  dirá  in  mío  nome  il  medesimo  Abbale,  le 
auguro  dal  S/*  ogni  piú  felice  avvcnimento.  Da  Torino  li 
23  di  febraro  1629.— Ai  servigi  di  Vra.  Eco.**— II  duca 
di  Savoia,  Emanuel. 
Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  dan  Ganzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Turin  24  de  febrero  de  1629. 

Recomienda  al  alférez  don  Martin  Pomares  para  un  ascenso. 

BíblioUca  Nacioiiia.Sala  de  MSS.  P.  S33. 

III."*  et  Ecc."^*  Sig/ 

Non  mi  persuado  gia  di  conoscere  meglio  di  V.  E.  li 
roeriti  di  don  Martino  Pomares  alfiere  rifformalo  di  cava- 
lleria,  procurandogli  vantaggioso  carico,  dovendo  air 
E.  V.  essere  bennoti  per  la  relribulione  nelle  vacanze: 
tuttavia  per  corrispondere  alia  conGdenza  cli'  egli  tiene 
d*  ollenerla  col  mezo  di  questo  ufñtio ,  giunlo  che  mi  viene 
raccomm.^  di  persona  ben  grata,  prego  V.  E.  che  va- 
cando alcuna  luogolenenza  di  caua/]*  o  capitancato  di 
fanteria,  sia  contenta  di  confcrirglielo  certa,  che  del 
favore  ollre  bavcrc  per  fine  il  servitio  di  S.  M.^,  io  oe 
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restero  a  V.  E.  con  particolare  obligationet  mentre  le  au- 
guro compita  felicita.  Di  Turino  \í  24  di  febraro  1629. 
— Bascio  le  mani  a  Vra.  Ecc.** — II  duca  di  Savoia, 
Emanuel. 

AI  Sr.  D.  Gonzalo. 


Capia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  dan  Ganxaia  Per» 
nandez  de  Cardaba.  Turin  27  de  febrera  de  1629. 

Pidiendo  un  salvo  conducto  para  el  conde  Froilo  abogado  de 
Vercelli. 

BibUaleea  Nacianat.—Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.**  ét  Ecc**  Sig.' 

II  conté  Froilo  auogado  di  Vercelli ,  gentiKhuomo  de 
mi  camera,  fh  gli  anni  adietro  per  inquisitione  d' alcuni 
cecessi  commessi  contro  un  massaro  del  islono  contado, 
condannalo  in  contumacia  dal  tribunale  di  Novara  in  ban- 
do capilale.  Ha  perché  come  a  cau.'®  non  gli  e  slatolecito 
di  comparire  avante  a  judice  laicOi  non  ha  poluto  per 
questo  giustiflcare  Y  innoceoza  sua  da  me  provata  in  lantl 
anni  di  ser  vita,  falta  alia  persona  mia  el  del  Prencipe  mió 
figliuolo,  onde  puó  ció  ende  procedulo  da  sinistre  informa* 
tione  di  persone  a  lui  piü  costo  mal  affette ,  che  zelante 
della  giustitia,  secondo  che  s'e  poluto  penetrare.  Hora  il 
mió  desiderio  e  di  pregar  Vra.  Ecc",  come  con  questa  la 
prego,  che  si  conlenti  in  gratia  mia  assicurar  la  vénula 
del  sudeKo  cau.'^  in  contesto  stato  di  Milano  con  un  sal- 
vocondotto  della  sua  persona ,  il  cuale  sia  liberamenle  am* 
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mcno  da  magislrali.  Alia  sola  cortesía  di  Ici,  liabero  ¡o 
r  oliligatíone  di  quesle  favore »  che  da  me  sará  collocato 
nel  numero  de  migliori.  Con  quesCa  sicurezza  I*  aspetlo» 
inlaoto  che  augurándole  il  colmo  di  ogni  vera  felicité  le 
bacio  le  mani.  Di  Torino  li  27  febraio  1029. — Ai  servigi 
di  Vra.  Ecc.** — II  duca  di  Savoia»  EmanueK 
Al  Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba.  Turin  27  de  febrero 

de  1629. 

Viaje  del  rey  de  Francia.— Dada  del  buen  resultado  de  las  ne- 
gociaciones.—Preparativos  para  la  guerra.— Decisión  de  ha¿erla. 

Biblioteca  NacionalSala  de  MSS.  P.  233. 

Ill.»«  et  Ecc."*  Sig.» 

Come  scrissl  a  V.  Ecc."  partí  il  conté  di  Yerma,  per 
andarsene  da  S.  M.^  Christ."**  a  Grenoble,  el  hieri  a  buon 
hora  il  Prencipe  s'  incaminó  verso  la  Savoia,  per  sostenere 
quel  impeto  da  quella  parte  con  suo  fratello,  et  anco  seguen- 
do  il  concertó  preso  con  M.'  di  Lilla  di  trovarsi  in  quei  con- 
fini,  per  vedere  di  colpire  col  negotio  se  si  poteva  nella  ma* 
uiera  che  giá  si  aviso  V.  Ecc.**  Hoggi  pero  mi  giuugono 
lettere  del  sudelto  conté  da  MommeUiano,  che  mi  avisano 
il  re  di  Francia  esser  partilo  de  Grenoble  verso  Gap.  II 
Prencipe  de  Laniborgh  mi  scrive  Y  istesso»  et  che  cessan- 
do  il  aospelo  nella  Savoia  delle  armi  di  delto  ré »  et  non 
sendo  piü  a  Grenoble »  dopo  ch'  egli  sí  sará  abboccato  col 
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Prcncipe  Tomaso ,  rilornará  a  Susa  per  provedere  a  gl'  oe- 
correnli  da  quelia  parle,  et  conforme  a  quello  acríveráil 
coDte  di  Verrua  si  saprá  meglio  come  condurai  lo  detto  oe- 
golio,  del  che  V.  Ecc^**  oe  sará  súbito  avísala.  ToUi 
i  rapporli  c'habbiano,  ooncludoao  che  dello  ré  dovease 
guinger  sabbalo  pa^salo  ia  Ambrun ,  dove  el  a  Brianzone 
el  ChiomoDe»  che  non  e  piú  lonlano  di  Susa  di  quatlro  mi- 
glia,  9i  fabricano  monilioni  di  pane  in  graodissima  quanli- 
tá,  el  s'incaminavano  le  Iroppe  in  diligenza.  In  somma ,  io 
credo»  che  vi  sia  poco  da  aperare  neir  accomoda mentó, 
el  che  convenga  vollar  i!  pensiero  in  inlieramenle  alia  di- 
fesa  con  Tarmi;  onde  airavantaggio  ho  invialo  le  mié  Irop- 
pe  verso  Susa,  Pinnrolo  el  Saluzzo,  el  oggi  appunlo  spedis- 
üo  corriere  al  S/  Mro.  di  campo  Agoslini ,  accíó  se  ne  ven* 
ga  con  la  gente  di  S.  M.  ^  per  esser  pronto  alK  occasione,  €t 
u  questo  effectlo  ho  mandato  li  comissari  el  gl"  ordini  con- 
venienli.  Yo  non  tardaró  di  Iransferiml  o  a  Susa ,  o  a  Pina* 
rolo,  o  dove  sará  piú  opportuno;  el  assicuro  V.  Ecc.**  che 
se  ben  non  si  puo  negare»  che  gli  adversan  non  siano  molió 
forli,  el  il  numero  della  gente  assai  disuguale  per  la  ncccs- 
silá  che  vi  e  dal  noslro  canto  di  compartirla  in  pih  luoghi, 
tuUavia  non  mancaremo  airobligo  delle  nostre  qualitá,  el  al 
desiderio,  che  tullí  habbiamo  di  servir  bene  alia  Hajestá  Soa. 
Dalla  parle  di  Nizza  D.  Felice  mi  scrive,  él  luli  gravi* 
si  confermauo,  che  il  regimentó  delcau/  della  Vállela  era 

giuulo  a  Canoas»  el  che  lo  seguivano  altri  —    fanli:   si 

o 

che  non  andará  moUo  che  saremo  anco  altaccati  da  quel 
canto:  e  perció  nccessario  che  V.  E.**  spedisca  prontameo- 
te  a  Genova  con  ordine  alie  galere  di  S.  U.^  di  traosferirsi 
a  Villafranca,  el  di  fcrmarsi  in  quel  porto  per  acudiré  al 
bisogno,  come  inlcnderanno  da  don  Fdíce. 
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Vedo  poi  dalla  letlera  di  V.  Ecc.**  le  nuove  del  Sr.  du- 
ca  di  Nevera,  le  quali  banoo  corrispoodenza  et  relatione 
con  quesle  deile  nostre  froDtiere ;  pero  si  come  io  son  certo 
che  il  valore  deír  Ecc.**  Vra.  gli  fará  ben  presto  mular  pen« 
siero»  cosí  auco  vo  speraodo  con  la  giuslitia  della  mia  causa, 
el  oou  Tíslesso  valore  dolKarmi  di  S.  H.^  di  poler  soslenere 
la  mia  difesa  da  quesla  parle.  Di  quaDlo  seguirá  ne  daró 
subilo  aviso  alK  Eco."  Vostra,  aspellaudo  parimente  ch'ella 
mi  mandi  delle  sue  Duove.  El  inlauto  le  auguro  dal  S.^«  og- 
ni  maggior  felicita.  Di  Torino  ü  27  di  febraio  1629. — Ai 
servigi  di  V.  Eco.** — II  ducá  di  Savoia»  Emanuel. 

Sr.  don  Gonzalo. 


Copia  de  dos  papeles  referentes  á  un  tratado  de  paz^  fir^ 
mados  por  don  Gonzalo  Fernandez  de  CArdoba^  fecha 

en  marzo  de  1629. 


BiblMeea  Naeioml.Sala  de  MSS.  P.  235. 

Copia  en  casteliino  del  primer  pipil  en  (rmés  (pie  firmé  8.  K., 

pin  eniiiT  il  seMr  don  Feroindo. 

DcmáSf  se  ha  acordado  por  este  arllculo ,  que  será  sig- 
nado por  la  Majestad  Cristianísima  et  por  Su  Alteza  de 
Savoya»  y  que  tendrá  la  mesma  fuerza  y  vigor,  que  el 
tratado  por  S.  U.  y  Monsieur  el  Principe  de  Piemont  por 
la  dicha  Alteza,  á  saber;  que  habiendo  la  dicha  Majestad 
conocido,  que  la  intención  del  Rey  Católico  no  ha  sido  ja- 
más de  despojar  al  duque  de  Manluade  sus  estados,  y  que 
por  esta  causa  el  sefior  don  Gonzalo  de  Córdoba,  goberna- 
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dor  del  estado  de  Milán,  In  deje  libre  posesor  de  sus  esta- 
dos de  Mantua  y  MonTerralo,  haciendo  luego  para  esle  efe- 
lo  salir  del  dJclio  Monferralo  todas  las  tropas  de  donde  lia 
puesto  guarnición  dentro  de  Nice,  de  la  Palla,  de  Deux 
Ccntz,  con  las  que  están  puestas  al  presente  en  servicio  del 
señor  duque  de  Savoya ,  las  cuales  dar^n  seguridad  y  lio- 
menaje  con  sus  oficiales  y  comisario  del  Emperador,  de 
tener  y  guardar  en  depósito  por  un  mes  en  nombre  del  Ein- 
jterador  las  dichas  plazas,  y  al  cabo  del ,  serán  obligados 
por  el  mesmo  homenaje  de  volver  á  monsieur  duque  de 
Mantua  ,  ó  á  cualquiera  que  Tuere  enviado  en  su  nombre, 
la  investidura  de  S.  M.  Imperial  en  las  dichas  plazas  de 
Nice  de  la  Palla,  y  ansimesmo  de  los  demás  lugares  que 
están  entre  el  Tanero  y  la  Bormida  se  hará  lo  mesmo  nue 
de  la  sobredicha  plaza. 

Prometiendo  asímesrao  el  dicho  señor  don  Gonzalo,  que 
no  intentará  cosa  alguna  contra  los  estados  de  Mantua  y 
Monfcrrnto  en  (lerjuicio  del  señor  duque  de  Mantua,  y  que 
dentro  de  seis  semanas  traerá  ratifícacion  de  los  presentes 
artículos  del  Ruy  Católico,  con  una  promesa  del  dicho  Rey 
de  no  intentar  ni  hacer  cosa  |>or  el  avenir,  que  pueda  tur- 
bar al  duque  de  Mantua  en  la  posesión  de  los  ducados  de 
Mantua  y  Monferralo,  asegurando  S.  M.  asimesmo  al  se- 
ñor don  Gonzalo,  que  ni  tiene,  ni  ha  tenido  intencíoa  de 
iuvadir  ni  sujetar  los  estados  de  la  Majestad  Católica,  iO' 
les  desea  vivir  con  ella  con  toda  buena  correspondencia  y 
amistad;  dando  para  ello  su  palabra  real  de  no  abordar  ni 
locar  á  sus  estados  ni  de  los  Principes  sus  confederados, 
sino  solo  asistir  sus  aliados. 

Yo  lo  firm¿  don  Gonzalo  de  Córdoba ,  gobernador  iA 
estado  de  Milán  por  Su  Majestad  Católica  y  capitán  general 
de  sus  armas  en  Italia ,  habiendo  visto  los  artículos  arriba 
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comprometidos,  con  las  calidades  exprimidas  de  ejecutar 
coD  buena  fó  lo  concertado  en  ellos,  por  lo  que  me  puede 
tocar,  y  de  la  mesma  manera  de  obtener  y  acabar  dentro 
el  tiempo  señalado  una  declaración  de  los  dichos  artículos 
del  rey  mi  sefior ,  por  la  cual  prometa  con  palabra  real  de 
cumplir  aquello  que  ha  acordado  de  su  parto  en  ellos. 


Copia  en  castellano  del  tegondo  papel  en  francés  que  ha  firmado  el 
rej  de  Francia ,  para  emiar  al  señor  don  Femando. 

ítem,  se  acuerda  por  este  articulo ,  que  se  firmará  por 
la  Majestad  Cristianísima  y  por  Su  Alteza  de  Savoya ,  que 
habrá  la  mesma  fuerza  que  el  tratado  hecho  á  los  once 
deste  mes  de  marzo  por  el  sefior  Cardenal  de  Richelieu  por 
Su  Majestad  y  el  sefior  príncipe  de  Piemonte  por  la  dicha 
Alteza,  á  saber;  que  habiendo  la  dicha  Majestad  entendi- 
do que  la  intención  del  Rey  Católico  no  ha  sido  jamás  do 
despojar  al  duque  de  Mantua  de  sus  estados,  y  que  para 
este  efecto  el  sefior  don  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador 
del  estado  de  Milán,  ha  prometido  de  dejar  al  dicho  sefior 
duque  de  Mantua  libre  posesor  de  los  estados  de  Mantua  y 
Monferralo ,  haciendo  á  este  efecto  salir  promptamente  del 
dicho  Mooferrato  y  de  todas  las  demás  plazas  que  dentro 
del  hay,  las  tropas  que  él  ha  tenido  á  su  mandado,  para 
que  le  queden  los  dichos  lugares  libres  al  dicho  sefior  du* 
que  de  Mantua.  Y  ansimesmo  promete  el  dicho  sefior  don 
Gonzalo  que  no  intentará  alguna  cosa  contra  los  estados 
de  Mantua  y  Monferralo  en  perjuicio  del  sefior  duque  de 
Mantua ;  y  que  dentro  de  seis  semanas  traerá  la  ratifica* 
cion  deste  presente  articulo  del  Rey  Católico,  con  promesa 
del  dicho  Rey ,  de  no  intentar  ni  entreprender  en  lo  veni- 
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acto,  que  [luala  turbar  al  señor  duque  defimntna  eó  la 
posfsion  de  los  ducados  de  Mantua  y  Monferrato.  S.  M. 
asegura  también  al  señor  don  Gonzalo,  que  ni  lieoe  oí  lia 
tenido  algún»  Inlencioa  de  invadir  ni  domeñar  los  estados 
de  Su  Majestad  Calólica ,  áotes  desea  vivir  con  ella  con 
toda  suerte  de  amistad  y  buena  correspondencia,  dando 
para  ello  su  palabra  real  de  no  atacar  sus  estados,  ni  de 
los  Principes  sus  confederados,  sino  solo  asistir  á  sus 
aliados. 

Yo  jo  Grmé  don  Gonzalo  de  Córdoba  gobernador  del 
estado  de  Milán  por  la  Majestad  Católica  y  capitán  gene- 
ral de  sus  armas  eo  Italia ,  habiendo  visto  los  artículos  ar- 
riba comprometidos  en  la  calidad  exprimida  ,  de  ejecutar 
de  buena  fé  lo  contenido  en  ellos  en  cuanto  á  mi  toca,  y 
de  la  mesma  manera  de  obtener  y  acabar  dentro  el  tiempo 
declarado  por  los  dichos  artículos  una  declaración  del  rey 
mi  señor,  por  la  cual  prometa  con  palabra  de  rey  íle  CUin* 
plir  lo  que  ha  estado  asentado  por  mi  en  ellos. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez  de  Córdoba.  Ttirin  I.'  de  marzo  de  i629. 

Carta  de  crecacia  á  favor  del  coronel  Juan  Eudío  Biccio. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  dt  MSS.  P.  333. 

m.-'-el  Ecc^^Sig." 

I)  señor  abbale  Torre  Tara  sapere  a  V.  E.  ció  che  ho 
slimato  esserservitio  di  S.  M,**,  nella  levata  della  gente  del 
srñor  colonncllo  Gioanni  Eonin  Riccio,  per  la  qualc  gii 
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scrissi  alKE.  Vra.  sia  ella  aervila  di  sentirlo»  et  dargli  pie- 
na  credenza  soprá  quaoto  egü  le  dirá  io  mió  Dome  a  ques- 
to  proposito. 

Mentre  io  mi  melto  alia  via  di  boD  servizi  alia  M.^  Sua, 
el  a  V.  E.  bacie  le  mani.  Da  Torino  il  primo  di  marzo 
di  1629.--AÍ  servigi  di  V.  Eco."— II  duca  di  Sauoia» 

Eroanuel. 

* 

Sefior  don  Gonzalo. 


Capia  de  carta  origiMi  de  Giovani  Tamaso  Pasero  i  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Ricioli  4  de  marzo 

de  1629. 

Decisión  de  los  franceses  de  socorrer  i  Casal. 

BiNioteea  Naeional.-^^la  de  MSS.  P.  S3S. 

III.»*  el  Ecc."*  S\g.^ 

Sonó  cosí  oslioale  le  risolulione  de  francesi  nel  voler 
soccorrer  Cásale,  et  isforzar  ¡I  passo  per  quesli  stati,  che  non 
ammettono  piii  quasi  allro  ripiego,  che  ¡1  cimento  delKarmi. 
Con  queste  S.  Alt.*  si  va  apparecchiando  per  soslenere 
quest'impeto ,  che  pero  e  molto  formidabile  trovaodosi  quá 
la  persona  istessa  del  Ré  Cbrist."^  oon  tulle  le  sue  forze»  sen^ 
za  una  minima  diversiooe  di  tente  che  si  polevano  fare,  el 
che  si  sonó  solecitate  in  Germania  el  in  Spagna.  E  se  queslo 
accidente  foese  steto  cosí  riparato  come  Ri  in  lempo  ante- 
visto da  S.  A.  el  da  V.  Eco."  le  cose  sarebbero  in  terminé 
piü  sicuro  per  servitio»  petó  qu\  non  si  manca  di  provedere 
el  di  ordinar  il  tullo  con  la  soliU  inlrepidczza  di  queslc 
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Alt.**  Ser."*  n  resto  e  ncllc  mani  del  Signore  ch'assisterá 
la  giuslíüi  della  nostra  cansa.  Non  rimando  a  V.  Ece.*"  la 
scriltura  per  TapprobatioDe  del  concertó  sourá  le  cose  del 
Monferrato,  percbé  le  presentí  eongiunture  non  mi  hanoo 
lasciato  tempo  di  vederla»  et  di  serviré  a  V.  Ecc."*,  dalla 
eui  benignita  riconosco  il  favorc,  ch'ella  mi  fa  nell  attribuir- 
mi  pih  di  quello  chlo  possa  mentare.  Agguaglio  non  dime- 
no  llnfinita  cortesía  dell'E.  Vra.  con  Kobligo  e  con  fafíetto 
della  roia  servitii,  col  quale  le  auguro  dal  S.'*  ogni  maggior 
felicita,  et  riverenteroente  le  bado  le  mani.  Da  Ricioli  li  4 
di  marzo  16S9.— Di  V.  Eco."  divot.  senritore,  Gio. 
Tom/  Pasero. 


Capia  de  caria  original  del  duque  de  Sabaya  á  dan  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Rivoli  4  de  marzo 

de  1629. 

Insistencia  de  los  franceses  en  socorrer  á  Casal.— Preparativof 
militares. — ^El  conde  de  Cerbellon  y  el  maestre  de  campo  Agoslini. 

Biblioteca  Nacional.—Sala  de  MSS.  P.  S33. 

III."*  el  Ecc."«  Sign.' 

Dopo  haver  giá  serillo  la  qui  giuola  leltera  a  V.  Ecc.'* 
e  ritornato  il  Prencipe  dairabboccameoto  col  sefior  canii- 
nale  di  Ricielieu»  et  mi  riferisce  che  quel  S.'*  persistendo 
Dd  voler  soccorrer  Cásale,  ha  escluso  ogni  altro  tempera- 
mento, restringendosi  sempre  maggiormente  alPinstanza  del 
passagio,  si  che  il  Prencipe  per  guadagnar  tempo  almeno 
sino  a  tanto  che  la  gente  di  S.  M.^  et  mía  sia  arrivala  io 
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Susa,  ha  senza  conclader  allro  detto,  che  ne  IraKarebbe 
meco,  et  che  gli  maodarebbe  risposla.  Id  lanío  marciano 
tulle  le  Iroppe  di  cavalleria  et  infantería,  et  posdimani  o 
l'altro,  piacendo  al  S/*,  saranno  a  i  loro  posti  per  sostener 

la  difesa. 

Hora  per  incaminar  piü  acerlatamente  le  cose,  deside- 
rarei  che  V.  Ecc.'*  mi  mandasse  prontamente  il  conté  Cer« 
bellone,  il  quale  come  personaggio  prattico,  di  tanto  valo- 
re et  intelligente  nelle  fortiCcationi,  in  compagnia  del  sefior 
Mro.  di  campo  Agoslini,  riconosciuti  i  siti  con  la  quantitá 
dell%  gente,  e'habbiamo  potesse  ríferire  a  V.  E**  lo  stato  di 
esse,  et  il  concertó,  che  si  sará  preso  quá,  nel  che  parimen- 
te  mi  saranno  sempre  cari  et  opportuni  li  prudenti  raccor- 
di  del  Ecc.**  Veslra.  Prególa  dunque  d'inviarlo  quá  in  di- 
ligenza,  perché  il  lempo  preme,  et  egli  incontinenti  polrá 
rítomarsene  da  lei.  Dimani  io  me  ne  vado  a  Susa,  ove  si 
trovará  anco  il  sudetto  sefior  don  Gerolamo  con  questa  pri- 
ma troppa,  ch'egli  ha  condolió  ch'e  di  i, 200  fanti,  e  con 

altri  -—  miei  cominciaremo  a  dar  ordine  alli  occorrenti,  ne 
3 

81  tralascicrá  falica  o  mezo  possibile ,  che  vaglia  et  iandio 
con  nostro  rischio  notabile,  per  teslificar  il  zelo  che  portia- 
mo  al  servitio  di  S.  M.^  II  nemico  veramente  e  molto  for- 
te, et  con  la  persona  di  S.  M.^  Christ."**  vi  sonó  sempre 

^r  faoli  el  — -  cavalli  inc/  II  señor  Cardinal!  assicura,  che 
So  o 

nel  medesimo  lempo  che  attaccheranno  li  miei  stali,  ¡I  du- 

cá  di  Nivers  tornera  ad  entrare  nello  stato  di  Milano  con 

maggiorí  forze  di  príma  sominislrate  gagliardamenle  da 

veneliani;  onde  e  necessarío  che  V.  Ecc.**  misuri  con  la 

sua  prudenza  tutti  gli  accidenti  che  possono  occorrere,  et 

gli  dispoDghi  al  maggior  servitio  di  Sua  M.^  et  chesappia- 
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mo  induzzarle  gravisi,  et  regolar  le  eose  con  la  correspoo* 
dcDza  che  si  ricliiede.  Go»l  Dio  scorga  le  allioni  di  Vestra 
Ecc.**,  el  longamcDle  la  cooscrvi  el  felieili.  Da  Rivoli  K  4 
di  marzo  1629. — Ai  aervigi  di  V.  Ecc.**— II  duca  di  Sa* 
vola,  Emanuel. 

Sefior  don  Gonzalo. 


Capia  d$  carta  original  del  iuqué  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Rivoli  4  de  marzo  de  1629. 

Disposiciones  militares  para  impedir  que  el  rey  de  Francia  ha- 
ga levantar  el  sitio  de  Casal. 

DibUoteea  Nacional. ^Sala  ie  MSS.  P.  235. 
III."^  et  Ecc."^  Sig.' 

Con  Tantecedenli  miei  havrá  intesso  TEcc  *  Vostra  fat 
parlbnza  del  Ré  di  Francia  da  Granoble ,  col  quaZe  con  es* 
sendo  perció  scguilo  rabboccamcnlo  del  Prencipe  concer- 
talo  con  M/  di  Lilla,  io  mi  credeva  che  non  vi  restasse 
molla  speranza  nella  negolialione ,  tanto  piú  che  lettere  del 
conle  di  Verrua  da  Granooble  conlinuavano  di  avisarroi, 
che  le  Iroppe ,  le  monilioni  el  la  islessa  persona  del  Ré  mar- 
da  vano  a  gran  giornale  verso  quesle  fronlicre.  Scrissi  dun- 
que  al  Sr.  Mro.  di  campo  D.  Gerblamo  Agoslini  di  venir 
prontamente  con  le  sue  Iroppe ,  el  al  Prencipe  di  rítomar- 
aene  senza  esperar  allro,  dando  parle  del  tollo  all'  Ecc.» 
Voslra.  Ma  prema  che  ¡I  conle  di  Verrua  giongesse  dal  Ré, 
et  clie  il  Prencipe  fosse  qué  di  rilomo ,  il  S.'  comcnda- 
tore  di  Valance  et  M.'  di  Lilla  spedili  un'allra  volla  da 
Sua  11.^  ChrbL**  mi  fecero  ouova  instansa  per  la  pasag* 
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gio.  replicando  pih  che  mai  le  offertc ,  ct  le  dimoslrationi 
d'affello  in  avvanUggio  di  quesla  casa ,  et  essaggerando 
iosieme  i  damni  et  le  rovioe»  ch^essaoo  per  seguiré  íd  miu 
pregiuditio,  s'io  non  havessi  consenlilo  alie  ricbeste  di 
S.  M.**  scusarono  la  partenza  del  Ré  da  Granoble.  Sourá  la 
tardanza  della  risposta,  et  sourá  rincerlezza  c'havevano  de- 
Ha  mia  volantá»  ollre  la  nccessilá,  nella  quale  si  trovavano 
ífk  quelle  montagne  di  spinger  avanli  Karmala  esclussero 
insieme  qualunque  deposito,  et  comperameulo  rísoluli  di 
soccorrer  Cásale,  et  di  levar  queír assedlo  per  forza  d armi, 
lo  risposi  Kistesse  cose  giá  detle  allrevolte ,  per  mostrare  il 
poco  fondamento  che  vi  era  in  questa  risolutioni,  el  che  il 
deposito  dirhandnto  in  Spagna  da  M/  di  Boira  sodisfacera 
aH'inltato  di  S.  M.^  con  maggiore  sua  riputalione,  che  col 
soccorrere  Cásale.  Mi  dolsi  che  il  Prencipe  non  Thavesse  po* 
tuto  rappressentare  a  S.  H.  et  la  suplica!  di  non  voler 
drizzar  le  sue  armi  centro  la  ragione  a  danno  de  Prencipe, 
che  le  .erano  servitori ,  et  centro  il  propio  saugue  loro,  cioó 
la  persona  di  Madama ,  che  hora  e  parte  cosí  principale  di 
questa  casa,  assicurandogli,  che  piú  presto  di  mancare 
alie  nostre  promesse  verso  la  corona  di  Spagna ,  eravamo 
firmamento  risoluti  di  moriré  con  spada  in  mano,  ma  che 
Iddio  sarebbe  stato  difensore  della  nostra  causa,  et  che 
forti  la  M.^  Sua  non  haviebbe  tróvate  in  questa  impresa  la 
facilita  ch'ella  si  prometiera  sourá  di  che  furono  detle  et  re- 
plícate molte  cose.  Finalmente  si  tornó  a  discorrere  dcll 
abbocamento»  et  parendomi ,  che  il  punto  fosse  molto  con- 
síderabile,  io  vi  posi  qualche  difficollá  sopragiunse  intanto 
U  Prencipe  col  quale  sudetti  signori  ripligiando  il  negotio 
ap|)rovarono  che  non  fosse  conveniente  di  abboccarsi  col 
Ré,  salvo  che  si  capease  prima,  s'egli  era  perudir  volontier'r 
le  proposto  d'accomodamento ,  et  perció  si  concluso,  che  il 
ToM  UV.  27 
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Prencipc  si  vcJessc  ai  confiní  di  Susa  col  S.'  Cardíiiale 
di  Iticcelicu,  et  clie  essamJnaDdo  con  lui  quei  tneüzi ,  che 
(tossoiio  esseru  di  ccmuDe  sodisTalioDe ,  sí  prenda  concertó 
se  il  Prencijie  dourá  poi  eutrur  piíi  avanli  a  parlare  coa 
S.  M.",  nel  (junl  caso  supponíamo ,  ciie  debba  seguirc  l'ng- 
giustamenlii;  nía  io  altra  maniera  il  Prencipe  senza  passar 
piii  üllre  rilorncrá  a  Susa,  ove  io  lo  sequilo  per  provedere 
a  ció  che  saiá  di  bisogno.  A  questo  erfello  egli  c  partito  la 
note  passala,  el  io  hoggi  mi  sonó  pirtato  qui  a  líivnii  per 
alTretare  la  gente,  et  per  esser  piü  vicino  alie  occasioní  del 
ncgotio,  ctdeH'armi,  ne  tralasciaremo  alcuaa  diligetiza 
per  servir  benc  S.  M.^  oclt'  uno,  et  nell'  altro,  come  inH- 
nilamenle  ilesideriamo. 

Da  Nizza  mi  scrive  D.  Felice  clie  il  dncá  di  Guisa. 
¡1  Alarescialc  d'Elreetil  cavallicre  dclla  Vállela  s¡  avi- 
cinaDo  in  modo,  che  bcn  presto  as|)ctta  di  esser  altacca- 


lo  da  15  o 

lU 

la  dalla  RochicDa , 


fanli,  cove  — -dellasoldalesca  veecliia  venu- 
6 


He  suofigliuoto  con  800  eavalli;  onde  bo  slimato  nccessa- 

riod'  inviargli  prontamente  —  Tanti,  oltre  qiielli  ch'egli  lia 

di  giá  pronti  alia  difesa,  che  saranno  altrellaoli,  e  piii  si 
che  sendomí  Ío  debilitato  alquanlo  da  questa  parle  sará 
molto  8  proposito,  che  V.  Ecc»  lengbi  pronto  il  regimen- 
tó del  Pccchio,  cli'  ella  mi  ofrerisce ,  et  qitella  gente  di  piii 
che  polrá  mandarmi.  Mi  soggiunge  D.  Felice,  che  il 
S.'  márchese  di  Castagneda  era  venuto  a  Monaco  ,  et  che 
di  lá  gli  liavcva  inviato  il  Sr.  D.  StcífaDO  d'  Albornos  Go- 
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vcr.'^*  di  Gacla  a  fargli  sapere ,  che  ¡n  conformílá  de  glor- 
dini  di  V.  Eco/*  si  era  qu\  vi  espresamente  pórtalo  per  soc- 
correrlo  coa  dieci  galere  di  Napoli ,  le  quali  erauo  proole 
in  GcDOva  cod  i 200  e  piú  soldati ,  el  che  ve'  o'erano  aU 
tre  dieci  di  Sr.  ducá  di  Fursi  nou  laolo  proDle,  poiché  do- 
vendo  aodar  a  Villafraca  conveniva  loro  imbarcar  le  gen- 
li  del  Irotto.  Ha  D.  Felice  risposto  accellando  Tofferla  del 
socorro,  il  cuale  veramenle  andera  molió  ¿  lempo»  el  ío 
tanto  pih  ne  ringralio  V  Ecc.**  Veslra ,  poiche  da  questa 
pronlezza  lio  sempre  maggiore  occasione  di  riconoscerc  Taf- 
fetto  cli'  ella  mi  porla»  et  gli  oblighi  miei.  Quá  si  andiamo 
apparechiando  ad  ogni  evento  desiderosi  di  accerlar  il  me- 
glio  nel  servilio  di  S.  M.**  Di  quello  chesuccederá  ne  daró 
ineontinenli  aviso  air  Ecc.^  Vra.,  alia  quale  inlanlo  prego 
dal  S.^  ogni  pih  felice  avvenimento.  Da  Rivoli  4  di  marzo 
1629.— Ai  servizii  di  V.  Ecc."*— II  ducá  di  Sauoia, 
Emmanuel. 

Sr,  don  Gonzalo. 


Capia  de  carta  arígind  de  Giovani  Tomás  Pasero  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Atngliana  7  de  marzo 

de  Í629. 

Inlendones  de  lo^  franceses  en  Italia. 

Biblioteca  naeional.^Sala  de  MSS.  P.  234. 

m.**  et  Ecc."^  Sig.' 

Non  si  deve  piá  melter  in  dabbio  ció  che  V.  Ecc.'*  tan- 
to prudenlemente  considera  nella  sua  lellera ,  cioé  che  lí 
dissegni  de  francesi  en  Italia  per  mió  parere.  non  si  restrin- 


«ao 

gono  al  tocorso  di  Cásale,  perché  i  partili  che  gli  si  orTes- 
sero  con  ¡olentíone  di  guadagnar  un  sol  giorno  di  tempe  a 
provedere  Susa,  el  riñulati  da  loro,  lo  mostraiio  assai  cliia- 
ro;  onde  tanlo  piii  mi  persuado,  che  rimperalore  el  S.  SI." 
pcnseranno  determina  lamen  le  a  mellcr  in  cssecnlione  (]iio 
i  remedii,  che  tanto  S.  A.  el  ''Etc."  Veslra  hanno  wlicila- 
to.  menlre  uoi  ctandaremo  riparando  el  aspettando  l'occa- 
sione  di  portar  la  guerra  in  casa  d'altri. 

Mando  a  V.  G.  la  relatione  del  successo  di  Susa,  falla 
da  un  soldato  che  maneggia  appunto  plú  volontícri  In  spa- 
da  che  la  pcnua.  Ella  e  assai  verídica  el  puntúale,  eccetlo 
íd  rjuanlo  credeva  perduta  Susa,  che  ancora  si  conserva,  si 
hene  in  islato  di  rendersi.  II  señor  conlu  Cerbellonc  con 
Tassictirarmi  della  gratia  di  V.  E.  tiavrehhc  cresciulo  gl'- 
oblighi  miei  se  ne  giá  non  fossero  nel  colmo;  resta  percid 
che  l'Ecc.'*  Veslra  per  maggiorinenle  favorirmi,  essercili 
la  mia  servilíi  con  i  suoi  comanilainenti,  si  come  lo  instan- 
temente ne  la  suplico,  et  le  bacio  le  maní.  Da  Avigliaoa  li 
7  di  marzo  1629.— Di  V.'  Ecc." 

La  vénula  del  señor  di  Seneterre  potrebbe  farmi  ecqui- 
vocnre  nel  presupposto  delH  dissegni  de  francesi  ín  Italia; 
pero  io  non  vi  presto  molla  fede,  vedendo  che  con  queste 
proposilion:  pregiudicarebbero  piü  presto,  che  groríare  al 
seRor  ducá  di  Nivers,  el  non  e  verisimile  c'habbiano  ques- 
U  ioteolione. — Divot.'°'>  Serv.'*,  Gio.  Tom."  Pasero. 
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Copia  dé  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Avigliana  7  de  marzo  de  1629. 

En  vista  de  la  relación  hecha  por  el  conde  de  Cerbellon  pide 
refuerzos. 

Biblioieea  nacional.-^Sala  de  JUSS,  P.  233. 

III."»^  et  Ecc."*  Sig.' 

Nel  punto  cirio  era  per  rispondere  alia  leltera  di 
V.  Eco.**  a  arrivato  quá  il  S.'  conté  Cerbellone»  col  qualo 
lio  largamente  discorso  sourá  gV  affarí  el  i  bisogni  pre* 
sentí»  et  egli  medesimo  ha  visto  et  riconosciuto  ció  che  si 
puo  fare  in  questo  luogo  per  tratlener  il  nemico,  et  impe- 
dirgli  maggiori  progrcssi:  egli  dunque  nc  fará  all'  Eco/* 
Vestra  compita  relalione,  et  le  rimostrcrá  quanlo  convenga 
al  servicio  de  S.  U^\  et  alia  conservatione  di  miei  slati, 
che  V.  Ecc.**  mi  assisti  con  maggior  cuanlitá  di  gente, 
poiché  di  quá  dipende  la  somma  delle  cose ,  et  la  sicurez- 
za  comune.  II  medessino  S/  Conté  riferirá  parimente  a 
V.  Ecc.'*  il  successo  di  Susa,  ove  non  fu  possibile  di  gua- 
dagnar  un  sol  giorno  con  la  negotiatione ,  eliandio  che  si 
proponessero  paxlili  avvantaggíosi  |)er  questo  Qne,  el  per- 
dar  lempo  alia  gente  che  andava  arrivando,  et  che  non  era 
discosta  piú  d'una  lappa  da  Susa.  L'inceiiezza  della  strada 
che  doveva  fare  Tarmata  francese,  mi  obligó  di  compartir 
li  míe  Iroppe  Irá  i  posti  di  Susa,  delle  valli  verso  Pinerolo, 
el  di  S.  Peire,  ollre  quelle  che  m'e  bisognato  mandar  a 
Nizza  9  el  la  distanza  che  vi  e  Irá  i  sudetti  posti ,  non  ha 
perroesso,  giunla  la  velocilá  fraucese,  ch'io  potessi  unirle 
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in  Susa,  cosí  preslo  come  era  necesario.  Con  tutto  cí6  i  for- 
t¡  si  (cDgono  aocor  ttuti,  el  la  térra  sitnilmeale  doq  e  aa- 
cor  rosa ,  se  beo  non  si  puó  tenere ,  come  ella  vedrá  anco 
dalla  relatione,  che  se  le  manda.  Et  rimctleodomi  a  que! 
di  (liü  che  le  dirá  il  sudelto  S.'  Conle,  prego  it  S."  che  a 
V.  Ecc."  conceda  compimento  d'ogoi  suo  desiderio.  Da 
Aviglinia  li  7  di  marzo  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc."— II 
ducá  diSauoia,  Emanuel. 
Sr.  0.  Gonzalo. 


Copia  de  la  rríacion  sobre  la  esearamuaa,  que  se  cita  en  la 
carta  anterior. 


mbHoteea  Naeional.—Sata  áe  MSS.  P.  935. 


Copia 


Havendo  S.  A.  mandato  liieri  il  conté  di  Verrua  con  la 
ri¡)0sta  di  quello  che  havea  il  Ser.""  Principe  trattalo  il 
giorno  avanti  col  Signor  Cardinali  di  Riclieiieu,  procuran- 
dosi  sempre  di  trovar  mezzo  per  aggiustar  queste  dirferen- 
ze  del  Monferrato,  et  dar  una  pace  genérale  all' Ilalia, 
S.  A.  si  Irasfcrse  a  Susa  con  alcuni  regimenti  tanto  di 
S.  M."  Cal."  che  suoi ,  come  anco  del  Sig.'  D.  Gerónimo 
Agoslini  che  glí  comandava ,  el  ben  tardi  tornó  delto  conté 
di  Verrua  con  la  riposta,  la  cuale  fü  tale,  che  si  cünobbe 
cli'  havevano  poca  voglia  d'accomodamcnto.  Con  tullo  ció 
dcvendosi  la  maltina  di  oggi  sei  á'i  marzo  rimandare  colla 
per  non  Iralasciare  alcuna  vía  inleatala,  si  e  inlesao  che 
(ulti  gli  regimenti  vcnívano  alia  volla  delle  trinciere,  che 
s'crano  falle  in  diic  posli  soiirá  Ic  avenutc  tráSusa  il  forlc 
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dclle  Gravcre,  et  volendo  S.  A.  riiiforzarKu  s'e  incaminala 
per  una  parte  al  Sig/  D.  Gerónimo  AgoaliQÍ  et  i  spngnoli 
et  alemani ,  el  a  mezza  strada  d'esse ,  si  sonó  veduti  reti- 
rare quei  dell  ColL*  BelloDe,  cl/eraoo  nella  mano  stanca 
su  l'alto  del  monte  tanto  in  fretta  elie  lianno  abtmndonato 
quel  posto  senza  molta  resislenza » et  dominando  filí  franee- 
81  le  trineiere  dovo  andabane  per  haver  guadagnato  Kalto 
ostatto  neocssitato  di  retirarsi  in  un  posto  vieino  a  Susa, 
per  poi  di  la  pigliar  la  strada  che  poteva  socorrer  i  duoi  pos- 
ti,  tanto  quello  de  la  mandritta ,  cli'era  guárdate  da  vales* 
sani,  dove  era  il  conté  di  Verrua,  come  quello  a  mano  stan- 
ca che  ¡I  márchese  di  Cigliano  era  andatto  á  sostenere  col 
regimentó  del  Rossano ,  non  sapendo  che  quegli  del  Bello* 
ne  havessero  ancora  abbandonalo»  et  ben  che  il  sitio  era 
disaventaggioso  [yer  tener  i  francesti  Talto  della  montagna, 
ct  venivano  callando  assai  grossi  doppo  havergli  trattenuli 
qualclie  tempo  et  scaramuciato  con  loro  bravamente ,  ha- 
vendone  fatto  restar  parechi » -vedendo  S.  A.  che  non  po« 
teva  per  disavantagio  del  sitio  star  tongamente  alia  diFfcsa 
gli  ha  mandato  ordine  di  rilirarsi  verso  Susa,  il  che  ha 
fatto  sempre  combattendo  et  stato  coito  di  moschetala  in 
una  spala,  havendo  mostrato  il  suo  valore  si  in  questa  co- 
me ba  sempre  fatto  in  tutte  Taltre  accasioni,  nelK  istessa 
maniera  il  conté  di  Verrua  doppo  haver  combatuto  un  pezo 
e  fatto  restar  molti  morti,  si  e  ritirato  con  gli  vaicssani ,  et 
S.  A.  et  il  Ser."^  Principe  vedendo  che  i  francessi  háveva- 
no  guardagnato  l'alto  della  montagna,  si  sonó  andati  rili* 
rando  col  S/  D.  Gerónimo  Agostini  suio  a  Susa  sempre 
fcaramaciando,  et  non  potendosi  mantenere,  essendo  tan- 
to dominata  da  questi  posti,  et  potendo  anco  Tarmata  di 
francessi  tagliar  le  vetovaglie  che  venivano  alia  giornata 
doppo  haver  riunite  tutte  quesle  Iroppe,  ch'erano  sparse  in 
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(Ijversi  posti,  el  richiatnato  il  suo  regimentó  dalle  barrica* 
te  di  Giaglone »  che  liavevaDO  giá  salulalo  i  francessi  di 
molti  canoDate  si  e  risoluta  di  venirseDe  qui  in  Avigliana 
quielameQle  con  sua  caballería ,  facendo  prima  beo  muñiré 
il  forte  di  S.^  María  el  quello  delle  Gravere  el  loco  d'Avi- 
gliana ,  el  in  queste  scaramuzze  non  vi  e  réstalo  de  nostri 
che  ben  pochi  soldati ;  ma  de  nemici  assai  piü  et  de  roiglio- 
r¡  Trá  gli  altri ,  e  rimasso  ferilo  il  conté  di  Scioroberg,  ma- 
rechale  di  Francia»  il  comandadore  di  Valance»  marecbale 
dr  campo ,  et  altri  molti  de  quali  non  sene  ba  ancora  eom* 
pita  relatione. 

Por  fuera.  Copia  de  la  relación  del  suceso  de  Susa. 

Para  enviar  al  Sr.  D.  Fernando. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gim- 
zalá  Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  7  de  marzo 

de  1629. 

Condiciones  propuestas  por  los  franceses. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  USS.  P.  233. 

1ll.««  et  Eco.'»*  Sig/ 

Dopo  haver  giá  serillo  la  coogiunta  leltera,  S.  M.^ 
Chrisl."**  m'ha  inviato  il  S/  di  Seneterre»  cab.'*  molto  gra- 
to  el  familiare  al  Sr.  conté  di  Soisoos,  et  che  dimostra 
particolar  afielo  verso  questa  casa.  Egli  cortesemeole  mi 
ha  rapprcsentato  la  volonlá  del  suo  Ré  lontana  dal  pensiero 
di  occuparc  o  maltraltare  i  mieí  slati,  ma  risoluta  di  socor- 
rcr  Cásale,  pregandomi  di  oca  contrapormi  alie  sue  forcé» 
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quali  non  havrei  poluto  resistero,  el  irritándole  d'avvantng* 
gio  ¡o  veniva  sicuramente  a  metiere  tulle  le  mié  eose  io  ris- 
cbio.  Ho  risposto  alia  parte  del  complimento »  ringratiando 
S.  M.^,  maravigliandomi  che  greffelti  non  fossero  oorris- 
pondenli  alie  parole,  el  che  la  giuslilia  della  nostra  causa, 
il  mérito  delle  noslre  qualitá ,  el  Thaver  in  quesla  casa  una 
sorella  del  Ré ,  non  fossero  rispelli  baslanli  in  concorrenza 
del  Sr.  duca  di  Nivers  per  difenderci  da  un  lorio  cose  ma- 
nifestó, come  riceviamo  dalle  sue  armi,  le  quali  ci  hanno 
invaso  lo  slalo  senza  allro  preleslo  o  colpa  nostra ,  ma  so- 
lo per  favorire  piü  il  duca  de  Nevers,  che  madama  sua  so* 
relia»  et  noi  che  non  doviessimo  esser  con  lui  posli  in  para* 
gone.  Quanlo  al  socorrer  Cásale,  ho  allégalo  il  poco  funda- 
mento c'ha  la  Francia  di  meltersi  a  quesla  impresa ,  le  difi- 
collá  che  vi  si  incontraranno,  et  la  necesita  che  ho  unila* 
mente  con  Tarmi  di  S.  M.^*  d'impedirlo,  replicando  e'ha- 
vrebbe  poluto  un  giorno  rincrescer  alia  Francia  di  non  ha- 
l)er  abbraccialo  I  lemperamenli  di  aggiuslar  bonamenle 
queslo  negolio.  Soura  di  che  entrando  in  discorso,  egli 
m'ha  fallo  le  proposte »  che  il  S/  Conté  Cerbellone  riferirá 
air'EcC*  Veslra,  le  quali  veramente  contengono  molla 
durczza,  el  demoslrano  assai  chiara  la  confidenza  grande, 
che  anno  nelle  loro  forze  proprie,  el  in  quelle  che  sperano 
da  veneliani,  et  da  allri  poteolali,  che  aspellano  di  mover- 
si  alia  nueva  de  i  loro  progressi.  Alia  singolar  prudenza 
dcir  Eco.**  veslra  e  sowerchio  di  metler  in  consideralione 
lo  slalo  delle  cose  presentí ,  el  le  forze  che  sonó  necessarie 
per  o|>porsi  alia  violeoza  di  quesli  moti ,  sapendo  ella  benis* 
simo  aggiuslar  le  misure  di  queslo  et  di  quelle,  diró  solo 
che  il  bisogno  non  paliase  dilalione ,  et  che  conviene ,  o  con 
la  forza  reprimere  nel  suo  principio  quesli  progressi ,  overo 
acomodarsi  alia  qualitá  del  lempo,  nel  che  ha  vendo  io  piü 
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particolarmenle  espresso  i  mici  seosi  al  medesimo  Sr.  Con« 
te,  mi  rimetto  a  quanto  eglí  le  ne  riferirá  per  mia  parte» 
pregando  oel  resto  il  S.**  che  a  Vestra  Eco.**  conceda  feli- 
ce aveDimenlo  de  suoi  desiderii.  Da  Avigliana  li  7  di  mar- 
zo 1629.— Ai  servigi  di  V.  Eco.**— II  duca  di  Savoia. 
EmanueL 

Sr.  D.  Gonzalo: 

Le  propositione  fatte  de  Mon8«'  de  Seneterre  aonno  le 
aeguenti. 

Clie  il  Sr.  D.  Gonzalo  levi  Tassedio  di  Cásale  lasciando 
die  si  vi  introducá  le  velovaglie,  et  quanto  sará  nece* 
sario. 

Che  si  ritiri  dal  Monfcrrato  et  assicuri  di  non  novar 
cosa  alcuna  per  Tavenire. 


Che  S.  A.  si  conten  ti  de  trino  et  7=-  escudi  d'enlrala 

15 


á'oro,  che  tenga  ¡I  resp.®  resto  in  deposito,  sino  airaggian- 
tameoto  dellc  sudette  cose ,  frá  un  tempo  certo»  che  si  sta« 
bilirá  per  meglior  vcder  le  ragioni  delle  parte. 

Che  nella  forteza  de  Susa  si  meta  vallesani  ó 
i  quali  giurino  di  tener  quella  piazza  per  S.  A.,  et  di  non 
dar  fastidio  a  Sua  M.^*  Chrisl."'*,  sino  airessecutione  delle 
sudette  cose,  et  che  doppo  la  reslUuirano  a  S.  A. 

In  tanto,  la  M.**  sudette  si*  fermerá  in  Sussa,  et  neo 
passera  piü  avanti  ma  si  riterará  seguito  l'effeclo  del  sudette 
aggiustamento. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzah  Fer* 
nandez  de  Córdoba.  Ávigliana  II  de  marzo  de  1629. 

El  conde  de  Cerbellon. — ProposicioDet  de  Francia. 
Biblioteca  Naeionál.—Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.-»  et  £<«.■•  Slg.» 

Ho  ricevulo  parllcolar  contento  d'intendere  dalla  lettera 
di  V.  Eco.'*  le  buone  nuove  delle  asistenze,  che  le  vengono 
mándate  di  Spagna ,  et  proinesse  di  Germania » le  quale  se 
fossero  cosí  vcnute  in  tempo,  come  sonó  átate  dair  Ecc.** 
Vestra  et  da  me  procúrate  anticipatamente,  non  ci  trova- 
ressimo  al  presente  su  le  spalle  tutte  le  forze  della  Francia 
con  la  persona  deit'  istesso  Ré,  et  con  tanto  rischo  del  ser- 
vilio  di  S.  M.^  et  de  miei  stati:  sourá  di  che  ha  vendo  lar- 
gamente discorso  col  Sr.  Gonte  Gioanni  Cerbellone ,  et  sen- 
do le  cose  nei  medesimi  termini  non  posso  far  di  piú  che  de 
rimetermi  di  nuovo  alia  sua  relatione. 

II  Sr.  di  Seneterre  oggi  e  tórnate  con  la  medessime 
proposle ,  et  con  condilioni  anco  piú  dure ,  non  dimeno  la 
prudenza  deír  Ecc."  Vestra  considerará  se  ha  bene  di  acco- 
modarsi  alia  qualilá  del  tempo,  et  alia  necessitá  per  non 
meller  maggiormente  in  dubbio  la  sicureza  de  gY  affári;  et 
supponendo  che  a  questa  hora  sará  per  strada  la  risposta 
di  V.  Ecc.^,  non  saró  pih  longo ,  tanto  piü  che  anco  al 
Sr.  D.  Gonzalo  d'Oliviera  le  scriveri  piü  a  pleno  lo  statto 
delle  cose.  Resto  dunque  augurándole  dal  S.^  ogni  piú  felice 
avvenimento.  Da  Aviglione  li  9  di  marzo  1629.— Ai  scrvigt 
di  V.  Ecc/*— II  duca  di  Savoia,  EmanueK 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Artícutoi  acordados  entre  el  cardenal  de  Richelieu  á  nom- 
bre del  rey  de  Francia  y  el  principe  de  Piamonte  en  el 
del  duque  de  Sabaya.  {\  de  marzo  de  1629. 

Bibíioteea  Nacional.— Sala  áe  MSS.  P.  233. 

Artiuiloa  icordidos  entro  S.  I.  j  Su  Mtcza  do  Saboja,  par  ol  cir- 

dcfiíl  do  Richelieu  por  el  re;,  j  par  el  scüor  principo  do  Homonte 

por  el  daque  do  Sabo;a  ((). 

El  duque  de  Saboya  promete  de  dar  luego  pasaje  por 
sus  estados  al  ejército  de  S.  M.,  que  va  al  Monferrato;  y 
lanío  para  el  pasaje,  cuanto  para  el  retorno  de  las  tropas, 
coolribuirá  en  todo  aquello  que  le  será  posible,  para  vituallar 
la  villa  del  Casal,  y  fornirla  de  víveres,  municiones  de  guer- 
ra y  otras  cosas  necesarias. 

Promete  mas  de  dar  después  seguro  y  libre  pasaje  á  to- 
dos los  víveres,  municiones  de  guerra  y  otras  cosas  nece- 
sarias que  S.  M.  querrá  hacer  pasar  al  avenir  al  Monferrato, 
ofreciéndosele  ocasión  de  paso,  y  también  á  cierto  número 
de  gente  de  guerra  que  á  S.  M.  parecerá  necesaria,  para  la 
seguridad  del  dicho  Monferrato  en  caso  que  le  atacasen,  é 
que  juzgare  convenir,  etc. 

Para  seguridad  de  la  ejecución  de  lo  que  |)romete  el  se- 
Sor  duque  de  Saboya,  entrega  luego  la  ciudaüela  de  Stisa 
y  el  castillo  de  Sao  Francisco  en  las  manos  de  S.  M.,  en 
las  cuales  pueda  meter  guarnición  de  sus  suizos,  goberna- 
dos y  mandados  por  persona  que  mas  le  agradare,  los  cua- 

(1)  Al  margen  le  lee:  Lo  que  el  señor  duque  de  Suboya  desu- 
ba que  se  enmendase. 


^ 
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tes  liarán  homenaje  por  orden  do  S.  M.  al  duque  de  Saboya 
de  le  entregar  y  volver  la  dicha  cludadela  y  caslilío  en  aus 
manos»  luego  que  será  vituallado  el  Casal,  y  los  espafioles 
salgan  del  Honferralo ,  y  que  el  duque  de  Saboya  habrá 
vuelto  las  piaras  que  tiene,  que  será  por  todo  este  mes;  y 
que  las  cosas  prometidas  y  acordadas  por  los  presentes  ar- 
tículos, sean  ejecutadas;  y  en  el  ínterin  y  durante  esto» 
quedará  la  dicha  plaza  por  el  servicio  del  rey. 

Kn  cambio  desto  promete  S.  M.  al  duque  de  Saboya  de 
hacer  dejar  al  duque  de  Mantua  por  sus  derechos  y  preten- 
sas sobre  el  Monferrato,  en  propiedad  la  villa  de  Trin  con 
quince  mil  escudos  de  oro  de  renta,  de  la  mesma  naturale- 
za y  calidad  que  le  han  sido  prometidos  y  acordados,  los 
doce  mil  escudos  contantes  hasta  tanto  que  el  duque  de 
Saboya  retenga  en  el  Monferrato  lo  que  posee»  y  que  lo  res* 
lituya  al  duque  de  Mantua,  para  que  pueda  cobrar  los  de- 
rechos que  se  perciben  dentro  de  los  lugares  que  él  tiene  en 
el  Monferrato,  exceptuando  y  sacando  los  quince  mil  escu- 
dos prometidos  por  el  presente  tratado. 

Su  Majestad  promete  ultra  desto,  de  no  entreprender  ni 
intentar  cosa  contra  los  estados  del  duque  de  Saboya,  y  en 
caso  que  en  Nice  ó  Saboya  sus  armas  hayan  hecho  algún 
progreso,  y  ocupado  alguna  plaza  que  pertenezca  al  diclio 
aefior  duque,  de  hacerle  restablecer  todas  las  cosas  como 
estaban  de  antes,  y  hacer  retirar  sus  armas  de  los  dichos 
paises. 

Sa  Majestad  demás  desto,  da  su  real  palabra  de  defen- 
der la  persona  del  duque  de  Saboya  y  sus  estados  contra 
cualquiera  que  fuere  y  pretendiere  por  razón  del  presente 
tratado  ú  otro  pretexto  entreprender  ó  intentar  algo  en  su 
perjuicio. 

Y  por  mayor  seguridad  S.  M.  y  el  duque  de  Saboya 


430 

lian  convenido  Je  liacür  cutre  ellos  y  coa  algunos  oíros 
Prlnciiics  una  liga  del  tenor  contenido  en  el  escrito,  cuya 
copia  queda  fínnada  en  las  manos  Je  los  coligados,  por  la 
quietud  lie  Italia. 

Los  diciios  scüor  Curdenal  y  Príncipe  de  Piemonte  pro- 
meten hacer  ratificar  los  presentes  artículos  á  S.  M.  y  al 
señor  duque  de  Saboya  dentro  de  mañana. 

Por  fuera,— li  de  marzo  i629. 


ArHeulo  adicional  al  tratado  entre  el  rey  de  Francia  y  tt 
duque  de  Saboya. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 


En  oultre  11  a  esté  accordú  par  eet  arlicle,  qui  será  si- 
gné par  Sa  Majeslé  tres  ClirejlícDG  et  par  son  Altesse  de  Sa- 
voie,  et  qui  aura  la  mesme  forcé  que  le  traiclá  par  Sa  Ma- 
jesté  et  moDsieur  le  Prince  de  Picmont  pour  sa  dílte  Altes- 
se, agavoir  qu'aiant  sa  dille  Majeslé  cogneu,  que  riatcntíon 
du  Roy  Catliolique  n'a  jamáis  esté  de  despouller  monsieur 
le  duc  de  Manloue  de  ses  estatz,  ct  que  pour  cet  erfect  lo 
sieur  don  Goozales  de  Ciirdoua,  golierneur  de  l'estat  de  Hi- 
lan, libre  posseseur  de  ses  estntz  de  Mantoue  et  Monferral, 
faissant  á  cet  efíect  sortir  prescnlement  du  dil  Monferral 
toutles  les  troupes,  qu'it  solt  mis  garnison  dans  Nicc  de  la 
Paitle  de  deux  centz  suisses,  qui  i  seront  mis  de  ceux  qui 
eon  preseotment  au  sevice  de  moosíeur  le  duc  de  Savoic, 
les  quels  presleronl  «erm^ni  avcc  leurs  offíciers,  etc. 

Coraissaire  de  l'Empereur  de  teñir  et  garder  en  deposl 
por  un  mois  au  nom  de  l'Empereur  la  dille  place,  au  bout 
du  que!,  ils  seront  obligés  pdr  le  mesme  serment,  de  reme* 
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Ire  á  moDsieur  le  duc  de  Manloue  ou  a  ce  luy  qui  ser¿  en- 
voyé  de  sa  part,  soit  qull  ayl  ou  non  rínvestiture  de  Sa  Ma- 
jesté  Imperiale,  la  dille  place  de  Nice  de  la  Paule»  eomm"'- 
aussy  lous  les  villajes  qui  sonl  enlre  le  Tanaro  el  la  Dormi- 
da, demeureroDl  en  mesme  deposl  que  la  dille  place. 

Promellanl  aussy  le  díl  señor  don  Gonzales,  qu'il  n'at- 
tenderá  aucun  chose  con  Ire  les  estalz  de  Manloue  el  de  Mon- 
ferral  au  prejudice  du  sieur  duc  de  Manloue»  el  que  dans 
8ix  semaines  il  fournirá  della  raclificalion  du  presenl  ani- 
de du  Roy  Calholique ,  avec  une'promesse  du  dit  Roy  de 
ne  ríen  faire  entreprende  á  Tadvenir  qui  puisse  Iroubler  le 
sieur  de  Manloue  en  la  possesion  des  duchez  de  Manloue  et 
Montferrat  Sa  Majeslé:  asseuranl  aussy  le  dil  signor  don 
Gonzalos»  qu'elle  n'a  ny  a  eu  aucune  inlenlion  d'envassir 
ny  endommager  les  estalz  de  Sa  Majeslé  Calholique »  ains 
quelle  desire  vivre  avec  elle  avec  toulle  sorle  d'amislie  et 
bonne  correspondance»  donnanl  á  cel  efTecl  sa  parole  Roya- 
le de  n'allaquer  point  ses  eslatz  ni  des  Princes  ses  confede- 
res, mais  soulement  d'assisler  ses  alliez. 

Je  soubsigne  don  Gonzalos  de  Cordoua »  goberneur  de 
r  estalz  de  Milán  par  Sa  Majeslé  Calholique»  et  capitaine 
general  de  ses  armes  en  Ilalie»  ayant  veu  les  arliclea  cy 
dessus  prometz  et  qualilés  exprímeos»  d'éxéculer  de  lx)nne 
foy  le  conlenu  en  iceux  pour  ce  qui  me  resgarde»  comm'- 
aussy  d'obtenir  et  fornir  dans  le  temps  porté  par  les  dilles 
artides»  une  declaration  du  Roy  mon  maistre»  par  la  que- 
lle il  promettra  en  parole  de  Roy  d'accomplir  ce  qui  á  esté 
arreste  pour  luy  en  iceux. 

Por  /«era.— Copia  del  primer  papel  en  francés,  que 
firmé  S.  Em  para  enviar  al  señor  don  Fernando. 
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Artículo  adicional  d  lot  convenidos  en  el  anlerior  tratado. 
11  de  marzo  de  1629. 

Biblioteca  naeional.^ala  de  SfSS.~P.  SoS. 

Ga  oultre  il  a  esté  accordé  par  cet  arlicle,  qui  será  si- 
gnC  par  Sa  Majcsl¿  tres  Clirestieoe,  et  par  son  Altesse  de  Sa- 
boye,  qui  habrá  la  mesme  Torce  que  le  traictó  fuit  l'unzíe- 
mc  de  ce  mois  de  mars  par  monsieur  te  Cardiual  dí  Biche- 
lieu  pour  Sa  Majeslé,  el  monsieur  le  Fiiace  de  Picmont 
pour  le  dit  Allcsse;  sQnvoir  quant  sa  dil  Majeslé  cogneu 
que  l'inlention  du  Roy  Calliolique  n'a  jamáis  esté  de  despo- 
uiglier  monsieur  le  duc  de  Manloue  de  scs  estatz,  et  que 
pour  cet  eíTect  le  señor  don  Gonzales  de  Córdoua  ,  gober- 
neur  de  Testal  de  Milán,  a  promísdclaisser  le  dit  señor  duc 
de  Mantoue  libre  possessur  de  les  estntz  de  Manloue  et  Mon- 
ferrat,  faisant  á  cesl  erTect  sortir  promptement  du  dit  Mon* 
fcrrut  et  de  toules  les  places  qui  sodI  en  icclluy,  toultcs  les 
troupes  qu'il  y  comande  pour  demeurcr  les  dits  lieux  tivres 
Au  dit  sieur  duc  de  Mantoue  et  les  siens;  prometlant  aussy 
le  dit  señor  don  Gonzales  qu'il  n'attenlerá  aucune  clioso 
conlre  les  eslalz  de  Mantoue  el  de  Monlferrat  au  prejudicc 
du  sieur  duc  de  Manloue;  et  que  dans  six  semaines  ¡1  four- 
nirá  de  la  raliñcation  du  presenl  arlicle  du  Roy  Catboliquo, 
avec  une  promese  du  dit  Roy,  de  ne  rien  Taire  entreprende  al 
advenir,  qui  puisse  iroubler  le  sieur  duc  do  Mantoue  en  la 
possession  des  duchcz  de  Mantoue  et  de  Monirerrat.  Sa  Ma- 
jeslé asseurant  aussy  au  dil  señor  don  Gonzales,  qu'elle  n'a 
ni  n'a  cu  aucune  intenlioQ.d'envasair  ny  en  dommager  lea 
eslalz  de  Sa  Majesté  Calholique,  ams  qu'elle  desire  vivre 
avec  elle  avec  toulte  sorl  d'amitié  el  bone  correspondancc, 
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doanant  ¿  cest  effcct  sa  parolle  Royale  de  D^atlaquer  point 
sea  eataU»  ni  des  Príncea  aes  confederez,  aeulemente  d'as- 
aiatter  aea  alliet. 

Je  aaobdgne  don  Gonzalea  de  Górdoua,  goberneur  de 
Teatat  de  Hilan  poar  Sa  Majeaté  Calbolique  et  capilain  ge- 
neral de  aea  armea  en  Ilalie »  ayant  veu  lea  articlea  d  dea- 
808  prometa,  et  qualitéa  exprimtea  d'executer  de  bonne  foy 
le  oontenu  en  ieeux ,  pour  ee  qui  me  regarde,  comm'aussy 
d'obtenir  et  foumír  daña  le  tempa  porté  par  lea  dita  articlea 
une  declaration  du  Roy  mon  maiatre,  pour  la  quelle  il  pro- 
meltrá  en  paróle  de  Roy,  d'accoroplir  ce  qui  a  eató  arreaté 
por  luy  en  iceux. 

Pot  fuera. — Copia  del  aegundo  papel  en  francés  que  ha 
firmado  el  rey  de  FVancla  para  enviar  al  aefior  don  Fer* 
liando. 


Artkuhi  acardadoi  more  ü  rey  de  Francia  y  el  duque  de 

Sabaya.  11  de  marzo  1639. 

Bñlialeea  NaeUnuü.^^Sala  de  MSS.  P.  S35. 

irtkhi  acMita  entie  8. 1.^  et  8.  i.  de  Sibije ,  pr  moasieor 
k  (Mbil  éa  UeheBaa  pnir  8. 1.^  et  por  le  prioca  de  Piemoot 

pon  b  diK  da  Sibije  (1). 

Monaienr  de  Saboye  promet  de  donner  preaenlement  pas- 
aage  par  aea  eataz  i  Tarmé  de  Sa  Blajeaté,  que  va  au  Mon- 

(1)  M  margen  le  lA:  Lo  qaeel  seior  duque  deseaba  qae  se  en- 


Tow  irt.  i8 
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fcrrat  (1),  Tournir  d'estnppcs,  tant  pourle  dit  paasage,  qtic 
poiir  le  i'cLour  dea  dltes  trouppes,  et  contríliucr  lout  ce  qu'i! 
luy  serd  possible,  pour  le  ravilaillement  de  la  vílle  de  Ca- 
sa), soil  en  rournissant  des  víveres,  munilionea  de  gnerre, 
ct  aulrcs  dioses  necessaires,  en  les  paiant  par  S.  M.**  bu 
plus  de  Irols  derniers  maicliez.  11  promct  en  ouire,  de  don- 
ner  cy  aprés  seur  el  libre  passage  á  tous  tes  víveres,  muñí» 
lions  de  guerre  et  aulres  dioses  necessaires,  que  S.  M.'* 
voudrá  Taire  passer  a  l'avenír  au  Monferrat  par  qiielquez  en- 
droit,  (]uc  ce  puisse  estre  de  son  país,  comme  aussy  á  tal 
nombre  de  gens  de  guerre  que  Sa  Majesté  jugerá  oecessai- 
re  pour  la  seurelé  du  dit  iMontíerrat,  au  cas  qu'il  fustattac< 
qué.  ou  qu'on  jugeral  qu'il  le  deut  estre. 

Pour  seurelé  de  rexccution  de  ce  (|iie  dessus,  monsicur 
de  Savoyc  remet  presentement  la  ciladelle  (le  Suse  et  clins- 
teau  de  S.'  Frangois,  entre  les  mains  de  Sa  Majeslé,  la  que- 
)lc  y  metlrá  garnison  de  ses  suisses,  coinandée  par  (el  qu'il 
luy  plairá,  les  quelz  feront  ^erineot  pur  comandemeat  de 
S.  M.  á  moDsieur  de  Savoye,  de  luy  reinctlre  la  dile  dtla* 
delle  ct  chasleau  entre  les  mains,  aussi  tost  (3)  que  les  cha- 
ses promises  el  accordées  par  les  presentí  aríicles  auront 
esté  executéez ,  et  cependaal  garderá  la  díte  plaze  |)our  le 
service  du  Roy. 

Moicnnant  ce  S.  M.**  proraet  á  Mona.'  de  Savoíe  de  luy 
faira  de  laisser  par  moasieur  de  Manloue,  pour  loul3  les 

{!)  Hay  una  llamada  a!  márffen  donde  se  lee:  Si  les  spa- 
gQols  daos  catre  jours  ne  asotcn  l'artícle  Tele,  á  par  de  ce  qae  les 
coDceroe. 

(2)  /luy  una  llamada  al  margen,  en  el  que  se  lee:  Que  le  revi- 
luagliamcnt  de  Casal  será  Tet,  que  les  espagnols  scroot  sortis  de 
Hoorerrat,  et  que  motifiicur  de  Savoic  avrá  rcmis  les  plazes  qu'il 
lienl  que  será  pout  lout  ce  mors. 
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drolz  que  monsicur  do  Savoic  pcut  pretendo  sur  le  Monfer- 
rat,  ea  propricló  la  villo  de  Trino  avec  quinzc  rnillc  escita 
d'or  de  rente  de  la  mesme  nature  el  qualüé,  que  ton  luy 
awnt  aecordée  les  douze  mille  escuz  cy  devant  et  courant. 
Jusques  a  oe  que  les  choses  promises  par  ees  présenles  soíent 
efiectuées»  que  mcnsieur  de  Savoie  retienne  tout  ce  qu'il 
tient  au  Monferrat»  qu'íl  restituirá  au  dit  señor  duc  de  Man- 
loue  en  mesme  temps  que  Sa  Majeslé  luy  remetlra  la  ville 
et  dttadelle  de  Suso  et  chasteau  de  S.^  Frangois  entre  les 
mains»  laissant  cependanl  toute  liberté  á  monsieur  de  Man- 
loue  de  joier  des  droitz  qui  se  dans 

ce  qu'il  tient  du  dit  Mouferrat,  fors  et  excepte  de  quinze 
millo  escuz  promis  par  le  present  traicté. 

Sa  Majeslé  promet  en  outre,  de  n'entreprender  ríen  cen- 
tre les  estatz  de  monsieur  de  Savoie,  et  au  cas  que  de  Nico 
oa  de  Savoie  ses  armes  eussent  fait  quelque  progrés,  et  ocu« 
pé  quelque  pláze  appartenant  au  dit  sig.'  duc»  de  faire  res- 
tablir  touttes  choses »  comme  elles  estoient  au  paravant,  et 
faire  relirer  ses  armes  des  dilz  pais. 

Sa  M.^  donne  encoré  la  parole  royale  di  deffendre  la 
personne  de  monsieur  de  Savoye  et  les  estatz  contra  quique 
ce  80int«  qui  voudront»  pour  raison  de  present  traicté,  ou 
cutre  pretexta,  entreprende  sur  iceux  de  son  prejudice. 

El  pour  plus  grande  seureté,  S.  M.^^  et  monsieur  de  Sa- 
voye ont  convenu  de  faire  entre  eux  et  quelques  autres 
Prinoes,  une  ligue  de  la  teneur  portee  par  rescrípt,  d'ont 
copie  esté  desmeurée  signée  entre  les  mains  de  chascune 
des  partios,  pour  le  repos  de  lltalie. 

Le  dita  signores  cardinal  et  prínce  de  Piemont  promet- 
lent  faire  ratiGer  les  presents  articles  ¿  S.  M.  et  i  Mons.'  le 
duc  de  Savoye  dedans  demain. 

Por  fuera. — Capitules  acordados  entre  Su  Majestad  y 


Su  AKeta  por  el  caraenal  de  RictieÜeu  y  prlaeipe  de  Pia 
monte  para  enviar  al  seQor  don  FernaDdo. 


Ártíeulot  para  ¡a  ejecución  dtl  anterior  tnoado. 
Biblioteca  Ifacional.Siüa  de  MSS.  P.  235. 

Essendo  ntornalo  il  padre  Crova  da  Mantova  per  con- 
tiouare  ín  Torino  il  Iraltato  di  accomodamealo  deile  dif- 
ference  del  Monferralo,  díscorreado  col  comendalore  Pase- 
ro soura  le  dificolti  che  si  iaconlravano ,  fioalinente  l'uao 
e  l'altro  ha  crédulo  che  si  potrebbe  venire  nel  segueule  ap- 
puntameoto. 

Che  ta  cittadella  de  Cásale  si  rimetlesse  a  S.  M."  Ce- 
sárea con  presidio  dellí  alemani. 

La  citlá  si  lasce  alia  Ser.***  Infaala  con  ti  casleJlo  per 
sua  habilatioDe. 

II  clie  mediante,  S.  Ecc."  prometiera  in  Dome  di  S.  H.** 
di  dar  al  S.'  duca  tie  Nevera  equivalente  ricompensa  di 
stato  in  Italia ,  tanto  per  la  parle  del  Monferralo  che  resteri 
nelle  mani  di  S.  M/*,  che  per  quella  che  polesse  accederá 
la  sodisfaltione  boaamente  dovuta  all'  Alteza  di  Savoya,  et 
per  la  piazza  di  Cásate,  quando  le  sará  rimessa. 

Et  íd  tanto  si  fará  assignatioDe  al  Sr.  ducá  de  altretiaii- 
lo  dinaro,  cuanto  vagliono  i  reddlti  della  parte  del  Honfer* 
rato,  che  e  alie  mani  della  Ma«sla  Sua. 

Segli  prometiera  l'investitura  per  il  Maotovano  bÍd 
adesso. 

La  ricompenaa  che  dovrá  daré  S.  H."  eiiandio  per  la 
clttá  e  cittadela  di  Cásale,  si  rímetteri  all  arbitrio  dell'  Im- 
peralore. 
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Le  pretensioni  della  Sig.'*  duchesa  di  Lorena »  el  del 
Sr.  ducá  di  Guaslalla ,  si  rimelleranno  alia  decisione  deír 
Imperalore,  o  al  trattato  amicabile,  che  se  ne  fara  alia  corte 
cesárea* 


Pftpil  dado  for  Juan  Tmnoi  Pa$ero  á  dan  Gonzalo  Per- 

nandez  de  Cárdoba^  fobre  una  nupension  de  armas  y 

negociación  dd  trueque  de  Monf errata. 

BmUUea  Naciona.-^'SeU»  áe  MSS.  P.  135. 

Si  vede  che  il  S.'  dacá  di  Nivers  non  ha  acceltato  il 
concertó  falto  soltó  Gassale,  persuadendosi  di  poter  conseguiré 
il  suo  intento  per  via  della  forza,  et  che  Tannata  che  si  tro- 
ya alie  firontieri  degli  stati  di  S.  A.,  giá  fosse  en  tratta  nell 
Piamonte»  et  che  vi  si  havesse  aperta  la  slrada  a  socorrer 
Cassale*  non  di  meno  ha  vendo  monsignor  Nontio  rapresen- 
tato  air  A.  Sua,  che  il  SJ  ducá  di  Nevera  conoscerá  ad' 
6880  quanto  siano  le  cose  in  diferente  conditione ,  el  che 
non  sonó  éntrate  le  sue  troppe,  ma  ogni  giorno  piú  si  ve-> 
dono  dificoltar  il  passaggio  a  questo  socorro ,  supone  anco- 
ra, che  egli  sia  per  consentiré  neir  trattato. 

Onde  vedendo,  che  in  questa  maniera  il  negotio  s'inca* 
mina  con  quella  riputatione  che  si  puó  desiderare ,  et  che 
ni  entra  la  sodisfalione  di  Sua  Maestá  et  di  S.  A. ,  mentre 
8i  aceita  il  trattato  del  camhio»  col  quale  si  vene  a  consegui- 
ré il  fine  presuposto  nell*  concertó,  pare  air  A.  Sua ,  che 
non  debba  rifiutarse  Koccasione  nella  qualle ,  o  si  conclude- 
rá  Tintiero  agiustamento ,  o  in  ogni  caso,  si  sará  folio 
guadagno  del  lempo  che  e  tanto  vantagioso  al  servitio  di 
Sua  Maestá,  non  potendo  íl  Sr.  ducá  di  Nivers  durare  nella 
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spcssá  clie  s'üsliene  ncll  DianteDímieolo  delle  sue  (roppe, 
ülie  |)cr  esser  al  preseute  quarterate  to  luogbi  steríü  et 
obaiiJoiiati,  g¡á  patíscono  all'iDgresso  ,  et  noa  sendo  impie- 
gatu  e  asaai  verisimile  che  si  disolverano  da  loro  iastesse, 
sendo  tale  appunto  la  Datura  de  francés! ,  che  non  possoDO 
susislere  longamente  insieme ,  et  (¡u;indo  viene  loro  dífe- 
lila  rocasione  del  primo  impelo ,  al  quale  soao  ioclioati ,  et 
fn  tanto  il  Sr.  ü.  Gonzalo  el  S.  A.  liabbcranoo  ia  piedi  i  lo- 
ro rinforzi  con  ¡  quaii  glí  restará  la  facollá  di  dar  la  legge 
che  piíi  gil  placerá  alia  negolialione. 

Et  poiclié  il  Sr.  D.  Gonzalo  !ia  favorito  S.  A.  di  riícri- 
rc  al  suo  parem  qucsla  nova  iotrodutione  di  Irattato,  ella, 
vcdendo  netle  ¡nfínile  gralie,  l'assicura  che  le  se  resta  con 
quel  maggior  obligo  che  possa  desiderare ,  el  che  il  divo- 
lissimo  affelto  che  porta  al  servilio  d¡  Sua  Maesli,  non  la 
lascierá  mal  parllre  daH'esseculione  de  suoí  comandamenti, 
et  da  i  parlili  che  saramo  giudlcati  miglíori  da  S.  E. ;  pero 
dovcndo  Uberamenlc  diré  il  suo  senso,  te  raglone  sudclte 
la  )}ersuadeno  che  ripígliandosi  il  trattalo  coa  lo  conditioDÍ 
che  la  stabililo,  una  voíta  non  ni  sin  vnrialiono  dí  lempo 
lie  occasione  di  rifularlo,  ansí  slima  clie  l'essersi  aiongato  il 
negolio,  si  come  porta  ancora  niagior  dilalloue  del  lempo 
che  doviá  perscriversi  all'a  sospensione  d'armi,  la  qual  per 
ailro  giá  sarrebbe  scorsa,  cosí  ancora  sia  al  presente  dí 
maggior  vantaggio  al  servitio  di  Sua  Maeslá,  poleudoTrá 
tanto  debilitar  il  nemico  col  tenerlo  a  bada,  et  íngagliar" 
dirsi  con  le  provisloni  che  giá  sonó  aparechiate,  et  che  ú 
iif!pcllano  di  Spagna  e  di  Gcrmania. 

Ma  quelche  piü  importa  In  queslo  negotlo  e  che  risol- 
vendosl  il  Sr.  ducá  di  Nivers,  di  accellar  il  traUato  sudet- 
to,  neir  quale  poi  st  ha  da  concertar  il  cambio,  si  vede  ap> 
perla  la  slradií  sin  aücsso  Düll'inlicro  aggiustamcnlü  con  la 
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(iroposta  (alta  dal  S/*^  Pandelfiíio  di  cambiar  ¡I  Monferralo 
col  CremoDse;  per  che  inteDdeDdosi  ¡d  questo  cambio  esclu- 
sa la  cilla  di  CremoDa »  pare  a  S.  A.  che  sia  partido  mello 
acetabile,  el  che  il  Sr.  D.  Goozalo  faseia  un  gran  colpo 
neir  r^nderai  paciGcamenle  padrone  di  Cásale,  di  Nízza,  di 
Ponzoñe  et  di  molli  allri  luoghi  imporlanli  per  Toro  inles- 
si,  el  per  ii  passagio  della  marina  considebole  conlra  cam- 
bio, che  lévalo  il  luogo  di  Pizzighilone  (il  quale  anco  non 
«  tanlo  eonsideiPabile)  non  contiene  piaza  di  risguardo. 

Giá  il  Sr.  D.  Gonzalo  neir  concertó  ha  presuposto  di  vo« 
ler  dar  contra  cambio  al  Sr.  duca  di  Nivers  in  quesla  con- 
formilá,  egli  ha  sempre  paríalo  con  i  minislri  de  potentali, 
che  aimpiegano  nell  accomodamenlo,  I  per  quesla  via  sen- 
xa  spessa,  senza  contrasto  et  senza  rischio  egli  viene  a  con- 
seguir  il  suo  intento ,  resta  con  Kavantaggio  della  ripulatio- 
ne,  et  dichiara  che  il  fine  di  Sua  Maeslá  in  quesla  mossa 
d'armi ,  non  e  slalo  per  avidilá  deír  altrui ,  ne  per  opprime- 
re  la  liberta  dltalia ;  ma  per  assicurar  la  quiete  et  la  tran- 
quililá  sua,  levando  la  comoditá  a  francesi  d*inlrodursi  in 
essa,  et  di  turbar  la  sua  pace. 

Credo  S.  A.  che  non  si  debba  rifiulare  quesla  proposla 
et  che  al  servitio  di  S.  M.^  convenga  di  accetarla  per  le 
raggioni  sudelle ,  ne  il  Sr.  D.  Gonzalo  puó  desiderar  mag- 
gior  lode,  che  di  haverla  riunita  al  servitio  della  M.^*  Sua, 
e  guadagnalo  a  lei  uno  statto  di  tanta  consequenza  in  iKalia, 
per  la  sua  qualil&,  per  Taddito  che  s'apre  verso  il  mare,  et 
quel  che  pih  importa ,  senza  incomoditá  di  spessa  ne  perdi- 
la  di  gente ,  la  do  ve  per  lo  contrario ,  non  accellandosi  il 
partito,  chiara  cosa  é  che  s'enlra  in  una  longa  e  dispendio- 
sa guerra.  Giá  si  vedono  in  Francia  le  risolutione  a  favore 
di  Nivers,  et  perdendosi  la  Rochela,  non  u'e  dubbio,  que 
tulle  queile  forze  stanno  per  cadcr  sourá  li  slalli  deír 
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A.  Sua,  per  venir  al  socorao  di  Cásale.  Si  aá  l'anlmode 
veoetíani,  et  egli  ajuli  che  gli  comparte  no  la  volontá  dd 
Papa  et  di  Fiorenza ,  ben  che  non  dichiaratá  ancora  ai 
vede,  pero  che  pende  et  a'occorre  alia  parte  contraria. 
L'  A.  Sua  non  mette  dubbio  nelle  fone  grandisaime  di 
S.  M.^,  et  ndla  Vitoria  deír  armi  di  lei ,  ne  tampoco  ndle 
sue  resolutioni ,  che  si  porterano  seropre  con  quanto  lia 
neir  servilio  della  M.^  Sua.  Ma  representa  a  S.  E. ,  che 
non  sará  questo  senza  molta  dificoitá»  et  che  non  disdioe 
tal  volta  al  piti  forte  di  stimar  al  piü  debele;  et  finalmente 
replica,  che  potendosi  con  avantaggio  et  senza  rischio  con« 
seguir  buenamente  il  suo  fine ,  non  si  debe  per  lieve  rag- 
gioni  aventurare  il  negotio,  et  perció  si  prega  S.  E.  di  non 
metiere  dificoltá ,  ma  di  accettare  il  partito ,  et  di  voler  dar 
in  questo  modo  la  pace  air  Ittalia ,  quando  anche  per  Tequi- 
valenza  del  cambio  convenisse  daré  al  Sr;  ducá  di  Nivers 
qualche  cosa  di  piú,  non  bastando  il  Cremonese,  esclusa 
Cremona  come  soprá. 

Por  fuera. — Copia  de  un  papel  que  el  comendador  Pa« 
sero  dio  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  mi  seffor,  sobre  la  sus- 
pensión de  armas  y  negociación  del  trueque  del  Monferrato. 

Para  enviar  al  Sr.  D.  Fernando. 
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Capia  d$  una$  observaciones  sin  fecha  ni  firma^  sobre  la 
ínanera  como  debe  observarse  el  Irakulo  de  II  de  mano 

de  1629. 

BiMoUca  Naeional.Sola  de  MSS.  P.  135. 


Bfi  intención  no  liá  sido 
suplicar  á  S.  A.  que  liicie- 
se  declaración  alguna,  ni 
diese  parecer  6  consentí- 
miento  sobre  la  intimación 
del  bando  imperial  ai  Sr.  du- 
que de  Nivers.  Solo  he  de- 
seado satisfacer  i  la  obliga- 
ción de  dar  cuenta  á  S.  A. 
del  despacho  que  habia  ve- 
nido de  Alemania  al  conde 
Juan  de  Nasau ,  y  de  lo  que 
el  conde  sobre  este  particu- 
lar me  escribía,  y  porque  en 
aquel  despacho  se  me  dejaba 
i  mi  algún  arbitrio  de  en- 
tretenerle, si  la  negociación 
se  hallase  en  términos ,  que 
dentro  de  pocos  dias  pudiese 
conduirse  ¿  satisfacion,  no 
me  pareció  disponer  desto 
arbitrio  sin  entender  primero 
la  mente  de  S.  A.  El  Sr.  co« 
mendador  Pasero  ha  visto  la 
carta  que  últimamente  me 


SuaA.  me  manda  di  supli* 
car  a  V.  E.,  che  si  contente 
di  non  aslringerla  alcuna  di* 
chiarazione,  parere  o  consen- 
so soprá  li  Intimazione  del  mo- 
nitorio al  Sr.  ducá  di  Nivers» 
perclié  havendoli  Su  Maestá 
promeso,  che  queste  parte 
del  Monferrato,  che  toca  a 
S.  A.  per  niuno  accidente 
le  si  levar&  da  le  mani,  elian- 
dio  che  le  ragioni  di  Nivers 
prevatessero,  nel  qualcaso  la 
Maestá  Sua  si  e  caricato  di 
dar  al  Sr.  ducá  di  Nivers  rí- 
compensa  equivalente  e  so- 
verchio,  che  S.  A.  prestí  su 
consenso  o  dia  parere  a  una 
accione  che  virtualmentepor« 
tase  co  il  deposito ,  quando 
il  Sr.  ducá  di  rfivers  ti  risol- 
vese  di  rimeter  Blantua,  il  obe 
se  bensiadifBcile,  non  e  pero 
impossibile,  masime  se  la  per- 
sona che  riceverebe  il  depo- 
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ha  escrito  el  eoDde  Juan  de 
Nasau,  ea  la  cual  advierte, 
que  habiendo  entendido  de 
Mons.'  Scapi ,  que  la  negó- 
ciacion  no  se  hallaba  en  tér- 
minos de  concluirse,  él  no 
podia  dilatar  más  la  intima- 
ción del  decreto  imperial, 
según  la  orden  que  tenia. 
En  la  mesma  conformidad 
me  habló  el  consejero  Fopo- 
li  ayer  tarde ;  y  yo  les  he 
respondido,  que  no  se  me 
ofrece  cosa  ninguna,  por  no 
hacerle  de  nuevo  instancia 
para  que  lo  dilate.  Lo  cierto 
es,  que  la  intimación  del  de* 
crelo  imperial  no  ha  de  ser 
parte  para  que  lo  concertado 
entre  S.  M.  y  S.  A.  deje 
de  tener  efeto ,  y  no  ha  de 
causar  perjuicio  alguno  en 
ello,  de  lo  cual  S.  A.  puede 
estar  muy  asegurado. 

La  obligación  que  S.  H. 
tiene  de  romper  la  guerra 
con  la  corona  de  Francia, 
siempre  que  el  rey  de  Fran- 
cia intentare  hacer  invasión 
en  los  estados  de  S.  A.,  ó 
pasar  su  ejército  para  socor- 
rer i  Casal,  es  tan  evidente, 


sito,  fose  conGdente  al  Sig- 
ñor  ducá  di  Nivers ,  onde  po- 
tendosi  sodisfar  a  la  josUcia 
del  Imperatore ,  con  la  gran- 
deza de  la  auloritá  de  la 
Maestá,  S.  A.  resterá  favori- 
ta, che  in  nisuna  maniera 
se  le  alteri  il  punto  del  pose- 
so, che  e  U  pin  importante  di 
tuti  particolarmeole  baven- 
do  ella  con  tanta  puntualitá 
adempito  dal  suo  canto  le 
cose  promese,  el  esaendo  in* 
sieme  promtissinia  di  acribe- 
re  a  Sua  Maestá ,  conforme 
all  infinite  suyo  y  obliga- 
cioni. 


Che  sen  che  sentendosi 
da  tuti  le  partí  manifesta- 
mente  publicare  che  il  Ré 
Christianissimo,  finita  la  im- 
presa de  la  de  la  Rochela,  sia 
per  venir  a  Lionc  e  asestar  al 
Sr.  ducá  di  Nivers  oon  tule 
le  sue  forze  in  oltre  che  il 


445 


que  DO  veo  que  se  pueda 
pouer  en  esto  duda ;  y  asi  lo 
he  representado  á  S.  M.  en 
el  despacho  pasado»  acor- 
dando el  buen  efecto  que 
hará  declararles  á  los  minis- 
tros  del  Rey  Cristiano,  como 
la  resolución  de  S.  M.,  y 
prevenir  con  tiempo  las  fuer- 
zas que  conviene  juntar,  pa- 
ra romper  la  guerra,  siem- 
pre que  la  ocasión  llegue. 
Con  el  correo  que  se  está 
despachando  ,  representaré 
de  nuevo  esto  mesmo »  y  ha- 
ré las  instancias  convinien- 
tes  para  que  no  se  pierda 
tiempo  en  ello. 


En  lo  que  toca  á  la  barca 
de  ginoveses,  que  la  galera 
de  S.  A.  tomó ,  solo  se  me 
ofrece  decir,  que  beso  á 
S.  A.  la  mano  por  la  mer- 
ced que  me  hace  en  comu« 
nicarme  las  causas  que  para 
ello  movieron  á  sus  ministros, 
el  papel  en  que  tan  notados 


Sr.  Manchal  di  Crichi  raco- 
glia  anche  eso  una  potente 
armata ,  con  la  quale  prome- 
te, o  di  perder  la  vita ,  o  di 
socorrer  Cásale ,  e  necesario 
che  senza  magior  dilación  e 
Sua  Maestá  facia  dichiararo 
in  Spagna  al  embajador  Far- 
jise  e  in  Francia  al  Sr.  már- 
chese di  Miravel,  che  si  in- 
tenderá  rota  la  guerra  con 
Sua  Maestá  ogni  vita  che 
Tarmi  francesi  atacherano 
questi  stati  poiché  ¡I  Gne  di 
loro  e  drízate  centro  Tarmi  de 
la  Maestá  Sua,  ne  converebe 
che  la  guerra  fose  intestano 
stramente  il  eCTeclo  li  intere- 
si  di  esa  sonó  propri  y  de  la 
Haeslá  Sua,  a  la  quale  S.  A. 
non  mancará  dal  suo  canto 
di  serviré  con  gli  stati  et  con 
le  persona  propia. 

Quanto  a  la  barca  de  Ge* 
nova  si  ella  e  stata  presa  con 
molta  ragione,  como  V.  E. 
vederá  dalla  scritura ,  che  si 
rimete  continente  la  verilá 
del  fato ,  a  la  quale  sia  giun* 
gedo  per  haber  si  máncalo 
a  la  parola  data  a  V.  E.  di 
non  far  morír  al  barchiero  et 


le  enviaré  al  Sr.  conde  de 
UoDlerey ,  que  pienso  habrá 
ya  llegado  i  Genova ,  para 
que  las  procure  dar  ¿  eutea- 
der  á  la  República;  y  eulre- 
tanlo  suplico  á  S.  A.  coa  st 
re:ipeto  que  debo  se  sirva  de 
dar  orden  á  sus  ministros 
que  escusen  lodo  to  que  fue- 
re posible  hacer  actos  de 
hostilidad  contra  la  Repú- 
blica; pues  parece  que  los 
tiempos  están  tan  poco  á 
propósito  para  enlabiar  nue- 
va guerra  en  Italia,  particu- 
larmente!, bailándose  las  co- 
sas de  la  paz  tan  adelaote, 
como  se  vé. 


Al  gobernador  de  Pontos* 
tora  se  le  envió  una  memo- 
ria de  los  lugares  del  Mon- 


gli  allri.  S.  A.  rivocó  espre- 
momenle  ogni  suspensione 
danni  come  te  zelenzavos 
travedrá  dale  sue  letere  et 
dalla  coofirmstione  de  lempi, 
ollre  che  gli  genovesi  non 
llano  cesalo  di  provocar  5.  A. 
con  noví  ali  di  hosUlili  ha- 
vendo  fato  velar  ia  Aria  il 
capp."  o  consigliero  et  alcu* 
ni  suoi  compagni  vinuli  al 
servicio  di  S.  A.  et  ci6  negli 
staü  soi  indubitati  con  gran 
nota  di  impietá  et  commemo- 
rabile  essempi  di  odio  e  di 
veodila  dal  che  V.  E.  poco 
DO  seré  quanlo  »a  giustifica- 
la  questa  actlone  traalacio  dia 
dure  y  con  nibli  fati  in  Ge- 
nova di  atacare  li  stati  di 
S.  A.  mentre  ella  era  ocúpa- 
te a  S.  Pelre  contro  il  fren- 
cesi  el  i  mal  discgoi  loro  pra- 
ticati  contro  il  servicio  di 
Sua  Maestá.  che  era  ne  fors 
per  aportare  danossissime 
consequente  se  la  fuga  cosi 
presta  de  francesi  non  ne  ha- 
vese  lévala  la  ocasione. 

II  gobernalore  de  Pontes- 
tura  non  cesa  di  cliiamare 
contributíoaealeterediS.  A. 
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lérrato»  conforme  i  la  me* 
moria  que  yo  lengo,  y  6rdeQ 
para  que  oo  se  entremeliese 
en  loa  que  estaban  por  S.  A. 
Respondió  que  vía  en  aque- 
lla iban  notados  lugares  que 
solos  babia ,  y  otros  que  ba- 
bia,  no  estaban  escritos. 
Ahora  se  le  enviará  copia 
deste  capitulo,  para  que  pue- 
da obedecerle  con  mayor 
puntualidad. 

También  se  enviará  al  go« 
bemador  de  Pontestura  la 
nota  de  los  lugares  puestos 
en  este  capitulo,  para  que 
no  se  empache  en  ellos  bas- 
ta que  se  tome  resolución 
sobre  lo  de  Moncalvo,  que 
para  ajustarlo  he  suplicado 
á  S.  M.  envíe  orden,  porque 
en  la  carta  que  tengo ,  solo 
pide  mi  parecer. 


come  si  vede  da  l¡  ordini  soi 
centro  vero  longo  et  altre  di- 
verse comunilatio  ed  único 
Vilasante  con  Docerína,  Cas- 
td  Vero,  Gorsignione  o  Da- 
lengo,  Ringo,  Scandaluio» 
Ulla ,  Miroyo ,  chiamato  per 
equivoco  Vllamagno,  Lapio» 
Vasotono,  Medipieba,  TribCt 
Gomembro,  di  Vila  de  Atl» 
che  tuti  aparti  aparlengono 
aS.  A. 

Bie  poi  Aflano,  Cantónelo, 
Conquelo,  Sala,  Beneserat 
Longa  e  Ponzano,  che  sonó 
soto  il  govemo  de  Moncalvo, 
e  per  Cisali  S.  A.  a  dato  San 
Salvatore  con  le  altre  siete  o 
ocho  tercio  di  scambio  Vizio- 
ne,  Adale,  San  Criainmanie- 
ra,  chequanto  a  S.  A.  ella  ha 
dalo  il  posseso  della  terre  cbe 
si  rímitono  in  cambio  di  Hon- 
calvo ;  ma  il  govemator  di 
Pontestura  non  solo  li  turba 
il  posseso  delle  sue  presso 
Honcalvo,  ma  daltre  die  so- 
no  indubitati  di  S.  A. ,  on* 
de  resta  suplicata  S.  E.  di 
dar  ordine  oblara  al  Sr.  go- 
vematore  sudetto  o  determi- 
nare per  una  volta  lo  ajusta* 
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En  el  papel  qtic  se  ajustó 
coa  el  señor  abad  de  Lalor- 
re,  del  cual  se  envió  copia  á 
S.  M.,  para  que  mandase 
continuar  de  gente  y  dinero 
es  aquella  conformidad,  es- 
tá notado  que  el  pagamealo 
de  los  seis  mil  infantes  cor- 
ran desde  los  dias  en  que  se 
acordó;  que  desde  entonces 
están  notados  en  los  libros  de 
S.  M.,  y  en  esta  conformidad 
K  ajustará  luego  la  cuenta 
Kfialándoles  el  sueldo,  la 
mitad  al  pié  de  los  esgutza- 
ros,  y  la  mitad  de  los  italia- 
nos, como  S.  A.  manda,  y 
por  la  suma  que  restare,  se 
despacharán  los  recaudos  y 
96  pagará. 

Los  mil  infantes,  A  cum- 
plimiento de  diez  mil,  y  los 
quinientos  caballos,  se  notó 
en  el  papel  que  llevó  el  abad 
Torre,  que  se  enviarían  a 
S.  A.  en  gente  efectiva,  y 
que  en  caso  que  no  ae  halla- 
se toda  pronta  cuando  S.  A. 


mentó  di  qucslo  cambio  poi 
clie  da  Spagna  scrívino  clie 
lencha  non  mandata  la  auto- 
torilá. 

Che  per  l¡  seis  mila  fanti 
et  quinientos  cavali,  S.  E. 
resli  serviln  di  dar  online, 
che  il  pagamento  cominci  di 
giugno,  poiche  furono  ncor- 
dnti  di  magio,  et  che  la  me> 
ta  si  pngueno  como  oltra 
monlanigra  che  S.  A.  li  tra- 
ti  in  questa  forma  coman- 
dando che  me  ne  siano  rimes! 
li  recapiti  per  la  soma  res- 
tante, sonó  ducati  9387,  di 
quali  si  pigliara  libranza  a  fa- 
vore  di  Gero  la  Müturcone. 


Che  li  diez  mili  fnnlí  el 
quinientos  cavallí  si  pagucno 
al  inteso  modo  cominciando 
da  otobre  prosimo,  et  media- 
no li  recapiti  per  le  qualro 
mesianlicipatamenle  acorda- 
ti,  che  per  le  spese  fate  da 
la  soldadesca  di  Sua  M.**  sí- 
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la  hubiere  menester ,  se  pa- 
gana  el  sueldo  de  los  que 
faltasen. 


A  los  ministros  de  S.  M. 
les  pareee  este  ejército  que 
halla  mas  presto  con  sobra 
que  con  falta  de  caballería, 
principalmente  ahora  que 
86  esperan  dentro  de  quince 
dias  mil  caballos  del  reino 
de  Ñápeles  t  y  que  el  conde 
de  Salma  rehinche  su  regi- 
miento al  número  de  mil 
caballos  con  la  gente  que 
ha  despedido  el  Emperador. 

Hago  todas  las  diligen- 
cias que  puedo,  para  juntar 
esta  partida  de  dinero»  de 
suerte  que  no  descomponga 
el  socorro  del  ejército,  y  la 
gente  con  que  se  asiste  A 
S.  A.,  ha  menester. 


día  a  bon  contó  quello  soma 
che  parerá  a  V.  E.»  sino  a 
tanto  che  siano  apórtate  le 
giustificationi  che  si  aspe« 
taño. 

Et  perché  S.  A.  ahonda 
soberchamente  di  cavalleria, 
havendo  quatro  mita  cavalli, 
che  S.  E.  desiderase  di 
qualche  parte,  S.  A.  le  ofe«- 
risce  quinientos  o  mil  cavali. 


Resta  anco  suplícala  di 
far  dar  li  recali  per  li  25  o 
trenla  mila  scudi  clie  si  de- 
vono  far  daré  per  le  feto  che 
sá  Sua  Excelenza. 
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C^  ie  arHeuh  «eereto  adieionai  ai  i 
marto  1639. 

BMioUea  ífaeiotul — Sola  i»  MSS.  P.  tSB. 


bpii  it  1n  c^ttiln  que  timó  el  tebor  prÍDUpe  ds 
UTÜr  il  seliDt  doD  Femnila. 

Ha  estado  acordado  por  esle  articulo  secreto ,  qtw  d 
tratado  hecho  y  pasado  el  dia  de  boy  entre  el  seBor  carde* 
Bal  de  Riclielieu  por  el  Rey ,  y  el  seBor  príncipe  de  Piemoo- 
te  por  el  seBor  duque  de  Saboya ,  que  bien  que  las  villas  de 
Albe  y  Moocalvo  do  soq  especiñcadas  por  el  tratado  donde 
86  habla  de  la  restitucioD  de  loa  lugares,  que  el  duque  de 
Saboya  ocupa  dentro  el  Monferrato,  ni  tampoco  el  séfior 
principe  del  Piemonte;  quedó  de  acuerdo  que  ellaa  do  Tuo- 
seo  comprendidas  dentro  la  estimacioD  de  loa  quince  mil 
escudos  de  oro  de  rehenes ,  que  i  £1  se  deben  dar  con  Trio, 
las  restituirá  al  sefior  duque  de  Mantua,  luego  que  la  villa, 
castillo  y  cindadela  de  Susa  sean  entregados  en  las  maooi 
det  seBor  duque  de  Saboya.  Fecha  en  Susa  á  tos  once  días 
de  mano  mil  y  seiscientos  y  veialioueve. — Armaod,  Card¡< 
dinale  di  Richelieu. — Amadeo. 

Ha  estado  acordado,  que  este  articulo  secreto  habrá  la 
mesma  fueraa  que  el  tratado  hecho  y  pasado  el  dia  de  hoy, 
entre  el  sefior  cardenal  de  Richelieu  por  el  rey,  y  el  seBor 
principe  de  Piemonte  por  el  sefior  duque  de  Savoya,  que 
por  la  promesa  que  el  seBor  príncipe  de  Piemonte  ha  hecho 
al  rey  de  hacer  entrar  dentro  del  Casal  para  los  quince  dd 
presente  mes  mil  cargas  de  cebada  y  trigo ,  y  quinientas 
cargas  de  vioo,  asi  el  rey  hasta  el  dicho  dia  quinceno  des* 
te  mes  do  adelaotarA  aua  tropas  i  la  otra  parte  de  Buso- 
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lena,  lo  cual  ha  acordado  S.  M.  por  los  ruegos  del  sefior 
príDcipe  de  Piemonle ,  para  dar  tiempo  á  los  españoles  á 
que  se  puedan  retirar  del  Casal.  Fecha  en  Susa  á  los 
once  dias  de  marzo,  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — 
Amadeo. 


ia  de  earta  original  de  dan  Gonzalo  Fernandez  de 
Cardaba  á  eu  hermano  dan  Femando.  Freeene  i  I  de  marzo 

de  I6S9. 

Entrada  de  los  franceses  en  Sosa.— Medios  para  contenerlos. 

Hermano  t  sbSor  mo:  Al  rey  de  Francia  tenemos  ya  en 
Susa  con  un  poderoso  ejército  y  no  ha  hallado  en  las  nieves 
la  dificultad  que  aseguraban  los  que  no  buscan  sino  desaho- 
gos; tampoco  las  hallará  en  otras  cosas  que  los  mesmos 
¡Mcnsan  le  estorbarán  el  pasar  adelante,  porque  á  un  ejercí- 
to  que  no  halla  fuerzas  bastantes  que  le  resistan  se  le  faci- 
lita todo ,  y  el  sefior  duque  de  Saboya ,  habrá  de  tomar  par- 
tido para  asegurar  sus  cosas  viendo  que  nosotros  no  le  to- 
mamos para  asegurar  las  nuestras ,  ni  para  asistirle  como 
coi^viene.  To,  sefior,  haré  lo  que  debo  y  habré  satisfecho  con 
esto,  pues  á  lo  ímpoñble  nadie  es  obligado.  Los  franceses 
tratan  algunas  negociaciones ;  no  dejan  de  ser  desautoriza- 
dos para  nosotros,  con  todo  eso  será  fuerza  conformarnos; 
mas  tengo  por  cierto  que  no  tratan  loa  franceses  verdad. 
El  verdadero  remedio  destas  cosas  es  que  S.  M.  trate  lue- 
go de  entrar  en  Francia  por  Catalufia  y  asi  lo  escribo  al 
sefior  conde-duque ,  y  que  si  el  rey  nuestro  sefior  se  hubie- 
ra venido  á  Perpifian  cuando  el  de  Francia  fué  á  Grenoble, 
no  eslovieran  las  cosas  en  estos  términos.  Vos  sabéis  cuan- 
ToM  UV.  29 
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los  dias  lia  que  represento  estos  peligros  y  que  con  don  AU 
varo  de  Losada  envié  á  deeir  que  lo  procuraría,  éntrele* 
uerme  con  las  fuerzas  de  Italia ;  pero  que  en  tratándose  de 
franceses^  era  menester  que  S.  H.  pusiese  el  remedio 
por  otra  parte.  A  mi  señora  besad  de  mi  parte  los  pies  y  le 
diréis  que  aun  para  escribir  olra  carta  á  S.  Ex/  no  tengo 
lugar.  Encomendar  estas  cosas  á  Dios ,  que  bien  es  mencs* 
icr  su  gracia  para  salir  de  ellas.  Tengo  aviso  que  don  Ni* 
colas  Cid  llegó  á  Monaco,  y  con  haber  ya  algunos  dias  no 
liny  nuevas  del:  parece  que  Nuestro  Señor  permite  que  todo 
se  dificulte  y  se  dilate.  También  cogieron  ios  franceses  en 
Cañabas  el  ordinario  y  otros  dos  correos ,  de  suerte  que  no 
tengo  cartas  vuestras  mas  frescas  que  las  de  mediado  dc- 
ciembre  y  con  el  despacho  del  rey  de  7  de  enero  tampoco 
las  tuve.  Nuestro  Señor  os  guarde  hermano  y  señor  mío 
tos  años  que  yo  deseo.  De  Fresene  y  marzo  1 1  año  1629. — 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba á  iu  hermano  don  Fernando. 

(SlD  logar  bI  feeha.) 

Pinta  la  siluacion  angustiosa  en  que  se  halla.— Deseos  de  que 
se  haga  un  convenio. — La  Valtelina.— Sitio  de  Casal. — Escasez  de 
diocro. 

Hermano  t  sbRor  mío:  Que  sea  lo  que  el  rey  y  el  conde 
fueren  servidos  de  entender,  en  desembarazándome  bien  ó 
mal  de  Casal  yo  me  pienso  retirar  á  este  lugar  y  abandonar 
las  cosas  del  gobierno ,  de  suerte  que  obligue  á  S.  M.  envié 
quien  cuide  dellas  aunque  sea  aventurándome  á  que  me 
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quite  la  cal)eza ,  cuanto  y  mas,  señor,  que  no  hay  pacien- 
cia de  que  estas  cosas  puedan  dejar  de  suceder  muy  mal» 
ni  de  que  yo  deje  de  salir  deltas  con  gran  quiebra  como 
tantas  veces  me  he  pronosticado,  porque  veo  á  S.  M.  y  al 
conde-doque  con  grandes  resoluciones  de  guerra,  grande 
aborrecimiento  de  todo  género  de  conciertos ,  y  que  me  en- 
vían unas  órdenes  de  la  suerte  que  si  tuvieran  aquí  un 
ejército  de  cincuenta  mil  hombres  bien  asistidos,  habiendo- 
les  tantas  veces  representado  que  aquf  tengo  un  ejército 
corto,  de  ruin  calidad  y  pereciendo  de  hambre;  cada  una  de 
las  órdenes  de  S.  M.  es  un  imposible,  quiere  que  baga  la 
guerra  ¿  todo  el  mundo »  sin  gente  y  sin  dineros «  quiere 
que  tenga  granjeado  al  duque  de  Saboya,  sin  asistirle  como 
ha  menester ,  valiéndome  solamente  de  buenas  palabras  y 
otras  cosas  á  esta  traza ,  que  llego  ¿  perder  el  seso  cada 
vez  que  las  leo. 

Guando  ese  despacho  último  llegó»  ya  habia  partido  de 
Hilan  el  conde  Juan  de  Nasao  con  declaración  mia  y  del 
duque  de  Saboya,  en  que  aceptábamos  los  capítulos  última- 
mente venidos  de  Alemania,  y  asi,  si  los  acepta  el  duque  de 
Nivers ,  será  fuerza  tener  paciencia  y  yo  creo  le  estarla  á 
S.  H.  sumamente  bien.  No  dudo  que  los  disgustos  cargarán 
sobre  mf ,  y  si  dellos  se  siguiese  sacarme  de  aquí ,  habría 
negociado  muy  bien,  aunque  fuese  para  meterme  en  el  hon- 
do de  una  torre. 

Lo  mas  cierto  es,  que  el  duque  de  Nivers  no  se  con- 
certará, porque  venecianos  y  franceses  quieren  la  guerra, 
el  caso  está,  sefior,  en  ver  como  los  liabemos  de  resistir  si 
acometen  la  Baltolina  antes  que  nos  desempeñemos  de  Ca- 
sal: no  tengo  forma  de  socorrerla  y  se  perderá  infaliblemen- 
te; lo  que  durará  el  sitio  de  Casal  no  sé.  Veo  que  estos  ase- 
dios se  engafian  mucho  en  su  duración,  yo  me  hallo  con  el 
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ejército  empeñado  en  un  sitio  quo  no  sé  cuando  se  acabará. 
El  Estado  de  Milán  es  lodo  abierto,  la  Valtolina  no  tiene 
mas  defensa  que  la  que  á  pura  fuerza  de  gente  se  le  pudie- 
re dar;  los  venecianos  tienen  mas  de  quince  mil  bom- 
brcs  de  guerra;  el  duque  de  Nivers  levanta  gente  ea  Man- 
tua; los  franceses  amenazan  por  la  Saboyn,  por  la  mar  y  |)or 
Vultolina,  y  efectivamente  se  previenen  apriesa  para  aco- 
meter por  estas  tres  partes.  El  Estado  esta  descontentísimo 
de  los  matos  tratamientos  que  los  soldados  le  hacen,  des- 
truyéndole los  alojamientos  pasados,  muerto  de  hambre  con 
la  carestía  de  este  año;  la  peste  vecina  por  muchas  partes; 
de  cien  aBos  desta  parte  no  se  ha  visto  aquí  las  cosas 
apretadas  como  ahora;  el  señor  conde-duque  piensa  que 
cou  sus  buenas  palabras  puede  dar  de  comer  al  ejército  y 
se  engaña  mucho,  que  milagros  ni  S.  E.  ni  yo  los  sabemos 
hacer.  S.  E.  me  perdone  que  todos  los  despachos  que  vie- 
nen son  para  caer  muerto  al  que  ha  de  gobernar  por  ellos; 
dice  que  ha  venido  orden  para  que  tas  letras  pasadas  se  pa- 
guen; quisiera  saber  con  que  estilo  podría  decir  mejor  quo 
esto  no  es  asi,  porque  están  suspendidos  setenta  mil  escudos 
de  las  letras  de  Lolio  Imbrea  y  cincuenta  mi!  escudos  de  las 
letras  de  Jiustiniauos,  y  solo  ha  venido  con  este  correo  or- 
den para  los  veinte  mil  escudos  de  Antonio  Baibi;  de  suerte 
que  de  ciento  cuarenta  mil  escudos  que  estaban  suspendi- 
dos, solo  ha  venido  la  orden  para  que  se  paguen  veinte  míl 
eHCudús.  Es  posible,  sefior,  que  tan  mala  cuenta  haya  de  ha- 
ber en  el  servicio  del  rey,  que  quieran  que  con  ella  susten- 
te yo  los  ejércitos  y  mate  á  todo  et  mundo.  También  me 
dice  el  conde-duque  que  me  envía  otros  setenta  mi)  escudos, 
los  cincuenta  mil  escudos  destos  vienen  en  unas  letras  de 
unos  portugueses  á  pagar  una  a)  cinco  y  Ireiota  otra ,  por 
Dnes  de  mano ,  abril  y  miyo ;  sus  corre^DdieDtes  bao 
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puesto  sobre  ellas:  Vista  y  no  acetada.  Mirad  que  aliflo  este 
fiara  poderlas  anticipar,  y  como  podré  yo  sustentar  el  ejér- 
cito por  enero»  con  lo  que  se  ha  de  cobrar  por  marzo,  abril 
y  mayo,  cuanto  y  mas  que  aquellos  cincuenta  mil  escudos 
86  han  entregado  A  los  ministros  del  duque  do  Saboya  que 
de  dia  y  de  noche  me  crucifican,  y  asi  ellos  quedan  por  que* 
jumbrosos  viendo  el  mal  recado  de  las  letras»  y  yo  sin  diñe- 
ñeros  con  que  sustentar  el  ejército.  El  marqués  de  Casta* 
ficda  me  escribe  que  le  han  remitido  otra  letra  de  veinte 
mil  escudos  para  los  vestidos  de  los  soldados ,  pero  que  son 
cierta  suerte  de  valor  de  escudos  que  se  pierde  mucha  par- 
te de  la  cantidad,  y  sobre  todo  esto  me  manda  S.  M.  y  el 
conde-duque  que  envié  rasos  y  telas,  y  se  borden  reposteros 
¡lara  la  reina  de  Hungría,  y  que  yo  busque  acá  el  dinero  y 
80  le  remita  á  pagar,  por  donde  veo  que  el  conde-duque  no 
cree  el  aprieto  en  que  esta  hacienda  se  halla.  jConsiderad 
vos  ahora  si  viendo  esto  me  empeñaré  en  el  Mantnano  como 
S.  H.  escribe  y  el  conde-duque  desea;  primero  me  volveré 
turco  que  me  empéfie  mas  con  las  armas  del  rey  en  toda 
mi  vida.  Decisme  que  el  conde-duque  os  aseguró  que  ha- 
cían asientos  mensuales  para  este  ejército  y  se  situarían 
cien  mil  escudos  cada  mes  librados  en  Sicilia,  Ñápeles  y  en 
este  Estado.  En  este  Estado  no  hay  forma  de  sacar  un  real, 
y  00  piensen  que  con  enviar  orden  para  vender  juros  se  ha* 
liará  dinero ,  porque  no  hay  quien  quiera  emplear  un  real 
en  esta  manera,  aunque  sea  con  todos  cuantos  partidos  se 
le  pudieren  ofrecer.  En  NApoIes  y  Sicilia  hallarán  la  misma 
dificultad,  y  los  escudos  de  allá  son  menores  que  estos,  con 
lo  cual  y  los  cambios  que  allá  hicieren  y  las  letras  qoe  aque- 
líos  vireyes  me  enviaron  de  cien  mil  escudos,  no  llegaron 
aquí  de  ochenta  mil  escudos.  Todo  esto  os  suplico  represen- 
téis con  tiempo  para  que  no  |>uedan  decir  que  asisten,  no 
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siendo  asi.  Vos  me  cscre!>is  qne  la  asistencia  <le  dineros  del 
iluque  (le  Saboya,  os  dijo  el  conde-duque  que  correría  por 
otra  cuenta.  El  rey  me  escribe  lo  contrario,  diciendo  que 
ha  de  correr  por  mi  mano,  de  suerte,  señor,  que  esta  confu- 
sión y  estas  fallas  ¿cómo  se  ban  de  suplir  acá  6  qué  efectos 
jiuedea  causar  sino  malos  subcesos  y  pérdidas  de  Estados? 
Y  yo  pienso  que  be  perder  et  seso  y  la  vida  en  poder  de 
tastos  desabrimientos.  (Plugiera  á  Dios  bubiera  trocado  la 
suerte  coa  el  señor  don  Francisco,  que  esté  en  et  cielo,  con 
lo  cual  yo  saliera  de  cuidados  y  él  continuara  las  esperan- 
zas que  todos  babíamos  fundado  en  su  personal 


Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fcrnandei  de  Córdoba  á  tu 
hermano  don  Fernando. 


tfl  compren  si  ble  conducía  del  conde-duque  de  Olivares. 


Hermano  t  Señor  mío:  Por  mis  despacbos  antecedentes 
habréis  visto  el  estado  destas  cosas  y  por  las  copias  que  aho- 
ra os  envío  de  una  carta  para  el  Rey  y  otra  para  et  señor 
conde-duque  te  podréis  entender  mejor,  y  también  veréis 
(>or  ellas  si  les  hablo  con  la  claridad  que  conviene,  y  no  só 
como  el  conde-duque  da  á  entender  que  se  desea  la  paz  si 
yo  veo  por  los  despachos  que  recibo  de  Alemania  que,  des- 
pues  de  haber  ñrmado  el  Rey  Nuestro  Señor  el  papel  que 
se  ha  enviado  al  Rey  de  Francia,  en  que  asegura  la  paz  si 
los  franceses  salen  de  Italia,  se  han  hecho  esfuerzos  apreta- 
dísimos con  el  emperador  para  que  se  empeñe  en  la  guerra 
contra  el  duque  de  Nivers  y  contra  tos  que  le  quisieren  asís- 
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Ur  y  lo  Ucnen  reducido  á  liaccrlo  asi,  como  se  ve  por  las 
cartas  que  ha  escrito  &  los  esguizaros  y  por  los  efetos  de  ha- 
ber ocupado  ya  con  su  gente  el  pais  de  grisones  y  también 
por  lo  que  me  escribe  á  mi  el  marqués  de  Aliona.  Los  fran- 
ceses,  los  venecianos  y  los  demás  principes  de  Italia,  ya  se 
han  dado  por  enlenüidos  y  se  arman  todos;  aunque  el  Rey 
de  Francia  ha  respondido  dando  buenas  esperanzas  de  la 
paz  se  Ueno  por  cierlb  que  nos  engaña  y  que  lo  hace  por 
componer  sus  cosas  con  los  hugonotes  y  volver  á  Italia  con 
ejército,  haciéndonos  perder  el  tiempo  en  que  pudiéramos 
obrar  mientras  él  estaba  ocupado,  en  resolución ,  séase  co- 
mo se  fuere,  que  si  el  señor  conde- duque  echare  ¿  perder 
el  servicio  del  Rey  con  sus  dilaciones,  sea  muy  enhorabue- 
na, que  yo  no  puedo  hacer  mas  que  rebentar  muriendo  aquí 
cada  dia  debajo  de  las  ocupaciones  que  perpetuamente  me 
están  atenaceando.  Lo  que  os  suplico  le  digáis  (no  obstan- 
te que  yo  se  lo  escribo  y  que  con  don  Martin  de  Aragón  se 
lo  envíe  á  decir  también)  es,  que  Su  Ex/  se  quite  de  la  ima- 
ginación el  pensar  que  yo  he  de  romper  la  guerra,  aunque 
lluevan  sobre  mi  órdenes  de  Su  Majestad.  Y  asi  si  Su  Ex.* 
quisiere  guerra  envíe  quien  la  hubiere  de  hacer,  porque  el 
intentar  encargármela  Su  Majestad  á  mi,  será  perder  el 
tiempo  como  lo  he  representado  á  Su  Majestad  á  tiempo  que 
DO  podrán  decir  que  las  ocasiones  se  pierden  por  culpa  mia, 
pues  le  han  tenido  muy  bastante  para  enviar  aquí  otro  mi- 
nistro que  hiciese  la  guerra.  También  diréis  á  Su  Ex/  que 
si  sucedieren  inconvenientes  y  nos  volviéramos  á  ver  en 
otra  borrasca  como  la  pasada,  todo  el  mundo  sabe  que  yo 
no  tengo  la  culpa,  y  Su  Ex/  no  sea  parte  para  darme 
i  entender  otra  cosa.  También  he  quedado  haciéndome  cru- 
ces que  el  señor  conde  y  otros  digan  que  yo  he  escrito  que 
forliGcftra  las  plazas  del  estado  de  Milán;  de  manera  que  po- 
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ilriaD  defender  muy  bien  y  dar  mucho  quo  entender  &  los 

enemigos  y  á  franceses  si  viniesen  aellas.  Vo  lie  reconoci- 
do lodos  los  despachos  que  he  escrito  á  Su  Majestad  des- 
|juea  que  los  franceses  entraron  ca  Italia  y  laa  carias  para 
el  seBor  conde-duque,  y  por  ningún  caso  en  ellas  hallo  tal 
cosa,  antes  con  palabras  apretadísimas  y  expresas  lo  con* 
trariu.  En  una  carta  digo  á  Su  Majestad  que  iba  á  Valencia 
del  P6  para  ver  lo  que  allí  se  fortificaba,  y  es  verdad  que 
lie  procurado  poner  quatro  fajinas  en  aquella  tierra,  por- 
que no  pudiesen  entrar  i  caballo  por  todas  partes  en  ella, 
|)orque  sin  dineros  es  imposible  fortificar;  en  gastar  mucho 
6  en  gastar  menos,  en  hacer  obras  provechosas  ó  desapro- 
vechadas se  puede  conocer  el  cuidado  del  que  trata  la  for- 
tÜicacion,  pero  sin  ningún  dinero,  que  es  el  estado  en  que 
yo  me  hallo,  es  imposible  fortificar  cosa  que  valga,  y  aque- 
llos reparos  hechos  en  Valencia  del  P<3  no  podrían  servir 
para  Jefenderla  de  un  sitio  ocho  dias,  y  se  ha  trabajado 
Vilcncia  que  no  ha  podido  durar,  y  así  no  ha  habido  forma 
como  he  dicho  para  poder  acabarse.  También  be  escrito  i 
Su  Mfijestad  que  le  encargué  ¿  don  Nicolás  Cid  cuando  los 
franceses  estaban  en  Susa,  dijese  al  duque  de  Salraya  que 
yo  pensaba  pelear  muy  bien  en  la  defensa  del  estado  de  Mi- 
lán (como  sin  duda  se  hará  si  se  ofrece  ocasión),  y  que  te- 
nia dispuesta  la  forma  con  que  pensaba  defender  tas  plazas; 
mas  esto  lo  hice  porque  el  duque  de  Saboya  publicaba  que 
yo  me  hallaba  abandonado  y  que  daba  por  perdido  el  esta- 
do de  Milán;  y  es  cosa  cierta,  seBor  ralo,  que  siempre 
que  los  franceses  volvieren  á  hacernos  la  guerra  procura- 
remos  defendernos  como  hombrea  de  bien;  mas  no  por  es- 
to se  consigue  que  estando  tas  plüzas  con  las  murallas  por 
el  suelo,  la  artillería  rota  ,  las  municiones  de  guerra  gasta- 
diis,  la  gente  desconleiila,  no  nos  Iiayamos  de  [wrder  dea- 
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tro  de  muy  pocos  dios,  y  esto  os  suplico  digáis  también  al 
señor  conde-duque. 

Muy  bien  creo  que  el  seBor  conde-duque  no  desea  ha- 
cerme ninguna  merced  y  que  si  pudiere  hacerme  disgustos 
los  hará  también;  yo  no  le  pago  en  la  misma  moneda  por- 
que ¿nles  deseo  que  acierte  en  todas  las  cosas  que  dispone 
en  servicio  de  Su  Majestad»  y  tengo  grandísima  lástima  de 
ver  que  un  hombre  de  su  talento  se  meta  en  unos  enredos 
y  en  unas  máquinas  tan  desproporcionadas,  y  que  luego  no 
acierte  el  camino  ni  sepa  la  forma  de  ejecutarlas  ó  desem- 
peñarse de  ellas  con  reputación. 

Vos  reparáis  sefior  mió  que  los  títulos  que  dará  al  sub- 
cesor  que  vendrá  á  este  gobierno  serán  desautoriíados  para 
mi  y  que  no  darán  color  al  sacarme  á  mi  del.  Yo  quisiera, 
sefior,  ver  al  sucesor  deste  gobierno  ya  en  Milán,  aunque  yo 
saliese  con  titulo  desautorizado  y  aun  vituperoso,  y  también 
que  yo  tengo  la  conciencia  segura  y  el  mundo  sabe  cuan 
bien  me  he  gobernado  y  que  será  vilencia  y  desafuero  del 
sefior  conde-duque  todo  lo  que  intentare  para  desautorizar- 
me  á  mi. 

También  me  decís  podrá  ser  enviarán  persona  para  que 
haga  la  guerra  si  la  ha  de  haber,  y  que  si  hay  paz  me  que* 
de  yo  aquí.  Pluguiese  á  Dios  que  esto  fuese  luego,  porque 
si  hubiese  guerra  la  baria  la  persona  que  enviasen,  y  si  hu- 
biese paz  yo  me  iria  coa  la  licencia  que  tengo  de  Su  Majes- 
tad sin  esperar  otra  cosa. 

Los  embelecos  de  la  confederación  con  Saboya  y  que  yo 
vaya  por  una  parte  y  el  marqués  por  otra  como  general  del 
estado  de  Milán,  bien  creo  que  será  muy  posible  que  el  se- 
fior  conde -duque  lo  intente;  pero  no  es  esto  lo  que  yo 
temo,  sefior  mió,  sino  que  el  marqués  ha  de  andar  huyendo 
cl  cuerpo  á  su  venida  para  dar  tiempo  que  la  borrasca  me 
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oojo  t  mi,'  que  si  et  marqués  Spinola  llcgnsc  con  tiempo,  yo 
sé  lúen  el  camioo  que  he  de  lencr  para  eximirme  de  lodo  lo 
demá?,  y  asi  la  venida  del  marqués  con  brevedad  y  coo  ti- 
tulo de  golieroador  desle  estado  es  lo  que  importa. 

Geolil  desembarazo  fué  del  señor  conde-duque  declru 
que  yo  le  escribía  podría  defender  al  eslado  de  Milán  y  al 
giauvcsado  si  fuese  menester.  S.  E.  me  perdone  que  yo  no 
le  lie  escrito  tal,  sino  muy  al  revés.  Vuestra  respuesta  fué 
muy  á  propósito  y  as!  os  suplico  la  continucis  en  la  misma 
conformidad  según  lo  que  os  tengo  escrito  mas  arriba.  Creed, 
señor,  que  yo  no  les  he  escrito  esperanzas  sino  laa  grandes 
desabrimientos  como  veréis  por  la  copia  desle  despacito  que 
os  envío;  pero  me  parece  que  el  señor  conde-duque  se  debe 
de  ir  ya  á  fondo,  pues  se  resuelve  á  deciros  que  yo  le  es- 
cribo cosas  que  no  me  han  pasado  por  la  imagioaciOD. 

En  lo  que  loca  á  m¡  sueldo,  creed,  señor  mió,  que  hago 
lodo  lo  que  puedo  para  cobrarle;  pero  que  la  dificultad  es 
grande  por  ser  mucho  lo  que  se  me  debe,  y  pon|ue  a|>éDas 
ha  entrado  un  real  cuando  cargan  sobre  él  cien  manos  con 
una  necesidad  tan  apretada  que  es  imposible  el  poderla  cs- 
cusar.  Si  el  sefior  marqués  de  los  Balbases  hubiera  llegado 
con  tiempo  hubiera  cobrado  algún  dinero  que  habia  junto 
y  dejado  por  su  cuenta  el  remediar  las  necesidades;  pero  la 
venida  del  marqués  se  dilata  lanío  que  todo  se  vendrá  í  ma- 
lograr. No  se  puede  pensar  lo  que  estas  dilaciones  mallra- 
tan  mi  [lOca  fortuna,  y  asi  me  tienen  tan  escarmentado  y 
atemorizado  que  si  una  vez  puedo  salir  del  servicio  del  rey 
cuantos  intereses  y  cuantas  amenazas  puede  iiabcr  en  esle 
mundo  no  serán  parle  para  volverme  á  61. 
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Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á 

su  hermano  don  Fernando. 

(8ip  fecha  ni  logar.) 

Sobre  el  tratado  de  paz. 

Sobre  las  cuales  se  hacia  cuenta  veudriaD  A  (altar  que 
haya  movido  al  Sr.  duque  de  Saboya  para  no  haber  acrecen- 
tado las  suyas  viendo  acercarse  A  los  franceses  tanlOt  y  ha- 
biéndole yo  asist^ido  con  muy  considerable  cantidad  de  di- 
nero para  este  efeto,  no  lo  sé ,  cada  uno  discurre  conforme 
8U  pasión  ó  sentimiento.  Si  la  intención  del  duque  de  Sabo- 
ya no  es  buena,  presto  se  descubrirá  con  las  resoluciones 
que  los  franceses  tomaren  y  lo  que  S.  A.  cooperare  en  ellas. 
Yo  entiendo  que  la  esperanza  de  negociaciones  y  la  escasez 
de  dinero  con  que  cl  seBor  duque  se  hallaba ,  causó  el  ir 
entreteniendo  en  gastar  los  que  se  le  enviaban  en  los  apa- 
ratos de  la  guerra,  que  quizá  juzgada  no  serian  menester; 
puede  ser  que  con  este  me  engafie,  mas  no  es  justo  que  las 
acciones  del  duque  se  condenen  por  apariencias  y  el  juicio 
del  vulgo  sin  existir  los  efetos  que  han  de  comprobar  la  ver- 
dad, pues  quejumbres  anticipadas  no  sirven  de  nada  y  po- 
drían ajenar  el  ánimo  de  aquel  principe.  Con  razón  os  supli- 
co advirtáis  desto  al  sefior  conde-duque  si  juzgáredes  que 
hay  necesidad. 

En  los  estados  del  rey  nuestro  seBor  ni  de  sus  confede- 
rados, pues  si  el  rey  de  Francia  cumple  lo  que  promete  en 
él,  no  habremos  hecho  poco  en  salir  de  tales  cuidados ,  y 
es  romper  su  palabra  no  parece  que  dejara  de  reparar  mu- 
cho aquel  rey,  y  cuando  la  rompa  no  se  empeora  el  negocio 
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con  aquel  papel,  habiendo  sido  fuerza  levantar  el  sitio  y  re* 
solucioa  que  en  cualquier  caso  se  liabia  de  lomar,  el  dejar 
las  plazas  del  Monlerralo  para  aleader  á  ta  defensa  de  las 
del  estado  de  Milán  por  el  respeto  que  he  dicho  si  los  fran* 
ceses  pasasen  adelante.  También  he  visto  el  deseo  con  el 
que  el  papa  y  todos  los  príncipes  de  llalla  estaban  eu  qno 
el  Monferrato  quedase  libre,  y  el  haber  revocado  la  Se- 
ñoría de  Venecia  la  orden  que  tenia  dada  para  que  sn 
ejército  entrase  en  el  estado  de  Milán,  luego  que  supo  mi 
retirada  del  sitio  de  Casal  da  c<i[>eraozas  que  podría  ser  que 
aquella  república  y  el  papa  viendo  que  dejamos  el  Monfef' 
rato  libro  no  quieran  alargar  sus  disiníos  á  mas,  ni  procu- 
ren que  franceses  se  entretengan,  y  por  lo  menos  no  leí 
asistan,  que  será  tan  grande  desahogo  como  se  vé. 

El  caso  está  en  si  S.  M.  ratificará  ó  no  lo  que  se  ha 
concertado,  y  en  que  forma  lo  querrá  ratificar,  y  sobre  esto 
conviene  y  os  suplico,  señnr,  me  habléis  al  setter  conde-du- 
que con  mucha  resolución,  porque  si  el  discurso  de  un  año, 
tanto  trabajo  empicado,  el  dinero  que  ha  gastado  S.  M., 
tantas  advertencias  y  recuerdos  mios,  tantas  instancias 
mias  para  que  se  escusase  con  tiempo  este  azar  no  han  sido 
parte  para  divertirle  ¿qué  prudencia  puede  aconsejar  que  se 
renueve  una  guerra  eu  que  muchos  principes  de  Italia  se 
juntarán  con  los  franceses  contra  nosotros?  Y  lodos  dan 
gritos  que  no  les  enturbiemos  de  nuevo  las  esperanzas  de 
la  paz.  El  rey  de  Francia,  aunque  ahora  se  retire,  dejará  las 
prendas  que  convengan  para  volver  á  renovar  la  guerra  si 
el  rey  nuestro  señor  no  ratifica  lo  concertado  ac.),  y  para  este 
Gn  lia  sefialado  el  término  que  se  use,  y  rellene  con  gente 
suya  el  fuerte  de  Susa  y  guarnecerá  en  Monferrato  las  plazas 
que  Iitibiese  menester  para  tener  los  franceses  léjns  del  esta- 
do de  Milán:  se  trató  de  empeñarnos  en  las  cosas  del  Honfef' 
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rato,  y  Dios  lia  querido  morliGcar  este  disioio  disponiendo 
con  lo8  mismos  medios  el  fin  contrario.  Contra  una  evidencia 
semejante  no  puede  ser  acertado  el  porfiar.  Tres  cosas  pueden 
obligar  A  renovar  la  empresa,  el  disinio  con  que  se  comenzó 
de  asegurar  el  estado  de  Milán,  y  en  esto .  con  los  mesmos 
medios  no  podemos  esperar  suceso  diferente  del  que  vemos; 
la  reputación,  y  en  esto  los  mayores  reyes  suelen  dispensar, 
cuando  la  razón  de  estado  obligue  sin  descaecimiento  del 
respeto  que  todos  les  deben  guardar,  el  cual  se  pierde  mas 
presto  con  la  disminución  de  los  estados  ó  menoscabo  y 
peligro  en  la  monarquía;  el  enojo  que  puede  causar  A  S.  M., 
el  proceder  de  los  franceses  que  podrá  tener  desquite  cuan- 
do no  quiera  S.  H.  condenarle  A  la  paz  pública  y  al  interés 
de  sus  estados,  en  otra  forma  y  ocasión  mejor,  y  cuando 
ninguna  destas  razones  satisfaga  el  sentimiento  de  S.  M., 
la  guerra  no  se  lia  de  renovar  en  Italia  ni  por  otra  persona 
que  la  de  S.  M.;  base  de  hacer  la  guerra  por  Espaffa  y  hala 
de  hacer  el  rey  nuestro  sefior,  y  las  razones  son  evidentes, 
81  S.  M.  entra  por  Espafia  en  Francia. 

En  lo  que  toca  al  modo  de  ratificar,  en  caso  que  lo  re- 
suelva, conviene  que  sea  cortesmenley  sin  dilación.  Acuér- 
dense que  si  la  respuesta  ultimada  de  Bolón  se  hubiera  an« 
ticipado  no  nos  viéramos  en  los  cuidados  presentes,  y  que 
el  estilo  desapacible  y  imperioso  que  los  espafioles  usamos, 
tiene  ofendidos  á  todos  los  principes  con  quien  se  trata.  Te* 
mo  las  furias  del  sefior  conde-duque  no  por  mi  particular,  co- 
mo be  dicho  arriba,  aunque  sé  que  la  culpa  no  U  ha  de  tener 
S.  Ex/  de  formal  suceso,  y  que  yo  soy  el  mas  propincuo 
sobre  quien  poderla  cargar,  sino  por  el  servicio  del  rey  que 
le  va  despefiando;  este  sefior  si  no  reporta  y  se  reforma 
mucho  en  las  resoluciones  si  me  echaren  la  culpa  y  me  sa* 
caitD  laego  deaquf,  como  es  lo  masevidente,  dejaldo,  sefior 
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idío»  que  Dios  nos  ayudará  y  el  mas  rigoroso  castigo  de  mis 
pecados  en  esta  vida  puede  ser  la  contínuacioo  deslc  go- 
bieroo.  Si  viéredes  que  el  sefior  conde-duque  quiere  que  me 
quede  aquí  y  renueva  la  guerra ,  iiacedme  merced  de  de- 
drle  con  resolución,  que  tengo  por  menos  mal  cualquier 
castigo  que  S.  H.  me  pueda  dar  y  que  se  perderá  todo  el 
tiempo  que  gastaren  en  enviar  mas  órdenes  sobre  eslo. 
porque  á  todas  be  de  replicar  con  el  escarmiento  que  tío 
mal  suceso  ba  causado  en  mi  y  d  rendimienlo  de  un  alio 
que  el  discurso  de  lodo  un  afio  no  ba  bastado  para  alcaonr 
fuese  asistido  como  era  menester. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  doñ  Cén- 
zalo Fernandez  de  Córdoba  y  arüeuio  del  convenio  que  es 
ella  se  cita.   Amgliana  12  de  uMrzo  de  1629. 

Smioteea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  S33. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

III.»*  et  Ecc."^  Sic.» 

In  conformilá  di  quanlo  fb  discorso  col  S.'  Conté  Cer- 
bellone »  sourá  la  neccssitá  presente  di  appigliarsi  al  mioor 
male  per  divertir  queste  ímpetu  delle  armi  francesi.  Ho 
procurato  di  avvantaggiar  il  negotio»  et  mitigar  la  dureza 
delle  conditioni  di  queslo  accomodamento »  il  pib  che  mi 
e  stato  possible,  et  particolarmenle  ho  insta to»  che  le  terre 
possedute  del  Monferrato  da  V.  Ecc.**,  le  restassero  in  de- 
posito a  nome  deír  Imperatore»  come  il  sudetto  Sr.  eonle 
mi  disse,  cberEcc.^  Vestra  desideraba:  e  vedendo  b  slret* 
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teza«  con  la  cuale  trata  vano  i  ministri  di  Francia,  tanto  ¡a 
questo  come  ue  grallri  punti,  che  risguardano  gl'inmedia- 
ti  miei  interés!,  assicurandomi  il  Sr.  di  Seneterre,  che  senza, 
dubbio,  81  sarebbero  mígllorale  le  condilioni ,  abbocandosi 
il  Prencipe  col  Sr.  Cardinali  de  Richelieu ,  fui  persuaso  di 
coDsenlirvi.  Cosí  hieri  segui  rabbocamento  sudetlo,  nel  qua- 
le  pero  non  vi  fu  modo  di  guadagnare  piü  di  quello  vcdrá 
V.  Eco.**  nella  qul  gíunta  scrittura.  Et  per  ¡I  mió  parlicola* 
re,  sonó  passate  le  cose  col  disavvantagio,  che  le  riferirá  in 
breve  il  comendator  Pasero,  il  cuale  ancor  oggi  partirá 
per  andarsene  dairEcc.**  Vestra,  et  raguagliarla  del  tutto. 
In  tanto  ho  stimato  necessario  di  spedirle  queslo  corriere,  si 
perché  ella  resti  informata  del  successo,  come  perché  do«- 
vendosi  frá  i  quindeci  del  corrente  inlrodure  in  Cásale  mille 
sacchi  di  grano,  et  100  bote  di  vino  in  esseculione  dello 
accordato  per  tratlenere  queste  armata,  che'  era  risoluta 
sin'  hieri  di  spingersi  a  quella  volta,  sará  conveniente  che 
V.  Ecc.**  disponga  le  cose ,  come  le  parra  piü  a  proposito, 
et  mi  avisi  della  sua  risolulione ,  acció  ch'io  sappia  come  mi 
ho  da  governare.  Et  rimettendomi  nel  resto  a  quel  di  piü 
che  le  dirá  il  medesimo  comendatore,  prego  Dio  che  scor- 
ga  le  attioni  deirEcC'  Vestra ,  et  longamenle  la  conservi 
et  feliciti.  Da  Avigliana  li  12  di  marzo  di  1629. — Ai  ser- 
vigi  di  V.  Ecc.'*— II  duca  di  Savoia,  Emanuel. 

Dopo  haver  giá  scrito  la  presente,  ho  ricevuto  la  lettera 
di  V.  Ecc.**  delli  XI,  et  perché  il  comendator  Pasero  sará 
Gosi  presto  da  lei  per  informarla  del  tulto,  non  le  saró  piü 
loogo,  salvo  che  nello  assicurarla,  ch  ella  conoscerá  sempre 
con  afletti ,  ch'io  non  mr  partiré  mai  dall'  obligo,  c'ho  di 
serviré  a  S.  H.^,  etiandio  che  tutte  le  forze  del  mondo  mi 
volessero  costringer  altremente. 

Sr.  Don  Gonsalo. 
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Que  monsicur  de  Savoye  pourfá  faire  scavoir  a  don 
GoDzalea,  que  sur  la  cognoisance  qull  a  donnée  ao  roy, 
que  nnlentioD  dTspagne  n'a  jamáis  esté  de  despouiller  moiH 
rieur  de  Manloue  de  ses  eslatz,  et  qu*ils  sont  contenls  de  se 
retirer  du  siege  de  Casal ,  el  le  laisser  raviltuailler ,  laissant 
moDsieur  de  Haoloue  libre  possesseur  des  eslalz  de  Haotooe 
et  du  HoDtferrat,  jusques  la  roesmes  qu'il  procureroot  que 
daos  UQ  iDois  TEmpereur  doune  a  monsieur  de  Hantoue 
rinvestilure  de  Hauloue,  et  du  Honferrat  et  des  Gefs,  que 
en  depeodenti  moyeonant  que  pendaot  le  dil  temps  on  melle 
de  suisses  daos  Niee  de  la  Paille ,  que  declareront  la  gar* 
der  el  lenir  en  dépost  au  nom  de  TEmpereur,  avec  ser* 
menl  et  obligalion  toules  fois  de  la  remelre  au  bout  du  dit 
mois  au  dil  Sr.  duc  de  Manloue,  ou  a  celuy  que  serA  en- 
voyé  de  sa  par!,  soit  que  l'Empereur  aie  donné  llnvestiture 
ou  non.  Sa  H.^  a  eonsenti  au  susdit  depost,  et  lasseuré 
qull  n'avoil  aucune  inlenlion  d'allaquer  les  eslatz  du  roy 
d'Espagne  son  bon  frere»  avec  le  quel  II  desire  tousjours 
vivre  en  amilié  et  muluelle  correspondance.  Faict  a  Suse 
le  dit  jour  uncieme  mars  mil  sixcents  viogt  neuf. 

En  oltre,  il  Ser."«  Preocipe  bá  parola  a  boca  dal  Sr.  car- 
dinale  di  Ricbelieu,  che  resteranno  anco  in  deposito  come 
sourá  nelle  maní  di  S.  H.^  tute  le  terre  che  sonó  tra  il  Ta- 
ñare et  la  Dormida. 
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Capia  d$  carta  dd  cardenal  de  Sabaya  á  dan  Ganzaío 
Fermmdaz  de  Cardaba.  IWín  18  de  wunrza  de  1629. 

Desea  que  entie  la  patente  al  doctor  Mateo  Bimio  para  que  poeda 
serrir  piaia  de  los  decuriones  de  Hilan. 

BiNiaUca  Naeianat.^Saia  de  MSS.  P.  t33. 

m.^  Eoc.»*  Síg.» 

Sendosi  cmnpiaciuta  V.  E.  d*aeoordar  in  mía  considera- 
tiooe  al  dotlor  Matteo  Bimio  un  luogo  de  sessanta  Decu« 
rioni  della  eillá  di  Uilaiio;  e  desiderando  egli  di  godere  ef- 
Islüvamente  della  gratia  rícivata  dalla  benignitá  di  lei»  no 
ció  paciendo  eonseguire  senxa  la  patente  neoessaria  sará 
aenrlta  V.  E.  d'ordinare  gli  aia  apeditat  sfcura  di  gratiíB- 
carne  an  aoggelto  di  mdto  mérito,  e  la  eui  sodisfattione  e 
di  totla  la  aua  casa  mi  préme  grandemente,  onde  restaró 
aociilo  aparte  d*ogni  favore  che  riceveri  da  V.  E.,  a  coi  per 
fine  iMcdc  le  mani.  Torino  li  13  di  marao  1629.— Alli  ser- 
vigtt  di  V.  E.— R.  Gard.»  di  Savoya. 

Al  Sefior  don  Gómalo. 


Tomo  LIV.  30 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Ávigliana  14  de  marzo  de  1629. 

Sobre  la  introducción  de  víveres  en  Casal* 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 
lll.»^  el  Ecc.»*  Sig.^ 

Slando  di  rilóme  il  Prencipe  di  vedere  il  Ré  di  FrADcia, 

ha  dalo  parte  al  sefior  don  Gonzalo  Oliveros  del  negotio 

cola;  e  se  bene  il  medessimo  señor  con  queslo  corriero  che 

spedisse  a  V.  E.  le  haverá  dato  contó  del  tullo ;  con  tollo 

ció,  non  lasoiaró  di  dírle,  come  in  conrormitá  del  desiderio 

di  V.  E.»  il  Prencipe  sen  condosi  di  tulle  le  rímostrationi 

possibili  ha  procúralo  dliavcr  qualche  lempo  maggiore  per 

llntrodullione  dellc  viltovaglie  in  Cásale.  Et  quanto  s'e  po* 

tuto  operare  e  átalo  di  portar  avanti  due  giorni  di  pih,  che 

sará  alli  17.  lo  veramente  stimo,  che  quanto  pib  presto  si 

potra  levare  Toccasione  di  soggiorno  in  questi  parli  a  fran- 

cesi,  el  anco  di  passar  avanti,  sia  de  maggior  vanlaggio  al 

servitio  di  S.  M.  e  mió;  onde  mi  confermo  sempre  piü  nello 

serillo  ancor  oggi;  el  a  V.  E.  auguro  compila  felicita.  Di 

Avigliana  li  14  di  marzo  16S9. — Bascio  le  mani  a  Vra. 

Ecc.**  — II  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Capia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Cardaba.  Ávigliana  19  de  marzo  de  1629. 

Pidiendo  el  cumplimiento  de  lo  convenido  sobre  la  deToIucion 
de  los  capitales  tomados  en  represalias. 

Stblioteea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 


m 


III. »•  et  Ecc.««  Sig. 


Havendo  i  vassalli  miei  raccorso  da  colesti  magislrati 
per  resseculione  del  concerlalo  nella  reslilulione  de  capilalí 
represagliali»  mi  fanno  inlenderCt  che  ooa  hanne  poluto  con* 
seguir  provisione  alcuna  per  reffeltualione,  anzi  che  pare  si 
revochi  in  dubbio  per  questo  parlicolare  l'auloritá  di  V.  Ecc.** 
lo  quá  ho  dalo  a  miei  magislrati  gKordini  conveneoli ,  per 
quali  saranno  ¡I  márchese  di  Spigno»  ¡I  Doria  et  altri  fote- 
ressati,  rimessi  al  posseso  de  loro  beni,  el  effelti  tulla  volla 
che  vorraono,  cosí  desiderarei  che  si  facesse  da  quel  can* 
to.  Onde  mi  resta  di  pregar  V.  Ecc.**  a  usar  deirautlorilá 
8ua  in  maniera  che  i  miei  vassalli  non  siano  piü  longameu* 
le  privi  del  suo  i)er  Tallrui  passione  foméntala  da  grinleres- 
sali.  Cos)  mi  promelte  la  cortesía  el  bonlá  di  V.  E.»  alia 
qualle  senza^piü  auguro  dal  Sr.  ogni  maggior  feciliti.  Da 
Ávigliana  li  19  di  marzo  di  1629.— Ai  servigi  di  V.  EcC* 
— 11  ducá  di  Sauoia,  Emanuel. 

Sefior  doo  Gonzalo. 
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Copia  <U  caria  original  de  Giomni  Tomasa  Patero  A  don 

Gonzalo  Fernandez  dt  Córdoba.  Avigliana  19  do  marzo 

de  1629. 

Suplica  firme  el  convenio  hecho  con  el  Rey  de  Francia. 

Biblioteca  NaeionaL—SaJa  de  MSS.  P.  254. 

iLt.-»  n  Ecc.«  SiG.» 

La  mía  iodispositione  che  m'ha  tratlcDuto  questi  Ird 
gioroi  coQ  febre  et  flusione  di  calarro,  ha  insiéme  prolón- 
galo la  BpedilioQe  del  presente  corriero;  ma  non  e  slalo  ¡d- 
fniUuoso  totalmente  l'ioduggio,  polclié  ha  dalo  lempo  at 
Ser."**  Prencipe  di  migiiorar  la  scrillura,  che  V.  Ecc."  ha 
desideralo  solloscritta  da  S.  M.^Chríst."*  Et  se  bene  in 
qiiesta  si  ríchie  de  anco  la  firma  di  V.  E.,  ella  si  ben¡s3i< 
mo,  che  non  e  obligatoria  quanlo  a  lei,  come  ne  aneo  la 
promessa  di  farla  ratificare  a  S.  M."  si  che  sempre  si  e 
guadagnato  questo  lempo  ritenuto  i  progressi  deH'aroit 
francesi,  et  assicurato  le  cose  dal  canto  delfEcc."  Veslra, 
alia  quale  auguro  da!  Signore  quelle  maggiori  feliciid,  che 
sonó  dovute  al  suo  mérito,  et  riverentemeate  le  baccio  la 
mani.  Da  Avigliana  li  i9  di  marzo  di  i629. — Di  V.  Eco." 
divol.*"  servil.**,  Gio:  Tom."  Pasero. 


u 
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Copia  do  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzab  Fer* 
nandex  de  Córdoba.  Avigliana  19  de  marzo  de  1629. 

Del  modo  do  reformar  un  articulo  del  tratado. 

SiNioteea  NaefonaU—Sala  de  MSS.  P.  233. 
III.»*  el  Eoc.»^  Sig.» 

lo  coDÍormitá  di  quanlo  mi  referi  il  comen Jalor  Pasero, 
lio  procaralo  che  rarlicolo  nel  quale  ai  tralla  ció  che  appar- 
liene  a  V.  Ecc.**,  fosse  aottoscríllo  da  S.  H.^  Ghrist."^,  el 
inaieme  di  migliorarlo  nella  aostenza  el  oella  forma ,  per 
quaoto  mi  e  átalo  possibile.  A  queslo  effelto  hieri  loraó  íl 
Prencipe  ad  abboccarsi  col  S.'  Cardinale  di  Richelieu ,  ove 
particokirmeote  rimoslrando,  ch'era  assai  duro  d'obligar 
V.  Eco.**  a  cercar  rinveslitura  di  Maoloua  el  del  Mooferra- 
to  per  il  SJ  ducá  di  Nevera,  come  portaba  la  acrittura  su- 
delta»  ai  e  fioalmenle  reao  capace  il  audito  S.'  Cardinale, 
che  ai  doveaae  afuggir  queslo  punto,  cose  anco  si  e  dichia*- 
rata  piü  espreaamente  la  promessa  di  S.  M.^*  Christ."^  di 
Don  attaocar  gli  stali  della  M.^  Sua,  ne  de  suoi  confederali 
in  Italia,  et  ai  e  aggiunlo  a  Nizza  della  Paglia  le  Ierre  che 
aono  trá  il  Tanáro  et  la  Bormida,  come  il  suditlo  comenda- 
tore  concertó  con  TEcc.**  Vestra,  et  ella  mi  scrisse  sollo  li 
14  del  corren  te. 

Air  incontro  il  SJ  Cardinale  di  Richelieu  ha  volulo 
che  TobUigatione  fosse  reciproca,  et  poiché  il  Ré  di  Francia 
sottoocribe  la  sua,  che  anco  V.  Ecc.**  promella  di  farla  ap- 
probare  da  S.  H.**  ndia  maniera,  ch'ella  vedrá  nella  scrit* 
tura,  che  le  mando  qul  giunla,  cb  e  la  medessima  che  le 
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íl  comflDilalor  Pasero,  eccetto  io  quanlo  sí  e  va- 
ríala odie  sudelte  cose,  et  si  e  specificalo  che  gli  suizzeri, 
che  devono  presidiar  Nizza,  siaDO  di  miei  (che  piü  restaño 
confederati  a  S.  M.")  non  havendone  al  presente  l'Ecc.** 
Vestra  de  suoi  proprii  ae  potendone  haver  cosí  presto,  co- 
me richiede  ¡I  biaogno,  eccclo  che  Ja  genovesi. 

Asáicuro  V.  Ecc.'"  che  non  si  e  falto  poco  a  ridurla 
neila  forma  che  si  trova,  portando  la  qualilii  di  questi  lem- 
pi  una  certa  maniera  di  trallar  nei  ministri  francesi,  ch'  e 
impalieute  d'ogni  contraditlione.  Et  poiché  il  punto  prioci- 
palé  consiste  nell'  addolcir  per  adesso  I'impelo  loro,  et  oel 
r)])erarc  che  non  passino  piti  avnnti ,  anzi  che  si  riliriao,  e 
nccessario  d¡  andar  facilitando  i  mezi  nel  miglior  modo  che 
si  pu6,  tanto  p¡ ti  clie  V.  Ecc."  coa  la  prudenza  sua  pud 
henissimo  considerare  sino  a  qual  segno  qucsla  scritlura. 
líi  rende  oblígala,  et  gl'avvanlaggí  che  ne  rísultaao  da) 
lempo  in  servígio  di  S.  M."  In  lanto  spero  che  parle  per 
osservar  la  parola,  et  parle  per  l'incomoditá  che  senté 
(juesl'armata  volontieri  si  eleggerá  di  ritornarsene  in  Francia. 

Mando  adunque  la  sudetla  scrittura  a  V.  Ecc."»  et  no 
a3|)ello  un'allra  simile  lírmata  da  S.  M.'*,  la  quale  rimet- 
terá  a  chi  havrá  ordine  da  V.  Ecc."  de  ritírarla,  et  di  con- 
signarmi  I'altra  sottoscritla  da  Ici.  Si  e  lascialo  il  Dome  del 
cajw  in  bianco  sollo  litólo  di  comissario  imperiale,  el  |>er 
me  quando  V.  Ecc,"  lo  trovasse  buono,  giudicarei  clie  i 
márchese  di  Grana,  fosse  opporluno  a  questo  canco,  sendo 
egli  vassallo  el  gentillmomo  dcUa  camera  di  S.  M."  Cesa- 
rea;  ma  duhilo  che  non  racceltará,  se  non  gli  vien  cosí  or- 
díñalo  dat  S.'  ducá  di  Guaslalla  ,  onde  sarebbe  a  proposito, 
che  aprobándolo  V.  Ecc."  facesse  ufficío  col  sudelto  Sr.  du- 
cá di  diputarlo;  et  paro  che  co^l  t'autorillá  imperiale  reata- 
rcbbe  anco  piíi  sodisfalla. 


^ 
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Qucsta  noUc  dopo  haver  ccKcrlaU  la  sudclta  scrillura 
col  Prcoci|)C9  il  Sr.  Cardínalc  de  Richeücu  iia  serillo  al 
Sr.  ducá  di  Guisa,  ordinandogli  di  far  alio  eon  la  gente 
dove  si  trovera,  et  ehe  frá  due  gioroi,  S.  M.^  Ghrist."** 
gK  maaderá  ordiiie,  o  di  avanzarsi,  o  di  ritirarsi,  il  che 
dipeade  dalla  risolutione  che  fara  V.  Ecc."  sourá  la  sol- 
loscriltione  della  presente  scrillura.  Or  vede  V.  Ecc.^ 
lo  slalo  nel  quale  si  trova  no  le  cose,  et  misurando  col  so- 
lito  suo  sapero  graccidenli  che  sourá  slanno,  et  i  roezi 
c'habiamo  per  impedirgli,  potra  risolvere,  come  le  parra  piíi 
a  proposito,  meotre  io  coofermandole  sempre  la  mia  divo- 
tione  nel  real  servitio  di  S.  M.^  et  il  desiderio  c'bo  di  farla 
apparere  con  efTetli  quando  ella  sia  servila  di  darmi  il  mo- 
do  di  poter  corrisponder  alia  voloutá  et  a  groblighi  mici 
ioGniti,  prego  Dio  che  a  V.  Ecc.**  conceda  ogni  piú  felice 
avvenimento.  Da  Avigliana  l¡  19  di  marzo  1629. — Ai  ser- 
vigi  di  V.  Ecc.*' — II  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


ia  d$  tarta  autógrafa  del  cardenal  de  Saboya  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Cárdoba.  Turin  20  marzo  1629. 

Dice  que  don  Gonzalo  de  Oliveros  le  escribirá  algunas  cosas  re- 
ferentes al  senricio  de  S.  M. 

Sfblioteea  nacional-Sala  de  MSS.  P.  333. 
III."*  t  Ex"*  Señor. 

No  he  respondido  primero  ¿  las  cartas  de  V.  E. ,  que 
me  trujo  el  señor  don  Gonzalo  de  Oliveros,  pensando  de  en- 
viarle buenas  nuevas ,  y  no  habiéndolas ,  no  tenia  ánimo 
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de  escribir  lo  qae  pasaba.  El  señor  don  Gonzalo  de  Oliveros 
escribirá  á  V.  E.  algunas  cosas  que  roe  parecen  del  aenri* 
CIO  de  S.  H.  Asi  suplico  á  V.  E.  de  encaminarlas  como  le 
parezca  mejor,  y  asigurar  siempre  ¿  S.  H.  que  do  faltare 
jamás  de  acudir  á  todo  lo  que  fuere  de  sa  servicio,  como 
conozco  en  S.  A.  y  en  el  sefior  principe  mi  hermano  la  mis- 
ma voluntad  siempre  de  aventurar  la  vida  y  los  estados  en 
servicio  de  S.  M. ,  y  que  V.  E.  conozca  la  gran  estimación 
en  que  habemos  aquí  todos  la  persona,  afición  y  méritos  de 
V.  E.,  á  quien  Dios  guarde  muchos  afios.  Torin  y  marzo 
20  afio  i629.— Beso  las  manos  de  V.  E.,  R.  Cardenal  da 
Saboya. 


Coptd  de  carta  original  del   duque  de  Sab&tfo  á  dan  Gm- 
zalo  Fernandez  de  Córdoba.  Aoigliana  26  de  nuxno 

de  1629. 

Dificultades  que  presentaba  la  escritura  que  debía  firmarse. 
Siblioteea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Ill.'^ktEcc.»*Sig/ 

Havrá  inteso  V.  Ecc.^  dalle  lettere  del  Sr.Nicolo  Cid  le 
dífncoltá  che  si  ioconlravano  nella  serillura,  che  dovevaes* 
ser  firmata  da  TEcc.^  V.  circa  la  persona  del  comiasaro  im- 
periale,  che  doveva  entrar  in  Nizza  della  Paglia  a  nome 
deír  Imperalore,  el  circa  raultorilá  di  chi  toccava  diputar- 
lo: Ri  anco  stimato  rigoroso  il  termine  di  obligar  dclto  co- 
roissaro  alia  restitutione  delle  piazze,  etiandioche  ¡i  S.'  ducá 
di  Nevers  non  havesse  oltenuta  Tinvestitura  dairimperatore 
onde  poiché  la  restitutione  si  deveva  fare  in  virtü  del  giura- 
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mentó  frá  un  mese»  parve  bene  al  sudello  Sr.  Cid  come  anco 
al  Sr.  D.  Gerolamo  et  al  Sr.  coate  d'Olívera,  che  Iraslacialo 
questo  ioduggio,  si  accordasse  sioMioralarestilulíoDeinliera 
col  ritiramento  deír  armi  di  S.  M.^  dal  MoDferralo.  Sourá 
di  ció  il  Sr.  Cid  spedi  a  V.  Eco.**  ud  corriere,  et  il  Preocipe, 
che  vi  8i  trovó  presente,  si  caricó  di  trattame  a  Susa  et  di 
migliorar  lascriltura  in  tutto  quello  che  fossestatoposibile. 
Cosí  havrá  TEcc.**  Veslra  veduto  ció  ch'  egli  operó  con  la 
copia  d^essa  scriltura  rimessa  al  Sr.  Cid,  et  cireglí  lo  havrá 
mándalo.  Si  slá  hora  aspettando  la  risposta  di  V.  Ecc.**  con 
la  qoale  me  bien  persuaso,  che  si  dará  buon  fine  a  questo  ne- 
gotio.  Oggi  lio  spedito  di  nuevo  al  Prencipecaricandolo,  se  si 
potra  di  ratringere  il  punto  dell'  assistenza,  che  il  Ré  Christ  ."^ 
dice  di  voler  daré  ai  Prencipe  suoi  confederali  alia  difesa 
loro  solamente,  et  cosi  andaremo  facilitándole  cose  a  tutto 
nostro  potere,  accomodandosi  alia  neccessitá  del  tempo  con 
ogni  minor  disavvantaggio.  Assicuro  in  tanto  V.  Ecc.'^che 
non  e  stato  poco,  et  a  pena  lo  credo  a  me  stesso,  d'haver 
trattanulo  quest'  armata  frá  le  anguslie  di  quelle  motagne, 
non  catante  Timpatienza  loro  naturale ,  de  la  confidenza 
grande  che  hanno  di  se  medessemi.  II  Prencipe  ha  di  nue- 
vo ottenuto  parola,  che  si  retireranno,  et  parmi  che  i  dise* 
gni  di  proseguir  la  guerra  in  Francia  centro  grheretici  co- 
mincino  a  prevalere  a  quelli  della  guerra  d'Italia:  si  che  puó 
essere  c  habremo  fiatto  qualcbe  goadagno  del  tempo  alie 
maggiori  deliberationi. 

Vanno  a  Mantona  il  Pre.  Giussepe  capucino  coofessore 
del  S.'  Cardinale  di  Richelieu,  et  il  Sr.  di  Guron.  Giá  il 
Sr.  Cid  havrá  scrito  a  V.  Eco."*  per  il  passaporto,  che  Tuno 
e  Taltro  desidera.  lo  sourá  le  instanze ,  che  me  ne  vengono 
fatte  da  Susa,  le  aggiungo  che  sia  contenta  di  rimetlerlo  al 
presente  corriere,  acció  gK  lo  porti  a  Cásale. 


47i 

Un'  altro  passaporlo  si  desidcra  da  V.  Reo.**  per  ¡I 
Sr.  ducá  di  Nevers ,  per  clie  possa  venirsene  a  baciar  le 
inani  a  S.  M.^  Christ.*"*  a  Susa ,  ove  pare»  die  la  H.**Sua 
liabbi  iotCDlioDe  di  terminare  con  efTetlo  queste  nostre  dif- 
ferenze,  dicendo  liberamente  il  Sr.  Cardiiiale  di  Richelieu, 
clie  ia  riputalione  del  suo  Ré  non  permelle ,  cli'egll  riloroi 
in  Francia ,  et  lasci  quá  iresolute  le  cose,  che  rbanno  mos- 
80  a  passar  i  mouti.  Cosi  volendo  V«  Ecc.**  mandármelo» 
io  Tínviaró  al  Prencipe  cola,  se  ben  per  roe  credo,  che  ii 
Sr.  ducá  di  Nevers  non  si  risolverá  per  adesso  a  queslo 
maggio.  Con  che  prego  il  S.'*  che  a  V.  E.  conceda  felice 
riuscimento  d'ogni  suo  desiderio.  Da  Avigliana  li  26  di  mar- 
zo 1629. — Ai  servjgi  di  V.  Eco.** — II  duca  di  Savoia, 
Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Capia  de  carta  original  del  duque  de  Sabaya  á  don  GoH' 
zalo  Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  27  de  marxa 

de  1629. 

Le  recuerda  el  pago  de  los  ciento  ciocuenta  mil  escudos  que 
S.  M.  le  abona  para  el  mantenimiento  del  ejército  de  Saboya. 

Biblioteca  Nacional.-^Sala  de  MSS.  P.  233. 
III."^  et  Ecc.'»^  Sig.' 

Li  Baronis  et  Carrelü  m'hanno  fatlo  sapere  di  non  ha* 

ver  havulo  ancora  sodisfatione  de  i  scudi  -7^;;  clie  V.  E.  fe- 

150 

ce  librar  a  contó  del  manlenimento  della  gente  che  S.  M.^ 
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mi  paga.  E  perché  devevo  proveder  al  dannaro  con  che 

tnanteDere  li  r^-  fanU,  chi  sodo  in  Savoya»  s'escusano  di 

non  poter  ció  fare  senza  la  delta  parlila*  II  retardo  nel  pa* 

gare  detta  gente,  portarebbe  pregiudilio  notabili  al  servitio 

di  S.  M.  et  mió;  il  che  mi  fá  hora  pregar  TEcc.**  Yra.  che 

m 
sia  contenta  di  far  loro  il  pagamento  delli  sudelli  -r—  scu- 

loü 

ti  senza  piü  dlferre»  affin  che  possino  compire  al  loro  obligo. 

Heñiré  le  auguro  compita  feliciUi.  Dal  campo  fuore  d'Avi- 

gliana  li  27  di  marzo  4629. — Bascio  le  mani  a  Y.  Ecc.**i  II 

ducá  di  Sauoiai  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo* 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer 
nandez  de  Córdoba.  Avigliana  27  de  marzo  1629. 

Carta  de  creencia  en  favor  del  conde  de  Cumiana. 


Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P. 


III."»*  et  Ecc."«  Sig.' 

Ha  vendo  desiderato  S.  M.^  Christ."^  di  far  riconoscere 
80  y.  Ecc.^  havrá  fatto  retirare  le  armi  di  S.  M/*  di  Nizza 
della  Pagliai  Ponzoñe ,  Rosignano  et  altri  luoghi  occupali 
ncl  Monferrato»  conforme  al  capitúlalo,  manda  per  quesl' 
effetto  il  Sr.  d'  Argencourtt  il  quale  mi  e  ^larso  bene  di  far 
accompagnare  dal  conté  di  Cumiana,  gentilhuomo  della  mia 
camera  et  iutrodutore  de  gl'  Ambasc.^ ,  acció  se  vi  fosse 
nata  qualche  difficoitá  c'havesse  ritardala  questa  easecutio- 
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De,  egll  n'iolendn  la  causa  ds  V.  Ecc",  la  qualo  io  prego 
d'esser  cootenta  ái  darte  iotiera  fede  et  credenza  aoptk  quan- 
to  egli  l'esponá  di  piü ,  onde  a  lui  rímellendomi ,  pregti  ¡I 
S."  che  a  V.  E.  conceda  ogoi  maggior  felicilá.  Di  Aviglta* 
na  lí  97  di  marzo  di  1629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc."— 11 
ducá  di  Sauoia,  EnimaDuel. 
Sr.  doD  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez  de  Córdoba.  Avigliana  28  de  tnarto  de  1629. 

Se  lameota  de  la  doblez  coa  que  proceden  los  franceses. 

Diblioteca  Ifaeional—Sala  de  MSS.  P.  S33. 


NoD  si  e  iaganDBla  punto  V.  Ecc.**  nel  far  giudit'ro 
dclli  dissegni  de  francesi,  ne  io  tampoco ,  perchó  seinpre  lio 
crédulo  che  votossero  andar  a  Cásale,  avvenga  che  le  pa- 
role et  promesse  loro  sourá  le  cose  acordategti  mi  violen- 
taasero  a  creder  In  contrario,  et  la  neccessilá  mi  persuades- 
K  ne  piii  ne  meno  di  accomodanni  al  tempo,  si  ben  conos- 
cessi  rartificio  et  le  astulie  loro.  Oggi  quandu  io  poteva 
pcnsarmi,  clie  il  tullo  fosse  aggiustalo  et  vinte  le  difQcolla 
che  in  se  slesse  non  erano  molió  considerabili,  ricevo  letle- 
ra  dal  Prencipe,  il  quale  m'avlsa,  che  il  S.'  Cardinale  di 
Riciielieu,  et  quei  miiilstri  gti  aono  díchiarato,  che  S.  Máca- 
la Imvole  in  ogní  modo  passarsene  a  Cásale  con  la  sua  ár- 
mala, 8i  perché  ella  non  puó  pia  contenersi  frá  le  angustie 
di  Susa ,  che  per  aggiustar  quivi  con  erfcllo  le  difTercuie 


477 

mié  col  Sr.  ducá  di  Nevera  per  il  Mooferrato,  poické  egli 
eoQ  le  sue  lettere  si  duele  eon  S.  U.^,  et  mesura  di  qoq 
esser  ben  sodisfalto  deír  aeeordo  da  lei  stabililo.  Nel  mede- 
simo  tempe  propongono  di  mandare  un  cau.**  da  V.  E.ce** 
per  affidarla  che  non  hanno  intentione  di  tentar  cosa  aica« 
na  in  pregiuditio  delli  stati  di  S.  M.^  quá,  si  che  questi  ufB* 
ci  siano  per  haver  maggior  fede  della  parola ,  e  bavevano 
dala  a  Susa.  A  me  inviene  il  Sr.  di  Buglion  per  rendermi 
capace ,  che  questa  loro  deliberatione  sia  mossa  dalla  ne* 
cessitá,  et  cliabbia  per  fine  la  quiete  publica,  et  la  mia 
sodisíatione.  Sia  come  si  voglia»  spero  che  si  come  he  la 
ragione  in  mió  favore,  cosí  Dio  sará  in  mió  ajuto.  He  súbito 
comunicato  Tistessa  lettera  al  Sr.  D.  Nicolo  Cid»  et  discor- 
so largamente  eon  lui  souri  gli  espedienti,  che  si  possono 
prendere  in  questa  oeeassione;  et  perclié  egli  ne  scriberi 
quanlo  eonviensi  airC.  V.t  io  non  mi  estendero  piü  in  longo 
che  in  curarla,  che  ho  la  medesima  volontá  di  esporre  quan« 
to  ¡o  posseda  con  la  vita  istessa  nel  servitio  della  M.^  Sua, 
et  che  di  nuóvo  mi  essibisco  pronto  di  confermarla  coa 
tutti  qod  efifectti,  che  potranno  da  me  dipendere.  Nel  resto 
rimettendomi  a  quel  di  piü ,  che  le  scriverá  il  sudetto 
S.'^y^prego  Dio  che  V.  Eoe.**  tongamente  conservi  et  feliciti. 
Da  Avigliana  II  28  di  mano  1620.— Ai  servigi  di  V.  E., 
n  doca  di  Savoia,  Emanuel. 
Sefior  doo  Gooialo. 
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Copia  de  carta  original  de  Juan  Tomds  Pasero  á  don 

Gonzalo  Femanáes  de  Córdoba.  Avigliana  31  de  marzo 

de  ÍG29. 

Manifiesta  que  no  se  ha  cooseguído  poco  con  ministros  Traace- 
ses,  no  solo  que  el  Rey  Crjslianfsimo  se  contenga  en  las  montaüas 
de  Susa,  sino  que  vuelva  atrás. 

Biblioteca  nacional. Sala  de  USS.  P.  234. 

III.""  el  Ecc.'"  Sig.» 


Neo  sí  puó  negare,  che  il  Ser.""  Prencipe  non  liabbia 
opéralo  nssai  con  quesli  ministri  francesi ,  el  supéralo  anco 
l'aspeltalione  di  lulti  aelt'indurre  il  Ré  Chrisl.°">  non  solo  a 
conleaers)  per  si  tongo  spallo  di  lempo  frá  le  odióse  mon- 
tagnc  di  Susa,  ma  a  rísolversi  di  lomar  adielro.  lo  per  me 
dubílo  ancora  di  qualehe  niutalionc,  si  bene  non  Iio  allro 
fundamento  nel  mió  dubbio,  cbe  il  pccculo  origioalc  d¡ 
quella  natione  sólita  col  sanio  a  mular  fácilmente  di  propo- 
sito; pero  le  promesses  sonó  assai  replícale  ,  et  le  cose  di 
Linguadoc  con  gl'amori  disgustali  de  Monsieur,  comincia- 
no  a  prevalere  netla  consideralione  di  S.  M.'*  Clirist."*  allí 
dissegni  d'llalia,  si  cbe  spero,  cbe  sí  havrn  lempo  a  delibe- 
rare, el  a  far  I  elellione  del  meglio.  Con  cbe  pregando  il 
S.»  cbe  a  V.  Ecc.**  conceda  felice  ruiscimenlo  de  suoi  de- 
siderii,  le  bacio  riverentemente  le  maní.  Da  Avigliaaa  l'ul- 
limo  di  marzo  1629— Di  Veslra  Ecc.".— Divol.*"'  el  obÜ- 
gal.""  servitore  Gio:  Tom."  Pasero. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer-- 
nandez  de  Córdoba.  Avigtiana  Zl  de  tnarzo 

de  1629. 

ilscgura  que  se  cumplirá  el  tratado  hecho  con  el  rey  de  Francia* 

Biblioteca  nacional — Sala  de  MSS.  P.  S33* 
III .■•  BT  Ecc."^  Sio.» 

Scrissi  a  V.  Ecc.**  di  non  ritirar  le  sue  armi  del  Mon- 
ferrato,  cos\  persuaso  dalle  inaspettale  ríaolutloni  fatte  da! 
Ré  Clirisl."^  di  voler  passaraene  con  la  sua  ármala  a  Ga« 
sale,  ID  lempo  che  si  havevano  le  oose  per  aggiuslale;  el 
che  81  aapellaba  dairEcc.  Veslra  la  risposta  con  la  acceU 
talione  del  negolio,  la  qual  sendo  poi  vénula»  scrissi  súbito 
al  Prencipe,  el  havendolo  la  mia  leltera  inconlrato  per  aira- 
da» egU  la  mando  al  Sr.  Cardinale  di  Richelieu,  80ggiun« 
gendogli,  che  cessaba  il  preleslo  che  prendevano  alia  moa^ 
sa  loro  per  lo  rilardo  della  sudelta  rÍ8{)osla»  poiché  si  vede- 
va  con  essa  che  V.  Eco.**  era  pronta  dal  suo  canto  per  oa- 
seguiré  egli  si  prese  Tassunto  di  paríame  a  S.  M.^  GrisL"^ 
el  diaae  che  il  giorno  appresso  sarebbe  vénula  la  sua  rispos- 
ta a  buon  hora.  In  tanto  gíá  era  parlito  da  Suaa  il  Presi«- 
dente  di  Buglion  spedito  per  chiedermi  un'altra  volta  il  paa« 
saggio,  el  arrivó  quá  poco  avanti  il  Prencipe.  La  mattina 
sequenle  hebbe  letlere  del  Sr*  Cardinale  in  conformilá  di 
quanto  egli  haveva  promesao,  che  gli  ordinavano  di  ricever 
la  scrillura  Qrmala  da  V.  Ecc.**;  ma  circa  il  passar  avan- 
ti, non  apportavano  cos'alcuna  di  nuovo;  onde  comunicato 
il  negotio  al  Sr.  Cid,  ai  trovó  buono  che  il  Prencipe  se  ue 
ritoroaslo  oggi  a  Suaa ,  per  evitare  se  si  poteva  quesla 
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andata  di  S.  M."  Cnsl.*"  a  Cásale.  Cosi  Iiavendoegli  rap. 
prescnlato  cola  che  V.  Ecc."  accetlaba  la  scrittura,  el  cbe 
la  tardanza  della  risposla  non  era  tale,  clic  dovesse  appor- 
tar  atteralione  Dell'aggíustamcQlo,  quesla  ñera  e  giualo  coq 
riMlutione,  che  S.  M.**  non  passerá  piti  avanti,  anzí  se  ne 
lilornerá  con  la  sua  armata  ía  Praocia  adempiendo  V.  Ecc.** 
del  suo  canto  frá  quallro  giorní  il  rUirameulo  deirarmí  dal 
Monferralo.  Nel  riinanente  si  accelta  anco  la  scrittura  ¡n 
lulto  e  per  lutlo  com'ella  e  stala  fírmala ,  et  io  scribo  allí 
gobernatori  di  Trino  et  di  Moncalvo  dí  providere  tulla  la 
quantilfk  de  carriaggl  che  potranno  et  d'esser  apparecchiati 
ai  comandi  di  V.  Ecc."  per  serviré  in  quesla  occasiooe,  ac- 
etó ch'ella  possa  rilirarsi  coq  mnggior  comodilá. 

II  Sr.  Cid  roí  accennó  esser  di  gusto  di  V.  Ecc."  che  si 
aggiungesse  alia  scrittura  alcune  parole,  che  reslriagono 
t'assisteoza  promessa  dal  Ré  di  Francia  alia  difesa  de  Pren* 
cipi  auoí  collegalí  in  Italia;  non  dímeno  pareadomi  che  per 
adesso  sia  si  guadagnato  assai  non  ho  stimalo  bene  di  sus- 
dtare  maggiori  difficollá,  con  le  quali  potlessero  ealrar  in 
sospetlo,  che  vi  fosse  dissegno  di  tratleoergli  in  longhezze; 
oltre  che  forti  non  conviene  alia  riputatione  di  S.  H.**  il 
mostrare  che  si  lema  la  mossa  d'alcun  Prencipe  d'Italia,  oe 
l'assistenza  deli'armi  francesi.  Con  tullo  ció  desideraodolo 
V.  Ecc."  prendero  opportunilá  nel  progresso  del  oegoiio  di 
ripigliar  la  scrittura,  et  pib  fácilmente  (vedendosi  cli'ella  si 
adempisce  cod  buona  fede)  si  olterrá  rintento,  che  moveo- 
do  al  présenle  quesla  dimanda.  Ho  dunque  fallo  saper  il 
tulto  al  Sr.  Cid,  et  rimessogli  la  scritlura  firmala  dal  Ré 
Chríst."°  anzj  gil  ne  daró  un  allra  solloscrilla  di  mia  mano 
per  abondar  aempre  di  vanlaggio  in  cautc'a  per  la  osservao- 
xa  detle  cose  proroesse. 

SimilnwDte  S.  M.»  Christ."*  scribe  al  Sr.  daci  di  Gui* 
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8a,  che  ritiri  la  sua  gente  dal  coDtado  di  Nizza,  et  la  rílor- 
ni  ¡Q  Provenza,  il  che  mi  ha  libéralo  della  maggior  appren- 
sioDC,  ehlo  haveva  da  queila  parte»  et  mi  fá  aperare  che  ve- 
ramente il  Ré  Christ."^  non  habbia  al  tro  dissegno  in  Italia, 
onde  saranno  osservate  le  sue  promesse.  lo  spedisco  in  ques- 
to  punto  un  corriero  a  don  Felice  con  la  sudetta  lettera  del 
Ré,  per  il  Sr.  ducá  di  Guisa,  il  quale  mi  persuado,  che  non 
metterá  dirncollá  neirobbedirla. 

I  monferrini  hanno  esaggerato  molto,  che  le  troppe  di 
V.  Eec.**  nel  ritirarsi  saccheggiano  et  abbruggiano  il  pae« 
se.  Si  e  rimostrato  che  le  relationi  saranno  pih  appasionate 
che  veré,  et  che  nel  contado  di  Nizza  i  nostrl  sudditi  rice* 
vono  molte  crudellá  et  mali  trattamenti  dalle  troppe  fran- 
cesi;  onde  il  Ré  ha  dato  ordine  che  siano  pagati  tutti  quei 
danni,  et  sará  anco  atto  degno  della  bontá  di  V.  Ecc**  il 
non  permettere»  che  sequano  maggiori  incoo venienti  nel' 
uscire  che  faranno  le  sue  troppe  dal  Monferrato.  Che  e 
quanto  posso  dirle  per  hora,  pregando  nel  resto  il  S.'*  che 
l'Ecc.'*  Vestra  longamente  conservi  et  feliciti.  Da  Aviglia- 
na  li  31  di  marzo  1629.— Ai  servigi  di  V.£cc.*«,  II  ducá 
di  Savoia»  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Tomo  LIV 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Avigliana  3  de  abril  de  1629. 

Manifiesta  los  mas  vivos  deseos  de  servir  siempre  á  S.  H.  Ca- 
tólica. 

Biblioteca  Naeional.-^Sala  de  MSS.  P.  253. 

III. «•  el  Ecc.«*  Sig.» 

S'io  Imvessi  tanta  forza,  quant^bo  desiderio  et  obligo  di 
serviré  a  S.  M.^»  protrebbe  V.  Ecc.'*  assicurarsi,  che  oon 
rcstarebbe  mai  senza  effello  la  ooofidenza,  che  ella  ha  fonda- 
ta  nella  mia  persona;  mi  che  sempre  in  qualsivoglia  occa- 
sione»  el  |)er  mezzo  delle  maggiori  difficoitá  accerlarci  roe- 
glio  il  servilio  delta  M.^Sua.  Spero  non  dimeno  che  Tabón- 
danza  d'affello»  et  della  divotione  mia  drizzata  dai  pruden- 
tissimí  pareri,  el  da  gramorevoli  raccordi  deirEcc/*  Vestra, 
non  mi  lasciará  Iravviare  dal  gusto  di  S.  M.^  et  che  la  mia 
servilü  presso  la  sua  Real  Corona,  non  sará  arfallo  indegna 
di  mérito»  poiché  alia  violenza  et  allmconslanza  di  quesli 
trallatii  se  non  si  e  poluto  contraporre  la  forza,  nella  ragio- 
De  (et  queslo  per  non  esser  stata  Y.  Ecc.'*  ne  io  creduti  et 
avisati.  in  lempo)  habbiamo  al  meno  schivato  il  maggior 
male»  el  conservato  alie  M.^  Cesárea  et  Católica  la  facolla 
di  deliberare,  el  di  fare  eleltione  del  meglio»  nella  maniera 
c'lio  piii  volte  discorso  col  Sr.  Cid,  et  che  il  comendator  Pa- 
sero ha  rimoslrato  alTEcc.^  Vestrai  alia  quale  io  non  cessa- 
ró  mai  di  confessar  le  mié  obligationi»  tanto  per  quello  che 
risguarda  il  servilio  di  S.  M.^,  ch'ella  tralla  con  sommo 
zclo,  el  con  egual  giuditio,  quanlo  per  raffettione,  che 
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V.  Ecc.**  íq  tutli  groccorreDli  mi  ha  confermato,  et  men* 
tre  DOD  ho  congiuntura  di  farle  apparere  ¡I  mió  desiderío  di 
servirla,  potra  sodisfar  in  parte,  et  per  segno  di  gratitudi- 
ne,  la  memoria  ehe  ne  restará  per  sempre  impressa  io  ques- 
ta  casa. 

Ho  coDsignato  al  Sr.  Cid  la  scrittura  ratificata  da 
S.  M.^*  Clirist."^,  et  perché  ella  debe  anco  esser  sotloscril- 
ta  da  me,  gli  ne  ho  rimessa  un  altra  simile  con  la  mia  sol- 
toscritlione,  la  quale  servirá  a  V.  Ecc."  per  pegno  et  obli- 
go della  mia  volonlá  di  unirmi  con  le  armi  della  M/*  Sua 
ogoi  volla  che  la  Francia  manchi  alKosservanza  del  promes* 
so.  II  medesimo  Sr.  Cid  fará  anco  sapero  airEcc.**  Veslra, 
quanto  il  Sr.  Cardinale  di  Richelieu  ha  scritto  al  Prencipe 
interno  alia  forma  della  scrittura,  ch'ella  ha  solloscritto  sen- 
za  data,  et  quel  di  piíi  che  si  desidera  dal  sudetto  Cardina- 
le, con  la  risposta  che  gli  ha  fatto  il  Prencipe.  Onde  rime- 
tendomi  alia  sua  lettera,  senza  pih,  auguro  airEcc.'*  Vestra 
compimento  d'ogni  desiderata  felicita.  Da  Avigliana  li  3 
d'Aprile  1629.— Ai  servigi  di  Y.  £00.**,  il  ducá  di  Sa- 
voia»  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Carla  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba.  Avigliana  3  de  abril  de  4629. 

Dice  que  el  Rey  Cristianísimo  tendría  un  gusto  particular  en 
que  pusiese  en  libertad  unos  prisioneros  franceses. 

Biblioteca  Nacional.Sala  de  MSS.  P.  333. 

1LL."«  ET  Ecc."*  SioJ 

Mi  viene  accennato  per  parte  di  S.  M.^  ChrisL"^^  ch' 
ella  sentirebbe  gusto  particolare,  che  V.  Ecc.^  comandasse 
la  liberalioue  di  Mr.  Nizoles  con  Irc  allri  francesi,  et  di  Gio- 
vanni  Stroppa  di  Livorno»  prigioni  Pavia.  Onde  io  taoto  pih 
volontieri  ne  prego  TEcc.**  Veslra^  quanlo  che  la  cortesia» 
con  la  quale  ¡1  Ré  Christ."**  ha  falto  liberare  il  capilaoo 
Mercadero  alia  inslanza  del  Prencipe,  mi  invita  a  passar 
queste  ufficio.  Et  menlre  assicuro  V.  E.**,  ch'io  riceveró  a 
mió  contó  questa  nuova  obligntione,  m'offcro  di  servirla  in 
conlracambiOy  el  le  auguro  dal  S.'®  compimento  d'ogni  suo 
desiderio.  Da  Avigliana  li  3  d'Aprile  1629. — Ai  servigi  di 
V.  Ecc.>«,  il  duca  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gómalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Avigliana  8  de  abril  de  1629. 

Le  pide  ata  pasaporte  para  el  marqués  de  Sosiggio. 
BibUoteea  Naehnai.—Sala  de  MSS.  P.  233. 
Iix.w»  gT  Ecc."*  Sio.* 

Dalla  letlera  che  a  Y.  Ecc.**  scribe  il  S.'  D.  Nícolo 
Cid,  ella  vedrá  il  passaporlo  che  si  desidera  per  il  Sr.  mar- 
oheae  Sosiggio»  la  cui  vénula,  suplirá  fácilmente  per  quella 
del  Sr.  ducá  di  Nevera,  et  bastera  forse  per  Tintiero  adem- 
pimento  del  concerlato  intorno  alie  cose  del  Monferrato; 
onde  tanto  piú  presto  si  rítirerano  quest'  armi ,  et  mi  sará 
restituita  Susa  con  i  forli.  Prego  dunque  V.  Eco.**  di  con* 
tínuarmi  iu  questo  greffetli  della  sua  corlesia,  el  di  far  con- 
signare il  sudello  passaporlo  al  Sr.  di  San  Marco,  che  se 
ne  viene  espressamente  per  questo,  mentre  ¡o  assicurando* 
la  che  lo  receveró  con  aggiunta  d'obligo,  le  auguro  dal 
S.^  oompimento  d'ogni  suo  desiderio.  Da  Avigliana  li  8 
d'Apríle  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc .»,  il  ducá  di  Sa- 
voia,  Emanuel. 

Sr.  don  Gonzalo. 
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Copia  de  corla  del  duque  de  Sobtn/a  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandex  de  Córdoba.  Ávigliana  9  de  abril  de  1629. 

Le  enTla  un  geniil-hombre  con  el  propótito  de  qoe  pase  i  Es- 
paña con  don  Martin  de  áragon. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  S33. 

III.»*  ct  Ecc.»^  Sig.' 

Conforme  a  quanto  giá  dissi  al  Sr.  D.  Martloo  di  Ara* 
gOD,  ch'io  desideraba  di  valermi  deír  occasione  della  so  án- 
dala in  Spagna^  per  mandarvi  anco  un  mió  corriere  et  an 
gentilhuomo  espresso ,  se  polrá  arrivar  a  lempo.  Spediseo 
airavvanlaggio  il  cor.'*  acció  si  vaglia  di  questa  occasione» 
el  in  caso  che  il  Sr.  D.  Merlino  giá  fosse  parlilo  per  Geno- 
va,  prego  Y.  E.  di  provedere  con  la  sua  auloritá  in  manie- 
ra, che  possa  andarvi  sicuramenle,  et  senza  rischio  di  ri- 
cever  affronto.  Tardando  esso  S.**  due  giorni  di  piú,  potreb- 
be  anco  gíunger  il  gentilhuomo  in  lempo  di  godere  della 
slessa  commodílá;  onde  sará  effelto  della  corlesia  di  Y.  E. 
a V visar  il  Sr.  D.  Martino,  che  passi  con  la  galere  a  Mona* 
co  (ou'egli  si  trovera)  per  levarlo.  Mentr'io  accrescendo 
etiandio  per  queslo  rispello  le  míe  obligationi  verso  lei»  con* 
fermo  a  V.  E.  il  desiderio,  c'ho  di  servirla ,  et  le  auguro 
dal  S.^  ogni  piíi  felice  avvenimenlo.  Dal  campo  in  Ávi- 
gliana li  9  d'Aprile  4629.— Ai  servigi  di  Y.  E."»  il  ducá 
di  Savoia,  Emanucl. 

Señor  don  Gonzalo. 
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Initrueeian  dada  par  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba á  don  Martin  de  Aragón  de  lo  que  ha  de  representar 
á  S.  M.  Alejandría  9  de  abril  4629. 

Bibltoieea  Nacional.— Sala  de  MSS.—P.  235. 

El  sefior  don  Martin  de  Aragón  irá  á  Espafia  por  la 
mar  en  la  galera  que  en  Genova  le  está  prevenida ,  ó  en 
la  forma  que  le  pareciere  mas  conveniente»  y  dispon- 
drá su  viaje  de  la  suerte  que  le  pareciere  puede  ser  con 
mayor  brevedad »  teniendo  particular  cuidado,  que  el  des- 
pacho no  entre  en  poder  de  los  enemigos. 

A  S.  H.  y  al  señor  conde-duque  hará  relación  de  la 
poca  suerte  con  que  se  acabó  el  sitio  de  Casal »  y  que  el 
ejército  se  levantó  del»  hallándose  muy  deshecho  de  gente 
con  la  necesidad  y  los  trabajos»  y  tres  ejércitos  ya  en  Italia 
para  venirle  á  socorrer»  y  sobre  todo  el  duque  de  Saboya 
resuelto  á  no  estorbarles  el  paso  por  no  poder  mas»  como 
él  dice,  ó  por  haberse  concertado  con  los  franceses»  como 
todos  lo  entienden.  Del  modo  de  proceder  del  duque  de  Sa- 
boya dirá  lo  que  ha  entendido»  y  lo  que  generalmente  se 
juzga»  y  del  ejército  y  de  las  resoluciones  de  los  franceses 
hablan  en  la  misma  conformidad. 

Del  ejército  de  S.  M.  dirá  la  mala  disposición  en  que 
se  halla  por  la  mala  disciplina  que  de  muchos  afios  á  esta 
parte  se  ha  entablado  por  la  cantidad  de  oficiales»  y  de  em« 
barazos  y  confusiones  que  han  cargado  sobre  él»  y  por  la 
necesidad  que  se  pasa»  la  cual  no  da  lugar  á  que  se  pueda 
poner  remedio. 

De  las  plazas  del  estado  de  Hilan»  del  artillerfa  y  de  las 
municiones,  dirá  lo  que  ha  visto ;  c|ue  el  repararlas  ahora 
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es  imposible  por  la  Taita  de  tiempo,  /sobre  todo,  por  no 
haber  dineros,  (¡ue  de  otras  diligeocias  no  hay  que  tratar; 
porque  los  villanos  están  ocupados  ea  sus  casas  en  sus- 
tentar los  soldados,  y  no  pueden  dar  de  comer  al  ejérci- 
to y  trabajar  de  balde  en  las  guaraicioaes.  El  ejército  es- 
tá repartido  en  la  provincia  para  que  se  entretenga,  y  U 
parte  que  está  en  las  guarniciones,  muere  de  hambre  y  no 
quiere  trabajar. 

Que  la  falta  de  dinero  también  es  causa  que  do  puedo 
juntar  la  gente  donde  la  he  menester,  y  que  echa  á  per- 
der ta  provincia  sin  haber  disposición  de  poderla  asegurar. 
Que  si  el  rey,  nuestro  señor,  perdiere  el  estado  de  Milán  ol- 
vidándote tantos  dias,  desta  suerte  solo  de  si  mesmo  sepo* 
drá  quejar,  y  no  será  cosa  nueva,  pues  los  franceses  le  per* 
dieron  por  estos  mismos  pasos. 

Dirá  que,  aunque  los  franceses  publican  que  el  rey  so 
retirará  presto  á  continuar  la  guerra  contra  sus  herejes,  no 
lisy  certeza  desto  ninguna,  y  cuando  retire  la  gente  de  la 
otra  parte  de  los  montes,  deja  en  el  Monferrato  gruesas 
guarniciones,  el  paso  de  Susa  asegurado ,  el  duque  de  Sa- 
boya,  los  venecianos  y  otros  principes  de  Italia  confedera- 
dos con  ¿I,  para  oponerse  á  los  disinios  del  rey,  nuestro  se- 
Bor,  y  pasar  con  tos  suyos  adelante  ,  viendo  que  S.  H.  do 
se  conhorta  á  la  paz  de  Italia. 

Dirá  que  en  Lombardia  no  hay  fuerzas  para  contrastar 
A  tantos  como  la  amenazan,  y  las  que  se  envían  de  lu 
otras  provincias  de  Italia,  son  niñerías,  pues  vienen  á  parar 
i  unos  tercios  de  napolitanos  calenturientos,  que  en  quince 
dias  nos  dejan  el  estado  lleno  de  maestres  de  campo,  ban- 
deras y  de  primera  plana,  para  arruinar  la  provincia,  y  po- 
nernos en  confusión  sin  servicio  ninguno.  Los  españoles 
también  son  pocos,  y  luego  se  huyen,   porque  dicen  que 
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eo  cien  meses  se  leí  da  una  paga  con  duelen  tos  barriles  de 
pólvora,  y  con  cincuenla  mil  escudos  al  cabo  de  cien  años 
les  parece  que  han  redimido  este  ejército.  Estas  no  son  co« 
sas  para  hacer  caudal  en  una  guerra  de  tanto  relieve. 

Dirá  que  á  lo  que  A  mi  se  me  ofrece,  es  que  S*  M.  debe 
enviar  ministro  grave  en  toda  diligencia  al  rey  de  Francia 
para  que  se  queje  sin  desabrimiento  que  llegue  á  rotura, 
del  término  que  ha  usado,  y  si  tiene  camino  para  ajustar 
las  cosas,  no  pierda  la  ocasión:  que  S.  M.  ratiRque  lo  que 
aqui  se  ha  concertado,  pues  solo  consiste  en  no  perturbar 
en  la-  posesión  de  Mantua  y  Monferrato  al  duque  de  Nivers 
y  esto  es  fuerza  que  se  haga,  pues  no  se  puede  más :  que 
en  los  particulares  del  duque  de  Saboya,  no  se  trate  en 
bien  ni  en  mal,  pues  S.  M.  se  halla  desobligado  á  lo  que 
ooncerló  con  él,  y  el  tiempo  no  es  á  propósito  para  mostrar 
los  sentimientos,  que  el  modo  de  proceder  del  duque  de  Sa- 
boya puede  causar;  y  si  la  negociación  obligare  á  que  al 
tratar  de  los  particulares  del  duque  de  Saboya  no  se  puede 
admitir,  será  bien  dar  á  entender  que  el  entregar  la  parte 
del  Monferrato  que  se  adjudicare  al  duque  de  Saboya  y  ca« 
sar  á  su  hijo  el  cardenal  con  hija  del  emperador ,  para  que 
en  sus  hijos,  si  el  cardenal  heredase  la  casa  de  su  padre» 
se  reparla  aquella  porción  del  Monferrato,  también  es  á  lo 
que  S.  M.  mas  inclina  en  conformidad  de  lo  que  el  duque' 
de  Saboya  ofreció  cuando  estos  negocios  se  comenzaron  á 
tratar  con  él;  pero  no  debe  S.  M.  tampoco  mostrar  mucho 
deseo  desto,  y  el  remitir  la  negociación  á  Roma,  si  se  co* 
menzase,  quizá  seria  lo  mas  acertado:  que  si  S.  M.  tiene 
otros  disibios  para  adelante,  conviene  que  por  ahora  se  en* 
cubran  con  grande  cuidado;  porque  todos  los  Príncipes  es* 
lán  muy  atentos  á  la  resolución  que  S.  M.  tomará  para 
oponerse»  y  tieneD  los  medios  mas  prevenidos  que  S.  M.: 
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r]uo  la  diversión  por  España  es  muy  coaveo¡caIé,~y  que» 
con  la  persona  de  S.  M.  y  el  aparato  necesario,  porque  con 
ella  se  retirarán  los  Tninceses  de  los  disinios  que  tuvieren 
en  Italia;  pero  que  no  será  acertado  dejarles  cerrada  la  puer- 
ta de  la  paz,  si  se  viere  que  iratao  de  empeñarse  contra  sus 
herejes ,  y  se  divierten  las  cosas  de  acá;  pues  el  ganar  tiem- 
po el  rey,  nuestro  señor,  y  fortificar  las  piazis  de  Lombar- 
dfa  (para  lo  cual  las  joyas  de  la  reina  nuestra  señora  se  de* 
beii  vender),  reformar  sus  ejércitos,  disponer  su  liacienda, 
es  lo  que  conviene  á  su  servicio;  y  mientras  esto  no  esté 
ejecutado,  cualquiera  guerra  que  se  trate,  será  con  malos 
sucesos  infaliblemente;  y  mientras  se  continúa  la  guerra, 
todas  estas  cosas  no  se  pueden  ejecutar. 

Sobre  las  cosas  de  Genova,  dirá  lo  que  entendiere  en 
aquella  ciudad,  y  que  yo  juzgo  saldrá  el  rey  de  Francia  de 
Ilalia,  dejándolas  en  la  forma  que  están.  Y  sobre  eE  partido 
que  tomarán,  no  puedo  hacer  concepto,  porque  no  sé  lo  que 
losgenoveses  negocian  con  los  franceses;  y  de  las  negocia- 
ciones det  rey  de  Francia  con  ellos,  no  sé  más  de  lo  que  el 
duque  niesmo  me  quiere  decir;  que  yo  soy  de  parecer  que 
si  en  aquellas  cosas  se  llegare  ¿  tiempo  de  tener  alguaa 
parte,  el  rey.  nuestro  señor,  se  conforme  en  que  se  ejecute  lo 
acordado  últimamente  en  París,  y  las  demás  pretensiooes 
que  al  duque  de  Saboya  se  rcservosen  se  remitan  al  papa, 
que  es  el  mejor  desahogo  que  S.  M.  puede  tener,  y  le  ha 
menester  en  este  negocio,  que  ni  está  bien  sin  accomodar- 
se,  ni  hay  apariencia  quo  en  otra  forma  se  pueda  con  sa< 
lisfacion  ajustarse. 

Dirá  á  S.  M.  y  al  señor  conde-duqne  lo  que  importa 
apresuror  la  brevedad  desle  despacho,  y  tomar  luego  reso- 
lución para  que  los  franceses  la  puedan  lomar  de  tratar  la 
guerra  contra  los  herejes,  si  es  que  tienen  este  Oislnio, 
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como  publican,  y  no  se  vayan  empefiaudo  más  en  las  cosas 
de  Italia,  de  suerte  que  no  se  puedan  retirar.  Que  conside- 
ren el  daño  que  se  ha  seguido  de  no  haber  anticipado  la 
resolución,  que  últimamente  se  dio  á  Botru,  y  de  no  haber- 
le despachado  con  ella  antes  que  el  rey  de  Francia  saliese 
de  París. 

Dirá  al  seSor  conde-duque  y  á  don  Juan  de  Villela,  que 
es  lastimosa  cosa  el  modo  con  que  se  encaminan  los  despa* 
chos  del  rey:  que  á  mis  cartas  de  4  de  diciembre  aun  no 
ha  respondido  S.  H.:  que  de  6  de  febrero  acá  no  tenemos 
despacho  ninguno  del  rey,  habiéndose  perdido  tres  correos 
en  una  barca  mal  á  propósito;  pues  hay  tantas  formas  para 
poderlos  encaminar  bien,  y  sabiéndose  que  por  via  de  Flán- 
des  vienen  seguros  y  con  brevedad,  y  que  en  las  tartanas 
desde  Barcelona  se  embarcan  y  vienen  mucho  mejor  que 
en  las  falucas  por  la  costa;  que  los  duplicados  en  estos  liem* 
pos  no  se  pueden  escusar. 

Si  viera  que  el  señor  conde- duque  trata  que  la  guerra 
en  Italia  se  prosiga,  y  que  no  trata  juntamente  en  enviar 
ministro  que  la  haya  de  ejecutar,  le  dirá  con  toda  resolu- 
ción que  ya  no  me  hallo  con  fuerzas  para  servir  más  este 
cargo,  y  que  asi  todo  lo  que  S.  H.  me  ordenare  en  él ,  no 
causará  sino  dilaciones,  porque  á  todo  habré  de  replicar;  y 
lo  aviso  con  tiempo  y  con  el  respeto  que  estoy  obligado, 
para  que  se  envíe  aquí  ministro,  porque  yo  efectivamente 
no  puedo  asistir  mas. 

Al  señor  don  Fernando  mi  hermano  comunicará  esta 
instrucción,  para  que  pueda  hacerme  merced  de  hablar  al 
señor  conde-duque  sobre  lo  que  en  ella  se  contiene  en  la 
misma  conformidad.  En  Alejandría  O  de  abril  de  1629. 
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Copia  de  caria  original  de  don  Gómalo  Fernandez  de 

Córdoba  á  lu  hermano  don  Femando.  Alejandría  9  de 

abril  de  1629. 

ManiGesta  sas  ardieoles  deseos  de  dejar  el  mando  por  el  mal 
estado  en  que  se  encuenlran  las  cosas  de  Itaiia. 

Heruano  t  SEfíoB  mío:  Cuando  me  librará  Dios  de  este 
infíerno  del  servicio  del  rey,  en  el  cual  lia  tantos  dias  que 
temo  la  poca  suerle  6  por  mejor  decir  la  desdiclia  que  ex- 
perimento agora ,  y  que  mi  reputación  liabia  de  dar  al  Ira- 
vés,  si  le  continuaba.  No  Tuera  pequeño  consuelo  para  mi 
el  haberse  acabada  las  cosas  del  Monferrato  tan  mal  si  cre- 
yera que  juntamente  con  ellas  se  había  mi  ocupación  de 
acabarj  y  aunque  puedo  juzgar  que  siendo  C03a  cierta  que 
el  señor  conde-duque  no  ha  de  querer  tener  la  culpa  desloa 
malos  sucesos  y  que  yo  soy  quien  hallará  S.  E.  mas  á  ma- 
no en  ellos  paia  que  la  tenga,  y  me  mandará  retirar  desle 
gobierno,  considero  por  olra  parte  cuan  bien  rae  estaría 
esta  resolución,  aunque  fuese  haciendo  S.  M.  grandes  de- 
mostraciones de  enfullo  conmigo.  Y  asi  temo  que  han  de 
seguir  otro  camino  ,  y  entretenerme  aquí  hasta  que  la  vida 
y  la  conciencia  se  pierda  juntamente  con  ta  reputación,  que 
se  perdió  ya.  Si  viéredcs  que  las  cosas  se  encaminan  á  mos- 
trar el  sentimienlo  conmigo,  y  mandarme  retirar  donde 
ellos  quisieren,  os  suplico  señor  mió  por  lodo  lo  que  podéis 
desear  hacerme  merced,  no  tratéis  de  tomarlo  por  punto  de 
honra,  ni  de  justificaciones  ni  disculpas  mías,  antes  dejad 
correr,  pues  á  qualquicr  precio  el  salir  de  nqui  es  lo  que  me- 
jor me  está.  Si  viéredcs  que  el  señor  conde-duque  loma  los 
negocios  por  otro  camino  y  que  viendo  cuan  poco  seguras 
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pueden  quedar  aquí  las  cosas  por  muchos  áiñS,  y  que  las 
dificultades  y  trabajos  deste  gobierno  espaotaráo  los  suge- 
tos  que  S.  E.  tratase  de  enviar  á  él,  resuelve  que  yo  me 
entretenga  acá,  hasta  que  estas  cosas  de  lodo  punto  se  quie- 
ten; en  tal  caso  os  suplico  toméis  la  mano,  y  le  digáis  que 
S.  E.  puede  buscar  otro  hombre  de  bien  á  quien  echar  ¿ 
perder,  como  me  ha  sucedido  á  mi ,  y  que  si  S.  E.  piensa 
que  después  de  haber  perdido  yo  en  servicio  del  rey  la  sa- 
lud ,  la  fortuna ,  la  edad  y  la  reputación ,  he  de  esperar  á 
perder  la  vida  y  el  alma,  como  será  fuerza  si  le  continúo, 
S.  E.  toma  error  porque  estoy  resuelto  á  dejar  el  servicio 
del  rey,  y  retirarme  á  un  rincón  donde  por  lo  menos  pon- 
go la  conciencia  en  cobro ,  que  en  estas  confusiones  y  con 
estos  ejércitos  es  imposible  asegurar.  Los  franceses  tienen 
ya  gruesas  guarniciones  en  Monferrato,  y  primero  que  esto 
venga  á  componerse  de  la  suerte  que  es  menester  para  sa- 
lir de  cuidados  se  pasarán  en  este  gobierno  infinitos  y  de 
malísima  calidad.  El  señor  conde-duque  eov|e  á  Milán  por 
gobernador  uno  de  los  sugetos  que  le  aseguraban  que  el 
rey  de  Francia  no  vendría  á  Italia,  que  no  podria  pasar  los 
montes,  y  que  mis  cartas  eran  congojadas  y  quejumbrosas; 
y  pues  S.  E.  ha  querido  servirse  de  mi  en  estas  ocasiones 
y  no  dar  crédito  á  cosa  ninguna  de  las  que  yo  he  propues- 
to en  ellas,  conténtese  con  la  desdicha  que  me  ha  encami- 
nado, 6  castigue  S.  M.  en  mi  los  yerros  que  juzgase  he  he- 
ebo,  mas  no  trate  de  servirse  mas  de  mi ,  pues  debo  abrir 
ya  la  puerta  al  escarmiento  si  no  he  perdido  el  seso,  y  cor- 
tar el  hijo  de  cualquiera  suerte  que  sea  á  tanto  reventar 
como  me  cuesta  este  gobierno.  Una  satisfacion  de  vengan- 
za  sola  me  quedará,  y  es  que  ha  de  dar  S.  E.  de  todo  pun- 
to en  el  suelo  con  el  servicio  de  S.  M.  y  no  ha  de  tener 
quien  le  aeuerde  la  forma  de  poderlo  escusar ,  como  ha 
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comenzado  ya  muy  pesadamente  á  suceder.  Si  yo  estuviera 
en  Espafia,  hermano  mío,  el  Hooferrato  se  hubiera  ganado, 
aunque  gobernara  este  ejército  un  hombre  de  palo,  y  aun- 
que le  gobernara  Julio  César  le  sucediera  lo  mesmo  que  á 
mi»  disponiendo  en  Espafia  las  cosas  con  tan  continuados  y 
conocidos  errores  como  lo  han  hecho.  Bien  podéis  cooside- 
rar  lo  mucho  que  me  preme  el  cuidado,  ó  por  mejor  decir 
el  miedo  de  continuar  este  gobierno»  en  caso  que  el  rey  de 
Francia  se  contente  con  dejar  sus  presidios  en  Monferrato 
y  volver  á  Francia,  pues  no  reparo  tanto  en  el  peligro  de 
la  guerra  en  caso  que  se  resuelva  el  rey  de  Francia  en 
continuarla  en  Italia  contra  el  rey  nuestro  señor,  que 
será  lo  mas  cierto,  y  lo  que  dan  á  entender  todas  las  sefiales 
y  las  prevenciones  que  hacen,  por  que  si  la  guerra,  como 
parece  lo  mas  cierto,  continúa  con  perder  presto  la  vida  ó 
el  estado  de  Milán  se  acabará,  y  el  durar  en  esta  ocupación 
es  mucho  mas  pesado  que  la  muerte.  Don  Martin  de  Ara- 
gón 08  dirá  con  particularidad  todo  lo  que  aqui  pasa,  y  asi 
es  mejor  remitirme  á  su  relación  que  escribir  mas  larga 
carta  cuando  solo  el  sentimiento  me  da  espíritu  para  tantos 
renglones.  Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y  señor  mió, 
los  años  que  lo  deseo.  De  Alejandría  y  abril  9,  año  1629.— 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
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Apuntes  al  parecer  de  don  Femando,  hermano  de  don  Gon» 

zato  Fernandez  de  Córdobaf  sobre  algunos  particulares  de 

varias  cartas  de  S.  M.  ii  de  abril  á  i^de  mayo 

de  1629. 

BiblMeea  Nactonal.-'^la  de  USS.  P.  S35. 

Ed  carta  de  14  de  abril  de  1629  dice  y  ordena  S.  M. 
á  mi  hermano  se  valga  de  las  remesas  de  Cerdeña  para 
el  socorro  que  se  ha  de  hacer  al  duque  de  Rúan. 

Y  en  carta  de  14  de  abril  dice  también^  que  no  se  ha 
de  entender  el  dinero  destinado  para  la  asistencia  del  du- 
que de  Rúan,  en  la  orden  de  poner  en  el  castillo  el  dine- 
ro que  fuere,  entrando  de  todas  partes  en  el  estado  de 
Milán. 

Tambien.dice  S.  M. ,  envía  para  socorro  del  dicho  du- 
que de  Roan  cincuenta  mil  ducados,  y  no  dice  cuales,  si 
bien  don  Juan  de  Villela  en  su  carta  da  á  entender  son  los 
del  marqués  de  la  Piovera »  que  siendo  de  treinta  mil  se 
vinieron  á  reducir  y  cobrar  en  cinco  de  abril  á  veinte  y  tres 
mil ,  por  haberse  dado  los  restantes  &  los  embajadores  de 
Saboya  por  orden  de  S.  M.;  y  en  carta  de  17  de  mayo  del 
marqués  de  Bayona  dice,  manda  S.  H.  que  el  dinero  de 
Cerdefia  se  entre  en  el  castillo  de  Milán  en  todo  caso,  y  que 
81  ha  recibido  las  letras  y  acetádolas,  las  obedezca  así,  y  que 
procurará  revocar  lasr  letras  y  mudarlas;  y  en  cartas  de  14 
de  abril  dice  S.  M.  será  bien  nos  quietemos ,  y  que  tra- 
téis» valiéndoos  de  la  poca  gente  que  tenéis,  de  fortificar  las 
plazas  del  Estado  con  toda  diligencia;  y  todo  el  dinero  que 
08  fuere  llegando  de  todas  partes ,  se  encierre  en  el  casti- 
llo. T  considero,  que  con  el  dinero  que  hoy  llegare  con  la 
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galera,  tendréis  suficiente  |iara  sustentar  un  aflo  doce  mil 
hombres  con  que  os  lialtais;  y  en  esto  no  haya  ningún  gé- 
nero de  interpretación  sino  aue  se  ejecute  con  toda  puntua- 
lidad. 

En  carta  de  t2  de  mayo  dice  S.  M:  Y  leñareis  enttn- 
diáo  cuanto  á  guardar  el  dinero  qut  Se  futre  enviando  de 
todas  partes,  que  mi  intención  es  que  os  podáis  valer  de  lo 
que  taiadamenle  fuere  menester  para  socorrer  la  gente  de 
guerra;  y  si  bien  esto  te  entiende  así  de  suyo,  todavia  os  lo 
he  querido  avisar  y  daros  ¡a  dicha  orden.  De  suerte,  que 
en  una  caria  veda  S.  M.  que  interprete,  y  en  otra  le  ad- 
vierte que  ha  de  entender  contra  el  sentido  literal,  que  do 
es  posible  sin  interpretación. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Avigliana  14  cié  abril  de  iG29. 

Le  mega  que  satisraga  á  los  banqueros  que  surtea  á  la  tropa 
la  cantidad  señalada  para  su  reembolso. 

SiMioUea  Aiscfoiiol.— Sata  át  MSS.  P.  233. 

III."*  et  Ecc.™*  Sig.* 


Questi  bancliieri  che  vanno  soccorrendo  parte  delta  sol- 
dadesca, per  ¡I  cui  rimborso  gli  lio  assignato  ció  che  V.  E. 
ha  promesso  far  pagare ,  racorrono  giornalmenle  da  me, 
dubitando  non  potersi  serviré  del  denaro  nella  6era  prossi- 
ma  di  Piacenza,  rappresentandomi,  che  quando  queslo  noo 
seguisse,  venerehbero  seoz'  altro  a  patir  rovína.  Prego  per 
tanto  V.  E.  di  far  provedere  al  ditto  pagamento  acció  il  Ba- 
ronis,  che  per  questo  effelto  raccorre  dall'  E.  V.'  se  ne  ritor- 
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ni  consolalo»  como  scgu\  Tallra  volta »  el  cos\  possano  con* 
servarsi  il  crédito  et  continuare  il  serviUo ;  el  sperando 
queslo  favore  da  V.  E. ,  le  auguro  dal  S.^  prosperilá  et 
contento.  Da  Avigliana  li  14  di  aprile  1629. — Bacio  le  mani 
a  Y.  E.,  il  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 
Al  Sr.  D.  Gonzalo. 


Capia  de  carta  original  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  33  d$  abril 

de  1629. 

Carta  de  creencia  á  favor  de  don  Nicolás  Cid. 
Sibliateea  nacional. -^Sala  de  MSS.  P.  933. 

III."*  y  Ex**  SbRoii. 

Le  lettere  che  mi  sonó  venulc  di  Spagna,  et  la  qualita 
degraffari  presenU,  m'banno  persuaso  di  pregar  il  S.'  vea- 
dore  D.  Nicolo  Cid »  al  quale  ne  lio  dato  parle  di  andaré  da 
V.  Ecc.**  per  informarla  di  essi ,  et  de  i  sensi  miei,  che 
seno  aempre  i  medesimi  nel  desiderio  di  accertare  maggior- 
mente  il  gusto,  et  il  servilio  di  S.  M.^*  M.  Assicuro  che 
l'Ecc.**  Vestra,  cui  non  debe  esser  nova  quesla  mia  intcn- 
tione,  Tudirá  volontieri,  et  che  concorrendo  meco  nel  mc- 
desimo  fine,  suplirá  con  la  sua  prudenza,  dis|)oniendo  la 
proportione  dei  mezzi,  como  ella  giudicherá  piü  opportu- 
no;  pero  che  io  a  questo  effetto,  rimeltendomi  a  quanlo  le 
riferirá  II  medesimo  S.*  Cid,  auguro  a  V.  Ecc.^  ogni  piü 
(¡dice  avvenimento.  Da  Avigliana  li  23  di  aprile  1629. — 
Ai  servigi  di  V.  Ecc.**,  il  duca  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 

Tomo  LIV.  32 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Avigliana  24  de  abril 

de  1629. 

Le  avisa  que  todas  las  cartas  venidas  de  España  asedaran  que 
S.  M.  Católica  enviará  grandes  socorros  para  reforzar  el  ejército. 

Biblioieca  nacional.Sala  de  MSS.  P.  233. 
Ill."«  kt  Ecc."*  Sig.» 

Se  ben  lutte  ie  lellere  ch'ío  ricevo  di  Spagna,  anzi  que- 
lie  di  S.  M.^  medesima ,  che  Dio  guardi ,  mi  conrermano 
le  risolulioni  coiá  fatte  di  assislere  poderosamente  V.  Eco.** 
ct  me  in  quesle  accasioni ;  io  non  dimeno  devo  préndeme 
la  cerlezza  maggiore  da  grefTelti,  che  la  cortesía  deirEcc.'* 
Vestra  mi  promelte  sicuri.  Giá  il  Sr.  Veadore  don  Nicolo 
Cid,  c'há  veduto  le  sudelte  letlere,  et  che  resta  assai  infor- 
mato  delta  necessilá,  che  vi  e  di  sostenere  et  rinforzar  ques- 
ta  armata,  huvrá  riferlo  alKEcc.**  Vestra  quanto  conviene 
al  servitio  di  S.  M.^%  onde  a  me  resta  solo  di  soggiungerle 
che  sendo  quá  il  Baronis  a  rappresenlarmi  le  dificoltá  che 
vi  s'incoulrano  nei  pagamento  delle  loro  assignationi ,  et  il 
rischio  nel  quale  si  trovano  di  cadere  totalmente  di  crédito 
mi  ha  commosso  in  maniera,  che  non  ho  potuto  negargli 
questo  uffício  di  raccomandatione ,  et  de  pregare  TEcc.'' 
Vestra,  che  voglia  con  la  sua  autoritá  superar  questi  incon* 
tri,  et  dar  ordine  tale,  ch'essi  restino  sodisfatli,  et  io  cou« 
tentó  con  aggíunta  d'obbligo  verso  leí,  sicura  che  da  ques- 
to particolarmente  ¡o  riconosceró  la  conlinuatione  deír  af* 
felto,  ch'ella  m'há  sempre  dimostrato  con  egual  desidcrio 
di  servirla. 
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n  medesimo  Baronis  mi  dice  haver  inleso  da  V.  Ecc.'* 
che  negli  spacchi  venulimi  oovamente  di  Spagna,  visia  una 
lettera  di  cambio  di  qualciie  somma  notabile ;  ma  o  sía  per 
ecquivoco,  o  per  dimenlicaoza,  ella  non  si  trova  nei  miei 
pieghi ;  onde  prego  V.  Eco."  di  darmene  piú  parlicolaro 
aviso*  menlre  io  le  auguro  dal  Sig/*  felice  succcsso  d'ogni 
suo  desiderio.  Da  Aviglíana  li  19  di  aprile  1629. — Ai  ser- 
vigi  di  V.  Eec.** — II  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  de  Giovani  Tamaso  Passero  á  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  24  de  abril 

de  1629. 

Que  los  despachos  venidos  de  España  prometen  grandes  recii  r- 
S0S9  así  para  pagar  á  los  que  suministran  al  ejército»  como  nue- 
vas tropas  para  continuar  la  guerra  en  caso  necesario. 

BiblioUea  Naeional.Sala  de  MSS.  P.  133. 
III.**  et  Ecc.»*  Sig/ 

Avvenga  che  il  Sr.  veadore  don  Nicolo  Cid  et  il  señor 
'  conté  doD  Gonzalo  d'Olivera  m'babbiano  occupato  le  occa- 
sioni  di  scrivere  a  V.*  Ecc.**  havendo  rímese  S.  A.  alie  re- 
lationi  loro  ció  che  prima  era  a  canco  della  mia  penna, 
DOD  per  questo  si  e  intepidita  la  divolione  mia  verso  lei,  o  la 
memoria  de  groblighi  infiniti»  ch'io  porto  impressi  oella  ser- 
vilúi  che  le  devo.  Suplico  per  ció  V.  Ecc.**  di  honorarmi 
desDoicomandamenti,  etdicredere»  che  neiresseguirgli 
DOD  mi  lasciaró  preveDire  do  dallo  afeito,  dc  dalla  diligen- 
za  allrui. 
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Qu-inlo  a  gl'affari  che  corrono,  credo,  clie  il  tempo  fa- 
rá  scmpre  mnggionocntc  conosccrc  la  síngolar  prudenin, 
con  la  qiiale  S.  A.  el  l'Ecc."  Vealia  lianrio  ilisposto  le  cose 
al  scrvillo  piíi  cerlo  di  S.  M."  ,  el  che  frá  i  mancamenli, 
che  non  si  ponsono  ascondeio  dellc  piovisíoni  necessarie, 
sonó  degni  di  somma  lode  i  parli(i,  e  hnnno  potulo  iraltc- 
nero  l'inijielo  el  lo  sforzo  dell'armi  francesi,  el  conservar  in- 
liera  alia  M.'»  Sua  la  facoltá  di  deüherare,  el  di  clegger  il 
ineglio  per  la  sua  corona.  Giá  sí  vede,  che  si  e  guadagna- 
to  col  negotio  tutto  cid  che  per  via  deH'arini  era  posto  in 
munifesto  rlsciiio,  el  che  si  va  ogn¡  gioroo  migliorando  la 
conditione  della  guerra,  quando  ella  si  vogli  coa  determi- 
líala  risolutione  abbracciare;  onde  parmi  che  le  allioaí  pas- 
sale  saranno  allretanto  approbala  nel  secreto  de  i  pib  ídIcd< 
denli,  quanlo  Turono  da  loro  medesinii  in  apparenza,  o  bia- 
simale  o  non  intese.  Li  dispacclii  venuti  di  Spagna  fanno 
sperar  gl'effeti  generosi  della  real  grnndezza  di  S.  M,",  per- 
che come  liaviá  V.  Eec."  inteso  dal  Sr.  Cid ,  sonó  picni 
d'offerte,  di  promease  ct  di  risoiutioni.  E  vero  clie  il  Baro- 
uis  colmo  di  spavento  per  l'iminlnente  rovina,  che  g)i  so- 
vrasla  nel  difelto  dci  pagamenti  promessiglt,  commove  la 
pielá  de  S.  A.,  a  aegno  che  me  fá  suplicare  l'Ecc.**  Veslra 
di  comnatirlo  el  di  dar  ordine  tale  per  la  sua  sodísraltione, 
che  non  iucoatri  piíi  aleuoa  difTicollá,  poiclié  Íq  questo  l'- 
Ecc." Veslra  Tara  attione  degna  de  se  medesima.  el  obliga- 
rá inaggiormente  S.  A.  perdone  di  gratis  V.  E.  (che  io  oe 
la  suplico)  tjuesto  mió  Irascorso  di  soverchia  confidenza; 
pcró  che  l'abondanza  del  mió  zelo  non  puó  star  oascosla 
nel  silenzo  dovunque  miri,  che  vi  sia  consequenza  del  ser- 
vilio  di  S.  M.",  del  bene  di  S.  All.*  et  del  gusto  dell'Ecc." 
Veslra,  alia  quale  preg^ado  dal  Signore  felice  successo  de 
suoi  desiderii,  bacio  reverenlemenle  le  mani-  Da  Avigliana 
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li  24  de  aprilc  1629.— Di  V.  Eci-."  Jivol.^'»  scrvUorc 
Gio.  Tom.  Pasero. 


Copia  ie  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  24  de  abril 

de  1629. 

Solicita  el  regreso  de  don  Nicolás  Cid  para  que  le  informe  so- 
bre el  estado  de  las  cosas. 

Biblioteca  Nacional. -^Sala  de  USS.  P.  233. 

III."*  el  Exc.*^  Sig.'* 

Dopo  la  partenza  del  Sr.  vcadore  don  Nicolo  Cid,  e  sta- 
to  quá  il  Prencipe  et  mi  sonó  sovragiunli  alciini  avísi,  che 
mi  fanno  desiderare  la  preseuza  del  detlo  S.'*,  |)er  conferir 
con  luí  sourá  di  essí,  acció  che  V.  Ecc.**  resti  infórmala  di 
quanlo  occorre  in  servitio  di  S.  M.^  Et  perché  mi  pare 
che  Toccasione  merile  de  affetlare  il  lempo,  prego  TEcc.^ 
Vra.,  che  si  compiacia  di  rimandarlo  subilo  che  gli  sia  ben 
impresso  de  i  sensi  di  V.  E.  intorno  gli  affari»  ch'io  commi- 
8i  alia  sua  relatione.  El  senza  piú  le  auguro  dal  Sig.^®  ogni 
maggior  felicita.  Dal  Campo  in  Avigliana  li  24  di  aprile 
I629.--AÍ  servigl  de  V.  Eco.".— II  ducá  di  Savoia.— 
Manuel. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  dan  Ganzaía  Fer* 
nandez  de  Cardaba.  Avigliana  25  de  abril  1629. 


Insiste  en  que  se  pagoe  lo  prometido  á  loe  bamiaeros  que  snnii* 
nistran  ios  yiTores  al  ejército. 

Bibihieca  Naeional.—SaUi  de  MSS.  P.  235. 
III."*  et  Eco.**  Slg/ 

Iq  conformítá  di  ció  che  ho  scrilo  a  V.  E.  col  corriere  spe- 
dito  la  noUe  paséala,  circe  la  sodisfatione  del  Baronie,  se 
ne  va  hora  egli  medesimo  costa  per  eooseguirne  Taffelto. 
Prego  pero  di  nuevo  rEcc.**  Vestra  di  vder  dar  gli  ordini 
opportuni  ia  maniera ,  che  segua  il  euo  pagameoto»  acdd 
che  hisogni  eglí  possa  conlínuar  a  servici,  come  ha  falto  ri- 
ño adesso»  con  ogoi  maggior  prootezza.  Et  in  tal  sicureoa 
bacio  a  V.  E.  le  mani,  pregándole  dal  S.^  ogni  piú  felice 
avvenimenlo.  Dairarmata  in  Avigliana  li  25  d'aprile  1629. 
— Ai  servigi  di  V.  Ecc.**»  II  ducá  di  Savoia. — EmanueL 

De  letra  al  parecer  del  duque  se  lee:  Los  recados  que 
V.  Ecc.**  cree,  que  me  han  enviado  por  ayudarme  eo  estas 
ocasiones,  no  han  llegado  antes  por  las  cartas  que  tengo  de 
mis  embajadores.  Todo  se  remite  a  V.  Ecc.**  como  ha  vis- 
to el  sefior  Cid.  Asi  le  suplico  quiera  volver  por  el  dagno 
destos  banqueros  y  por  la  palabra  que  les  he  dado  debajo  de 
la  de  V.  Ecc." 

Sr.  Don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Amgliana  26  de  abril  de  1629. 

Que  está  con  impaciencia  esperando  el  regreso  de  D.  Nicolás  Cid. 

Biblioteea  Naeionaí.—Sala  de  MSS.  P.  S33. 
III.*^  el  Ecc."*  Sig.' 

La  vénula  del  Sr.  D.  Marlio  d'Aspe,  che  S.  H.^  si 
complace  inviarmi,  e  da  me  senlita  con  parlicolar  conlen- 
to,  sperando  che  col  auo  mezzo  mi  si  debbano  moUiplicar  i 
favori  dei  comandamenli ,  ch'io  tanto  decidero  delta  M.^ 
Sua.  Pu5  dunque  V.  E.**  assicurarsi,  ch'egli  giungerá  mol- 
ió aspetlalo,  el  ch'io  non  perderó  alcuna  occasione  di  me- 
ntar le  gratie.  che  S.  M.^  resta  servita  di  farmi,  come  an- 
eo di  render  maggiormente  certa  V.  Ecc.**  della  voloulá,  el 
de  groblighi,  che  le  debo.  Sto  con  impatienza  aspettando  il 
rilorno  del  Sr.  D.  Nicolo  Cid,  el  in  tanto  bo  particípalo  al 
Sr.  Conle  d'Olívera  ció  che  di  piü  mi  e  soccorso  dopo  la 
8ua  parlenza;  el  perché  egli  no  dará  contó  airEcc.'*  Vestra» 
10  senza  püi,  prego  il  S.^  che  le  sia  scorta  In  tulle  le  sue 
attionl,  el  longamenle  la  conservi  felice.  Da  Avigliana  li  36 
di  aprile  di  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.**,  il  duca  di  Sa- 
voia»  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  original  d$  dan  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  tu  hermano  don  Fernando.  Nooara  28  de  abril 

de  1629. 

Aconseja  la  paz.— Personas  qoe  han  Toelto  de  España. — Canti- 
dades que  se  han  recibido. 

Hermano  t  SEfíon  mo:  Un  correo  de  Sicilia  pasa  por  Ge- 
nova y  yo  no  puedo  entretenerle  tanto  como  fuera  menester 
para  daros  cuenta  particular  do  tantos  y  tan  embarazosos 
negocios  como  multiplican  cada  dia,  siendo  la  necesidad  de 
escribir  á  diferentes  parles  tan  ordinaria  y  precisa,  que  veo 
comienza  ya  á  liacer  mella  en  mi  salud,  que  con  mucho  mé« 
nos  trabajo  que  solia,  se  va  hallando  mas  desalentada;  es- 
pero que  los  malos  sucesos  me  sacarán  de  los  trabajos  que 
por  otros  medios  no  he  podido  escusar,  y  que  os  acordareis 
quanlas  veces  he  dicho  que  sin  gran  quiebra,  no  podia  yo 
salir  de  el  servicio  del  Rey,  lo  cual  con  dilatarla  se  acre- 
centaba. Aguardando  estoy  con  alborozo  las  demostraciones 
(le  sentimiento  que  harán  conmigo,  cuando  vean  el  fin  que 
estos  negocios  han  tenido;  plegué  á  Dios  que  paren  los  ma- 
los sucesos  en  los  que  hasta  agora  habemos  tenido,  que  una 
guerra  defensiva  contra  tantos  enemigos ,  mucho  se  debe 
temer,  y  quisiera  que  si  no  puede  escusarse ,  no  cayese  so- 
i)re  mis  cuidados;  no  obstante  que  espero  en  Dios  no  falta- 
ré en  todo  lo  que  pudiere,  y  es  cierto  que  en  otra  guerra 
yo  no  me  embarazaré  aunque  Su  Majestad  me  lo  ordene, 
porque  conozco  que  estoy  incapaz  de  acertarla :  plegué  ¿ 
Dios  no  venga  la  guerra  á  parar,  como  he  dicho,  en  haber- 
nos de  defender,  pues  no  está  en  mí  arbitrio  el  poder  escu- 
sarlo.  No  me  parece  i)oslble  que  deje  Su  Majestad  de  enviar 
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otro  miDistro  á  este  cargo,  y  en  esle  pensamiento  ae  funda 
todo  mi  consuelo. 

Los  franceses,  hermano  m¡0|  se  están  en  Susa  habiendo 

enviado-^  infantes  y  300  caballos  á  Monferrato:  las  negó* 
o 

ciacíones,  los  embustes,  las  sospechas  que  allí  se  tratan  son 
infinifas,  y  de  mf  hacen  el  principal  plato  para  todas  ellas; 
y  así  parece  milagro  que  esto  se  entretenga  hasta  ahora  sin 
mayor  rotura,  aunque  la  procuro  por  todos  caminos  escu- 
sar.  El  Rey  dicen  partirá  hoy  para  volverse  á  Valencia  en 
DeIGnado,  y  que  el  cardenal  se  quedará  con  el  ejército  en 
Susa  hasta  que  estén  los  negocios  concluidos.  Muchos  son 
de  parecer  que  si  el  Rey  nuestro  señor  aprueba  lo  que  acá 
ae  concertó  y  desea  la  paz  en  Italia,  qbe  los  franceses  se  con- 
tentarán con  lo  que  han  hecho  y  volverán  sus  disinios  con* 
tra  los  herejes  de  aquel  reino;  pero  que  si  el  Rey  nuestro 
señor  mostrare  poca  inclinación  á  la  paz,  ellos  y  otros  prfn- 
cipes  de  Italia  que  tienen  hecha  liga,  procurarán  romper  lue- 
go, juzgando  que  si  ha  de  haber  guerra  ó  temor  della,  nun- 
ca  será  para  ellos  mas  á  propósito  que  agora  que  se  hallan 
armados  y  á  su  parecer  con  ventajas.  Haya  Dios  inspirado 
en  el  ánimo  de  Su  Majestad  la  resolución  que  mas  le  con- 
venga; pues  yo  en  medio  de  todos  estos  mis  descréditos  y 
pesares,  no  he  dejado  de  representar  con  claridad  lo  que  en- 
tiendo, y  podrá  ser  que  el  arrepenlimiento  sea  presto,  si  no 
fuere  admitido  mi  parecer.  A  Su  Majestad,  señor  mió,  le 
importa  sumamente  la  paz  en  Italia,  y  asegurar  á  los  prfn- 
cipes  della  que  la  desea,  porque  estas  nuestras  guerras,  de 
las  cuales  h.'ibemos  sacado  siempre  poco  fruto,  los  espantan 
y  los  ponen  muy  á  menudo  en  gastos  y  en  cuidados. 

Con  la  galera  que  llegó  á  Genova  vinieron  el  señor  don 
Fernando  de  Guzman  que  me  ha  hecho  merced  de  servirse 
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Ivaro  de  Losada  q 
vo  pacieDcia  de  esperar  la  [irolijidad  con  que  sus  negocios 
ae  haa  tratado  en  esa  corle;  plegué  á  Dios  que  auseale  los 
obligue  á  que  le  hagau  merced  con  mayor  gusto.  Haa  lle- 
gado lambieo  Pedro  Hof  y  Guerta,  don  Martin  do  Aspe  y 
Antonio  de  Castro,  y  todos  ellos  conocen  que  lli^gaa  larde; 
¿  ninguno  se  te  puede  cudiciar  la  ocupación,  aunque  me  pa- 
rece no  se  embarazarán  tanto  con  las  dificultades  dellas  co- 
RK)  yo  con  la  mia.  También  lian  llegado  remesas  de  dine- 
ros, aunque  parte  dellas  con  sus  acbaques  ordinarios,  y  auD> 
que  la  cantidad  es  considerable,  descontando  las  partidas 
que  no  ban  de  servir  para  el  sustento  deste  ejército,  sino 
para  otras  asistencias  de  otras  partes,  y  las  de  trabajosa,  in- 
cierta y  larga  exigencia,  no  será  tanto  lo  que  nos  quedará. 
Estos  ejércitos,  señor,  son  muy  coslosos,  y  cierto  que  del 
servicio  dellos  Iiabemos  sacado  poco  fruto  en  Italia,  mejor 
nos  aseguraremos  á  mi  parecer  con  Tortificar  las  plazas  dd 
estado  de  Mitán.  He  recibido  vuestras  cartas  juntas,  y  tan- 
tos despacbos  atrasados  del  Rey  que  bastarían  á  cansar  mas 
firmes  cabezas  que  la  mia;  y  asi  remito  á  escribiros  y  res- 
ponderos mas  despacio,  con  un  correo  que  pienso  despachar 
presto:  con  las  cartas  y  nuevas  de  la  salud  de  mi  señora 
estoy  contentísimo.  Suplicóos  beséis  los  pies  á  S.  Exc*  de 
mi  parte  y  le  digáis  no  me  atrevo  ú  escribir,  porque  uo  tengo 
la  cabeza  para  masquepara  decir  disparates  agora.  El  pliego 
de  Su  Ex.*  irá  con  un  correo  que  se  despacbará  á  Ñapóles 
mañana,  y  llegará  seguro  á  Miguel  Oslas.  Nuestro  Señor  os 
guarde,  bermano  y  señor  mió,  los  años  que  yo  deseo.  De 
Novara  y  abril  28,  año  629.— Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
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Capia  de  carta  del  cardenal  de  Sabaya  á  dan  Gonxala  Fer* 
nandez  de  Cardaba.  Tarina  29  de  abríl  de  1629. 

Le  recomienda  al  señor  Andrea  Georgio. 

Bibliateca  Ifaeíanal.'-'^ta  de  MSS.  P.  133. 


n 


m.^  et  Eco."*  Sig. 


Vengo  infórmalo  come  ii  magistrato  ordinario  di  Mila- 
no ha  earcerati  alcuni  agenli  del  Sr.  Andrea  Georgio» 
gentilhuomo  pauese,  el  procede  a  molestarlo  ad  insligalio- 
na  d'alcuoi  suoi  emoli,  et  pero  teme  di  qualclie  aggravio 
atieso  la  fona  delli  adversarii.  Onde  essendomi  stato  efQ- 
caoemente  raccomandato  da  persone,  alie  quale  desidero 
grandemente  di  complaceré ,  prego  instantemente  V.  E. 
di  (are  librar  Ii  earcerati,  et  per  levare  tullo  Taggra* 
vio  el  lorio ,  che  si  teme  dal  detlo  roagistrato,  introdur- 
re  et  rimettere  delta  causa  al  Señalo  con  favorire  et 
protegeré  detlo  S.**  Andrea  tullo  quello  le  sará  possibi- 
le,  interponendo  alcuno  cavall.**,  il  quale  fará  che  si  lévi 
ogni  disgusto,  et  si  Ironchino  le  strade  alie  machinaoni  che 
vanno  tramando  Ii  adversarii.  II  che  assicurandomi  fará 
volontier  V.  E.  a  mia  contemplazione,  le  hado  per  fine  le 
mani.  Torino  Ii  29  di  aprile  1629.— Allí  servigi  di  Vra. 
Eco.**  — R.  Cardenal  de  Saboya. 

Sr.  D.  Gómalo. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gon^ 
zalo  Femandei  de  Córdoba.  Turin  y  mayo  de  1629. 

Expone  las  razones  que  ha  tenido  para  trasladarse  i  Tarín. 
Smoteea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.""®  et  Ecc."*  Sig/ 

Non  ho  cosí  sovente  quesli  giorni  passali  serillo  a 
V.  Ecc.**  con  darle  parle  di  quanlo  occorrebba  alia  giornala 
giá  che  il  Sr.  D.  Nicolo  Cid  el  il  Sr.  Gente  Olivera,  con  qua* 
li  il  tullo  si  communicaba  I  erano  anco  incaricali  da  nié  di 
dame  minuto  contó  a  V.  E.,  alia  quale  non  lasciaró  hora 
di  diré ,  che  menlre  il  Ré  di  Francia  si  Irovava  in  Susa, 
non  volsi  mai  partiré  d'Avigliana ,  tanto  con  le  troppe  mié, 
che  quelle  vi  erano  di  S.  M.^  a  carico  del  Sr.  D.  Gieroniroo 
Agosliniy  ben  che  per  il  numero  et  delle  une  el  delle  allre 
fosseró  assai  rislrette,  el  pero  vi  stessero  qualche  incoro- 
roodilá.  Partito  che  fíi  il  Ré  ChrisL""^  da  Susa,  slimai  di 
poleric  allargare  in  qualche  quarlieri  vicini,  tanto  so- 
prá  le  inslanzCy  che  me  ne  fece  il  Sr.  D.  Gieronimo» 
per  quanlo  solagiarle  et  per  limore  che  con  i  chaldi , 
che  cominciavano  le  malalie  che  giá  crescevano  non  si 
andassero  augmentando.  II  che  fcci  tanto  piü  volontie- 
rit  quanlo  che  da  i  quartieri  ne  quali  furono  disposle,  si 
potevano  portare  in  quattro  horc  di  camino  in  Avigliaoa 
per  ogni  hisogno  che  fosse  occorso.  Doppo  essendo  partito 
il  Sr.  Cardinale  di  Richelieu  da  Susa ,  conducendo  seco  par- 
te  della  soldatesca  el  ármala  del  Ré,  in  modo  che  con  qual- 

che  fortificatiooe  che  si  c  ordiualo  in  Aviglíana ,  et  -z-  (an- 

o 
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ti,  che  vi  si  lasciaoOi  pare  che  presentemente  non  ci  sij  luo« 
go  a  temeré  di  cosa  alcuna,  solicitando  anco  il  Sr.  D.  Gie- 
ronimo  di  retirar  la  soldalesca  in  quarlieri  al  quanto  mi- 
gliori  e  piü  larghi  bo  risolto  di  porli  in  Chieri,  Carignano 
e  Honcalierí,  perché  volendonc  V.  E.  disporne  per  rilirarlí 
nello  slato  di  Milano,  come  il  medemo  Sr.  D.  Gieronimo  mi 
accenna  si  Irovino  soprá  il  camino ,  tanto  pih,  che  trovan- 
dosi  il  Ré  di  Francia  in  Linguadocho,  pare  che  almeno  per 
un  par  di  mesi,  non  cicij  occasione  di  dubbio  aqueste  parti, 
sino  che  habbi  composlo  li  affari  con  grugonotti ,  assicuran- 
iDÍ  che  V*  Ecc.**  anco  in  caso  contrario  disporri  di  queste 
troppe,  et  di  numero  maggiore,  perché  ad  ogni  accidento 
e  novilá  che  potesse  occorrere  per  parte  de  francesi  sijno 
pronto  di  venire  a  questa  volta,  et  acudiré  a  quello  si  sti- 
mará  del  real  servitio  di  S.  M.^  et  difesa  di  questi  stali,  co- 
me  mi  prometto  dalla  prudeoza  singolare  e  hontá  di  V.  E., 
alia  quale  bacio  le  mani ,  el  resto  con  augurarle  felicilá 
continua.  Di  Torino  li  di  maggio  1620. — ^Ai  servigi  di 
V.  Ecc.**— n  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 
Sefior  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duqw  de  Sabaya  A  dan  Gonzalo  Fer- 
nandez  de  Cardaba.  Turin  10  de  mayo  de  1629. 

Carta  de  creencia  en  favor  del  conde  Adriano  Sicardo. 

Biblioteca  Naeional.-^Sda  de  MSS.  P.  S33. 

III."»*  et  Ecc."*  Sig.» 

Sonó  cos\  urgenti  le  occasioni  che  mi  muovono  a  far 
Duova  instanza  airEcc.*^  Vestra,  perché  ella  sí  compiaccia 

di  sodisfarmi  intiera mente  li  7-7  scudi  da  lei  promesai, 

loU 

che  mi  rísolvo  d'inviarle  espressamente  il  conté  Adriano 

Sicardo,  il  quale  polri  meglio  in  voce  informarla  delle  ne* 

cesiláy  che  riducono  quesli  mercanli  in  eslrema  rovina ,  se 

non  vengono  assisliti  da  V.  Ecc.**  in  queita  fiera  di  qaaN 

che  pronto  dannaro.  La  letlera  di  cambio  delli  ---scudi  ri« 

75 

messa  da  V.  Ecc.**  al  Baronís  non  apporta  ¡I  sollevo,  che 

si  desidera  alia  caduta  loro,  essendo  pagabile  solamente 

nelli  mesi  di  giugno,  lugllo  et  agosto.  Onde  prego  Vra. 

Ecc.'*,  che  prestando  intiera  fede  al  sudetto  conté,  sí  com- 

piaccía  di  contribuiré  i  soliti  effetti  della  sua  cortesía  a 

quanto  egii  la  richíederá  in  mío  nome,  sicura  che  le  míe 

obligationi  si  renderanno  maggiori  verso  TEcc.**  Vestra, 

non  raeno  in  questa,  che  nelle  aitre  occasioni,  alie  quali 

congiungo  sempre  il  servitio  di  S.  M/*  et  a  V.  Ecc.'*  au« 

guro  dal  S/*  ogni  piü  felice  avvenimento.  Da  Torino  li  iO 

di  maggio  1629.— Ai  servigí  di  V.  Ecc.'^— Il  ducá  di  Sa- 

voía,  Emanuel. 

Sefior  don  Gonxalo. 
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Copia  de  carta  del  cardenal  de  Richelieu  á  dan  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Suze  II  de  tnayo  de  1629. 

Agradece  sa  leal  proceder,  que  tanto  ha  contribuido  i  la  paz 
de  Italia. 

BihUoieea  Nadonál.^Sala  de  MSS.  P.  233. 

MONSIEUR. 

II  esl  vray  que  la  courloisie  el  la  oetteté  de  vostre  pro- 
ceder en  ce  que  peut  eslablir  et  affermir  de  plus  en  plus  le 
repos  de  Illalie  et  de  la  chreslienlé ,  que  doil  eslre  desiré 
de  tout  le  monde,  fait  que  yestímerois  commelre  une  mevir- 
lílé,  si  je  partois  dlcy  saos  vous  en  remercier,  et  vous  diré, 
que  rien  ne  m'a  convié  davantage  de  ramener  en  Franco 
la  plus  grande  parlie  de  larmée  de  Sa  Majeslté,  que  vostre 
(rapchise. 

Je  vous  rends  graces  des  passaports  que  vous  m'avez 
envoyés,  el  de  la  promptitude  avec  la  quelle  vous  vous  es- 
tes porté  a  faire  deployer  les  gens  de  guerre ,  que  estoient 
a  Altare  el  a  Rovígliane,  ou  ¡I  ne  pouvoient  demeurer  sans 
contrevenir  au  traillé.  Je  vous  asseure  qu'en  revanche  vous 
trouverez  une  sincere  corresponda nce,  en  ce  que  sera  de 
Doslre  parte»  et  cognoistres  que  le  roi  n'a  eu  en  Italie  autre 
pensée,  que  celle  du  repos  et  de  la  paix»  et  que  comme  il 
desire  conserver  ses  alliés  il  ne  veut  empíeter  sur  personne. 
Si  en  moD  parliculier  je  rencontre  Toccasion  de  vous  servir, 
vous  cognoistres  que  je  sgay  estimer  les  bonnes  qualités,  que 
son  en  vostre  personne,  comme  je  doifs,  et  que  je  suis  ve- 
rítableroent,  Monsieur,  vostre  tres  affectionné  serviteur,  le 
Card.  de  Richelieu. 

De  Suze  ce  il  e  may  1629. 
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Sobre. -^K  Monsieur  Monsíeur  GoDzalez  de  Córdoba, 
governeur  de  Milán  el  capilaioe  general  derarmée  de  Sa 
Majeslé  Calbolique  en  Italie. 


Capia  de  un  capUulo  de  carta  de  S.  M.  para  el  marqués 
de  Bayona.  Madrid  ^^  de  mayo  de  1629. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  ¡ISS.  P.  235. 

Todas  las  cantidades  de  dinero  que  conforme  las  órde- 
nes aquí  insertas»  y  cualesquier  otras  cosas,  que  se  os  hu- 
hieren  dado  para  que  se  entregasen  A  don  Gonzalo  de  Cór- 
doba, 08  encargo  y  mando,  que  sin  embargo  de  lo  que  eo 
ella  se  contiene ,  hagáis  que  se  depositen  en  el  castillo  de 
Milán,  y  que  no  se  pueda  sacar  de  allí  sin  expresa  orden 
nuestra  que  asf  procede  de  mí  voluntad.  Dalt.  en  Madrid  á 
11  de  mayo  1629. 

Por  fuera. — Copia  de  un  capitulo  de  carta  de  S.  H. 
para  el  marqués  de  Bayona ,  fecha  en  Madrid  1 1  de  ma* 
yo  1629. 

Para  enviar  al  sefior  don  Fernando. 
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Capia  de  carta  del  marquis  de  Bayona  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez  de  Córdoba.  Caller  i7  de  mayo  de  1629. 

Le  comunica  para  sa  cumplimieiito  la  orden  de  S.  M.  •  de  que 
había  el  capítulo  de  carta  anterior. 

BiblMeea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  135. 
Copia 

Pbimo  t  ssfioR  mío:  Acabo  de  recibir -orden  con  bajel  que 
S.  H.  se  hft  servido  de  despacharme  á  posta»  en  que  las  re* 
misiones  que  os  habia  de  hacer  de  los  ducienlos  mil  escu- 
dos» sean  en  nueva  forma,  pues  me  manda  entren  en  el 
castillo  de  Milán,  de  donde  no  han  de  salir  sin  expresa  y 
nueva  orden  de  S.  H.;  y  .asi  despacho  al  capitán  don  Die- 
go  de  Collantcs  con  nuevas  pólizas  para*  don  Francisco  de 
Padilla,  en  que  revocan  los  mercaderes  las  que  os  remití  de 
Sacer;  y  porque  puede  ser  que  vos  las  hayáis  ya  recibido,  y 
ellos  solos  no  sean  bastantes,  pues  las  habrán  aceptado,  he 
despachado  ¿  don  Lorenzo  para  que  os  sirváis,  pues  es  gus- 
to  y  servicio  de  S.  M.  que  asi  me  lo  dice ,  de  dar  las  órde- 
nes  necesarias  para  que  este  dinero  entre  en  el  castillo,  y 
esté  i  la  disposición  de  S.  H.  A  mi  no  me  toca  mas  que  re- 
presentarlo, y  por  vos  ha  de  correr  sino  se  ejecuta  esta  or- 
den, diciendo  solo  que  muestran  particular  gusto  de  que  sfe 
ejecute.  Y  porque  por  mi  no  pueda  faltar,  he  hecho  todo  lo 
queme  toca,  que  ha  sido  mudar  las  pólizas,  para  que  si  antes 
de  llegar  ¿  vuestro  poder  pueden  servir  las  de  don  Francis- 
co Padilla  lo  hagan;  y  también  para  que  vos  estéis  noticioso 
del  gusto  de  S.  M.,  que  es  todo  lo  que  se  me  ofrece  que  de- 
ToMoLIV.  38 
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cirost  seSor  mió,  á  quien  guarde  Dios  como  deseo.  Callcr 
17  de  mayo  do  1629. 

Yo  me  espanto  dcsla  orden»  pero  viene  tan  apretada  que 
me  he  hallado  obligado  á  hacer  esta  diligencia,  y  suplicaros 
la  i)crdoneis,  pues  por  mi  cuenta  solo  ha  de  correr  el  obe- 
decer. Enviadmc  muy  buenas  nuevas  de  vuestra  salud ,  y 
mandarme  os  sirva,  pues  siento  lo  ocioso  que  me  tenéis. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  del  marqués  de  Bayona, 
escrita  á  don  Gonzalo»  mi  señor,  de  Córdoba.  De  Caller  17 
de  mayo  de  1629. 

Para  enviar  al  sefior  don  Fernando. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don   Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.   Turin  iS  de  mayo  de  1629. 

Recomendación  á  favor  de  don  Nicolás  Cid. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Ill.»«  et  Ecc.»«  Sig.» 

Frá  le  molle  obligalioni»  che  debo  airEcc.^  Vestra,  io 
me  le  confesso  tenuto  particolarmenle  per  la  conoscenza, 
cirella  m'ha  falto  havere  del  señor  don  Nicolo  Cid,  il  quale 
assistendo  presso  la  mia  persona  nelle  passate  occasioni  ha 
cosí  ben  adempito  le  comissioni  di  V.  Ecc.'* ,  et  tutto  ció 
che  poteva  accerlare  il  servilio  di  S.  M.^,  et  gllnteressi 
mici,  che  menlre  lascia  quá  ben  impressa  la  memoria  del 
suo  valore,  porta  seco  il  pregio  della  lode,  che  gli  e  dovula. 
lo  dell'uno  et  deiraltro  ne  rendo  questo  espresso  testimonio 
airEcc.^  Veslra,  et  si  come  desidero,  che  voglia  a  lui  per 
indubitata  proba  del  mérito,  ciregli  si  e  acquislalo  verso  la 
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H>  Sua,  cosí  a  me  inlendo,  che  serva  per  assicurar  V.  E.'^^ 
che  anco  per  queslo  rispetlo  si  aggiunge  nuovo  obligo  al 
desiderio,  c'ho  di  servirla;  onde  pregando  V.  Ecc.^  di  pre- 
senlarmi  lanío  piü  sovenle  le  occasioni  di  sodisfarle»  reslo 
augurándole  dal  Sig/^'compimentod'ogni  felicilá.  Da  Tori- 
no  li  i8  di  maggio  16?9. — Ai  servigi  di  V.  £00."^ — II  ducá 
di  Savoia»  Emanuel. 
Sefior  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque- de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Turin  20  de  mayo  de  1629. 

Sobre  las  condiciones  del  iralado  de  paz. 

Biblioteca  NatíonaU—Sala  de  MSS.  P.  233. 

íll.«*  el  Ecc.««^  Sig.» 

Ho  ricevulo  la  lellera  che  S.  M.  si  e  compiacciuta  di 
scribermi  con  quel  di  piú ,  che  V.  Ecc.**  mi  soggiunge  ne- 
Ha  cortesíssima  sua ,  et  dair  una  el  dalKallra  vedo  l'honore 
che  Sua  Maestá  mi  fá  di  voler  ch'io  conlinui  a  servirla 
neiresseoQlione  de  i  Iraltali  seguili  con  S.  M/*  Chrisl."'*; 
et  si  compelía  ha  polulo  conoscere,  ch'io  allro  non  desidero 
che  di  sapere  la  sua  volontá ,  per  accerlar  meglio  ¡I  suo 
gusto,  coú  hora  che  S.  H.^  resla  servila  di  prescrivermi 
la  forma,  chlo  debo  lenere  in  queslo,  non  lardaró  a  man- 
dar U  presidente  di  Monlfalcon  mip  ambas.'*  al  Ré  di  Fran- 
cia  per  esseguire  i  comandamenti  di  S.  M.^,  al  qual  effctlo 
sará  necessario  che  rEcc.**  Vestra  mi  mandi  loriginale 
della  sudetla  dichiaralione ,  acció  che  si  possa  rilirarne  un' 
altra  nmlle  dal  M  Chrisl.">*  El  perche  lal  volla  vi  polrcbho 
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cadere  qunlctkc  tlírfcreDza  circa  la  formalitá  di  cssa.  onde 
fosse  necessario  di  ríspedire  daH'Ecc."  Vesira,  etiandio  \wt 
lieve  cagioDe ,  el  tirar  in  longo  le  risolutioní ,  clie  forsi  e 
beno  di  abbreviare ,  parmi  che  non  sará  fuori  di  proposilo 
d'informar  puntualmente  il  Sr.  Havagar  de  i  sensi  di 
S.  M.u.  acció  che  devendcai  egti  transferir  alia  corte  dd 
Redi  Francia,  sí  possa  cola  di  suo  concertó  et  aultorilá 
et  col  mezo  del  mío  ambas."  aggiuslar  la  sudelta  scrillura 
in  modo  ch'ella  sia  di  sodísfatione  alia  M."  Sua.  Quanto 
aH'absenza  del  Ré  d¡  Francia  da  Susa,  se  ben  ín  Spagna 
non  ia  presuppongano,  io  pero  non  slimo  che  debba  Indur- 
re  alcuna  varialíone  nel  ncgolio,  anii  havendo  giá  il  ttédi 
Francia  comincialo  con  la  sua  ándala  in  Unguadoc  a  riti- 
rar  una  parle  delle  troppe  da  Susa,  questo  debe  pcrsiia- 
derci  a  striogerlo  di  ríctiiamarle  altre  che  restaño,  confor- 
me a  gl'orilíní  che  ne  liabbíamo  da  S.  M.'*,  i  quali  si  vede 
c'jianno  per  fine  la  pace  d'flalia,  ct  clie  i  Tranccsi  intiera- 
mente  se  ritorino  dal  Monferrato  ctdal  Piamonle.  Credo  an- 
co che  imporli  molto  al  servitio  di  S.  M.**  di  sapero  senza 
dilatione  ció  che  risolveranno  i  francesi  soura  quesla  scril- 
lura, perche  levandosi  con  essa  ogni  protesto  di  fermar  le 
sue  armi  in  Italia  et  di  rílener  Susa  per  le  cose  del  Monfer- 
rato, aaró  necessario  cha  accetlino  il  parllto ,  overo  che  si 
dichiarino  a  buon  hora  di  haver  aJtri  disegní  contraríi  alia 
quiete  et  alta  buona  volonlá  ch'j  S.  M.**  grofTeriscc;  nel 
qual  caso  ella  sará  in  tempo  di  preudcr  le  sue  misure.  Sta- 
ró  dunque  aspettando,  che  V.  Ecc."  mi  mandi  la  su- 
delta scrillura,  et  que  i  racordi  ch'ella  piíiilichará  opportuuí 
in  quesla  occasione,  el  ch^o  mi  prometió  dall'  affetto  ch'e- 
lla mi  porta,  et  dall'  essatta  cognilione,  che  ha  di  tulte  le 
cose,  ma  in  parlicolare  di  quelte.  clie  possono  accertar  11 
gusto  ct  il  servUio  di  S.  M."  pregando  nel  reato  il  S." 
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la  persona  di  V.  Ecc.^  longamenlc  conscrvi,  el  le  eonceda 
fulice  riuseiinienlo  do  suoi  desiderii.  Da  Torino  l¡  20  di  mag- 
gio  1629.— Ai  servigi  di  V.  Eee.«*— II  duca  di  Savoia, 
Emaouel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


de  minuta  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Cardaba  oi  eardetuU  d*  Richdieu,  deil  de  mayo 

de  1629. 

Elogiando  su  condncta  en  la  paciGcacion  de  Italia. 

Biblioteea  Naeionál.-Sala  de  USS.  P.  838. 

Al  cardenal  de  richelieu. 

tacarla  qué  V.  S.  I. sesirvíódeescribinne  ánles  de  par- 
tirse de  Susa,  he  tenido  yo  por  muy  particular  favor;  y  de 
la  misma  suerte  que  respeto  y  eslimo  las  muchas  prendas 
de  eolendimienlo  y  valor,  que  Dios  ha  puesto  en  V.  S.  1.  me 
alegro  de  ver  á  V.  S.  L  satisfecho  de  la  puntualidad  y  lisura, 
con  que  por  mi  parte  se  ha  procedido  en  los  negocios,  que 
estos  días  pasados  se  han  ofrecido. 

A  la  prudencia  de  V.  S.  I.  deberá  Ilalia  y  todo  el  mundo, 
que  las  cosas  hasta  ahora  se  hayan  dispuesto  de  suerte,  que 
se  haya  escusado  la  rotura  de  guerra  entre  el  rey  mi  señor 
y  Su  Hajestad  Cristiana ,  divirtieudo  los  inconvenientes, 
que  declara  podían  seguir  á  la  cristiandad.  Espero  que 
V.  S.  I.  continuará  el  acierto  dcstos  mcsmos  presupuestos, 
acrecentando  cada  dia  la  buena  opinión,  que  por  el  mundo 
se  publica  de  sus  acciones. 


Por  los  despachos  que  han  venido  áe  España,  eoteode- 
r¿  V.  S.  I.  con  cuanto  guslo  Su  Majestad  se  conforma  en  to- 
do aquello,  que  juzga  pueüc  encaminarla  paz  de  Italia.  Y  el 
secretario  Am.**  de  Narcay  dirá  á  V.  S.  I.  cuau  su  servidor 
JO  vivo,  y  cuan  puntual  seréeo  el  tratado  de  los  negocios, 
que  por  cuanto  de  mi  proviene,  conviniere  comunicar  á 
V.  S.  I.,  y  cuan  descoso  quedo  de  que  V.  S.  1.  me  emplee  en 
muchas  cosas  de  su  servicio.  Guarde  Nuestro  Señor,  etc. 

Por  Tuera  y  de  letra  de  don  Goozalo. — En  !¿7  de  mayo 
1729. — Al  cardenal  de  Richelieu. 


Copia  de  carta  al  rey ,  de  don  Gómalo  Fernandez  dt 

Córdoba,  sin  fecha  ni  firma ,  pero  indttdtUiU' 

mente  de  37  de  mayo  de  }629. 

Becelos  de  que  no  se  altere  la  paz. 

DibUoteca  Nacimal—Sala  de  MSS.  P.  23S. 

El  secretario  de  lenguas  de  la  embajada  de  Alemania 
me  escribió  de  Inspruc.  que  la  gente  del  emperador,  &  los 
22  deste  mes  sin  duda,  si  algún  accidente  no  advertido  no 
lo  impidiese ,  ocuparía  el  paso  del  Estaig.  Hoy  son  los  37 
desle  mes,  y  no  he  tenido  avisa  aun ,  y  así  estoy  con  cui- 
dado. Este  negocio  le  puede  causar  tan  grande,  como  he 
representado  á  V.  M. ;  y  as!  no  puedo  dejar  de  suplicar  á 
V.  M.  se  sirva  de  mandar,  que  se  considere  el  útil  y  el 
daBo  que  de  acertarle  ó  errarle  puede  resultar,  lo  cual  su- 
cederá según  fuere  asistido.  Porque  si  aquellos  puestos  se 
ocupan,  como  se  espera,  y  los  socorros  se  vienen  arriman- 
do, como  el  marqués  de  Aitona  dice ,  será  muy  posible  que 
franceses,  vcuecianos  y  csguizurus  se  espanten,  y  se  facilite 
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mucho  la  paz  ¿í  gusto  de  V.  M.  Mas  cslo  no  puede  ser  en 
un  mes  ni  dos;  y  así  me  parece,  conviene  considerar,  que 
si  las  asistencias  de  dinero,  que  será  fuerza  envié  V.  M.  al 
ejército  de  los  Países  Bajos,  hallándose  sitiado  Bolduque,  di- 
ficultasen que  las  asistencias  de  dinero  para  Italia  sean  tan 
caudalosas,  como  este  negocio  ha  menester,  los  alemanes 
comenzarán  á  amolar,  y  este  ejército  á  consumirse;  y  ad- 
virtiéndolo  los  enemigos  de  V.  M.  que  están  muy  atentos, 
cargarán  en  ocasión  que  sucedan  nuevos  inconvenientes  y 
pérdida  de  reputación  con  peligro  de  los  estados.  Del  dine- 
ro de  los  arbitrios  que  se  han  enviado  á  Italia,  y  las  órdenes 
para  entretener  tercias,  no  sé  que  fundamento  se  podrá  ha« 
cer;  porque  estas  cosas  suelen  salir  dificultosas  y  largas;  y 
el  trigo  de  Ñápeles,  Cerdefia  y  Sicilia,  sabe  Dios ,  cuando 
vendrá.  Del  dinero  que  V.  M.  ha  mandado  remitir  y  hay 
en  este  estado,  se  servirá  V.  M.  de  ver  por  la  cuenta  que 
envío ,  el  disinio  que  puede  hacer,  y  si  sobre  presupuestos 
inciertos  se  fundare  la  seguridad  desle  negocio,  no  la  po- 
drá tener  el  servicio  de  V.  H. 


Copia  d$  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Alejandría 

27  de  mayo  de  1629. 

El  conde  duque  de  Olivares.— Quejas  contra  sus  detractores. 
— ^El  conde  de  Monterey. — Nombramiento  del  duque  de  Feria  para 
vírey  de  Gatalnoa.— El  marqués  de  los  Balbascs.— Sitio  de  Bolduc. 
— Se  dice  que  el  cardenal  Borja  es  nombrado  para  sucederlc. — El 
duque  de  Osuna.— Dinero  que  debe  el  gobierno  á  don  Gonzalo.— 
Don  Martin  de  Aragón. 

Hermano  t  señor  yio:  Cuatro  cartas  vuestras  he  reci- 
bido estos  dias  de  7,  14,  21  de  abril  y  3  de  mayo.  Veo 


(jue  la  merced  que  me  liaceis  os  obliga  no  solo  á  las  pesa- 
dumbres que  os  cuestan  las  audiencias  del  señor  conde-du- 
i|ue,  sino  también  á  escribir  en  cifra  tan  largamente.  Pa- 
i'¿ceme  que  lodo  lo  que  toca  á  mis  parlicularea  podéis  po- 
ner en  claro,  pues  aunque  los  franceses  cojan  las  cartas, 
110  extrañarán  que  los  que  no  tienen  buena  suerte  en  la 
guerra,  corran  borrasca  en  la  corte,  aunque  la  culpa  m 
sea  suya,  sino  de  los  que  asistieron  mal.  Al  disgusto  que 
podéis  considerar  me  babrA  causado  el  mal  suceso  de  la 
guerra  se  añade  liaberse  los  despacbos  y  los  negocios  acre* 
centado  lanío  que,  si  los  dias  del  verano  se  juntasen  coa 
las  nocbes  dol  invierno  y  se  estuviese  despachando  sin  apar- 
tar los  ojos  del  papel,  no  bastara.  Yo  cierto  no  gasto  el 
tiempo  en  entretenerme ,  pues  aun  cuando  no  tenia  tantos 
disgustos  como  agora  no  lo  acostumbraba.  Coa  todo  eso  veo 
á  todos  quejosos  de  que  no  les  escribo.  También  me  moles* 
tan  grandemente  las  cargas  qu¿  en  sus  carias  otros  minis- 
tros me  dan  con  sus  valentías,  sin  tratar  ninguno  dellos 
de  bacerse  cargo  de  la  ejecución.  El  sefior  conde  de  Mon- 
terey  está  liecbo  un  león  contra  los  franceses;  pero  en  Tras- 
cati  llame  escrito  una  carta,  cuya  copia  os  enviaré  con  esta, 
(j  con  el  duplicado  dcsle  despacbo  que  irá  por  la  mar,  do* 
tando  en  la  margen  lo  que  se  me  ofrece  advertir  en  ella, 
porque  parece  que  es  manifiesto  contra  mí ,.  y  creo  que  lia- 
brá  enviado  copia  al  Consejo  y  á  los  demás  ministros.  Poco 
informado  está  S.  E.  para  embajador  en  Roma,  y  sus  noti- 
cias y  presupuestos  son  la»  diferentes  do  la  verdad  que 
puedo  responderle  como  los  que  argumentan  ,  negó  íotum. 
Ed  vuestras  últimas  cartas  veo  lo  que  se  ha  sentido  en  el 
Consejo  el  suceso  de  estas  cosas  y  quo  la  culpa  la  lengo 
yo.  Vuestras  respuestas  al  señor  conde-duque  bastan  para 
satisfacer  lodos  los  cargos  que  me  hacen.  S.  E.  no  me  es- 
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cribe  sobre  los  negocios,  sino  lástimas  de  lo  sucedido.  Yo 
le  respondo  disparates,  porque  en  estos  términos  no  se  pue* 
de  esperar  otra  cosa  de  mi.  En  este  despacho  hay  tanto  que 
escribir,  que  no  puedo  enviaros  las  copias  de  lo  que  al  con* 
de  y  al  rey  escribo.  No  se  quejarán  de  que  no  les  doy  muy 
particulares  y  enteras  noticias  de  todo,  porque  no  be  que- 
rido que  el  esperar  tan  presto  sucesor  y  mi  disgusto  pare- 
cíese  que  causaba  el  retirarme  de  decir  lo  que  entiendo 
conviene  al  servicio  del  rey.  Plegué  á  Dios  lean  mis  cartas, 
que  algunas  se  les  habrán  olvidado  ó  quedado  por  descifrar, 
pues  se  quejan  por  falta  de  noticias.  Yo  sé  que  he  dado 
cuenta  en  ellas  de  todo  con  claridad,  y  que  el  inconvenien* 
te  no  ba  procedido  de  no  haberle  dicho  con  tiempo  yo,  sino 
de  no  baberie  ellos  ereido.  La  elección  del  sefior  duque  do 
Feria  para  el  vireinato  y  ejército  de  Catalufia,  ha  sido  muy 
acertada.  Déle  Dios  á  S.  E.  por  aquella  parte  muy  bue- 
na suerte.  Si  fuere  menester  obrar  con  las  armas,  el  se« 
fior  marqués  de  los  Balbases  nos  hubiera  alegrado  con  su 
venida  á  este  estado,  y  con  su  detención  en  él,  para  ente- 
rarse de  el  término  en  que  se  hallan  las  cosas.  Temo  que  el 
sitio  de  Bolduc  ha  de  apresurar  su  viaje  á  Flándes,  porque 
la  Infanta  hace  instancia,  y  que  por  este  respeto  su  comi- 
sión sobre  las  cosas  de  Italia  se  podría  desvanecer.  Dicen 
que  en  Bolduc  ha  entrado  golpe  de  gente,  de  la  cual  había 
falta  cuando  el  sitio  se  comenzó,  y  que  hacen  al  enemigo 
grande  dafio.  Espero  que  se  defenderá  aquella  plaza  como 
otras  dos  veces  ha  sucedido,  y  que  para  esto  harán  los  últi« 
roos  «fuerxos.  Quiera  Dios  que  la  pérdida  de  la  flota  y  la 
retirada  de  Monferrato,  sea  solo  lo  que  tengamos  este  afio 
que  sentir.  No  han  de  ser  todos  los  sucesos  turbios,  y  así  po- 
demos esperarlos  prósperos  de  aquí  adelante,  y  veo  que  con 
la  pai  ó  con  la  guerra  hay  mucha  apariencia  que  se  dispon- 
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ilrín  Wen.  El scfíor cardenal  de  Borja  venga  muy  enliorabtie- 
na  &  eate  gobierno  si  es  cierto  que  lo  lieneo  resuelto  asf .  Bien 
embarazado  se  bailará  su  ilustrisima,  y  essio  duda  que  no 
bailará  en  ral  las  dificultades  para  entregársele  que  ballú  en 
el  duque  de  Osuna  cuando  fud  á  gobernar  á  Ñapóles.  Con 
lodo  eso,  por  si  ó  por  no  os  suplico  aviséis  á  esos  señores 
que  durando  el  cargo  á  ninguno  se  le  loma  residencia  con- 
forme  á  derecho,  y  asi  no  imaginen  que  yo  haya  de  conti- 
nuar esta  ocupación  sí  viere  que  otro  ministro  viene  á  in- 
Tormarse  de  mis  acciones,  y  llegare  para  este  erecto  sinó^ 
den  que  te  entregue  el  gobierno,  porque  estos  partidos  me- 
dios de  gobernar  y  ser  sindicado  no  Tueran  ¿  prop<)sUo  para 
mi,  aun  cuando  estuviera  con  mayor  gusto  del  que  tengo. 
Y  como  oigo  decir  la  venida  del  señor  marqués  de  los  Bat- 
bases,  y  que  ha  de  asistir  aquí,  y  que  ha  de  pasar  á  Flin- 
des,  y  patentes  con  nombre  eo  blanco,  y  que  el  señor  car- 
denal Borja  vendrá,  y  que  aun  no  eslá  publicado  el  sucesor 
dcsle  gobierno,  temo  una  estravagaocia  de  las  que  acos- 
lumbran,  la  cual  cierto  yo  no  comportare.  Creed  que  me 
guardaré  bien  de  entregar  los  originales  de  las  cartas,  y 
que  con  ellas  y  las  cuentas  auténticas  que  llevare  del  dinero 
recebido  y  en  lo  que  se  ba  gastado,  de  la  gente  qu«  ba  ve- 
nido á  este  estado,  y  cuando  les  mostrare  por  quien  ba  que- 
dado el  buen  suceso,  y  porque  parte  se  ba  gastado  la  mi- 


mayor  parle  debo  yo.  En  eslo  se  ve  si  be  sido  yo  desperdi- 
ciado de  la  liacicnda  del  rey  y  aplicado  ú  la  mia.  Ciertoes 
que  procuraré  cobrar  y  pagar.  Dios  encamine  la  forma  que 
rs  bien  diricultosa.  De  don  Martin  de  Aragón  estoy  lien 
agradecido:  téngolc  por  muy  bonrado  y  cuidadaso  caballe- 
ro, y  me  pareció  enviarle  porque  le  conocía  lal  y  no  de  los 
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mas  intiinos  ó  apasionados  mios.  Lo  qnc  me  mandáis  solire 
sobro  loa  parlieolares  del  doelor  Juan  Paulo  Caurio  y  la  li* 
ceneia  de  don  Juan  de  Balboa  baré  oon  el  cuidado  que  debo. 
En  el  despacbo  de  3  de  mayo  recibí  solo  una  carta  de 
S.  II.  y  otra  del  seffor  conde-duque  y  el  papel  Armado  del 
rey  Nuestro  Seffor  en  que  declara  su  resolución  sobre  los 
conciertos  que  acá  se  bicieron,  no  aprobándolos,  porque  lo 
que  tocaba  al  salir  dd  llonferralo  estaba  ejecutado  ya ,  y 
prometiendo  no  inquietar  la  posesión  del  duque  de  Nivers, 
que  era  el  segundo  punto  de  aquel  concierto  que  acá  se  lii* 
w;  pero  affade  S.  H.  que  esto  liaya  de  ser  con  condición  que 
d  rey  de  Francia  saqué  de  Italia  toda  su  gente.  Aquel  rey 
se  volvió  á  Francia  como  os  dije  en  mi  despacho  pasado»  y 
el  cardenal  de  Ricbelieu  que  babia  quedado  en  Susa  con  la 
corle  y  ejército»  también  se  fué  á  los  1 1  deste  en  seguimien* 

to  de  su  rey,  dejando  en  Susa  el  marexal  de  Criqui  con  --- 

infantes  y  300  caballos  y  todos  con  los        que   enviaron 
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los  dias  pasados  se  están  en  Monferrato.  El  cardenal  me 
dejó  escrita  una  carta  diciendo  que  mi  puntualidad  en  el 
negociar  babia  sido  lo  que  mas  le  babia  obligado  á  volver- 
se  á  Francia  con  la  gente.  Envío  copia  della  á  S.  II.  no 
para  que  crea  esto,  sino  porque  no  parezca  me  carteo  por  mi 
motivo  con  el  cardenal  de  Ricbelieu;  y  de  mi  respuesta  en- 
vió copia  también  •  No  se  puede  negar  que  concurren  gran- 
des  prendas  en  el  cardenal. 

(Siguen  dos  pliegos  en  cifra ,  y  conduye  la  carta:) 
Nuestro  SeBor  os  guarde,  bermano  y  seffor  mió ,  los  affos 
que  yo  deseo.  De  Alejandría  á  27  de  mayo,  affo  1629. 

Seffor  don  Femando  de  Córdoba ,  mi  bermano. 


CSi 

0>pia  de  carta  original  de  don  Gonzato  Fernandez  de  Cor- 

doba  á  $u  liermano  don  Fernando.  Alejandría  27  de  maso 

de  I63!i. 


Estado  del  ejércilo- 

Ed  el  despadio  de  5  de  mayo  recibí  sola  una  carUt  ilc 
Su  Majestad  y  otra  del  sefior  conde-duque,  y  el  papel  íir- 
rnado  del  Rey  nuestro  señor  en  que  declara  su  resotucioó 
sobre  los  conciertos  que  acA  se  bicieron,  oo  aprobándolos, 
^wrque  lo  que  tocaba  al  salir  del  Monferrato  estaba  ejecuta- 
do ya,  y  prometiendo  no  inquietar  la  posesión  del  duque  de 
Nivcrs  que  era  el  segundo  punto  de  aquel  concierto  que  aci 
se  hizo;  pero  añade  Su  Majestad  que  esto  baya  de  ser  éon 
condición  que  el  [tey  de  Francia  saque  de  Italia  (oda  su 
gente;  aquel  Rey  se  volvió  ¿  Francia  como  os  dije  en  mi 
ilespacbo  pasado,  y  el  cardenal  de  Rícliitieu  que  había  que* 
dado  en  Susa  con  la  corte  y  ejtJrcilo,  también  se  Tué  A  los  14 
ueste  en  seguimiento  de  su  Rey  ,  dejando  en  Susa  al  mari- 
chai  de  Crigni  con  cuatro  mil  infaoles  y  cuatro  mil  caballos, 
y  Jorras  con  lus  cinco  mil  que  enviaron  los  dias  pasados  se 
oslan  en  Monferrato;  el  cardenal  me  dejó  escrita  una  carta 
diciendo  que  mi  puntualidad  en  el  negociar  le  habia  obliga- 
do á  volverse  á  Francia  con  la  gente.  Envío  copia  <leils  i 
Su  Majestad,  no  para  que  crea  esto,  sino  para  que  do  pa- 
rezca que  me  carleo  por  mi  motivo  con  el  cardenal  de  Ri- 
chilieu,  y  de  mi  respuesta  envío  copia  también;  no  se  pue- 
de negar  que  concurren  grandes  prendasen  el  cardenal. 

Mucbo  temo,  señor  mió,  que  el  sitio  de  Bolduc  tirara  si 
niAi'qués  Spinota  h  Flándes  con  mas  brevedad,  y  que  no 
querrán  venga  el  cardenal  Borja  luicolras  no  estuviere  ase- 
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gurada  la  paz,  y  no  oootenlindole  al  <»nckHÍuqiie  y  loa  de- 
mis  •mioialros  vendrá  el  negocio  á  parar  en  que  yo  inc  en- 
tretenga aqu(  y  lleve  sobre  mis  espaldas  una  ocupación  tan 
pesada  y  peligrosa  como  esta  se  va  poniendo  de  nuevo,  de 
suerte  que  habré  de  comenzar  otra  guerra  que  se  encamina 
contra  mi  opinión,  sin  dineros  basUntes  porque  son  menes-t 
ler  muchos  y  los  que  hubiere  irán  á  Flándes,  y  este  habrá 
de  ser  después  de  haberme  vituperado  por  los  malos  sucesos 
pasados,  publicado  que  me  envian  sucesor  y  mostrándose 
bmJ  satisfechos  de  mi:  supliceos  digáis  si  viéredes  que  esto 
se  encamina»  que  no  es  tratemiente  este  para  hecho  á  un 
guineo;  y  que  pues  mis  servicios  les  descontentan  y  han  pu* 
bfioido  qué  vendrá  quien  disponga  este  mejor  que  yo,  lo 
prosigan  y  envíen  á  quien  quiñeren ,  porque  entretenerme^ 
aqof  seria  un  rigor  que  baste  ahora  no  se  ha  usado  con  nin- 
gún ministro. 

Gran  confusión  considero  en  este  corte,  y  cierte  que  los 
dcspaebos  del  Rey  y  las  resoluciones  que  vienen  en  ellos  la 
traen  muy  grande  para  los  que  gobernamos  las  provincias, 
porque  presuponen  unas  cosas  imaginarias,  y  fundan  sobro 
ellas  como  sobre  negocio  asentado  las  mas  impórtenles  re* 
solndones  del  servicio  del  Rey.  Diceme  en  una  carte  Su 
Majested  que  para  doce  mil  hombres  que  se  juzga  que  ted- 
go  en  este  ejército,  hacen  cuente  que  me  han  remitido  con 
•la  |;alera  provisiones  para  sustenterles  un  año.  Yo  respondo 
que  Sa  Majested  debe  de  hacer  la  cuenta  sobre  seis  mil  es- 
casos con  que  yo  me  levante  de  Casal  y  casi  otros  tentos 
que  tenia  don  Francisco  de  Padilla,  pero  que  no  se  acuerda 
de  mandar  eonter  cuatro  mil  que  tenia  en  Piamonte  el  se* 
Bor  duqw  de  Saboya ,  ocho  mil  que  se  han  levantedo  de 
anevOt  y  enlénces  aunque  se  hacían  las  levas  apriesa  como 
erao  án  dineros,  no  pudieron  juntarse  ni  armarse  á  tiempo. 


Dfl  Ñapóles  me  lia  enviailo  el  ducjue  de  Alba  después  acá 
dos  mil  Dapolilaiios,  que  en  todos  soa  velóte  y  seis  mil  liom* 
brcs,  y  tampoco  se  acuerdan  de  cuatro  mil  caballos,  entre 
las  levas  nuevas  los  que  ban  venido  de  Ñapóles  últimamen* 
te  y  los  que  babia  en  el  estado;  mirad  si  Tundan  la  cuenta 
sobre  buenas  noticias  para  decirme  vea  aquella  carta  que 
ejecutó  sin  interpretación;  Su  Majestad  es  el  que  habrá  de 
interpretar  esta  cueata  enviando  otro  ministro  que  sepa  obe< 
decer  mejor  que  yo  órdenes  desta  calidad,  ó  malaodo  de 
liambre  sus  ejércitos  para  que  tengan  los  sucesos  que  se  ban 
visto,  dirán  que  cómo  con  tanta  gente  no  he  muerto  al  tur* 
co,  á  esto  se  responde  con  lo  que  be  dicho,  que  las  levas  nue- 
vas no  estaban  hechas  ni  armadas,  ni  los  dos  mil  napolita- 
nos habian  llegado,  de  suerte  que  son  dos  mil  los  que  en- 
tonces babia  menos,  y  la  gente  que  tenia  aqui  se  hallaba  di- 
vertida forzosamente  en  tres  partes  y  con  necesidad  si  la 
guerra  coo  rraoceaes  se  comenzaba  de  hacer  mayores  divi- 
siones por  estar  todas  las  plazas  y  puestos  desguarnecidos; 
dicenme  que  me  hacen  cargo  en  la  corte  porque  no  fui  coo 
la  gente  que  levanté  de  Casal  á  juntarme  con  la  que  tenia 
en  Piamonle  y  con  la  del  duque  de  Saboya  para  echnr  de 
Susa  al  Rey  de  Francia;  hubiera  sido  gentil  cosa  si  cuando 
el  duque  de  Saboya  estaba  haciendo  instancia  á  los  france- 
ses que  se  juntasen  con  él  para  venir  á  ganar  el  estado  de 
Milán,  hubiera  ido  yo  á  ponerme  eu  su  poder  para  que  me 
cogiesen  en  medio  y  después  de  habernos  degollado  se  fue- 
sen hasta  Milán  sin  hallar  quien  les  pusiese  el  menor  estor- 
bo del  mundo;  mirad  que  les  estarían  los  estados  del  Rey  si 
aquí  nos  gobern&semos  conforme  á  los  conceptos  que  hay; 
el  papel  que  Su  Majestad  ha  enviado  sobre  la  paz  viene  lla- 
no de  dificultades  en  que  los  franceses  repararán;  no  quie- 
ro disputar  sobre  esto,  en  el  consejo  le  habrán  traído  ser 
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como  ellos  quisieren;  en  la  caria  que  el  señor  conde-duque 
me  escribe,  no  parece  está  tan  ajeno  de  la  paz»  pue§  me  di^ 
ce  que  para  alcanzarla  segura  todo  lo  parece  poco»  pero  pa- 
ra que  no  sea  tegura»  todo  le  parece  mucho,  como  quieren 
tener  paz  segura  ni  guerra  segura  si  en  el  servicio  del  Rey 
todo  es  confusión  de  votos  de  ministros  que  ni  de  la  paz  ni 
de  la  guerra  entienden  palabra;  sus  excelencias  me  perdo* 
nen  que  no  quiero  yo  decir  que  no  haya  algunos  muy  emi- 
nentes en  todo,  mas  veo  que  los  confunden  los  demás.  Los 
alemanes  han  resuelto  ocupar  el  país  de  Grisones  para  te- 
ner la  puerta  abierta  á  Italia,  habiéndolo  dispuesto  asi  los 
ministros  del  Rey  nuestro  señor  que  están  en  la  corte  Ce- 
sárea cuando  sojuzgó  que  los  franceses  harían  invasión  en  el 
estado  de  Milán:  esto  causará  en  todas  partes  una  comocion 
terrible;  yo  procuré  divertirlo  cuando  vi  que  los  franceses 
se  hablan  retirado,  mas  no  ha  sido  posible,  y  así  después 
acá  lio  he  querido  tomar  por  mi  cuenta  el  descomponer 
aquellos  esperando  tan  en  breve  sucesor,  y  no  sabiendo  qué 
órdenes  traerá  del  Rey  en  materia  de  paz  ó  de  guerra;  bue- 
na tarea  se  encamina  para  el  que  hubiere  de  gobernar  aquí; 
aquellos  alemanes  se  habrán  de  sustentar  por  cuenta  de  Su 
Majestad  que  costarán  sesenta  mil  escudos  cada  mes  sin  los 
socorros  que  les  irán  llegando  porque  los  habrán  menester; 
este  ejército  cuesta  lo  que  verán  por  las  memorias. 

Bolduc  está  sitiado  y  ahora  no  pueden  dejar  de  asistir 
aquel  ejército,  busquen  dinero  con  que  acudir  á  todo,  por- 
que sino  darán  otra  vez  con  la  reputación  en  el  suelo;  te- 
mo mucho  que  estas  novedades  causarán  que  el  marqués 
Spinola  baya  de  apresurar  su  ida  á  Flandes,  que  no  resolve- 
rán enviar  aquí  al  cardenal  de  Borja  en  tiempo  de  ejércitos 
y  de  guerra;  plegué  á  Dios  no  venga  á  parar  en  que  yo  me 
entretenga  aquí  muriendo  á  poder  de  disgustos  y  sentimien- 
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tos  para  volver  &  perder  la  reptiiocion,  porqnc  los  ejércitos 
sin  dinero  se  dcsbacen  en  pocos  dins,  y  la  guerra  sin  bue- 
nos ejércitos  tieneo  los  sucesos  que  se  hao  visto.  Suplicóos 
que  si  viéredes  que  el  eotrctcnerme  yo  aquí  se  encamina  es- 
claméis  y  hagáis  protestas  alegando  el  ejemplo  de  lo  pasado 
y  que  me  envían  asistencias  que  no  son  verdaderas  y  no 
llegan  á  tiempo  y  presuponen  que  todas  las  órdenes  que  daa 
tienen  efeto  siendo  muy  al  contrario,  y  luego  me  hacen  car- 
gar á  mi  de  culpas  ajenas,  y  tras  todo  esto  quieren  que  yo 
vuelva  á  perder  mi  reputación  y  la  del  Rey  que  importa 
mas;  plegué  á  Dios  que  yo  me  engañe  en  este  recato  que 
tengo  y  que  enviea  como  vos  habéis  dicho  el  conde-dur]ue 
algUD  ministro  de  los  que  estroñaban  mis  ahogos;  mejor  se- 
rá enviar  algunos  destos  que  desean  la  guerra,  pues  sin  du- 
da ofrecerán  sus  personas  para  ella  como  se  lo  escribo  al 
Rey  y  cierto  que  en  viendo  otro  ministro  será  mejor  asisti- 
do, pues  sabrá  capitular  aotea  de  venir  mejor  de  lo  que  yo 
puedo  estando  acá;  y  trayendo  mucho  dinero,  podrá  ser  fá- 
cil cosa  que  los  franceses  se  espanten  y  que  acomoden  las 
cosas  con  mayor  reputación  del  Rey  nuestro  señor.  La  p» 
con  los  ingleses  que  tenia  en  la  faltriquera  el  seRor  conde- 
duque,  me  parece  que  se  ha  pasado  á  la  del  cardenal  de  Ri- 
chilieu,  plegué  á  Dios  que  quede  otra  para  nosotros;  en  buen 
estado  debe  de  hallarse  la  tregua  con  los  holandeses,  pues 
nos  han  sitiado  á  Bolduc — ¡ay  hermano  miol  que  la  razón 
política  no  se  ba  de  gobernar  por  caprichos  sino  por  sufri- 
mientos y  atención.  Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y 
señor  mío,  como  deseo.  De  Alejandría  27  de  mayo  de  1629. 
— Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
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Capia  di  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
mmdez  de  Cardaba.  Turin  1.^  de  junio  de  1629. 


Dke  que  atenderá  á  so  reoomendadon  en  favor  .del  marqaés  de 
CaiiTaggio. 

BiblioUea  Itaríama.'-Sala  de  MSS.  P.  233. 
III."^  el  Ecc.»*  Sig/ 

Al  Sr.  márchese  di  Garavaggio  io  debo  partlcolar  affel- 
Üone  per  il  mérito  delle  aue  qualilá,  el  per  il  proprio  auo 
valore;  ma  congiuDgendoaí  a  queatis  l'autoritá  di  V.  Eco.'* 
che  me  lo  racoomanda,  io  dod  perderd  alcuna  ooeasione  di 
brgli  aeDtire  quanto  vaglia  preño  di  me  la  atima  ehe  ne 
faceio.  Ho  dato  ordine  al  comendator  Pasero»  che  milla 
flianehl  alia  aodisfattiooe  dd  delto  Sr.  marebeaa  di  cid  cha 
posaa  dipendere  o  dalla  giusüUa  de  magistratl,  o  dalla  mia 
auUoril&,  desideroao  dhe  taoto  io  questo  come  in  qualun- 
que  altro  occorrentc  V.  Eco.**  conoaca  la  volcóla  clio  di 
servirla.  Goal  Dio  le  cooceda  ogoi  piú  felice  avveoimeoto  et 
loDgaoieDte  la  eooservi.  Da  Toríoo  il  prioio  di  gittgoo 
1629.— Ai  servigí  di  V.  Ecc.*«*-n  ducá  di  Savoia, 
Emanoel. 

Sr.  D.  Gooialo. 


Tomo  LIV.  ^4 


Copia  de  caria  de  don  Gómalo  Fernandet  de  Córdoba  ñ 
S.  M.  Alejaniria  5  de  junio  de  16Ü9. 

Temores  de  que  se  renueve  la  guerra. — Guerra  de  los  Piíia 
Bajos.— Necesidad  de  fortificar  las  plazas  del  eslado  de  Milán  — 
Insiste  en  que  se  le  euvle  sucesor. 

fíiblioUea  «acíona/.— So/a  de  AfSS.  P.  253. 

A  los  27  del  pasado  despaclié  á  V.  M.  correo ,  el 
cual  fué  con  el  secretario  Aatooio  deNavaz,  para  quu 
pudiese  dar  cuenta  á  V.  M.  con  él,  de  lo  que  hubie- 
se entendido  en  Turin  y  en  la  corte  del  rey  de  Francia, 
sobre  la  declaración  que  V.  M.  se  sirvió  de  enviar  fir- 
madn  de  su  mano  acerca  de  la  intención  de  V.  M.  en  el 
eslado  presente  de  las  cosas  de  Italia.  El  duplicado  de  aquel 
despacho  cdvIo  cod  este  correo  que  va  por  la  mar.  y  loque 
-se  me  ofrece  añadir,  es  que  hasta  ahora  no  lie  tenido  aviso 
de  que  las  tropas  del  emperador  hayan  llegado  al  Estaig. 
Como  el  secretario  de  lenguas  de  la  embajada  de  Alemania 
me  avisó  que  lo  ejecutariao  á  los  22  de  mayo ,  no  sé  que 
pueda  ser  la  causa  desta  dilación;  y  aunque  procuré  los 
dias  pasados  divertir  esta  novedad,  considerándola  grande 
comocioQ  que  causaría  en  Italia,  y  en  esta  conformidad 
escribí  á  los  ministros  que  V.  M.  tiene  en  la  corle  Cesárea, 
como  se  verá  en  las  copias  que  van  en  el  duplicado,  ha- 
biendo visto  las  consideraciones  que  representan  en  sus  res- 
puestas, y  la  resolución  que  hablan  tomado,  les  escribí  úl- 
timamente me  avisasen  de  la  asistencia  .  que  por  mi  parle 
se  huliiese  de  dar,  que  yo  la  tendría  prompta;  y  asi  no  He- 
go  á  entender  que  accidente  haya  entretenido  aquellas 
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Escríbeme  don  Cristóbal  de  Benavenle,  que  los  vene- 
cianos habían  recibido  carta  del  embajador  que  reside  en  la 
corte  de  V.  M.,  avisándoles  que  los  negocios  se  encamina* 
ban  muy  apriesa  i  la  guerra;  y  esto  se  conforma  con  lo  que 
el  residente  de  aquella  República  me  dijo  ayer  á  mí.  Dice* 
me  también  don  Cristóbal,  que  despacharon  correo  á  Fran- 
cia, haciendo  instancia  i  aquel  rey  para  que  volviese  á  Ita- 
lia, como  les  ha  prometido.  Esto  y  el  hallarse  el  conde 
de  Hobterey  y  el  duque  de  Alba  tan  ñrmes  en  la  opi- 
nión, que  conviene  repovar  esta  guerra,  y  lo  que  en 
Roma  y  en  Nápolcs  sobre  este  particular  se  discurre,  y 
también  el  continuar  el  duque  de  Alba  en  continuar  (sicj 
aquí  gente ,  no  obstante  las  instancias  que  le  be  hecho 
para  que  la  entretuviese  en  el  reino,  por  no  haber  aquí 
forma  para  poderla  alojar  ni  sustentarla ,  y  también  por- 
que daba  á  los  franceses  y  á  los  italianos  ocasión  de  re* 
cato  y  de  temores,  va  poniendo  el  servicio  de  V.  M.  en  Ita- 
lia en  grandísima  confusión,  y  temo  que  el  dejar  correr  las 
cosas  desta  manera,  ha  de  causar  inconvenientes  grandes, 
porque  los  franceses  y  los  principes  de  Italia,  juzgando  que 
con  la  paz  no  han  de  poder  conseguir  su  seguridad,  se  han 
dd,  ir  empeñando  en  desinios  de  los  cuales  no  podrán  des* 
pues  retirarse  con  facilidad ,  y  V.  M.  también  se  hallará 
empeñado  en  una  guerra,  que  para  entretenerla ,  será  me- 
nester hacer  una  grandísima  costa  con  poquísimo  provecho; 
y  si  no  fuere  bien  asistida,  correrá  evidente  i)eligro  la  re- 
putación y  los  estados  de  V.  H. 

En  los  Países  Bajos  renovó  el  duque  de  Alba  la  guerra, 
que  madama  de  Parma  tenia  ya  sosegada  con  mucha  apa- 
riencia de  que  la  paz  hubiese  de  durar  con  título  de  que 
convenia  volver  por  la  reputación,  castigando  y  no  disimu* 
lando  ios  desacatos  que  en  aquellos  estados  hablan  sucedí- 
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do.  Los  daños  que  ilesto  lian  resnltaüo  A  la  monarquía  de 
V.  M.  son  tan  graniles,  como  se  ven.  Plegué  íi  Dios,  Se- 
ñor, que  nuestra  poca  maña  y  la  conrusioo  que  iiay  ahora 
en  Italia  entre  los  mínistrofl  que  servimos  á  V.  M. ,  do  sea 
parle  para  volver  &  introducir  una  guerra,  de  la  cual  oo  se 
puedan  despejar  en  muchos  años  las  armas  de  V.  M.  y  quiU 
con  tanta  costa  y  con  tan  trabajosos  sucesos,  como  en  los 
Países  Bajos  se  lian  tenido. 

Señor,  ¿qué  apariencia  puede  haber  de  hacer  en  el 
Monferralo  y  en  el  Mantuano  progresos  grandes,  hallándo- 
se el  duque  de  Saboya  en  la  disposición  que  se  ve ,  coliga- 
do con  los  franceses  y  con  los  venecianos,  y  todos  ellos  ar- 
mados para  oponerse  á  los  disinios  de  V.  M.  y  para  quitar- 
le sus  estados  si  pudieren  ahora  que  los  holandeses  tienen 
sitiado  á  Bolduc,  y  V.  H.  se  halle  obligado  á  asislir  pode- 
rosamente al  ejército  que  tiene  en  aquellos  oslados  para  so- 
correr una  plaza  que  importa  Ifinlo  pueda  ser  á  propósito, 
para  que  las  cosas  de  Italia  se  dispongan  de  suerte,  que 
obligados  los  confederados  de  Francia  y  aquel  rey  de  los 
cuidados  que  nosotros  les  damos ,  se  desvergüenccn  ¿  de- 
clarar otro  duque  de  Milán ,  como  en  su  liga  tienen  concer- 
lado,  y  embaracen  á  V.  M.  en  una  guerra ,  de  la  cual, 
mal  asistida,  no  se  podrán  esperar  sino  subeesos  naalos? 

Por  lo  que  toca  á  la  seguridad  de  los  estados  de  V-  U- 
en  caso  que  el  procurar  encaminar  V.  M.  la  paz,  no  se 
aparte  para  que  sus  enemigos  la  admitan ,  diré  lo  que  mi 
corto  talento  alcanza,  y  es  que  no  obstante  que  veo  la  mu- 
cha apariencia  de  que  los  franceses  y  los  principes  de  Italia 
se  quietarán,  si  tas  negociaciones  se  encaminaran  de  suerte 
que  vean  el  ánimo  de  V.  M.  y  las  demostraciones  confor- 
marse en  el  deseo  de  la  paz,  V.  M.  no  debe  fiar  la  seguri- 
dad de  sus  estados  solo  en  1u  negociación  de  la  paz ;  mas 
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entiendo  que  esta  seguridad  (como  cu  otras  cartas  he  di- 
dio)  no  9G  lia  de  encaminar  cou  ta  guerra  sino  empleando 
el  dinero,  que  la  guerra  inútilmenle  hubiere  de  consumir, 
en  fortificar  con  toda  diligencia  y  con  toda  priesa  las  plazas 
del  estado  de  Milán,  en  nderez^r  la  arlllleria  y  poner  mu- 
niciones de  guerra  en  ellas,  y  entretener  un  ejército  de 
número  de  gente  moderado,  desembarazado  de  las  proliji- 
dades  y  de  la  costa  que  tantos  maestres  de  campo  y  tantos 
capitanes  causan  en  él  que  ul  presente  tiene  V.  M.,  y  rc- 
partldose  el  sustento  desle  ejército  entre  las  demás  provin- 
cias, será  negocio  que  puede  durar.  Con  esto  los  franceses 
y  los  italianos,  viendo  por  una  parte,  que  el  modo  no  les 
obliga,  por  otra  las  grandes  dificultades  que  tendrían  en 
combatir  las  plazas  del  estado  de  Milán,  y  por  otra,  que  e) 
pié  que  bubiere  tomado  en  Italia  de  V.  M.,  solo  se  encami- 
na para  su  defensa,  y  no  lleva  traza  de  poder  continuar, 
(¡erderÚD  al  mesmo  tiempo  las  esperanzas  y  el  miedo,  y  ao 
irán  conformando  con  todo  lo  qne  fuere  la  voluntad  de 
V.  M.;  y  cuando  no  se  conformen ,  dispuestas  las  plazas  y 
cl  ejército  de  la  manera  que  digo,  V.  M.  tendrá  mucbo 
mas  asegurado  el  estado  de  Milán  con  el  ejército,  que  at 
presente  liay  en  él,  y  todo  lo  que  se  pudiere  acrecentar 
para  renovar  la  guerra ,  porque  tas  plazas  fortificadas  con 
poca  gente  se  deQenden,  y  los  ejércitos  grandes  en  poco 
tiempo  se  dcsbaccn,  y  lo  que  en  ellos  se  bubiere  gastado, 
no  puede  servir  los  años  venideros  como  las  murallas  de 
las  plazas  fuertes,  y  sobre  este  principio  se  podrán  fuudar 
muchas  cosas ,  que  ahora  son  implaticables. 

Cada  dia  que  se  pierde  en  resolver  esto  y  darles  prin- 
cipio, causn  gran  quiebra  en  el  servicio  de  V.  M.,  y  tos  ne- 
gocios, como  he  dicho,  se  van  entrando  por  la  puerta  de 
una  gran  confusión.   Yo  no  soy  parte  para  poderla  re- 


inoliar,  ni  mÍD¡3tro  &  propósito  para  coDtíaoar  el  serricio 
(le  V.  U.  en  esle  cargo;  y  asi  suplico  á  V.  M.  cod  el  res- 
illo y  con  todo  el  afecto  que  debo  cootinuar  su  real  servi- 
cio, se  sirva  de  mandar  apresurar  la  venida  del  ministro 
(]ue  V.  M.  bubiere  destinado  para  esle  gobierno,  el  cual 
con  las  órdenes  que  traerá  de  V.  M.  y  la  entera  noticia  de 
su  real  menle  y  de  su  voluntad,  con  diferentes  alientos  qua 
los  que  ¿  mi  me  pueden  haber  quedado  en  medio  de  laníos 
trabajos  y  senlimíenlos  dellos,  y  con  diferente  autoridad 
que  la  en  que  yo  melialto,  babiéndola  maltratado  tanto 
los  malos  subcesos  y  los  pareceres  de  ministros  de  V.  H., 
I)odrá  sacar  estos  negocios  de  los  embarazos  en  que  se  vea 
y  encaminarlos  con  brevedad  á  la  seguridad  que  para  el 
servicio  de  V.  M.  tanto  conviene. 

V.  M.  se  baila  en  este  estado  con  un  cjór¿ito  tan  numo- 
roso,  como  se  ecbará  de  ver  por  las  relaciones  que  van  con 
esle  des[)aclio.  Lo  que  es  menester  para  cnlreteoerle  cada 
mes,  va  notado  en  las  mismas  relaciones,  y  cuan  escaso 
es  el  dinero  que  se  ba  proveído  para  satisfacer  esto,  por  Is 
cuenta  que  envío,  se  puede  ver.  Cuan  imposibilitado  está 
el  estado  de  continuar  con  el  peso  deslos  alojamientos  tam- 
bién es  cosa  tUaniSesta.  La  cuenta  que  V.  M.  ba  mandado 
liacer  de  que  aquí  DO  tengo  mas  que  doce  mil  infantes,  y 
que  con  las  provisiones  que  se  han  enviado,  bay  para  sus- 
tentarlos uQ  a3o,  es  tan  diferente  de  lo  que  efectivamente 
se  sabe,  como  so  vé.  Y  asi  vuelvo  á  suplicar  i  V.  M.,  un 
reparar  en  hacer  sobre  cosa  que  tanto  importa  tan  apreta- 
das instancias ,  se  sirva  de  mandar  que  la  venida  del  que 
bubiere  de  venir  ¿  gobernar  este  estado,  no  se  dilate  una 
hora,  y  que  venga  coa  resoludones  y  con  órdenes  muy 
bastantes,  porque  cada  dia  que  esto  se  dilata^  lo  siente  el 
servicio  de  V.  M.  con  perjuicio  irreparable;  y  noientras 
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V.  U.  no  se  sintcsc  de  enviar  nuevo  minisíro  á  este 
bieroo,  puedo  temer  con  gran  ruadameoto.  Y  veo  tarobica 
por  la  experieocia ,  que  van  creciendo  los  iocODveaieDtes 
como  las  olas  de  la  mar ,  y  que  yo  ao  tengo  fuerzas  para 
poder  contrastarla.  Señor,  sí  tos  alemanes  entran  en  tierra 
de;  grisones,  y  ocupan  los  puestos,  como  eslá  resuelto,  y  no 
los  siguen  otras  tropas  del  Emperador  demás  de  los  diez 
mil  hombres,  que  para  esto  están  destinados,  se  puede  juz- 
gar qae  aquellos  puestos  se  conservarán  mal.  y  que  habrá 
«ido  aquella  expedición  de  embarazo  á  mayor  confusión  en 
los  negocios  presentes,  no  pudiéndose  esperar  della  efectos 
grandes,  si  la  gente  que  fuera  siguiendo,  no  es  muy  nu- 
merosa. En  caso  que  las  armas  del  emperador  asistan  po- 
derosamente á  aquella  parte,  grande  asistencia  de  dinero 
será  menester  para  sustentar  la  gente  en  Italia,  como  lie 
dicho;  y  el  dinero  y  la  gente  alemana  que  podría  acudir 
al  servicio  de  V.  H.  en  los  estados  de  Flándes  y  parte  de 
la  desle  ejército ,  que  también  se  podría  cncaminor  allá, 
quedarán  embarazados  en  las  cosas  de  Italia,  donde  los 
progresos,  sabe  Dios  como  serán,  hallándose  los  enemigos 
lan  prevenidos  y  atentos.  Esta  entrada  de  los  alemanes  en 
la  Recia,  se  puede  esjierar  cada  día,  y  comenzado  aquel  nc- 
goúo  una  vez  si  V.  M.  no  envía  á  esto  gobierno  con  toda 
brevedad  ministro,  que  con  la  negociación  divierta  aquellos 
empeños,  mostrando  que  son  efectos  de  las  ocasiones  pasa* 
das,  y  Dodisinios  que  V.  M.  quiera  proseguir,  será  fácil 
cosa,  que  ia  guerra  se  entable  en  Italia  para  muclios  años. 
Los  ministros  que  al  presente  servimos  en  ella,  nos  vamos 
haciendo  muy  sospechosos  para  poder  tratar  esto ;  porque 
unos  lian  declarado  sus  motivos  inclinados  de  lodo  punto  á 
la  guerra,  y  yo  aunque  siempre  he  mostrado  que  entiendo 
conviene  jiara  el  servicio  de  V.  M.  la  paz,  estoy  dcsacrcdí- 
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taÜo,  viendo  los  franceses  y  los  principes  de  Italia  cuan  poco 
se  conforman  mis  palabras  con  los  efeclos ;  y  asi  por  este 
respeto  también  no  puedo  dejar  de  suplicar  á  V.  M.  so  sir< 
va  de  mandar  considerar,  cuanto  importa  á  su  real  ser- 
vicio venga  &  este  gobierno  gobernador  con  toda  brevedad, 
ct  cual  y  con  el  crédito  que  trae,  negocios  y  órdenes  y  ente- 
ra noticia  de  la  voluntad  de  V.  M.,  podrá  persuadir  y  en* 
caminar  fácilmente  el  sosiego  destas  cosas.  Nuestro  Se< 
Qor,  etc. 

Por  fuera. — Copia  de  caria  de  don  Gonzalo  de  Cdrde- 
ba,  mi  señor,  escrita  á  S.  M.  De  Alejandría  3  de  ju- 
nio 1629. 

Para  enviar  al  sefior  don  Fernando. 


Copia  de  carta  original  di  ion  Gonzalo  Femandex  d»  Cór- 
doba á  «u  hermano  don  Fernando.  Alejandría  S  d$  junio 
de  1620. 

Bizones  que  le  obligan  á  renunciar  su  cargo- 


Hermano  t  ssFíor  hio:  Respondí  á  (odas  las  cartas  que 
me  habéis  hecho  merced  de  escribirme  coa  un  correo  que 
despaché  por  Uerra  muy  pocoa  días  ha.  Envío  agora  el  du* 
plieado  por  la  mar,  y  con  esta  el  duplicado  de  lo  que  en  ci* 
ira  09  escribí.  Poco  se  olreee  que  afiadir  á  aquel  despacho  y 
mucho  hubiera  siempre  que  escribir  si  todo  lo  que  bay  que 
decir  pudiera  reducirse  á  cartas.  Una  os  envío  que  el  sefior 
conde  de  Moolerey  me  ha  escrito  copiada  con  márgenes,  y 
en  ellas  advierto  lo  que  se  puede  responder,  porque  entien- 
do que  sin  duda  habrá  el  sefior  conde  enviado  copia  do  su 
carta  al  Rey  ó  por  lo  menos  al  suñor  conde-duque:  della  os 
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mpuoo  ásela  con  la  teniplonia  que  vuestra  prujeneía  sabrü 
disponer  lao  bieo,  sio  dejaros  de  valer  de  ua  argumento 
tan  fuerte  como  aquella  carta  encamina  para  probar  la  con- 
fusión en  que  es  fuerza  se  halle  en  Italia  el  servicio  del  Rey 
entre  tanta  discrepancia  de  ministros  cuando  mas  necesidad 
habia  de  grande  conformidad  eo  opiniones  y  en  disponer 
los  medios  para  conseguir  lo  mas  conveniente.  También  pue* 
de  este  argumento  valer  para  (]ue  se  conozca  como  podré 
yo  servir  este  cargo  si  al  quebranto  en  que  mi  ánimo  so  ha- 
Ha  y  al  sentimiento  de  los  malos  sucesos,  se  afiade  el  tosigo 
destas  picazones  coo  que  los  damas  ministros  me  escriben 
procurando  duliorarlas  con  el  titulo  de  amistad.  Yo,  señor, 
liabia  entrado  en  grandes  esperanzas  que  la  venida  del  se- 
ñor marqués  de  los  Balbases  me  sacaría  á  mi  deste  gobier- 
no, pues  el  señor  conde-duque  se  sirvió  de  responderos  cla- 
ramente que  vendría  sucesor. 

Agora  temo  que  la  nueva  del  sitio  de  Bolduc  lia  de  ser 
parle  para  que  el  marqués  haga  su  viaje  por  Francia  A  no 
8Q  entretenga  aquf,  en  caso  que  pase  por  Italia,  y  como  veo 
que  la  etecioo  que  el  señor  conde-duque  liabia  hecho  del 
cardenal  de  Borja  para  cuando  el  marqués  hubiese  ajustado 
las  cosas  de  la  paz,  es  una  esclusion  conocida  de  todos  los 
demás  sugetos,  y  conozco  también  que  siendo  posible  que  no 
se  consiga  tan  fácilmente  la  paz,  el  cardenal  no  es  eapai 
de  venir  por  agora  i  esto  cargo.  Junto  estas  consideracio- 
nes con  mi  poca  suerte  y  llego  á  temer  que  será  posible  se 
Iiayan  desenojado  de  que  yo  no  continuase  la  guerra  vien- 
do que  no  les  ha  salido  tan  mal  y  me  mandasen  entretener 
en  este  gobierno.  Si  viéredes  que  esto  se  encamina,  supli- 
cóos, señor  niÍo|,  coo  el  encarecimiento  qne  puedo,  digáis 
al  señor  conde- duque  que  yo  lie  de  salir  deste  gobierno  por 
la  puerta  ó  arrojarme  por  la  ventana,  porque  entiendo  que 
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para  mr  oo  pacde  haber  mas  dcsdicliada  suerte  que  entre- 
tenerme  aijul,  siendo  asi  que  la  coucieocia  por  lo  meaos  po* 
dr¿  ponerla  ea  cobro  en  cualquiera  olra  parle,  la  cual  ten- 
go aquí  perdida  con  todo  lo  demás.  Nuestro  Señor  os  guar- 
de  liermano  y  se&or  mío  los  afios  que  yo  deseo.  De  Alejan- 
dría y  junio  3  año  1629. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Co¡)ia  de  carta  de  don  Gomato  Fernandez  de  Córdoba  al 

conde  dugue  de  Olivares.  Altjandria  3  de  jumo 

de  1629. 

Uace  las  majMVs  instincias  para  qne  le  envíe  luego  sucesor. 
BiNuteea  Núáon^.—Saltt  it  MSS.  P.  135. 


S&KOR. — Eslc  correo  lleva  por  la  mar  el  duplicado  del 
despacho  que  por  tierra  encaminé  á  los  27  de  mayo.  En  él 
se  rae  olrcce  aBadir  lo  que  V.  E.  se  servirá  de  ver  por  la 
caria  que  escribo  á  S.  M.  desla  dala,  y  no  dejare  de  alrc- 
venne  k  decir  á  V.  E.  que  estos  negocios  por  ningún  caso 
se  encamioaa  bien,  ánles  cuando  el  servicio  de  S.  31.  tiene 
mas  conocida  necesidad  de  desembarazos  y  de  desahogos, 
le  vanras  cargando  de  negocios,  dilicultades  y  empeños  á 
titulo  de  cobrar  reputación,  los  cuales,  plegué  á  Dios  no  le 
acaben  de  perder  juntamente  con  ios  estados. 

Los  principes  de  Italia,  sin  exceptuar  ninguno,  están 
sumamente  temerosos  de  los  peligros  y  de  los  desasosiegos 
en  que  de  algunos  aDos  á  esta  parte  les  ponen  las  armas  de 
S.  M.,  j  lodos  conocen  que  si  en  la  ocasión  supiéramos 
iiINrclar  los  esfuerzos ,  hubiéramos  enviado  en  calías  y  ju- 
bón á  Francia  al  duque  de  Nivcrs,  y  cada  uno  teme  lo  mis- 


539 

mo  por  su  casa.  Esto  lia  obligado  i  los  quo  temen  mas  h. 
procurarse  asegurar  con  esta  liga  que  lian  bcdio  coa 
Francia,  ;  si  los  temores  que  les  causan  las  armas  del  Rey 
noeslro  señor  se  fueren  aerecenlando ,  como  erectivamento 
se  «crecienlan  con  estos  tsrcios  que  envía  el  de  Alba  ú  Lom- 
bardía,  con  los  aparatos  que  bacen  en  aquel  reino,  con  laa 
palabras  que  se  publican  en  él  y  en  Roma  de  continuacioa 
de  guerra,  es  cierto  que  tanto  mas  ir&D  esforzando  la  vuel- 
ta de  los  franceses  á  Italia ,  y  dilicullando  el  retiro  de  las 
gaaroicioaes  francesas  que  bao  quedado  en  ella.  Esto  se 
acrecentará  mucho  roas  cuando  los  alemanes  entren  en  el 
pais  de  grisones,  y  si  los  franceses  y  los  {trlncipes  de  Italia 
y  tos  coligados  se  desvergonzasen  A  nombrar  nuevo  duque 
de  Hilan  y  hacer  invasión  en  este  estado, -¿orno  lo  tienen 
capitulado  ea  su  liga,  suplico  i  V.  E.  considere  ti  este  se- 
ria desaire  de  veras  para  el  servicio  de  S.  H.,  aunque  el  es- 
lado  se  derendiesa  como  conviene,  y  los  eropefios  en  que 
nos  pondríamos  para  haberlo  de  desquitar  en  tiempo  que 
los  holandeses  aprietan  h  Bolduc,  como  se  ve. 

Señor,  ponga  V.  E.  en  cobro  el  servicio  de  S.  H.,  que 
lo  puede  hacer  solo  con  no  dejarse  llevar  de  sus  pasiones  y 
dcstoe  enojos,  que  con  titulo  de  restauro  de  la  reputaeioa, 
van  encaminando  algunos  ministros  el  servicio  de  S.  H.,  y 
luego  los  cuidados  y  la  necesidad  de  asistir  sin  que  haya 
forma  para  poder  conseguirlo  habrán  de  cargar  sobre  V.  E. 

Yo  estoy  esperando  sucesor  en  esto  gobierno  conforme 
á  lo  que  V.  E.  se  ha  servido  decir  á  mi  hermano  don  Fer- 
oaedo  y  i  don  Martin  de  Aragón.  Las  horas  que  se  dilata 
se  me  hacen  años,  porque  veo  lo  que  importa  al  servicio  de 
S.  M.  que  llegue  ministro  muy  enterado  de  su  voluntad 
con  órdenes  muy  distintas  y  particulares  y  con  diferente 
crédito  y  con  diferente  alicato  del  en  que  yo  me  hallo.  Por 
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descargo  de  mí  conciencia,  de  to  que  debernos  lodos  aI  ser* 
vicio  del  Rey  nuestro  señor  y  de  lo  que  yo  debo  &  V.  E.,  le 
vuelvo  A  suplicar,  do  pierda  una  liora  de  tiempo  en  enviar 
aqui  ministro,  porque  yo  me  declaro  que  no  puedo  mas,  y 
que  el  servicio  de  S.  H.  en  la  forma  que  corre,  oo  ae  pone 
remedio,  lia  de  snceder  niuy  mal. 

Uo  afio  lia,  seKor,  ó  poco  ménoa  que  estaba  coDsiderao* 
do  en  la  campaGa  do  Casal,  qué  erectos  pudiera  bacer  oon 
dos  mil  hombres  mas  que  yo  tuviera  en  aquella  ocasión  pa- 
ra ocupar  la  colina  y  estorbar  la  introducción  de  la  cosecha 
que  entretuvo  aquella  plaza  los  meses  que  bastaron,  para 
que  los  franceses  pudiesen  venir  á  socorrerla,  agora  que  d 
rey  de  Francia  se  ha  vuelto  á  su  reino,  y  yo  hago  tan  apre- 
tadas instancias  para  que  la  gente  que  se  levantare,  se  eo* 
(retenga  en  el  de  Ñapóles  hasta  mas  apretada  ocasión,  pues 
no  hace  falta  aqui ,  y  en  el  estado  de  Hilan  no  bay  donde 
jilojArla  ni  con  que  suAlentada,  y  me  envían  los  tercios  da 
dos  en  dos.  El  servicio  de  S.  M.  va  desla  suerte:  buen  ma* 
rinero  habrá  de  ser  el  que  acertare  tan  difícultosa  oave- 
gacíon. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  de  Córdoba, 
mi  sefior,  escrita  al  sefior  conde-duque.  De  Alejandría  3  de 
junio  de  1623. 

Para  enviar  al  5r.  D.  Peroando. 
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Copia  dé  carta  del  duque  de  Sabaya  á  dan  Gonialo  Per* 
nandez  de  Cardaba.  Turin  4  de  junio  de^  1629. 


Negodadones  entre  el  doqae  de  Neven  y  el  emperador  de  Ale- 
maiua.— Noticias  de  Francia. 

BWioUea  NaeUmai.Sala  de  MSS.  P.  S33. 

l\k^  et  Ecc."*  Slg."* 

n  secretare  Biaelli  mi  ha  reso  la  leltera  et  riferto  ín  vo« 
ce  quel  di  piü  che  gli  e  occorso  col  Fre.*  Grova,  el  si  come 
da  tutte  le  partí  si  comprende  assai  cliiarot  che  i  dissegní 
et  le  attioni  del  Sr.  ducá  di  Nevera  sonó  indrizzate  a  gua- 
dagnar  tempo  per  dar  loogo  ai  soccorsi,  ch'egli  aspetta,  co« 
ú  anco  TEcc.**  Yestra  ha  prudentemente  considérate,  che 
DOQ  fosse  beoe  di  Indurre  il  sudeto  Pre.*  a  vederai  con  leí 
per  non  dar  soggeto  di  nueva  negotialionet  mentre  U  sifior 
conté  de  Nassau  ha  nel|e  mani  il  traltato  conforme  a  gror- 
din!  di  S.  M.^  Cesareat  et  alie  instrutUonl  di  V.  Eco.**  che 
sene  i  veri  meu ,  et  i  piü  aocertatí  per  la  buena  condotta 
del  negotio.  Staró  dunque  aspettando  d'intendere  la  risposta 
cliavrá  fatto  il  Sr,  ducá  di  Nevera  al  sudito  Sr.  contet  poi- 
che  da  quella  dovrá  prendersi  la  materia  dei  nestri  dispacchí 
in  Spagna  et  in  Germania.  A  me  pare  che  tardi  piü  di  ció 
che  richiederebbe  il  bisogno  delle  presente  congiunture »  se 
giá  Y.  Ecc.**  non  havesse  opportunamente  prevenuto  con 
raffrettare  le  risolulione  ddl'una  et  deiraltra  Maestá ,  el  le 
provinoni ,  che  vi  sonó  necessarie ,  poiche  nel  rimanente  si 
puó  fare  assai  certa  consequeoza  della  volontá  del  sudello 
ducá  per  gVavisi  c'habblamo  di  Francia ,  dltalia  et  di  Gcr- 
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manta;  onde  si  deve  anco  supponcrc,  cli'egli  diferirá  di  ris- 
pondere  dclerminatamenle  quanto  piü  sará  in  suo  potere, 
et  che  al  flñe  si  regolará,  come  lo  persuaderanno  i  consi- 
gU  et  gli  ajuti  della  Francia. 

Quá  8i  trova  il  comendatore  di  Valence  mandato  da 
S.  M.^  Cbrist.'B*,  il  quale  afTermando  la  deliberationi  stabi- 
lile  di  socorrer  Cásale,  procura  dlntimidire,  et  minaccia  coa 
diversi  modi,  essaltando  le  forze  presentí  della  Francia;  non 
e  pero  ancora  disceso  alie  parlicolarilá,  havendo  il  compli- 
mento  occupato  gran  parte  della  prima  udienza,  ne  io  tar- 
daró  di  rivederlo ,  et  d'intendere  il  rimanenle  delle  sue  co- 
inissioni,  Indi  del  tutto  daró  parte  a  V.  Ecc.^  con  Tan- 
data  del  comendator  Pasero,  che  le  spediró  súbito  per  in^ 
formarla,  insieme  del  mió  sentimento  souri  i  correnti  afTarí, 
che  veramente  banno  bisogno  di  pronta  essecutione  nelTap- 
parecchiarsi. 

Mando  a  V.  E.  un  plico,  c'lia  pórtalo  di  Francia  il  dct- 
U)  comendatore  di  Valance,  cb'era  nello  spacchio  di  Non- 
sigJ  Nontio  con  un  mió  dispacchio  per  TAIt.**  della  Ser."* 
Infanta  di  Fiandra,  pregándola  di  fargüelo  tenere  con  la  pri- 
ma  occasione.  Et  senza  píü,  auguro  a  V.  Ecc/*  felice  ruis- 
cimento  de  suoi  desiderü.  Da  Torino  li  4  di  junio  i629. — 
Ai  servigii  di  V.  E.,  il  ducá  di  Savoia.  EmanueL 

Sr.  D.  Gonzalo. 

Par  fuera. — Turin  4  de  enero  de  1629. 
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Copia  de  caria  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandei  de  Córdoba.  Turin  8  de  junio  de  1629. 

Temores  de  que  no  se  renueve  la  guerra ,  para  cuyo  caso  de- 
sea  saber  con  qué  auxilio  podrá  contar. 

BfblUOeea  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  933. 

III.«*  et  Eoc."*  Sig. 

Ho  inteso  dalla  lettera  de  V.  Ecc.*^  et  dalla  viva  vooe 
del  Sr.  Abbate  Torre  quaolo  e  avveDulo  circa  riogresso 
deirarroi  di  S.  H.^*  Cesárea  nel  paese  de  grisoni;  mi  vícd 
confermato  de  Germania  per  ruUimo  spaccbio  del  marcheso 
di  Versoe,  che  doveva  succedere  rislesso,  dal  cuale  si  ve- 
de che  questo  efTetto  deriva  da  cagione  piú  propioqua,  che 
Doo  e  la  voce  sparsa  della  vénula  del  Ré  Ghrist."^  a  Cása- 
le. Non  vi  e  dubbio,  che  questa  attione  dichiara  ranimo  di 
S.  HJ*  Cesárea,  porlato  alia  risolutione  di  sostenere  la  sua 
auUoritá»  et  alia  generosilá  del  risenlimento,  ch'altri  procu- 
rí  d'opprimerla,  il  che' debe  esser  di  molió  contento  a  lulli 
i  servilón  di  S.  M.^  et  a  me  parlioolarroente;  roa  nella  pre« 
senté  congiuntura  dubito,  che  non  sia  per  metter  difQoollá 
nella  pace,  clie  Tuna  et  Taltra  11.^  afferma  di  desiderare;  e 
tengo eerto,  che  per  avvantaggiar  la  guerra,  si  porleva  quest* 
armi  impiegar  piii  utilmente  altrove,  et  ín  parte  che  potesse 
diverture  et  occupare  Tarmi  francesi  nella  Francia  medesi- 
ma,  senza  darle  tanto  campo  di  portar  il  fuooo  nel  paese  al« 
tnii,  per  ció  che  e  da  credere,  che  senlita  questa  nuova,  et 
havendo  il  passo  di  Susa  aperlo,  ella  si  rinforzerá  in  on  sú- 
bito et  gagliardamente  da  questo  cantOi  anzi  con  ognl  con<! 
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diltone  si  aocomodará  col  dacá  i\  Roan,  doTcndoai  supporrc 
che  non  ví  sará  molla  diffícoilá,  massime  mancandogli  li 
sjuli  della  M.'*  Sua.  Egli  si  Irova  alie  slrelle,  et  consi- 
glialo  dairinghilterra  medesima  ad  accomodarsi.  S.  Haestá 
Cbrist.'"  s'e  impadroDíla  di  Privas,  sendosí  quei  di  denlro 
resi  come  vedrá  V.  E.cc"  daH'ínchiusa  relalione,  in  manie- 
ra che  frá  breve  tempo  saranao  alie  míe  Tronliere  le  fone 
della  Pranda  plii  vigórese  et  potcntí  che  mai;  et  lo  mi  vo' 
dio  pesio  fri  le  neccessilá  di  pcrdenni,  o  di  prender  la  leg- 
ge  daU'armi  loro,  o  almeno  di  lasciar  che  ti  mió  stalo  si  fac* 
cía  piazza  d'armi ,  et  esca  di  queslo  incendio.  Sonó  tulla 
queste  eondilioni  molto  dure  et  diverse  da  quelli  efTetti,  cha 
mi  promelte  la  benigna  mente  di  S.  M.^,  et  ctie  pud  meri- 
tare  il  zelo  della  mia  divolione,  la  quale  dovendo  easer  assai 
nota  a  V.  Ecc",  io  mi  felicito  di  rappresentarlc  lo  stato 
mió,  et  íl  bisogno  clie  vi  e  di  prevenir  con  i  remedii  oppor- 
lunl  il  male  cli'e  imnaiDente,  aeusa  aspetlare  clie  mi  peoetri 
nclle  viscere.  Nella  mia  conservalíone  si  V.  Ecc.**,  cbe  li 
agiscc  del  servilio  di  S.  M.".  et  cbe  sará  meglto  accertato, 
quaolo  pib  si  lerranno  l'armi  da  nemíci  lonlane.  lo  non  ho 
forze  bastanti  per  suplir  a  queslo.  Li  ajutí  che  mi  erano 
comparliti  da  V.  Ecc.**,  ella  vede  come  siaoo  hora  rallen- 
lali  el  incerti  ¡  onde  e  ben  necessario  non  solo  ch'io  sappia 
U  fondamenlo  che  posso  farne;  ma  che  mi  vengano  con  ef- 
felto,  et  prontamente  soministrati  inquaolilá  el  vigore  bas* 
tante,  si  che  io  possa  a&sicurar  la  mia  difesa  et  ít  servilio 
dolía  U.**  Sua. 

V.  Ecc."  mi  scribe,  cbe  in  Germania  dicoDO,  che  ques* 
to  accidente  non  pregiudicará  alia  pace,  et  che  dovendo 
esser  guerra,  sará  bene  di  haver  aperlo  quel  passo.  A  me 
giova  di  credere  il  medesimo ;  ma  cuando  lo  cose  si  dispo* 
Dcssero  alia  guerra,  non  mí  negará  V.  Ecc.**,  clie  non  sia 
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meglio  tenerla  lontana  dairitaliai  difendendo  gli  slati  miei, 
che  80D0  rantimurale  de  quello  di  Milano;  onde  prevenendo 
con  le  provisiooe  da  queata  parle ,  servirá  ció  non  meno 
per  assicurar  la  pace,  et  per  utilmente  proseguir  la  guerra. 

Quasi  nelllsteaso  tempo  ho  ricevuto  lettere  di  Spagna 
et  di  Germania.  Tutte  mi  fonno  aperare  et  mi  asaicurano 
grandissimi  ajuti;  ne  io  vi  metto  alcunl  dubbio,  ma  il  peri- 
coló  ala  nel  tempo»  et  non  vorrei  lasciarmi  coglicre  la  aecon- 
da  volta:  tanto  piú  dunque  mi  accerto  di  poter  liberamente 
icriber  a  V*  Ecc.**  i  miei  aensi,  quanto  ella  vede  espresso 
con  eaai  il  servilio  di  S.  11.^  negrinteressi  miei;  et  prego 
rEcc."*  Y.*  di  farmi  anco  liberamente  intendere  la  sua  vo« 
lóntá»  et  le  aasistenze  che  potra  darmi  prontamente,  mentre 
rimettendomi  a  quel  di  pih  che  le  dirá  il  aud.^  Sr.  Abbatc, 
le  auguro  dal  S.**  ogni  felice  riuacimento  de  auoi  desiderii. 
DaTorinoliS  di  giugno  1629.— Al  aervigí  di  V.  E.»  il 
ducá  di  Savola»  ÉmanueK 

Al  Sr.  D.  Gonzalo. 


Tomo  UV  35 
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Copia  de  carta  de  Giovani  Tamaso  Pasero  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdobaí  ein  fecha. 

Le  manifiesta  que  declare  francamente'con  que  asistencia  de 
gente  y  dinero  podri  contar  en  caso  que  estalle  la  gaerra. 

Biblioteca  Naciona¡.^Sala  de  MSS.  P.  233. 
MI."*  el  Ecc.-*  Slg/ 

Gonoscendosi  chiaramente  che  la  mossa  d'arme  falla 
coDlra  grigioni  a  nome  della  M.**  Cesárea  t  slimola  alcuni 
pblentali»  el  princilm.^*  il  ré  di  Francia  da  glí  allri  sollici- 
talo  a  tornar  il  passo  di  Susa  che  tiene,  per  springersi  piú 
ollre  a  difesa  de  suoi  coIIegaU;  e  potendo  facilhienle  aegui* 
re  il  8U0  rilornOt  dando  alcuo  asseUo  agll  allri  inteosi  con 
ugonolli;  vedendosi  ancora  che  franoesi  fortificano  Susa,  gli 
conducono  acqua  della  cual  suol  patire  et  Tbanno  munita  di 
tulle  munilioni  da  guerre  e  vivera; 

Dovendo  pero  esser  il  primo  sforzo  loro  ¡n  quella  parle 
di  Susa,  o  in  qualsivoglia  allra  de  suoi  slati,  desidera  il 
Sr.  ducá  di  Savoia,  che  V.  E.  sia  servila  dichiarar  Kasis* 
tenza  che  polrá  dargli  cosí  di  genli  come  di  danaro»  caso 
fosse  richieslo  del  passo  da  Francia,  dovendo  negargiielo 
se  lo  vdlesse  sforzar;  acció  bilancialo  il  tullo  le  forze  che 
tiene,  polar  disponer  le  cose  a  maggior  banefilio  comune, 
a  marcando  S.  A.  di  suficiente  resislenza  airavanzamenlo 
di  francesi  ne  suoi  slali,  non  resli  d'improviso  astrello  a  ri- 
cever  Icgge  rigorosa  da  loro,  con  pericolo  dello  slato  di  Mi- 
lano, offarendo  dal  canto  suo  11  slali,  figliolí  el  la  vita  pro- 
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pria  in  scrvitio  de  S.  M.^^  Cat.^*  Mcile  ¡n  consideralione  a 

V.  E.,  che  nella  dilalione  si  areschia  moUo,  perché  se  il  Ré 

se  ne  torna  cos\  come  e  importúnalo»  non  resta  tempo  d'as- 

pellar  risposta  soprá  di  cid  della  corte,  me  se  si  trattenesse 

in  quei  afTare  ne  iguali  di  presenti  se  trova  occupalo,  ser* 

virebbo  forse  d'haver  lempo:  e  non  dimeno  S.  A.  tiene  piü 

sicuro  partito,  che  V.  E.  se  dicbiari  per  evitar  inconvenien- 

ti  di  tanto  rilevo,  e  con  tempo  prudentemente  si  proveda 

aggiustando  il  tutto. 

Et  in  ogni  caso  S.  A.  si  dichiara  che  la  gente  che  gli 

sará  data  a  nome  di  S.  M.^  debba  non  solo  servir  liroilata- 

mente  ad  impedir  il  passo  di  Susa,  ma  in  Savoia  ancora 

per  far  qualche  diversione,  quando  S.  A.  stimasse  cosí  con- 

venire. 

m 
Per  rispetto  del  crédito  delli  reslanti  ^j  scuti,  desidera 

S.  A.  et  ne  prega  V.  E.  efñcazmenti,  que  vogiia  dar  ordi- 
ne  al  Centurione  di  pagarli  a  Baronis  dentro  di  qualche  lem- 
po, poiche  di  Spagna  e  avvisato  che  V.  E.  ne  ha  ordine,  o 
almeno  abbracciar  il  partito  che  propone  esso  Baronis,  ques* 
to  e,  ordinar  al  Centurione,  che  gli  paghi  limitando  il  tem- 
po;  et  in  queslo  mentre  si  scriba  di  concertó  alia  corle ,  et 
se  di  lá  non  verrá  ordine  da  pagarglisi,  queslo  di  V.  E.  sia 
roolto  et  di  effettOi  et  queslo  a  fine  che  Baronis  in  questo 
mentre  sosleati  il  sao  crédito. 
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Copia  de  caria  de  don  Gontalo  Fernandex  de  Córdoba  al 

conde  duque  de  Olivares.  Alejandría  9  de  junio 

de  1629. 

Sobre  distribución  dtt  dinero  que  le  enviaban. 
Biblioteca  Naeional.—Sala   de  USS.  P.  333. 

Señor:  Con  esle  correo  no  he  tenido  carta  de  V.  E.  Por 
las  de  S.  M.  he  visto  lo  que  se  sirve  de  ordenarme;  y  por- 
que en  la  forma  de  la  dispusicion  que  en  ellas  se  me  manda, 
reconozco  mayor  dificultad  de  lo  que  mí  corto  talento  com- 
porta, me  lia  parecido  representar  á  V.  E.  que  esto  causa 
en  el  servicio  de  S.  M.  grande  confusión,  y  comenzando 
por  las  materias  de  hacienda,  en  carta  de  14  de  abril  me 
dice  S  M.  ($igue  en  cifra);  y  por  carta  de  don  Juan  de  Vi- 
llela  veo,  que  es  la  partida  del  marqués  de  la  Piovera,  la 
cual  conforme  á  la  letra  y  las  órdenes  (jue  me  ha  traído,  se 
ha  venido  ¿  reducir  á  2i,000  escudos  solamente,  siendo 
ella  de  30,000,  habiéndose  de  descontar  los  seis  mil  que 
el  marqués  dio  en  la  corle  á  los  ministros  del  duque  de  Sa- 
boya  por  orden  de  S,  M.  Estos  y  otros  veinte  mil  de  las  le- 
tras de  Cerdeña,  que  hasta  ahora  se  han  podido  cobrar,  es 
fuerza  gastarlos  en  socorrer  estos  alemanes,  que  han  venido, 
porque  no  hay  otra  forma,  y  aquel  socorro  no  se  puede  di- 
latar. iCómo  me  desembarazaré  dcstas  dificultades,  sefior? 

En  carta  de  M  de  abril  me  dice.S.  M.  estas  rormalcs 
palabras:  cY  asi  será  bien  (sigue  en  cifra.) 

En  carta  de  12  de  mayo  me  dice  S.  M.  estos  formales 
palabras:  "Y  tendréis  entendido  cuanto  á  guardar  el  diñe* 
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ero  que  se  fuere  enviando  de  todas  partes,  que  mi  iiitco- 
«cion  es  que  os  podáis  valer  de  lo  que  tasadamente  fuero 
€  menester  para  socorrer  la  gente  de  guerra;  y  si  bien  esto 
ese  entiende  asi  de  suyo,  todavía  os  lo  be  querido  advertir 
€y  daros  la  dicha  comisión.'* 

De  suerte,  que  en  una  carta  me  veda  S.  M*  que  inter- 
prete, en  otra  me  advierte ,  que  be  de  entender  contra  el 
sentido  literal,  lo  cual  sin  interpretación  es  imposible.  Yo, 
señor,  be  procurado  siempre  ejecutar  con  puntualidad  las 
órdenes  de  S.  M.;  y  cuando  no  las  be  ejecutado,  ba  sido,  ó 
por  baber  formal  imposibilidad  en  la  ejecución,  ó  por  cono- 
cer que  aventuraba  á  evidente  peligro  las  armas  y  los  esta- 
dos de  S*  11.  Acuerdóme  baber  entendido,  siendo  marine- 
ro ,  que  cuando  los  mercaderes  encomiendan  sus  navios» 
declaran  en  la  instrucción,  que  todas  las  órdenes  que  die- 
ren, se  ban  de  entender  á  salvamento  del  bajel.  Cuando 
S.  M.  fuere  servido  que  sus  ministros  aventuren  h  peligro 
conocido  sus  estados,  declárelo  S.  H.  expresamente,  que  yo 
i  lo  menos,  de  la  mesma  suerte  que  me  aventuré  con  sus 
armas  cuando  juzgué  que  era  medio  conveniente  para  sa- 
car de  peligro  á  ellas  y  á  la  provincia  que  se  me  babia  en- 
cargado, bubiera  cebado  por  medio  conociendo  que  le  per- 
día el  ejército  y  la  provincia,  si  me  bubiera  dicbo  S.  M.  que 
esta  era  so  voluntad.  Y  volviendo  ¿  las  materias  de  ba- 
ctenda,  en  la  carta  de  los  IS  de  mayo  me  dice  S.  M.,  que 
ya  babrá  tenido  efecto  la  paga  de  todas  las  letras  que  se 
me  han  enviado.  La  letra  sobre  los  Centuriones  de  375,000 
escudos ,  vienen  repartidos  |)or  mesadas  desde  abril  basta 
noviembre;  y  destos,  solos  los  150,000  se  lian  podido  co- 
brar basta  ahora.  Estas  cuentas,  seOor,  son  las  efectivas; 
y  asi  no  sé  que  poder  decir  á  V.  E.  mas.  (Sigue  en  cifra.) 


550 

Vo,  señor,  espero  la  veDÍJa  del  sucesor  eo  este  gobier* 
no  con  tanta  brevedad,  que  por  este  respecto  no  suplico  & 
V.  E.  de  nuevo  se  sirva  de  apresurar  su  venida  como  ua& 
(le  las  cosas  que  el  dia  de  hoy  puede  ser  roas  importante 
para  el  servicio  de  S.  M.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.,  etc. 

Por  fuera. — Copia  de  caria  de  don  Gonzalo  de  Curdo- 
b;i,  mi  seRor,  escrila  al  señor  conde-duque.  De  AlejandrlA 
9  de  junio  1629. 

Para  enviar  al  seQor  don  Fernando. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  ie 

Córdoba  á  lu  hermano  don  Femando.  Alejandría  9  de 

junio  de  1639. 


Pide  con  instancia  i 
no  le  pagan  su  sueldo. 


c  envíen  sucesor,  y  te  queja  de  que 


Heruamo  t  señor  mío:  He  ido  respondiendo  á  vuestras 
cartas  con  ios  correos  que  han  partido,  y  últioiameDle  he 
recibido  la  que  me  bicisles  merced  de  escribirme  á  los  Í7 
del  mes  pasado.  El  conde  Otavio  Sforza  vino  en  la  mesma 
faluca  que  aquel  despacho,  y  bien  informado  de  las  cosas 
de  la  corte  como  persona  que  tiene  tanta  introducción  en 
casa  del  señor  marqués  de  los  Balbases,  sacóme  de  grandísi- 
mo cuidado,  porque  me  aseguró  que  la  nueva  del  sitio  de 
Bolduc  no  habia  sido  parte  para  que  mudasen  la  resolución 
de  enviar  á  Italia  al  señar  marqués  de  los  Balbases,  y  que 
partiría  al  tiempo  que  estuviese  la  plata  embarcada,  de 
suerte  que  hacíamos  cuenta  podria  estar  en  Italia  al  ñu 
desle  mes.  Con  cslo  voy  poniendo  mi  ánimo  co  su  paz,  y 
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considero  que  no  podía  disponerse  este  negocio  mas  i  mi 
propósito,  pues  no  liay  sugeto  para  sucesor  deste  gobierno 
de  quien  pueda  yo  prometerme  mas  merced  que  el  señor 
marqués,  si  es  que  en  algo  la  pueda  haber  menester  cuando 
me  vaya,  que  yo  no  lo  veo,  y  enviando  S.  H.  aquí  el  ma« 
yor  soldado  de  sus  vasallos  con  tanta  asistencia  de  dinero  si 
hiciere  la  paz  no  podrán  estrafiar  que  yo  la  procurase 
coando  estaba  sin  gente  y  án  dinero;  y  en  caso  que  el 
sefior  marqués  haya  de  hacer  la  guerra,  espero  que  serán 
muy  buenos  los  sucesos  que  tendrá,  mas  no  podrá  dejar  de 
conocer  los  trabajos  y  los  cuidados  que  á  mi  me  habrá  cos- 
tado esta  guerra  con  la  asistencia  que  para  ella  he  tenido,  y 
estando  los  negocios  en  estos  términos,  sefior  mió,  podemos 
icmitir  los  discursos  para  cuando  os  bese  las  manos,  y  solo 
me  queda  suplicaros  que  si  viéredes  se  van  torciendo  en 
algo,  de  suerte  que  se  vuelva  á  enturbiar  ó  dilatar  por  al- 
gún accidente  la  venida  del  sefior  marqués ,  me  hagáis 
merced  de  dedr  claro  al  sefior  conde-duque  que  yo,  aunque 
me  enviase  todo  el  dinero  que  hay  en  la  mar  y  las  ¿rdenes 
que  S.  E.  supiere  formar,  no  he  de  renovar  la  guerra  por- 
que no  espero  tener  buenos  sucesos  en  ella,  y  estoy  persua- 
dido que  no  conviene  para  el  servicio  del  rey  ni  satisface 
enteramente  á  la  conciencia,  y  que  para  tratar  la  paz  no 
soy  á  propósito  tan  poco ,  respecto  del  escarmiento  en  que 
estoy  de  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado,  y  no  quiero  aven* 
turarme  á  que  S.  E.  pueda  entender  que  se  yerra  por  mi 
parte  la  negociación,  y  asi  el  entretenerme  aquí  será  sola* 
mente  perder  S.  M.  el  tiempo  y  la  ocasión  en  lo  uno  y  en 
lo  otro,  porque  yo  con  una  y  otra  réplica  me  iría  defen- 
diendo. 

La  gente  del  emperador  entró  ya  en  el  país  de  grisones; 
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hasta  aquí  no  hay  novedad ,  porque  no  lian  podido  antever 
los  principes  de  llalia  aquella  resolución;  vánla  sintiendo 
grandemente,  con  todo  eso  primero  que  la  )>orrasca  se  armo 
estará  aquí  el  seQor  marqués,  y  á  mi  solo  me  tocará  tener 
obligación  de  dar  de  comer  á  estos  tudescos  que  lian  barrí* 
do  ya  cuantos  reates  con  sumo  esfuerzo  se  han  podido  Jua* 
lar:  mirad  que  buena  ocasión  para  mi  que  no  he  cobrado 
lo  que  se  me  debe  que  es  mucho,  y  cada  dia  espero  suce- 
sor; y  creed,  hermano  mío,  que  no  es  posible  roas,  porque 
las  cosas  se  disponen  de  suerte,  que  no  hay  huirles  el  cuer* 
po,  mi  fortuna  trae  consigo  esto,  yo  lo  conozco  y  cuao  bien 
me  está  salir  destos  embarazos  donde  de  los  disgustos  no 
pierdo  gola,  y  las  comodidades  se  apartan  cien  leguas  da 
mi.  A  Milán  pienso  ir  pasado  mañana  para  hacer  lo  que  pu- 
diere. La  necesidad  de  mi  seOora  es  lo  que  me  alorpienla 
mas,  porque  veo  la  poca  forma  que  puede  haber  para  que 
S.  E.  cobre  lo  que  en  Ñápeles  se  le  debe,  y  como  advertís 
muy  bien,  cada  dia  se  diñcullará  aquello  mas.  Con  el  se- 
ñor duque  de  Alba .  yo  no  puedo  tener  medio  elicaz ,  y 
S.  E.  no  se  ha  mostrado  en  nada  favorable  á  nuestras  co- 
sas,  y  parece  que  cada  dia  se  va  eslrañando  mas  de  mf, 
de  suerte  que  desconfio  poder  hacer  en  servicio  de  mi  se- 
Oora cosa  que  importe  con  mis  diligencias  en  aquel  reino, 
donde  el  sueldo  ordinario  del  castillo  no  he  podido  cobrar, 
ni  en  un  caríin  después  que  S.  M.  me  hizo  merced  del,  no 
obstante  que  don  Bernardo  de  Córdoba  lo  solicita  con  dife> 
rente  cuidado  que  Miguel  Osias.  Si  no  pudiere  cobrar  mi 
sueldo  aquí ,  serviré  á  mi  señora  en  lodo  lo  que  me  fue- 
re  posible,  pues  lo  poco  que  valemos  ha  de  estar  siem- 
pre á  sus  pies.  No  lie  vuelto  A  ver  el  pariente  de  iulio  Cé- 
sar Scazuola;  si  acudiere  á  mí  haré  todo  lo  que  pudiere  por 
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él.  Tenia  escrita  al  señor  ooode-Kluqúe  ta  carta  que  os  eD« 
vio  con  esta ,  liáme  (Mirecido  un  poco  rígida,  y  asi  os  sih 
plioo  que  si  la  venida  del  señor  marqués  se  encamina  bien 
y  08  pareciere  bien  escusar  la  pesadumbre  que  podría  esa 
carta  dar  al  señor  conde,  la  guardéis,  mas  si  los  negodod 
se  vuelven  á  enturbiar  con  apariencias  de  que  yo  no  salga 
tan  presto  de  aquí,  será  bien  darla  para  resguardo  mió 
como  por  el  tenor  de  ella  podréis  considerar.  Nuestro  Se* 
ñor  08  guarde,  liermano  y  señor  mió,  los  años  que  yo  deseo. 
De  Alejandría  y  junio  9,  año  1629.— Gonzalo  Fernanda 
de  Córdoba. 


Copia  d$  corta  id  iuq[m  dé  Sabaya  á  don  Goñzalo  Fer* 
naadex  d$  Córdoba.  Turín  20  de  junio  d$  1629. 

Le  mega  que  mande  pagar  lo  que  se  adeuda  por  suministros 
heebosála  tropa. 

BtUktoca  waaoiiíA.—SéÍM  de  MSS.  P.  S8. 
lu."*  «T  Ecc.**  Sw.» 

Mando  costi  rauditore  Baronía  per  aggiuslar  ü  conti  di 
qndlo  mi  vien  dovuto  per  il  mantenimenlo  della  gente,  cbe 
V.  E.  accordó,  sará  percid  contenta  comquand.*^  alli  SS. 
ministri  cbe  questo  si  facci,  et  insieme  si  aggiusti  Tam- 
montare  de  viveri  fatti  somministrare  alia  soldadesca,  cbe 
V.  E.  mandó  quá,  facendo  pagare  quanlo  ú  trovari  dovu- 
to, come  aacbe  la  parlita»  cbe  il  fratello  di  detlo  Baronía  mi 
anticipd  soltó  ta  parola  di  V.  E.,  per  la  quak  di  giá  ^no 
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fceo  spedEr  libranza,  aasicurandomi  trovará  modo  di  dar 
hora  qucsta  sodisratlione,  come  dg  l'habbiamo  falta  prega- 
re datS.'  D.  Martia  d'Axpe  et  dal  mió  ambassadore,  per 
darmi  commodilá  di  maggiormeDle  serviré  a  S.  M.  come 
desidcro,  el  all'Ecc."  Veslra  auguro  dal  Síg.''  compita  fe- 
licita. Di  Toriuo  li  20  di  gíugno  1629. — Ai  servigi  di 
V.  Ecc.'*»  alia  quale  baccío  le  maní. — II  ducá  di  Savoia, 
Emaouel. 

Sr.  D.  GoDsalo. 


Copia  de  carta  de  Carlos  Baronit  á  don  Gonial»  Fer- 

nandei  de  Córdoba,  con  un  documento  sobre  el  pago  de 

las  deudas.  Milán  26  de  junio  de  1629. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  S34. 


III.»*  et  Ecc."»  Sig.' 


Conforme  V.  E.  aggíuslo  con  il  Ser.*"  Prencipe  man- 
dato da  S.  A.  a  Trino  queste  mese  di  gcnaro  pásalo,  per  il 
pagamento  della  gente,  cbe  dovcva  S.  A.  mantencrc  per 
oporsi  aH'urmi  fraocese,  V.  E.  donó  una  libranza  di  scudi 
cenloel  cinquanla  milla,  per  ricevernc  il  dcnnaro  in  fcb- 
braro,  marzo  el  apnle  el  insieme.  V.  E.  donó  sua  parola  di 
daré  tale  satisfatllone  deiti  primi  effeti  che  di  atora  in  ap- 
prcsso  sarianno  capilali  di  Spagna,  et  non  venendooe  per 
quel  lempo,  haberebbe  provisto  per  altra  parle,  ora  non  os- 
lante, sianno  capitali  moUi  effetti  di  Spagna,  et  che  il  lem- 
\}Q  sia  scorso  molll  avanli  non  bá  potulo  mió  fratello  a  qui 
S.  A.  a  remeaso  a  scoderc  qucsta  partita,  ha^'eroe  alcun 
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pagamento;  di  che  mi  fá  di  nuovo  suplicare  V.  E.  a  dover- 
le  far  daré  questa  sodisfaltione  in  dennari  con  taoti  o  qual- 
obe  siguro  assegno,  dod  pudendo  esso  pih  provedere  den« 
nari  a  S.  A.,  la  quale  mantiene  ancora  in  Savoia  et  in  Pie* 
monte  groase  numero  di  gente,  et  f&  gran  s|)e8e  nelle  forti* 
(jcatione  di  Vigliana  il  tutlo  per  servilio  di  S.  M.,  la  quale 
fecce  asicurare  suoi  ambaciatori^  che  haveva  mandato  or« 
diñe  a  V.  E. ,  per  dar  questa  asislenza.  lo  spero  questa 
gratia  da  V.  E.,  alia  quale  faccio  humilissima  reverenza. 
In  Milano  li  26  g^ugno  1629.— Di  V.  E.  Devot."^  Serv.**, 
Cario 


BmiaUca  Vaehnat.^-Sala  d§  MSS.  P.  233. 


III.~  et  Ecc.~  Slg.»* 


U  S.'  questore  Salvater- 
ra  non  offerisce  altre  per  so- 
disfare  alia  dimanda  del  ge- 
nérale delle  finance  di  S.  A. 
S."^,  che  tanto  reddito  soprá 
il  nuovo  imposto  del  vino  per 

di  capitale ,  che  e 


scudi 


m 


solo  il  maturato  in  novem- 

bre. 

oO 
Et  ricusa  li  scudi  —  che 


m 


THomodel  deve  in  febraro  et 
Agosto»  dicendo  che  questi 


Non  si  sá  intendere  questa 
contrarietá  di  voler  dall'una 
vender  redditi  et  dair  alte- 
ra rcdimerli.  Si  vede  lle- 
ne da  ció  chiaramente »  che 

50 
li  scudi  ^-  deiraomodei^non 
m 

si  vogliono  daré,  mentre  an- 
co  alllstesso  se  ne  ricerca  ¡I 
danaro  anticipato,  et  non  per 
metterlo  nella  cassa  nomina* 
ta  I  Redditi  no'  si  trova  chi 
voglia  semplicemente  agius- 
tarii  a  7  per  cento,  et  ne  an« 
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dcvoDO  entrare  nella  cassa 
lidia  redealioDí  de  rcdilili. 


Et  tiavcDdo  ¡1  detto  ge- 
néralo rícercalo  se  si  posst 
procurare  parlito  so[»-3i  le 
prime  paghe  dello  ccdullc 
venute  et  che  verranno  di 
SpsgQa,  el  in  UdIo  dare  ia 
riguardo  i  delti  redditi,  lia 
risposto  il  detto  S.'  questo- 
rc,  dio  giá  soprá  essc  prime 
paglie  vi  e  debito  de  scudi 

♦O 

—  el  che  noD  si  debe  per 
m 

una  sol  parlila  tener  occupa* 

li  due  fondi,  per  il  cbe  cod- 

verebbe  timitare  il  lempo, 

cuanto  alie  cedule,  et  quello 

spiralo,  che  si   havesse    il 

roldilo  per  véndalo. 


co  con  la  facilita  dal  general 
sodillo  proposle  a  diversicon 
loro  molto  vaniagglo,  et  daa- 
DO  di  sel,  per  clie  la  situalio- 
ne  del  reddíto  e  debile  ct  va* 
riabilc. 

Se  si  dari  liberta  di  nego- 
liaro  soprá  la  ccdula  dell'Ho- 
modei,  soprá  la  prime  pagUe 
delle  cedule,  cbe  devooo  es- 
ser  confírmale  di  Spagna,  et 
che  verranno,  mediante  la 
delta  cautione  o  riguardo  de 
redditi  proposti,  o  sí  daranno 
alor  sicuri  assegoi  da  matu- 
raro  frá  tre  o  quatro  mesi, 
sari  piü  facile  il  coplre,  el  ia 
ogni  caso  dovrá  inlenderst 
per  tulle  le  librance  Talle. 

La  citli  di  Milano  pu6  far 

200 

prestito  delli  scudi    —    che 

tiene  nel  Banco,  o  puré  pro* 
metiere  verso  chi  si  concer- 
lasse  per  lempo  convcoiente 
et  quella  si  poUrebbero  as- 
aígnare  gl'istessi  reddili  a  ven- 
deré ,  o  la  esalione  delle  dille 
cedule.  Li  10  dic.**  1628 
in  Uibno.  Di  V.  E.  V.  hu- 
m.*el  devotr"',  Pcllegrifie. 
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Copia  de  carta  de  don  Gonxdo  Fernandez  de  Córdoba  á 
S.  M.  Milán  4  dejuiio  de  1629. 

Expone  ooo  razones  poderosas  la  imposibilidad  de  snslentar  la 
gnerra,  qae  amenaza,  por  falta  de  recursos. 

jmioteea  Naebmd.—Sa¡a  de  MSS.  P.  S33. 

Háme  parecido  cooveniúnte  apresurar  este  despacho  por 
haber  visto  ayer  avisos  de  TuriQ  de  persona  bien  informada 
de  las  cosas  de  aquella  corle,  que  asegura  habow  comen-^ 
zado  ya  en  ella  i  publicar  los  conciertos  d^  duque  de  Roan 
con  el  rey  de  Francia ,  y  que  pasaría  á  Italia  con  diez  mil 
hombres  á  servir  aquella  corona  de  aquel  rey»  y  estaría 
presto  desta  parte  de  los  Alpes  con  ejército  muy  considerable; 
que  el  duque  de  Saboya  se  hallaba  sumamente  congojado 
viéndose  sin  un  real  ni  forma  para  defender  sus  estados; 
que  las  asistencias  que  podia  esperar  de  V.  M.  se  dtUtan; 
que  el  marqués  de  los  Balbases  con  las  érdenes  y  la  resolu- 
eion  de  V.  M.  y  el  dinero  para  ejecutarla,  no  aoaba  de  lie- 
gar,  y  que  asi  le  será  forzoso  entregarse  de  todo  punto  á  la 
fortuna  de  los  franceses,  ^n  quedar  con  aquel  arbitrio»  que 
él  yaga  para  si  tan  ventajoso,  de  poderse  arrimar  i  la  una 
parte  6  á  la  otra,  conforme  las  ooamnes  y  el  tiempo  le  acoñ* 
aojaren.  Los  venecianos  le  ofrecen  dinero,  viendo  la  necesi- 
dad en  que  está,  y  asi  tengo  por  cierto  que  entreteniéndose 
la  venida  del  marqués  de  los  Balbases,  como  se  ve,  cual* 
quier  disinio  que  V.  M.  haya  fundado  sobre  buena  corres- 
fNmdencia  del  duque  de  Saboya  puede  seguramente  darie 
por  perdido* 


Selfor,  tas  cosas  det  aervicio  de  V.  M.  en  Italia  vuelven 
á  reducirse  otra  vez  i  muy  mala  dísposicioD ,  y  no  puedo 
dejar  de  continuar  el  representarlo  i  V.  M.,  porque  de  ios 
malos  sucesos  pasados  ha  caído  sobre  m(  tanta  parle  como 
se  ha  visto,  no  obstante  que  con  lanío  tiempo  avisé  del  pe- 
ligro en  que  se  estaba  de  tenerlos,  y  de  los  medios  para  po- 
derlos escusar.  Ahora  veo  que  amenazan  al  servicio  de 
V.  M.  otras  semejantes,  no  obstante  que  con  tiempo  lie  re> 
presentado  lo  que  entendía  ser  conveniente  y  forzoso  por  el 
servicio  de  V.  M. 

Con  muy  pesada  esperíencía  llegó,  señor,  el  deseogaGo 
del  daño  que  se  seguía  al  servicio  de  V.  M.  en  intentar  im* 
presa  considerable  coa  sus  armas  en  tiempo  que  lan  mal 
dispuestas  se  hallan,  y  tan  mal  asistidas  pueden  ser,  y  que 
las  resoluciones  de  V.  M.  y  las  negociaciones  con  los  demás 
principes  se  malogran  con  lan  pesadas  dilaciones  y  tanta 
confusión,  como  se  Inlerpone  en  ellas.  Esto  me  obligó  i  su- 
plicar &  V.  M.,  cuando  era  tiempo,  se  sirviese  de  conside- 
rar cuanto  mas  á  projúsito  hubiera  sido  tratar  efectÍvaraeD< 
te  de  la  paz  y  de  asegurar  la  grandeza  y  estados  de  V.  M. 
con  ella  y  con  fortíGcar  las  plazas  del  estado  de  Milán,  y  re- 
ducir á  buena  disposición  en  Italia  la  hacienda,  cosas  quo 
con  el  gasto  y  embarazos  de  la  guerra  era  imposible  conse- 
guir. Poco  lugar  mereció  este  mi  parecer,  pues  al  mismo 
tiempo  que  V.  H.  se  sirvió  de  enviar  firmado  al  rey  de  Fran- 
cia el  papel  en  que  V.  M.  declara  su  resolución  en  lo  que 
toca  á  la  pai  de  Italia,  veo  por  los  despachos  que  V.  M. 
mandó  enviar  á  la  corte  cesárea  y  por  las  órdenes  que  lie 
tenido  yo,  que  V.  M.  ha  deseado  que  al  emperador  se  em- 
pefiaM  en  las  cosas  desta  guerra,  como  efectivamente  se  lia 
conseguido.  Yo  tuve  por  cierto  qoe  no  obstante  que  mis  dic- 


lámenes  eran  tan  (liferenles  iealo,  sin  duda  el  servicio  de 
V.  M.  se  encaminarla  mejor  por  aquella  v!a,  que  minislros 
tan  gravea  le  liabrán  aconsejado;  y  así  he  deseado,  que  ya 
que  se  comenzase  aquel  camino  (aunque  contrario  al  que  yo 
lio  podido  juzgar  conveniente)  se  siguiese  con  todo  género 
de  asistencia,  y  la  ejecución  del  se  dispusiese  por  los  minis- 
tros que  le  liabian  tenido  por  acertado.  Ahora  veo,  que  las 
armas  imperiales  han  ocupado  el  país  de  grisoiies;  que  so 
esperan  nuevas  tropas  alemanas  en  Suevia  para  poder  en- 
trar poderosamente  en  Italia;  que  la  noticia  dello  ha  llegado 
ya  á  todos  los  potentados,  y  la  han  participado  al  rey  ds 
FVancia  con  correos  y  personas  expresas  que  continuada- 
mente le  han  enviado. 

Veo  que  los  venecianos,  el  papa,  el  duque  de  Saboya  y 
el  de  Nivers,  tratan  apretadísimas  negociaciones  usos  con 
otros  y  todos  con  el  rey  de  Francia  que  procuran  acrecen- 
lar  SU3  fuerzas,  fortincar  sus  puestos  y  juntar  todos  los  apa- 
ratos necesarios  para  una  guerra  grande.  Por  otra  parle 
veo  que  los  alemanes  que  están  en  el  [láís  de  grifones,  cada 
dia  me  amenazan  que  abandonarán  aquellos  puestos;  que  no 
les  asisto  con  dineros  para  entretenerse  en  ellos.  Conoico  la 
razón  que  en  eslo  tienen ,  y  que  de  la  misma  suerte  que  & 
ellos  les  es  imposible  derender  aquellos  puestos  sin  tener  con 
que  sustentarse,  me  es  imposible  á  mí  también  enviarles  di- 
neros, DO  habiéndolos  en  la  tesorería  de  V.  M.,  ni  Torma  pa* 
ra  juntarlos.  Veo  que  el  ejército  de  V.  M.  en  Lombardia  se 
deshace  muy  apriesa  por  su  mala  calidad  para  sufrir  traba- 
jos, y  porque  los  que  eatán  en  las  guarniciones  perecen  de 
liambre,  y  los  que  están  alojados  en  el  pais  le  tienen  tan 
destruido,  que  no  pueden  sufrirse  los  unos  á  los  otros. 

Todas  las  plazas  del  estado  de  Uilao  tieoen  las  murallas 
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por  el  sueto;  la  artillería  no  esU  de  servicio;  municíonos  de 
guerra  no  las  Iiny.  El  remediar  estas  cosas  do  está  en  mi 
roano,  ¡wrquo  aunque  V.  M.  en  sus  cartas  presupone,  que 
de  todas  partes  se  rae  enviarán  asistencias  para  el  sustento 
deste  ejército,  estas  asisleocias  no  llegan ,  ni  hay  aparien- 
cias que  en  mucho  tiempo  puedan  llegar,  cuanto  y  masque 
por  las  órdenes  que  V.  U.  ha  mandado  enviar  á  Cerdetia, 
veo  que  está  resuelto  que  estas,  asistencias  cuando  lleguen, 
DO  vengan  á  mi  dislribucion. 

También  en  la  carta  de  V.  M.  que  presupone  que  to- 
das las  remesas  que  han  venido  de  España  se  han  cobrado, 
y  yo  veo  que  de  las  letras  de  los  Centuriones  que  es  el  prío* 
oípal  cuerpo  de  aquellas  remesas,  los  dos  primeros  plazos  de 
á  cincuenta  mi)  ducados  están  cobrados  y  gastados:  el  ter- 
cero que  está  acetado  y  maduro,  y  era  solo  el  remedio  qua 
yo  tenia  para  satisfacer  el  pan  de  munidon,  hallo  summas 
dificultades  ea  poderle  cobrar,  y  la  provisión  del  pao  do  ad- 
mite, cierto,  semejantes  dilaciones.  Todos  los  demás  plazos 
de  los  Centuriones  no  están  acetados;  y  esta,  señor,  es  la 
reladoD  verdadera  del  estado  en  que  se  halla  la  hacienda, 
el  ejército  y  las  plazas  de  V.  M.,  las  cuales  ni  yo  tengo  con 
que  fortificarlas,  ni  los  soldados  lo  pueden  hacer,  hatúéndo- 
me  costado  summo  trabajo  el  poner  cuatro  fajinas  en  las 
murallas  viejas  de  Valencia  del  Pó,  solo  para  escasar  que 
no  enlnuen  á  caballo  por  aquellas  partes,  y  hasta  ahora  no 
bemos  podido  acabarlas  de  hacer. 

Hasta  ahora  todos  bao  estado  en  Italia  esperando  que 
el  marqués  Sptnola  Itegaria  al  principio  deste  mes  con  las 
órdenes  y  dineros  necesarios,  para  concluir  las  cosas  de  la 
guerra  6  de  la  paz;  y  habiéndose  entendido  en  Genova  por 
lis  oartas  del  16  del  pasado  que  i  aquella  dudad  lian  llega- 


5C1 

do  de  la  corte  de  V.  H.,  que  el  marqués,  por  falta  de  diñe* 
ros,  se  estaba  de  espacio  en  Madrid ,  se  va  esparciendo  la 
voz  por  toda  Italia,  y  comienzan  ya  á  hacer  grandes  disi* 
nios  sobre  el  descaecimiento  que  esperan  se  seguirá  de  nue- 
vo al  servicio  de  V.  M.;  y  yo,  sefior,  con  el  respeto  que  de- 
bo, me  declaro,  que  hasta  ahora  he  hecho  lodo  lo  que  he 
podido  para  entretener  estas  cosas  y  que  ya  no  puedo  mas; 
que  si  las  tropas  del  emperador  abandonaren  el  pais  de  los 
grisones,  por  no  lener  con  que  sustentarse;  si  el  ejército  de 
V.  M.  se  acabare  de  reducir  i  insuficiencia  por  la  falta  de 
socorro,  y  si  por  estos  respetos  los  pasos  de  los  Alpes  se  ocu- 
paren por  los  enemigos  de  V.  M.;  si  el  emperador  se  queja* 
ra  que  V.  M.  le  pone  en  empefios  y  después  le  abandona  pa* 
ra  que  participe  de  la  falta  de  reputación  que  han  esperi* 
mentado  las  armas  de  V.  M.;  si  los  franceses,  los  venecia- 
nos y  los  demás  principes  mas  afectos  en  Italia,  valiéndose 
del  tiempo  que  por  parte  de  V.  M.  se  pierde  inútilmente, 
intentaren  disinios  grandes  contra  los  estados  de  V.  M., 
de  ninguna  destas  cosas  podré  yo  tener  la  culpa.  Nuestro 
Sefior,  etc. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  dé  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, mi  sefior»  escrita  á  Su  Majestad.  De  Milán  4  de  julio 
de  i629. 

Para  enviar  al  Sr.  D.  Fernando. 


ToMoUV.  3G 
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Copia  de  carta  original  dt  don  Gómalo  Fernandez   de 

Córdoba  al  conde  duque  de  Olivares.  Milán  4  de  julio 

de  1639. 

Pide  recursos  y  maDiliesla  la  urgente  necesidad  de  que  vaya 
otro  á  tomar  el  maDilo, 

Biblioteca  Naeionai.Sala  de  MSS.  P.  833. 


SeíSob. — Este  correo  despacho  por  que  me  sirva  de  res- 
guardo en  los  )0C0QveDÍente3,  que  de  Duevo  amcnazaD  en 
esta  provincia. 

Por  ios  despachos  de  S.  M.  se  servirá  V.  E.  de  ver  la 
claridad  y  desengaño  con  que  represento  el  estado  de  las 
cosas  y  los  daños  que  del  puedan  resultar.  Yo  pensaba  que 
el  escarmiento  de  los  que  há  tan  pocos  días  que  pagaron, 
hubiera  sido  mas  eficaz  para  disponer  el  remedio  de  otros 
tales.  Yo  lie  suplicado  á  S.  M.  y  á  V.  E.  no  se  intentasen 
empeños,  que  por  mal  asistidos,  vienen  á  causar  tan  gran- 
des quiebras  en  la  grandeza  de  S.  M.  No  babia,  señor,  á  mí 
parecer,  necesidad  de  renovar  la  guerra  en  Italia,  ni  de 
empeñar  en  ella  al  emperador.  Los  que  la  han  aconsejado 
á  S.  M.  y  á  V.  E.,  vengan  á  ponerla  eu  ejecución,  que  yo 
no  tengo  fuerzas ,  salud  ni  talento  para  carga  semejante. 
Confieso  á  V.  E.  que  segunda  vez  me  bahía  engañado,  y 
que  viendo  que  S.  M.  trataba  de  cobrar  la  reputación  que 
lieoe  por  perdida,  con  tantas  demostraciones  de  actividad, 
no  se  había  de  dejar  pasar  un  mes  y  otro  mes  y  laníos  me- 
ses malogrando  los  empeños  en  que  se  pone  por  su  misma 
elección.  La  venida  del  señor  marquús  de  los  Balbases  a  este 
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gobierno  con  órdenes  tan  amplias  y  con  el  dinero  necesario 
para  entablar  una  paz  muy  autorizada»  6  para  encaminar 
una  guerra  muy  ventajosa,  tenia  muy  animados  ¿  todos  los 
apasionados  del  servicio  de  S.  M.,  y  yo  le  esperaba  con  muy 
grande  alborozo.  En  las  cartas  que  de  la  corte  han  llegado 
á  Genova  de  16  del  pasado,  dicen,  que  se  está  el  marqués 
por  falta  de  dinero,  muy  despacio  en  Madrid,  y  esta  nueva 
va  causando  en  toda  Italia  unos  efetos  endemoniados.  El 
marqués  de  los  Balbases  se  halla ,  señor ,  en  filadrid,  muy 
despacio  con  las  órdenes  y  con  el  dinero  para  lo  que  aquí 
se  ha  de  hacer.  Yo  me  hallo  en  Lombardia  sin  lo  uno  y 
sin  lo  otro,  con  los  negocios  ¿  cuestas  y  con  las  obligacio- 
nes de  asistir  ¿  un  gasto  tan  grande,  como  es  el  que  tiene 
con  estos  ejércitos  S.  M.  Cuatro  meses  há  que  entró  el  rey 
de  Francia  en  Italia;  dispuso  en  ella  todo  lo  que  fué  su  vo- 
luntad, volvió  á  Francia,  ha  puesto  sus  rebeldes  en  sumo 
aprieto,  y  se  dice  que  los  ha  reducido  ya  ¿  su  voluntad; 
previene  su  vuelta  i  Italia  con  mucha  brevedad  y  con  ejér- 
cito poderoso;  ha  hecho  la  paz  con  Ingalalerra,  liga  con 
los  príncipes  de  Italia;  y  en  todo  este  tiempo  no  ha  podido 
adelantar  siquiera  un  paso  el  servicio  del  rey  nuestro  se- 
fíor.  La  entrada  de  los  alemanes  en  tierra  de  grisones,  y  los 
empefios  en  que  se  va  poniendo  el  emperador,  tenian  pues- 
ta á  Italia  en  temor,  y  á  los  franceses  en  cuidado;  y  esto 
con  la  dilación  de  la  venida  del  marqués  de  los  Balbases , 
se  convierte  ya  en  menosprecio,  en  desaciertos  y  en  nue- 
vos peligros  al  servicio  de  S.  M.  Si  el  seffor  marqués  de  los 
Balbases  llegare  á  este  estado  después  que  los  pasos  de  Ita- 
lia  se  hayan  abandonado,  por  no  poderse  sustentar  aquella 
gente;  que  el  emperador  se  haya  desabrido  con  tanto  des- 
cuido nuestro;  que  los  franceses  hayan  vuelto  á  Italia  y 
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dado  oiro  apretón  á  estas  cosas  con  evidente  peligro  del  es* 
lado  de  Milao,  bien  teodri  que  remediar  si  lo  puede  hacer 
el  seiioT  marqués  de  los  Balbases. 

Mí  hermano,  señor,  me  dice  en  carta  de  dos  dei  mes 
pasado,  haber  enleodido  que  yo  escribía  á  V.  E.,  que  tenia 
muy  bien  forlifícadas  las  plazas  del  estado  de  Milán,  y  que 
me  atrevía  á  defenderle  y  el  estado  de  la  república  de  Ge- 
nova también ,  contra  lodo  el  poder  de  los  franceses ,  y  ha- 
cerlos arrepentir  si  volviesen  á  Italia.  Estraña  mi  hermano 
con  mucha  razón  este  lenguaje  tan  diferente  del  que  yo  es- 
cribo en  sus  cartas.  He  reconocido  todos  los  despocliosque 
lifl  escrito  A  S.  M.  y  á  V.  E.  después  que  los  franceses  en- 
traron en  Italia,  y  veo  que  en  todos  ellos  be  cMtríto  muy  di- 
ferentemente, haciendo  relaciones  tan  puntuales,  como  es- 
toy obligado;  y  asi  suplico  á  V.  E.  desengañe  á  mi  lierma- 
no,  y  se  sirva  de  creer,  que  yo  no  puedo  continuar  el  ser- 
vicio de  S.  M.  en  este  cargo,  y  que  se  destruye  conocida- 
mente el  servicio  de  S.  M.  cada  dia  que  se  dilata  el  venir 
el  marqués  de  los  Balbases  á  él.  Nuestro  Señor,  etc. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, mi  señor,  escrita  al  señor  conde  duque.  De  Milao  ¿  4de 
julio  IC20. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 


r/ir 


Capia  de  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba  á  $u  hermano  don  Femando.  De  Milán 

7  de  julio  de  IC^29  (1). 

Insta  para  que  Ic  envíen  sucesor. 

Hbrmano  t  señor  mío:  A  todas  vuestras  cartas  he  res- 
|H)Ddido  fuera  de  la  que  roo  hicisteis  merced  de  escribirme 
á  los  2  de  junio  que  por  via  de  Barcelona  llegó  en  una  barca 
de  Genova.  En  aquella  ciudad  las  ha  habido  después  acd 
de  la  corte  de  los  i6  de  junio,  y  en  ellas  avisan  que  toda- 
vía se  estaba  de  espacio  el  seBor  marqués  de  los  Balbases»  y 
que  en  embarcar  el  dinero  (sin  el  cual  S.  E.  no  quiere  ve- 
nir) habia  no  pequefias  dilaciones  y  dificultades.^ No  cree- 
réis» señor  mió,  los  malos  ratos  que  he  tenido  con  tales 
nuevas  estos  dias,  porque  tenia  hecha  mi  cuenta,  que  para 
la  mitad  de  este  mes  á  lo  mas  largo ,  el  señor  marqués  de 
los  Balbases  habría  llegado  y  sacádome  de  estas  dificulta- 
des, y  voy  entrando  ya  en  recato  de  que  el  señor  marqués 
de  los  Balbases  las  habrá  reconocido,  y  ha  de  ir  procuran- 
do eximirse  de  ellas ,  con  dilaciones  y  con  negociaciones 
para  que  la  borrasca  vuelva  á  caer  otra  vez  sobre  mí. 

Por  mis  despachos  antecedentes  habréis  visto  el  estado 
de  estas  cosas,  y  por  las  copias  que  ahora  os  envío  de  una 
carta  para  el  rey  y  otra  para  el  señor  conde  duque,  le  po- 

(I)  Las  cartas  de  esta  Correspondencia,  que  no  llevan  la  sig- 
natura de  Biblioteea  Nacional. — Sala  (le  iiSS.,  están  copiadas  de 
las  que  nosotros  poseemos,  cuya  advertencia  ol  vidanios  poner  cuan* 
üo  insertamos  la  primera  en  la  pág.  569. 
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ilreís  entender  mejor.  (Siguen  siete  cartat  en  cifra  y  i 
íinüa.) 
Señor 


\  podci 


sidcrar  c 


I  podre 


s  estar 


r  como  [ 

aquí  DO  teniendo  yo  órdenes  ni  noticia  de  la  voluntad  de 
S.  M.  en  lo  que  toca  á  la  paz  ó  á  la  guerra  ni  provisiones 
de  dinero  con  que  entretener  dos  ejércitos,  uno  del  empe- 
rador en  la  Relia  y  otro  de  S.  M.  en  el  estado;  y  aunque 
el  seRor  conde-duque  presupone  asistencia  de  diaero  de  to- 
das partes,  y  que  todas  las  letras  se  han  cobrado,  el  presu- 
poner no  da  de  comer  á  los  ejércitos;  y  el  estado  en  que  la 
hacienda  se  halla  veréis  por  las  copias  que  os  envié.  El 
entretenerse  en  Madrid  el  marqués  de  los  Balbases  un  mes 
y  otro  mes  después  de  estar  destinado  á  este  gobierno, 
será  causa  que  el  servicio  de  S.  M.  se  vendrá  á  perder,  y 
si  entretanto  volviese  otra  borrasca  como  la  pasada  no 
tendré  la  culpa  yo,  como  no  la  tuve  entonces,  aunque  mas 
me  la  querrán  prohijar.  Suplicóos  habléis  sobre  esto  tan  se- 
riamente que  lo  lleguen  á  entender,  y  si  por  algún  acci- 
dente viéredes  que  la  venida  del  señor  marqués  de  tos  Bal* 
bases  se  enturbia,  y  que  no  viene  otro  en  su  lugar,  os  su- 
plico les  advirtáis  que  yo  no  merezco  ni  comporto  tales  tra- 
tamientos,  oi  be  de  estar  aquf  toda  la  vida  por  falta  de 
otro  que  quiera  este  gobierno,  que  pues  han  nombrado  su- 
cesor y  retirado  de  mi  noticia  los  negocios  y  de  mi  disposi- 
ción las  asistencias,  envíen  al  señor  marqués  ú  otro  en  su 
lugar  que  de  otra  suerte  si  hubiere  paz  me  iré  con  la  licen- 
cia que  tengo,  y  si  el  rey  quisiere  la  guerra,  sírvase  de  en- 
viar quien  la  hubiere  de  hacer,  porque  yo,  aunque  tuviere 
mil  órdenes  para  ello,  replicaré  á  todas  y  no  saldré  UD  paso 
coD  las  armas  de  S.  M.  fuera  del  estado  de  Milán ,  oí 
hay  razón   para  que  yo  nic  empeñe  con  los  escarmientos 
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que  tengo,  cuando  el  seQor  marqués  de  ios  Balbases  lo 
rehusare »  que  es  roas  soldado,  roas  asertado  y  mas  bien 
tratado  que  yo.  De  la  detención  del  duque  de  Humena  y 
de  su  fuga  escribo  á  mi  señora. 

Nuestro  Señor  os  guarde ,  hermano  y  señor  mió,  los 
años  que  yo  deseo.  De  Hilan  y  julio  7,  año  1629. — Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Córdoba ,  mi  hermano, 
Ntro.  Sr.  guarde  como  deseo,  Madrid.^ 


Copia  de  carta  det  cardenal  de  Saboya  á  don  Contato  Fer^ 
nandex  de  Córdoba.  Turin  7  de  julio  de  1629. 

Desea  que  coatinúc  en  el  mando  del  ejército  de  S.  M. 
Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.»*  t  Ex"^  SbRor. 

Gran  consolación  he  recibido  con  su  carta  de  V.  E.  de 
los  21  junio,  y  con  lo  demás  que  roe  ha  dicho  el  abad  de 
la  Torre,  por  las  continuas  demostraciones  que  me  da  V.  E. 
do  su  buena  voluntad,  y  del  cuidado  que  S.  M.  tiene  de  mi 
persona  y  intereses;  que  todo  reconozco  principalmente  de 
las  buenas  relaciones  de  V.  E.,  las  cuales  verificaré  siem- 
pre  con  obras.  Me  pesa  solo  lo  que  V.  E.  me  sinifica  de  su 
vuelta  en  España,  y  no  estoy  satisfecho  de  la  intención  que 
me  da,  de  que  en  ia  corte  tendré  un  amigo,  que  podrá  te^ 
iificar  y  acordar  mi  voluntad  y  servicios;  pues  en  estos 
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tiempos  tan  apretados,  la  presencia  de  V.  E.  aqui  es  tao 
necesaria  por  su  valor  y  por  la  gran  confianza  que  todos 
habernos  en  su  amistad  y  autoridad,  y  por  esto  conviene 
por  muchas  razones  que  no  apriete  su  licencia.  Y  asi  su- 
plico á  V.  E.  cuanto  puedo,  y  me  remito  por  lo  demás  al 
dicho  abad  y  ¿  don  Martin  de  Axpe ,  ¿  quien  por  su  dis- 
creción y  gran  habilidad  confio  muchas  cosas.  Dios  guarde 
á  V.  E.  los  afios  que  deseo.  Turin  y  julio  7  afio  1629. 
Besa  las  manos  de  V.  E. — R.  Cardenal  de  Saboya. 


Capia  de  carta  original  del  daque  de  Saboya  á  don  Con* 
zalo  Fernandez  de  Córdoba.  Turin  7  de  julio 

de  1629. 


Recela  que  estalle  la  guerra  con  los  franceses,  en  cuyo 
caso  desea  saber  con  que  auxilios  puede  contar  de  parte  de  S.  M. 

Católica. 


Biblioteca  nacional. Sala  de  MSS.  P.  233. 
III."*  el  Ecc."»<>  Sig.' 

Dalla  lettera  di  V.  Ecc.**  et  dalla  relalione  che  m'ha 
fallo  io  voce  il  S/  abbale  Torre,  ricevo  nuova  sicurezza  di 
che  le  troppe  imperiali  el  di  S.  H.^*,  non  síano  per  avan- 
zarsi  o  commellere  nuova  hoslililá  contro  gli  stali  di  Man- 
lova  el  di  Monferralo.  Con  quesla  parola  ,  et  con  le  ragiooi 
nddolle  nella  risposla  dala  alie  inslanze  del  Sr.  roaresciale 
di  Crichi,  si  potra  continuare  il  (rállalo  della  pace  sourá 
racceltatione  della  scrilturn ,  ai  qiial  effelto  spedisco  in 
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Germania  Teodoro  Binelli  mió  oons/^  el  segio  di  stalo  per 
aggioslare  la  promessa  necessaría  per  la  rilirala  delle  su- 
delte  troppe  ooo  le  sottomiaioni  et  richieste  cbe  si  devono  a 
S.  M.^  Cesárea.  Egli  partirá  faeilmente  dimani,  et  ne  avi- 
so airavvaiitaggio  V.  Ecc«*' ,  accid  oh'  ella  poasa  favorir 
il  viaggio  di  lui  coD  i  suoi  comandamenli. 

La  Duova  cbe  si  e  intesa  della  prigionia  del  Sr.  ducá 
d^Humena ,  et  cbe  parte  delle  troppe  imperiali  si  avanzioo 
nello  slato  di  Milano,  causeri  seoza  dubbio  molla  apreosio- 
ne  ne  gKanimi  francesi »  la  quale  polrebbe  parlorire  allre 
novitá.  A  quesle  dod  di  meno  pud  V.  Ecc.**  rimediare  nel 
modo»  che  le  suggerirá  la  prudenza  sua»  et  cbe  le  discorre- 
ra  in  voce  Tabbale  Torre,  oui  perció  mi  rimetlo. 

lo  veramente  stimo  per  ben  impiegate  tulle  le  diligen* 
ze,  che  si  adopiano  per  aggiuslarse,  si  puó,  una  buona  pa- 
ce; ma  non  meno  credo  esser  necessario  di  assicurarsi  cen- 
tro la  guerra ,  prevenendo  ogni  dissegno  con  le  provisión! 
opportune.  L'armi  villoriose  el  polenli  rendono  per  lo  piú 
granimi  intemperanti  et  confidenli  di  se  medessimi,  ne  vi 
c  cosa  pih  facile,  clie  di  trovar  preteslo  ove  allri  si  veda 
aperla  la  facollá  di  far  male.  lo  dunque  vedendomi  quá  ¡I 
primo  esposto  alie  invasión!  non  vorrei  esser  messo  in  ne* 
cesili  di  ricever  due  ármate  reali  sourá  gli  slali  miei ,  le 
quali  oRéndendo  et  difendendo  sicuramente,  gli  rovinarebbe- 
ro affalto,  ne  sendovi  altro  rímedio  a  questo  inconveniente, 
cbe  il  divider  le  forze  francés!  con  le  diversión!  gia  da  Ves* 
tra  Ecc.**  altre  volle  proposte  et  solicilale,  non  posso  nega- 
re clie  io  non  ne  apprenda  il  mancainento,  massime  trovan- 
dosi  adesso  la  Francia  abriga  la  per  le  pace  conchiusa  col 
ducá  di  Roan,  et  in  liberlá  di  voltar  le  sue  armi  dove  pih 
gli  piacc. 
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Rendo  nou  di  mono  a  V.  Ecc."  queile  gralic ,  che  dcvo 
per  la  córlese  dísposilione,  che  mi  dimostra  nel  voler  assis- 
termi  in  caso  di  bisogno  cod  tulle  le  forze ,  che  sodo  a  suo 
carico,  et  perché  in  quisto  si  tralla  uDicameate  il  servilio 
di  S.  M.^  et  la  mía  sicurezza,  desiderarei  che  rEcc.**  Ves- 
Ira  fosse  coQteDta  di  dichiararmi  pib  particolarmente  la 
quantitá  della  gcDte ,  chella  potra  impiegáre  in  quesla  oc- 
casione,  accid  che  possiaoo  antici patamente  prevenir  ogni 
incontro ,  et  misurare  le  nostre  forze  con  quei  maggiori 
avvanlaggi,  che  potreno  tenere.  Di  tullo  questo  ne  lio 
largamente  tralla  lo  col  sudetto  Sr.  abbate,  al  quale  senza 
pih  rimettendomi ,  prego  V.  Ecc.**  di  udirlo  volontieri ,  et 
le  auguro  dal  S.^  felice  riuscimento  d'ogni  suo  desiderio. 
Da  Torino  li  7  di  luglio  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.««— II 
ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Señor  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer» 
nandez  de  Córdoba.  Turin  12  de  julio  de  1629. 

Que  agradece  los  baenos  oficios  qae  le  hace  en  sus  prctensioues. 
Biblioteca  NaeionaU—Sala  de  MSS.  P.  233. 
m.^  el  Ecc."^  Sig.» 

Por  manos  de  don  Martín  de  Axpe  be  recibido  una  car- 
ta  del  rey  mi  señor  de  los  12  de  mayo ,  y  otra  del  sefior 
coDde*duque  de  los  16.  S.  M.  en  la  suya  acrecienta  mis 
obligaciones  en  infinito  con  el  cuidado  que  hace  merced  de 
tener  de  mi  persona  y  intereses »  y  lo  confirma  el  sefior 
conde-duque  t  remitiéndose  por  lo  demás  á  V.  E.,  á  quien 
diré  que  si  responde  en  esta  materia ,  holgaría  mucho  en- 
tendello  para  saber  mejor  como  servir  á  S.  M.  Suplico  ¿ 
V.  E.  no  me  deje  en  esta  impaciencia»  y  crea  que  como  lo 
reconozco  y  reconoceré  siempre  todo  de  sus  buenos  oficios 
y  relación  que  ha  hecho  en  mi  favor,  así  tendré  eterna 
memoria  de  mis  obligaciones»  para  reconocellas  en  todo  lo 
que  fuera  del  servicio  de  V.  E.,  cuya  amistad  estimo  en 
cstremo,  y  confio  en  ella  como  lo  dirá  don  Martin  y  el  abad 
Torres,  á  quienes  me  remito.  Guarde  Dios  á  V.  E.  los  aOos 
que  deseo.  Turin  y  julio  12  afio  1629.— Besa  las  manos 
de  V.  E. — R.  Cardenal  de  Saboya. 
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Cof/ia  de  capitulo  de  carta  dd  secretario  Antonio  de  Na- 
vas á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Nimes  18 

de  julio  1&29. 

Intenciones  del  rey  de  Francisco  en  Italia. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  SS5. 
Copia. 

Con  esta  ocasión  volvi  á  hablar  al  cardenalt  y  después  de 
largos  discursos  me  dijo,  que  lo  que  el  rey  crislianfsimo 
había  resuello  se  respondiese  al  Nuncio  era»  que  asigurasc 
á  Su  Santidad »  que  la  intención  deste  rey  es  conservar  la 
amblad  y  buena  correspondencia,  que  siempre  deseará  con 
ambas  Majestades»  sin  tratar  de  ofensa  della  en  llalla ,  an- 
tes procurar  la  quietud  della;  y  que  su  deseo  en  las  cosas 
presentes  no  es  otro ,  que  el  duque  de  Nivers  goce  pacifica- 
mente los  estados  de  Mantua  y  Monferralo ;  y  que  dándoles 
Su  Majestad  Cesárea  la  investidura  dellos,  retirará  el  rey 
cristianísimo  los  franceses  que  están  en  el  Monferralo;  y 
luego  que  el  emperador  haya  retirado  también  su  ejército 

del  pais  de  grisoncs»  restituirán  al  señor  duque  de  Saboya 

# 

á  Susa ;  y  que  por  ningún  caso  pasará  este  rey  por  otra 
cosa»  antes  el  cardenal  se  entretendrá  |)or  cslns  parles  con 
la  gente  que  tiene»  y  la  que  en  esta  provincia  y  en  BorgO' 
ña  se  levanta»  que  toda  junta  y  la  de  Susa »  dice »  serán 
30,000  infantes  y  3,000  caballos;  y  sí  se  movieren  las 
cosas  de  Italia ,  pasará  con  todo  allá.  Yo  le  he  dicho»  que 
no  se  compadece  bien  desear  la  paz  y  ^jucrcr  uua  cosa  tan 
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desigual,  como  que  el  emperador  conceda  la  enveslidura  y 
retire  su  ejército,  reservando  para  entonces  la  restitución 
de  Susa.  Dijome  que  el  rey  cristianísimo  había  sido  el  pri« 
mero  en  tiempo»  y  había  de  ser  el  último  en  desposeer ;  y 
que  el  volverá  Susa  seria  ciertísimo,  con  grandes  protes- 
tas del  cardenal  de  hombre  de  bien  y  otros  encarecimien- 
tos, y  que  no  lo  harán  por  causa  de  S.  M.  sino  por  haber- 
lo prometido  al  duque.  Yo  le  respondí,  que  como  lo  hicie- 
sen, eso  menos  tendría  que  agradecer  S.  H.  á  este  rey,  y 
que  me  dijese,  á  cuya  instancia  se  había  vuelto  al  duque 
á  Verceli.  Confesóme  que  de  Francia,  y  que  á  no  haber 
ofrecido  este  rey  al  duque  esta  restitución,  tuviera  la  con- 
sideración que  es  justo,  á  desearlo  S.  M. 

Par  /ti^a.— Copia  de  capitulo  de  carta  del  secretario 
Antonio  de  Navas,  escrita  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  mi 
señor,  de  Nimes  18  de  julio  1629. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 


FIN  DEI.  TOMO  MV. 
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